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      “¿Podría tener este beso para siempre?” es tu próxima obsesión de fuego lento. Imagínatelo: Cuatro meses de miradas y besos a fuego lento que te harán gritarle al libro... ¡vamos, hazlo de una vez! Inspirado en mi antigua obsesión por ver series chinas, turcas, coreanas y pakistaníes, este libro es para todos los que tienen la paciencia de ver cómo el amor se toma su dulce tiempo. ¡Atención! El libro forma parte de una serie, así que si entras aquí, puede que notes algunas referencias que parecen un poco fuera de lugar. En realidad están relacionadas con libros anteriores. Pero no te preocupes, hay un resumen en la página siguiente que te ayudará. Sumérgete y disfruta del viaje. Hay muchas cosas que te encantarán, ¡incluso si es tu primer libro de la serie!


      


      En mis novelas románticas, los héroes son duros jefes mafiosos con un lado blando. Protegen ferozmente a sus seres queridos, especialmente a las mujeres de las que se enamoran. Si te gustan las historias en las que el tipo duro también tiene un gran corazón, te encantarán estos hombres peligrosos, pero profundamente entregados. ¡Un exterior duro puede esconder un corazón de oro!
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      ¿Así que has decidido tirar la cautela al viento y zambullirte directamente en el Libro Cinco?


      Respeto el atrevimiento. De verdad. Aunque recomiendo encarecidamente empezar desde el principio para disfrutar de la experiencia completa, llena de drama y mafia, lo entiendo: no todo el mundo tiene tiempo (o paciencia) para pasar primero por toda una serie.


      Así que vamos a ponerte al día. Esto es lo que necesitas saber antes de sumergirte de cabeza en el caos.


      


      Amor inútil


      Victoria Bencivenga ya ha perdido demasiado. Tres hermanos desaparecidos tras la guerra con la organización de Carmine Guadino. Ahora, dos familias se ahogan en el dolor. Sin embargo, ella tiene que pensar rápido, ya que se sabe que en el mundo de la mafia surgen matrimonios concertados. Las mujeres como ella no tienen voz en su futuro, a menos que tomen el control primero.


      Con la ayuda de su hermana Gaia, Victoria consigue que su padre le prometa que la dejará casarse con Robert Rossi. Un movimiento inteligente para protegerse antes de que otra persona decida su destino.


      Pero los Bencivengas no son los únicos que hacen tratos.


      Leo Satta ha estado observando desde la barrera, esperando el momento oportuno para mover los hilos. Su hijo Mariano es viudo, y Leo está decidido a arreglar un emparejamiento mejor que el anterior. Esta vez, con Gaia Bencivenga. Su padre, Antonio, está extasiado con la unión... hasta que Arianna lo arruina todo.


      Está prometida a Carmine Gaudinio, un jefe mafioso rival, pero no tiene intención de seguirle el juego. En lugar de eso, orquesta un peligroso cambio, empujando a su gemela idéntica Gaia al camino de Carmine.


      Y entonces es cuando todo va mal.


      Gaia nunca esperó sentirse cautivada por el hombre destinado a su hermana. La culpa se retuerce en su interior: sabe que no debería desearlo, que no debería enamorarse de él. Hasta que descubre el secreto de Arianna.


      Un complot de venganza mortal está en marcha. Y Gaia puede encontrarse pronto en el centro de una guerra que nunca vio venir.


      En un mundo donde la lealtad lo es todo, la traición es inevitable. Y el amor equivocado podría quemarlos a todos.


      


      Perdóname, Padre


      Mariano Satta camina entre las sombras. El mundo ve a su padre como el jefe de su organización, pero a puerta cerrada, es Mariano quien mueve todos los hilos. Sólo unos pocos elegidos conocen la verdad, y él pretende que siga siendo así.


      Entonces estalla la bomba.


      Una única explosión acaba con la mayor parte de las familias Rossi y Salvatore, dejando un sangriento desastre y una desesperada necesidad de control. Tras la explosión, Ray Rossi idea un plan temerario para casar al adolescente Robert con Victoria, pero el padre de ésta le pone fin con una contraoferta aún más audaz.


      Ray se ve obligado a enfrentarse al hijo que ha pasado años ignorando, el padre John.


      Ahora, el peso de la organización de Rossi recae sobre los hombros del único hombre que nadie esperaba que dirigiera.


      Arianna se ve obligada a contraer un matrimonio concertado con John, el casi sacerdote. Un hombre que nunca quiso formar parte de su mundo. Que hizo votos que deberían haberle mantenido lejos de la violencia y la corrupción de la mafia.


      Pero a las circunstancias no les importan las intenciones.


      John abandona la iglesia y se mete en un papel que juró que nunca asumiría. Un jefe de la mafia. Un marido. Un hombre atrapado entre lo que era y lo que tiene que llegar a ser.


      Arianna y John están dispuestos a intentarlo, dispuestos a convertir su matrimonio forzado en algo real. Pero en su mundo, siempre hay alguien acechando en las sombras, esperando para atacar.


      En un mundo construido sobre el poder y la sangre, la confianza es algo peligroso. Y la traición adecuada puede arruinarlos a todos.


      


      Mis ojos te adoraban


      Una explosión. Dos familias cambiadas para siempre.


      Dante nunca quiso responsabilidades. Prefería una vida sencilla, tranquila y predecible, pero cuando matan a su hermano, de repente se ve obligado a criar a su sobrina. Como hombre que no confía en nadie, Dante mantiene reducido su círculo íntimo. La única persona a la que deja entrar es Mariano, su primo.


      Hasta que Carla entra en su vida.


      Está fuera de los límites, es la hija de una familia rival y la mujer que ha albergado en secreto sentimientos por él durante años. Carla nunca quiso ser su niñera improvisada, pero Dante no es un hombre que acepte un no por respuesta. Ahora, ella frecuenta su casa, tentándole de formas que hacen añicos sus muros cuidadosamente construidos. Pero Carla tiene sus propios problemas. Si no consigue conquistar el corazón de Dante, su hermano la obligará a contraer un matrimonio que no desea.


      Mientras Dante libra una batalla entre el deber y el deseo, Mariano no tiene esos conflictos. Disfruta de su posición en la cumbre, del poder que ejerce y de la libertad que conlleva.


      ¿Amor? ¿El matrimonio? Eso nunca estuvo en sus planes.


      Hasta que Dante sorprende a todos enamorándose de Carla.


      En la boda, Mariano la ve. Victoria. La mujer que todos saben que está destinada a Robert Rossi. Pero a Mariano nunca le han importado las reglas ni las expectativas. Sabe lo que quiere. Y siempre lo consigue.


      Aunque eso signifique convertirse en el villano de su historia.


      


      Me niego a la soledad


      Nico Bencivenga ha pasado toda su vida preparándose para dirigir, pero cuando detienen a su padre por asesinato y chantaje, el mundo le considera demasiado joven e inexperto. Está desesperado por demostrar que se equivocan, por demostrar a los hombres que dudan de él que es algo más que la sombra de su padre. Dirigirá y gobernará.


      Se suponía que Mia Satta era la esposa perfecta. Correcta. Bien educada. Alguien que no causaría problemas. Sobre el papel, es todo lo que Nico pidió. En realidad, es una fuerza propia. El matrimonio que pretendía consolidar la posición de Nico amenaza ahora con deshacer el imperio que él intenta mantener unido.


      Victoria Bencivenga conoce mejor que nadie los peligros de su mundo. Hace cinco años, vio las señales de advertencia e hizo todo lo que estuvo en su mano para mantener alejado a Mariano Satta. Ahora, con Mia casándose con la familia Bencivenga, mantenerse alejada es imposible.


      Cuando su padre se enfrenta a una pena de prisión, Victoria se da cuenta de que el único hombre al que ha intentado evitar es el único lo bastante poderoso como para ayudarla. ¿Y Mariano? No es de los que olvidan el pasado. Le ofrece un trato que podría salvar a su familia, pero que le costaría todo.


      En su mundo, el amor nunca es sólo amor. Es poder, es sacrificio y, sobre todo, es peligroso.


      


      Una última cosa antes del Libro Cinco...


      Hace más de cinco años Carla estuvo a punto de morir. Un despechado Máximo Beretta estaba lívido porque ella planeaba casarse con Dante y buscó venganza. Sin importarle la venganza, el hombre apuntó a Carla con una pistola, pero ella sobrevivió gracias a Arianna, que por casualidad estaba en el lugar adecuado en el momento oportuno. Por suerte para Carla, Arianna, que dirige la mitad de la organización Rossi, siempre lleva una pistola y abatió a Máximo. Esto salvó a Dante de la devastación total. Tras llegar a la escena y agradecido por encontrar a Carla con vida, Dante se encontró en deuda con Arianna. Le debía mucho.


      —¿Quieres algo? Sólo dilo —decía Dante a menudo.


      Arianna nunca pensó en pedir ese favor. Carla le caía bien, y todas las familias estaban relacionadas por negocios o matrimonio de un modo u otro. Sin embargo, entonces Victoria Bencivenga aceptó a regañadientes casarse con Mariano Satta por su ayuda para dar caza al informador del gobierno que señaló a su padre y asegurarse de que éste no acabara pasando el resto de su vida en la cárcel. Inteligentemente, Arianna telefoneó a Dante y llamó a su marcador. Sin intercambiar una sola palabra con su prima, Dante prometió a Arianna que su hermana dispondría de cuatro meses para adaptarse a la vida matrimonial.


      Así que, cuando el jefe de la mafia temido por todos menos por su familia asiste a la celebración del cumpleaños de Victoria, que también sirve como anuncio de su compromiso, le pilla desprevenido cuando Arianna le explica el trato. Al principio, Mariano piensa decir que no y argumenta que no es su deuda la que debe saldar, pero nunca ha sido de los que niegan nada a Dante. Están muy unidos, y su primo no es de los que piden ayuda a menudo. Así que acepta y sorprende a Victoria y al resto de su familia anunciando el trato. Ahora, con cuatro meses en el reloj, el Sr. y la Sra. Satta inician su cuenta atrás.
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      Cuando Victoria celebraba su vigésimo primer cumpleaños, estaba en el centro de la fiesta de la azotea, con su nuevo pelo rubio brillando bajo las luces. Bajo ella, la ciudad bullía de vida, visible más allá de la barandilla de cristal. La línea del horizonte centelleaba, reflejándose en el agua ondulante de la piscina, iluminada por luces subacuáticas. Taburetes y mesas de color negro cuervo salpicaban el local, dispuestos bajo un amplio toldo que se extendía por todo el espacio. Una barra de madera de arce se erguía orgullosa como punto focal, con botellas de vino y licores alineadas en estantes y un baño de hielo sobre el mostrador para enfriar las bebidas. Las mesas negras de la cantina proporcionaban asientos adicionales a los invitados, realzando el ambiente sofisticado de la celebración.


      Cientos de personas se agolpaban en la azotea. Levantaron sus bebidas como banderas, bailaron y hablaron a pleno pulmón, y bebieron hasta perder el sentido. Todos los asistentes iban elegantemente vestidos. Ninguno de los trajes tenía un precio inferior a cuatro cifras, y se respiraba un ambiente relajado. Podías ponerte las prendas más impresionantes de tu armario, cuchichear sobre la chica a la que habían pillado dándole al marido de otra y soltarte, sabiendo que los acontecimientos se olvidarían al amanecer.


      Victoria estaba teniendo lo que sólo podía describirse como una experiencia extracorpórea. Hacía unos minutos, había visto cómo el hombre al que amaba se iba enfurruñado a vivir una vida de la que ella nunca formaría parte. Era lógico que, instantes después de que Robert se marchara, apareciera el hombre con el que había llegado a un acuerdo desesperada por salvar a su padre. Mariano Satta, su futuro marido, el hombre que tendría el placer de decidir si sus días estarían llenos de alegría o de miseria, estaba ante ella.


      Sus rasgos eran afilados como el cristal. Todo en Mariano Satta estaba tan esculpido que ni siquiera su vello facial podía suavizar los bordes. Su mirada era penetrante, como si pudiera ver a través de alguien. Le produjo un escalofrío. Y sus rasgos sólo se volvían más intimidatorios a medida que lo mirabas fijamente, desde los ojos hundidos que parecían los de un lobo hasta el par de gruesas cejas.


      Mientras tanto, ella estaba allí de pie con cualquier cosa menos ánimo festivo. Victoria sintió las vibraciones de la música que sonaba por los altavoces. De repente se sintió inestable sobre los tacones, y alargó la mano hacia una pared para estabilizarse. Con la cabeza por encima del muro de la azotea, observó todos los rascacielos bien iluminados que la rodeaban. Victoria rememoró su inquietante plan de arrojarse desde la azotea de su casa o, lo que era más atractivo, la opción menos dolorosa de tragarse un frasco de pastillas después de casarse con Mariano. Desesperada por no pasar toda la vida junto al jefe de la mafia más poderoso, uno al que los asesinos adultos llamaban célebremente matón, las ideas de Victoria para escapar eran frenéticas y alocadas.


      Más tarde llegó a la conclusión de que Mariano podría descargar su ira contra su hermano Nico si ella conseguía dejarle viudo. El destino tuvo más que ver en que Victoria borrara de su cabeza cualquier idea de hacerse daño cuando Mia defendió el caso de su hermano. Recién casada con Nico, Mia, a quien Victoria había llegado a querer y adorar, no se dio cuenta de lo oportuna que era. Después de que Mia le asegurara que su hermano no sería la fuente de la miseria de Victoria, ésta había desechado todos los pensamientos de una huida mortal. A pesar de lo que sentía su corazón, Victoria dio su palabra al hombre. Mariano cumplió y, tal como había prometido, ella sería su novia.


      De repente, Victoria sintió sus ojos clavados en ella, y Mariano le hizo un gesto para que se acercara. Miró a su hermano, que asintió, y ella se acercó.


      Cuando ella se acercó, Mariano inclinó su enorme cuerpo hacia el oído de ella y le dijo:


      —Hablemos lejos del ruido.


      Sin esperar a que Victoria respondiera, Mariano la condujo a una sala aislada del resto del local. El pequeño recoveco era como un bolsillo en un reino diferente. Todas las risas, la alegría y los rostros sonrojados estaban bloqueados a la vista. Era casi espeluznante, observó Victoria, cómo el ambiente había cambiado en un instante. En un momento estaba levantando copas de champán con gente que la saludaba alegremente. Después, estaba pegada a un hombre del que sospechaba que tenía tanto calor como un glaciar. Estaban a varios centímetros de distancia, pero Victoria sintió una sensación de frío que le recorría el cuello mientras lo seguía.


      Le indicó que tomara asiento. Mariano no habló de inmediato, sólo la miró intensamente con una expresión que inquietó a Victoria. El silencio era ensordecedor. Afortunadamente, Mariano habló por fin.


      —Feliz cumpleaños.


      —Eso ya lo has dicho.


      —Sigue siendo tu cumpleaños. No pasa nada por repetirlo.


      —Gracias.


      —¿Cómo me llamo, Victoria?


      Victoria enarcó una ceja.


      —M-M-Mariano Satta.


      —Joder. Eres así de inquieta —dijo Mariano, aparentemente molesto.


      —Con el tiempo... —Victoria se pasó los mechones rubios por detrás de los hombros. Tenía una figura esbelta, con curvas que sobresalían en los lugares adecuados hasta alcanzar el grosor adecuado, pero era pequeña comparada con la corpulenta figura de Mariano.


      —¿Cuánto tiempo? —intervino Mariano—. ¿Cuánto tiempo crees que necesitarás?


      Victoria hizo un gesto con las manos abiertas.


      —No sé qué quieres que te diga.


      —Nos casaremos dentro de dos meses.


      Victoria enderezó la parte superior de su cuerpo, atónita.


      —¿Dos meses?


      —La ceremonia debe celebrarse en Chicago —continuó Mariano compartiendo el itinerario.


      —Sí, Chicago —recitó Victoria.


      —Allí viviremos como marido y mujer.


      El miedo inundó el rostro de Victoria.


      —Te daré cuatro meses para que te acostumbres a mí y a la vida en Chicago.


      La última parte sacudió a Victoria, que había experimentado un abanico de emociones incontables veces durante este encuentro. La capacidad de aquel hombre para alterar su ritmo cardíaco era otra cosa, pero no podía traicionar el efecto que tenía sobre ella. Así que se secó el sudor que se acumulaba sobre su frente y habló.


      —Espera. ¿Qué? ¿Cuatro meses para hacer qué?


      —Cuatro meses. Podrás tener tu propia habitación y acostumbrarte a las cosas antes de que tome lo que es mío.


      El enrojecimiento de las mejillas de Victoria dejó claro que sabía a qué se refería.


      —¿Tenemos un trato? —preguntó Mariano.


      Pensando rápido, poniéndose en pie de un salto, Victoria respondió:


      —Como la última, sería una tonta si rechazara tu oferta.


      Mariano se rio entre dientes.


      —Hay una condición.


      Victoria hizo una pausa.


      —¿Qué pasa?


      —Un beso. Dale algo a un hombre hambriento. Quiero un puto beso desde el momento en que digamos sí, todos los días durante esos cuatro meses.


      —Entonces, ¿estás sugiriendo un periodo de prueba en el que lo único que tengo que hacer es besarte? —dijo Victoria, revisando los términos.


      Mariano entrecerró los ojos ante Victoria, y su voz cambió.


      —No es un juicio. Es un trato hecho. Lo será hasta que la muerte nos separe.


      Sus palabras hicieron que Victoria se estremeciera. Cuando notó un espasmo en su cuerpo, suspiró.


      —¿Te he dado alguna vez una razón para temerme?


      Dirigiéndole una mirada confusa, Victoria respondió suavemente:


      —Cualquiera con medio cerebro sabe que eres un matón despiadado.


      —¿Despiadado? ¿Te lo ha dicho Arianna? —preguntó Mariano, sin negar el término matón.


      Victoria tartamudeó.


      —N-N-No, me he expresado mal —luego, mientras consideraba la posibilidad de escapar rápidamente de la habitación, añadió—: Lo siento.


      —No lo sientas. Tú y Mia son probablemente las dos únicas mujeres de este planeta que pueden decirme lo que quieran —dijo Mariano encogiéndose de hombros—. Sólo ten cuidado con lo que dices cuando haya gente cerca.


      Ella asintió con la cabeza en señal de reconocimiento de sus órdenes y esperó que ése fuera el final de la conversación y pudieran volver a la celebración de su cumpleaños.


      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Mariano mientras se acercaba. Pronto sus cuerpos casi chocaron. Victoria parecía a punto de desmayarse.


      —Dijiste cuatro meses...


      Mariano miró a su alrededor y luego se echó a reír mientras la miraba con incredulidad.


      —¿De verdad crees que intentaría algo contigo en esta asquerosa habitación, y además el día de tu cumpleaños? —Su dedo índice levantó la barbilla de ella para que se encontrara con su cara. —Victoria, serás mi puta reina. Tengo putas a montones para lo que te estás imaginando.


      Bruscamente, dio un paso atrás y sacó un sobre del bolsillo.


      —Feliz cumpleaños; esto es para ti.


      Como ya se habían entregado casi cien regalos en el rascacielos Bencivenga en nombre de Mariano, Victoria no esperaba otro regalo. Lanzándole una mirada confusa, preguntó:


      —¿Otro regalo?


      Al extender su mano, la de Victoria tembló ligeramente al arrancarle el sobre negro de los dedos. No sabía qué podía haber dentro, aparte de dinero o una tarjeta de crédito. Dudaba que un hombre como Mariano Satta se tomara la molestia de escribirle unas palabras humorísticas o amables en una tarjeta Hallmark. Finalmente, el sobre se abrió, y Victoria no pudo evitar sonreír al ver su contenido.


      —Mia te dijo que éste era mi artista musical favorito, ¿verdad? —preguntó Victoria.


      —¿Quién más? —dijo Mariano, viendo cómo se le animaba la cara.


      Victoria sintió sus ojos ardientes clavados en ella y no pudo evitar bajar la mirada al suelo.


      —Gracias.


      Al darse cuenta de lo rápido que pasó del frío al calor, Mariano sacudió la cabeza.


      —Nos espera un largo camino.


      Obviamente confusa, Victoria preguntó:


      —¿Eh?


      —Nada. Vuelve a tu fiesta. Yo me iré después del anuncio, para que puedas relajarte y disfrutar —anunció Mariano. Luego empezó a caminar hacia la puerta.


      —El concierto es en Londres. . . ¿Te parece bien?


      Mariano se detuvo, se volvió y estudió lentamente el rostro de Victoria.


      —Te ves preocupada. ¿Pensabas huir de mí?


      Los ojos de Victoria se abrieron de par en par.


      —¡No!


      —No lo creía, pero ahora que lo mencionas, te pondré seguridad antes del concierto. No puedo permitir que se te ocurra ninguna idea de última hora. Entonces tendría que convertirme en el matón despiadado que la idiota de tu hermana ha hecho de mí.


      Allí sola, Victoria no estaba segura de que Mariano estuviera bromeando, y no tenía tiempo para preocuparse. Tomó nota de que en el futuro tendría cuidado con lo que decía cerca de Mariano. Volvió hacia la música y pensó en el concierto de dentro de unas semanas. Era el mismo al que Robert y ella habían planeado asistir. Ambos tendrían entonces veintiún años, y habían deseado en secreto poder casarse en Londres y limitarse a enviar a sus familias una foto de las nupcias.


      —Todo ha cambiado —dijo Victoria en tono derrotado.


      Volvió a subir los escalones hasta la azotea. Su hermana, Arianna, la interceptó justo cuando llegaba al rellano.


      —No creo que Mia esté mintiendo —anunció Arianna sin aliento. Los pelos se le pegaban a la frente como si los hubieran pegado con pegamento. Victoria se preguntaría si acababa de correr una maratón, pero así era Arianna. Siempre tenía prisa por llegar a algún sitio, a alguna llamada. En todo menos en su comportamiento, era el reflejo de la otra hermana mayor de Victoria, Gaia. Tenían la misma melena oscura y los mismos labios deliciosamente curvados, pero si se miraba más allá, surgían las diferencias.


      —He hablado con Mariano; no te hará daño —explicó, poniéndose una mano en la cadera como una hermana orgullosa.


      Victoria asintió débilmente con la cabeza. Ni siquiera el consuelo de su hermana consiguió aligerar el sofocante peso del momento.


      —Es mi corazón el que se está rompiendo.


      —Vic.


      —No lo hagas. No hay nada que nadie pueda decir. Además, al fin y al cabo, un trato es un trato.


      Gaia apareció mientras hablaban. Enfundada en un vestido plateado de línea A, se puso la chaqueta para protegerse del frío vespertino en este rincón de la azotea climatizada.


      —¿Te arrepientes? —preguntó, con sus ojos castaño oscuro llenos de curiosidad.


      Inmediatamente, Victoria negó con la cabeza.


      —Elegiré a padre antes que a Robert cualquier día.


      —Mierda. Quizá Gaia debería haberse casado con Mariano —pensó Arianna en voz alta.


      La tensión aumentó.


      —¿Eh? —preguntó Victoria, sin haberlo oído nunca. Un rastro de posesividad se dibujó en su rostro, apareciendo tan rápido como desapareciendo.


      Gaia notó el cambio.


      —Es una historia muy larga.


      —La versión resumida es que conoció a Carmine —dijo Arianna poniendo los ojos en blanco.


      —No, la versión resumida es que Mariano no se encaprichó de mí. Sólo con Victoria quiso casarse al instante —añadió Gaia, fijándose en su hermanita para calibrar si suscitaba alguna reacción.


      Primero se encontró con el silencio y luego con lo que parecía una sonrisa de satisfacción en los labios de Victoria. En cuestión de segundos salió a saludar a los demás invitados, y sus hermanas se quedaron atrás sin más remedio que especular sobre su comportamiento.


      —¿Acaba de sonreír, joder? —preguntó Arianna.


      Asintiendo, Gaia sonrió.


      —Aún hay esperanza para ellos.


      —Más despacio, Gaia. La chica probablemente sonrió con satisfacción porque tu aspecto no era suficiente para seducir a Mariano Satta.


      Con un profundo suspiro, Gaia se inclinó hacia su hermana gemela idéntica.


      —Te refieres a nuestro aspecto. Recuerda que compartimos la misma cara.


      Arianna no respondió, sólo puso los ojos en blanco antes de volver a centrar su atención en la fiesta.
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        * * *

      


      Aquella noche, cuando por fin terminó la fiesta y se fue el último invitado, Victoria parecía aliviada.


      Tras anunciar su compromiso con Mariano, todos los asistentes a la fiesta la observaron y hablaron de ella durante el resto de la noche. Por lo general, le gustaba ser el centro de atención, pero esto la dejaba incómoda. Horas más tarde, metida por fin en la parte trasera de su todoterreno, se quedó mirando a lo lejos. En el límite de su visión, la ciudad se fundía en un caleidoscopio de colores. Los carteles de neón ya no captaban su atención mientras innumerables pensamientos se agolpaban en su mente. El todoterreno pasó a toda velocidad entre los peatones, que se dirigían a sus respectivos destinos. Se dirigieran donde se dirigieran, Victoria se imaginaba que llegarían mucho más deprisa si no estaban apiñados como ostras en una carretera estrecha.


      Victoria recordó el día anterior, cuando se escabulló para despedirse desgarradoramente de Robert. Mientras estaba sentada en el ajetreado tren subterráneo, hacinada entre innumerables neoyorquinos anónimos, algunos con la cara pegada a la pantalla del teléfono, otros que parecían haber trabajado en el turno de noche en cualquier empresa que los empleara y ahora dormían en sus asientos, se dio cuenta de que la mayoría eran como Victoria, enfrentados a sus propios problemas, seguros de que la persona que tenían al lado ignoraba que la cara de valientes que mostraban era mentira.


      Victoria bajó la mirada. Recibiría una buena reprimenda de Nico cuando se enterara de que había utilizado el metro de Nueva York sin seguridad. Los había abandonado para pasar un rato a solas. Ahora que lo pensaba, se preguntaba si había sido una mala idea. Sin embargo, tenía que despedirse; no bastaba con una conversación telefónica o una posterior en su fiesta con todas las miradas fijas en ellos. ¿Acaso Robert y ella no se merecían una despedida en condiciones? Cuando le telefoneó y le propuso que se vieran, él se mostró ansioso, así que ahora Victoria estaba sentada en el tren mientras éste llegaba a una estación tras otra, abriendo y cerrando la puerta de golpe, lo que hacía que Victoria diera un respingo cada vez, temerosa de que Nico o sus hombres aparecieran en alguna de aquellas estaciones.


      Mierda, ¿y si Nico rastrea mi teléfono? pensó. Victoria no podía apagarlo, pues necesitaba el mapa para encontrar a Robert en el lugar que le había sugerido. Nerviosa, con una camiseta blanca lisa, un abrigo y unos vaqueros, se puso en pie cuando el tren entró en su estación. Llevaba la gorra de béisbol tan baja que le cubría el espeso pelo negro y parte de los ojos. Cuando se abrió la puerta del tren, salió al andén exterior y se dirigió hacia la salida de la estación. Bajó las escaleras a paso ligero, con los ojos tan pegados al mapa que le indicaba que girara a la izquierda, que no vio al hombre que tenía delante.


      —Tu padre dijo que no volvieras a hacer esto —la voz familiar hizo que Victoria levantara la vista. Sintió ganas de llorar cuando reconoció al jefe de seguridad frente a ella, ofreciéndole un teléfono.


      Derrotada, Victoria lo alcanzó.


      —¿Supongo que se trata de Robert? —preguntó su padre, pero no le dio la oportunidad de responder—. ¿Adónde vas?


      —Sólo quiero despedirme —dijo Victoria, con la voz espesa por las lágrimas no derramadas.


      El silencio. Por fin habló su padre.


      —Adelante. Llévate seguridad por si tenemos que dar cuenta de la reunión.


      Olvidándose de dar las gracias, le lanzó el teléfono a Pietro.


      —No pasa nada. Llévame hasta Robert.


      Minutos después, cuando llegó, Robert, que esperaba que viniera sola, parecía confuso.


      —¿Qué ha pasado?


      —Larga historia. Olvidé que el teléfono me seguía hasta que fue demasiado tarde. Además, como la línea de tren no va bajo tierra, nunca perdí la señal; me estuvieron siguiendo todo el tiempo.


      Parecía frustrado.


      —Así que ahora no podemos huir.


      —Corre —a Victoria se le revolvió el estómago. Oh, no, creía que estaba dispuesta a huir juntos hacia la puesta de sol—. Robert, es que, bueno, no puedo despedirme más tarde y no volver a verte—. Buscó desesperadamente las palabras adecuadas, cualquier palabra, pero nada parecía adecuado para aliviar el dolor de la situación. Así era. Victoria no tenía más remedio que despedir al hombre con el que había soñado tener un futuro.


      —Entonces, ¿lo dirás ahora?


      —Lo siento. Sabes que no tenía elección.


      Robert la agarró del brazo, pero Victoria se acordó del guardia y retrocedió. Nunca antes había evitado que la tocara, y él pareció dolido por su retirada.


      —Lo siento. Es que no puedo permitirme que nadie malinterprete la situación.


      Sacudiendo la cabeza, Robert retrocedió y se sentó.


      —Cuando perdí a mis hermanos y hermanas de golpe, me dolió, pero sobreviví. Cuando murió mi madre, incluso mi padre, sobreviví, pero ¿perderte a ti? Siento como si fuera a matarme. Satta ni siquiera te ha tenido todavía, pero su nombre está por todas partes. Ni siquiera puedo tocarte el brazo.


      Sin pensárselo mucho, Victoria dio un paso adelante, pero la precaria situación en la que se encontraba ahora hizo que se quedara inmóvil. Robert se dio cuenta de ello con los ojos llorosos.


      —Llámame estúpida, pero nunca imaginé que un día me vería obligada a despedirme de ti.


      —Yo tampoco.


      —Así que, entre la celebración de tu cumpleaños y el día de mimos, casualmente has sacado algo de tiempo para librarte de mí.


      Secándose las lágrimas de la cara, Victoria sacudió la cabeza.


      —No sé qué hacer aquí. Creía que una despedida cara a cara era lo correcto, pero nada de esto hará que te sientas mejor.


      —Así es como sabes que es un error y que no deberías hacerlo.


      Bajando a su lado, Victoria miró al frente, ya que mirar a Robert resultaba demasiado difícil.


      —Esta pesadilla no es algo de lo que ninguno de los dos pueda despertar.


      Los ojos de Robert se abrieron de par en par.


      —Mataré a Pietro y así podremos huir.


      —Por favor, habla en serio. Eso provocaría una guerra total si mataras a un hombre de Bencivenga. Entonces Mariano . . .


      —Ni siquiera soporto oír su nombre en tus labios —espetó Robert—. Pronto esa bestia te someterá y te despedazará. ¿Cómo voy a enviarte a yacer bajo ese hombre? Déjame matar a Pietro.


      Un escalofrío recorrió a Victoria hasta que recordó las palabras de Mia. Aun así, sabía que a Robert le importaría un bledo la ternura que, según su hermana, poseía Mariano.


      Lentamente, su mano temblorosa buscó la de él.


      —Robert, te amo y nunca amaré a otro hombre como a ti.


      Se le cerró la garganta, la confesión la desgarraba por dentro. Victoria no quería acabar con él. Cada vez que se encontraba con la mirada grande y acogedora de Robert, recordaba lo que estaba perdiendo: una calidez, una ternura y un afecto real que probablemente nunca florecerían en el complejo Satta. Cuando Victoria había entregado su corazón a Robert, él había reclamado una parte de ella que nunca podría recuperar. Sin él, estaba destrozada.
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        * * *

      


      Tras despedirse antes de su hermana Mia con un beso en la mejilla, Mariano y todos los hermanos Satta abandonaron la celebración. No había necesidad de mezclarse con las pequeñas organizaciones asistentes. De vuelta a sus vehículos, se dirigieron hacia la casa de Dante en Westchester. El paisaje cambió bruscamente cuando se acercaron a la finca de Dante. Los altos e imponentes edificios grises dieron paso a frondosos árboles que bordeaban las calles, formando doseles naturales sobre sus cabezas. Tendrías suerte si vislumbraras espacios en blanco en las carreteras de la ciudad, pero a medida que te acercabas a los márgenes, toda la sobrecarga sensorial se hizo más sobria.


      Mariano apoyó la barbilla en la mano. Ahora que estaba en un lugar más tranquilo, su mente se llenó de pensamientos sobre Victoria. Pensó en sus caderas y en sus curvas ceñidas en aquel vestido ajustado de línea A.


      Algunos de sus hermanos disfrutaron de una animada discusión mientras Mariano recordaba su interacción anterior con Victoria. Cuando ella estiró la mano temblorosa para recoger el sobre, Mariano se debatió si realmente quería casarse con otra mujer que se mostrara indiferente ante su mirada. Ya había pasado por esa mierda con la insignificante de Alyssa. Observando cómo Victoria abría lentamente el sobre como si existiera la posibilidad de que fuera una bomba, Mariano se preguntó qué obsesión tenía con conquistar cosas que no querían ser suyas. Mientras estaba sumido en sus pensamientos, Victoria espió el contenido del sobre y se le iluminaron los ojos. No sabía que Mariano estaba considerando si debía liberarla de su acuerdo y tomar a una novia menos vacilante. Por desgracia para Victoria, Mariano sintió una oleada de calor en el pecho cuando ella recibió feliz su regalo. Su destino estaba sellado. En ese momento, Mariano decidió que tenerla merecía todos los problemas que vendrían después.


      —Bueno, ¿qué te ha parecido la rubia? —preguntó una voz, interrumpiendo sus pensamientos.


      Mirando hacia arriba, todos sus hermanos esperaban.


      —Era una morena guapísima, fumando caliente como una rubia. De cualquier manera, es mía.


      Las carcajadas sonaron entre los hombres del coche.


      —Ni siquiera tuvo que derramar sangre para tenerla. Eso es impresionante —se burló uno de sus hermanos. Sin mirar atrás, Mariano supo que era Junior e ignoró su comentario.


      Pronto llegaron y, al entrar en la casa, Dante esperaba muchos gritos de su primo, y Mariano no le decepcionó.


      —¿No te ayudé a traer a Carla? ¿Por qué demonios te pareció inteligente acorralarme en aquella maldita fiesta?


      Todos sus hermanos se quedaron paralizados, sin saber qué había ocurrido.


      Sergio no tuvo paciencia.


      —¿Qué ha pasado?


      —Cuatro meses. Sólo prometí esperar cuatro meses.


      —¿Para hacer qué?


      —Que se joda mi propia mujer —espetó Mariano.


      Todos sus hermanos parecían estupefactos ante la revelación.


      Junior empezó a reírse, hasta que Dante le lanzó una mirada amenazadora. Por mucho que Mariano levantara la voz, todos sabían que haría cualquier cosa por Dante y que su enfado remitiría. Lo que no ayudaría en nada era la risa de Junior.


      —Bueno, cuatro meses no está tan mal. Ya has esperado años —señaló Rocco con razón.


      Mariano sacudió la cabeza y se marchó enfadado al despacho de Dante. Minutos después, Dante y Rocco lo siguieron. Dante le tendió una copa mientras Rocco se servía una.


      —Añade esto a la lista de cosas que te debo.


      —Que te jodan.


      No intercambiaron más palabras mientras Rocco miraba sin saber cuándo interrumpir.


      —El viejo dijo que le llamaras cuando llegaras.


      Mariano olvidó que su padre había telefoneado antes. Se bebió rápidamente la bebida y tomó el teléfono. Tras varios largos timbrazos, aceptó la llamada.


      —¿Por fin te acuerdas de tu padre?


      Al percibir el tono juguetón de su padre, Mariano suspiró.


      —Ha sido una noche muy larga —lanzando una mirada en dirección a Dante, compartió el trato unilateral que había acordado antes.


      Se produjo un ataque de tos en la otra línea.


      —¿Estás bien? —preguntó Mariano, ya de pie y alarmado. Dante y Rocco se volvieron hacia él, con caras de preocupación.


      —Estoy bien —Tos. Tos. Tos—. Sólo me reía de ustedes dos, niñatos, peleándose hasta el final.


      —Está bien —informó Mariano a su primo y a su hermano para que pudieran borrar las miradas ansiosas de sus rostros. Ahora, encorvado en la silla, añadió—: Me has convertido en el hazmerreír de todos, hasta de mi padre....


      —Siempre pago mis deudas —dijo Dante antes de llevarse el vaso a la boca.


      Mariano lo estudió, intentando determinar si su primo hablaba de la deuda que tenía con Arianna Rossi, la que le había obligado a meterse en aquella farsa de cuatro meses como pago por salvar la vida de Carla, o si se refería a la mucho mayor que Dante pronto tendría que pagar.
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      Un mes después. . .


      El tiempo en Nueva York era horrible, incluso para un lugar conocido por ser lúgubre y deprimente durante sus duros meses de invierno. Mirando desde una ventana del rascacielos Bencivenga, Victoria observó cómo la gente caminaba lentamente por la nieve. Al principio, la nieve era una belleza bienvenida cuando caía del cielo, pero como siempre, una vez que aterrizaba, se cubría de tierra y se congelaba, todos deseaban que se diera prisa en derretirse. Lo cual era improbable que ocurriera cuando las temperaturas no superaban los cinco grados. Así que los neoyorquinos esperaron a que los camiones municipales araran las calles y quitaran la nieve de las aceras. Una vez retirada la nieve, la gente, al igual que las calles, pudo volver a la normalidad.


      La normalidad era un concepto que Victoria Bencivenga ya no reconocía. Abatida, miraba por la ventana del rascacielos, pensando en su futuro y en la decisión que le había cambiado la vida meses atrás. Sobre todo, Victoria se preguntaba cómo había podido ser tan ingenua toda su vida. Durante muchos años, Victoria creyó una falsa narrativa sobre la fuerza y el poder de su familia. El poder de los Bencivenga.


      —Ja, qué broma —se espetó Victoria.


      Hacía poco que se había enterado de que el alcance de los Bencivengas, aunque impresionante, no parecía tan imponente una vez que salías del estado de Nueva York. Había organizaciones mayores ahí fuera, en otros estados e incluso países. Por desgracia para ella, la mayor de Estados Unidos la había elegido a ella. ¡Satta! A veces, una pequeña parte de Victoria deseaba no haber asistido nunca a la boda de Dante y Carla, que fue cuando Mariano Satta había tomado la decisión que cambió su vida. Sin embargo, cuando pensaba en su padre viviendo sus últimos y preciados días en una prisión federal, se reprendía a sí misma por haber pensado algo tan egoísta. Si casarse con Mariano significaba que su padre era libre y se evitaba una guerra, entonces Victoria podía vivir con su elección, en su mayor parte.


      Durante la mayor parte de su vida, la menor de los Bencivenga no fue muy útil a su familia, así que cuando vio el momento de dar un paso adelante, ignoró el dolor de su corazón y las señales de peligro que su cerebro disparaba. Victoria atrajo a la bestia, y ahora era el momento de abandonar a su querida familia. Sorprendió a muchos que Victoria se criara en una familia cariñosa, a pesar del negocio familiar. Una vez tuvo una familia numerosa y unida, hasta que estalló una guerra que le arrebató a tres hermanos en poco tiempo. Luego sus hermanas gemelas se casaron y se marcharon. Victoria se esforzó por permanecer con su familia, temiendo lo mismo que ocurriría dentro de un mes: ser enviada a un estado y a un hombre que no conocía ni amaba. El amor. El único hombre al que había amado desde que conoció la palabra era Robert Rossi. Podía recordar la primera caja de zumo que él le pasó en una de sus muchas salidas familiares conjuntas. Eran inseparables desde que tenían siete años, y Victoria creía tenerlo todo resuelto hacía tantos años, cuando su padre le dio a entender que los sueños podían hacerse realidad.


      —Gatita, ¿estás lista? —La señora Bencivenga entró en el dormitorio de su última hija que vivía en casa.


      A Victoria no le gustaba nada el apodo con el que la llamaba su madre. Sobre todo ahora, cuando todo Nueva York sabía que sería la “Reina Satta”.


      Victoria dejó caer el lápiz de cejas de sus manos y miró a su madre a través del espejo del tocador, sacudiendo suavemente la cabeza. Sonriendo, su madre asintió.


      —¿Cómo te va? Puede que Mariano esté allí. ¿Te resultará incómodo? —preguntó la Sra. Bencivenga.


      —Voy a casarme con él, como te prometí.


      —No es eso lo que he preguntado.


      Victoria respondió obstinadamente:


      —No soy una cría. Los matrimonios así les ocurren a chicas más jóvenes que yo.


      Presintiendo que su hija se guardaba algo, su madre observó a Victoria con ojo avizor.


      —Si Gaia se hubiera casado con él, te habrías librado, pero tu belleza le cautivó y aquí estamos.


      —Eso es muy útil —dijo Victoria sarcásticamente.


      —Gatita, no puedes evitar tu innegable belleza, y Mariano no puede evitar desearte —bromeó alegremente la señora Bencivenga.


      —¿Debería arañarme la cara para que cambie de opinión?


      —¿Piensas en hacerte daño? —le preguntó su madre, nada divertida.


      —N-N-No. Quiero decir, ya no. Las palabras de Mia... —Victoria hizo una pausa, pensando en todas las interacciones que había tenido con Mariano y continuó—. Sus acciones confirman lo que Mia me ha dicho. No le tengo miedo, así que no me acobardaré.


      Cuando terminó de hablar, Victoria se dio cuenta de que su madre la estudiaba atentamente.


      —Prométeme que si vuelven esos pensamientos, te pondrás en contacto conmigo —dijo la señora Bencivengo, y luego cambió el tema de su conversación—. Gaia y Arianna se reunirán con nosotros allí. Mia y Nico nos acompañarán en coche.


      —Estoy preparado para enfrentarme a la música. Vámonos.
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        * * *

      


      Victoria estaba lejos de estar preparada, por dos razones concretas. En primer lugar, el inevitable encuentro con Roberto. Pero más apremiante era su ansiedad por Mariano, sus hermanos y sus parejas, que sin duda asistirían al cumpleaños de la esposa de su primo. Dante Salvatore iba a organizarle a su mujer una merecida fiesta sorpresa por su treinta y un cumpleaños, a la que asistiría todo Nueva York. Si todos los Satta sanos viajaban desde Chicago, significaba que todas las organizaciones de Estados Unidos sabían que su presencia también era necesaria. Al subir al coche, Victoria estaba nerviosa. No había visto a Mariano ni a Robert desde la noche de la celebración de su cumpleaños.


      —Victoria, respira. Mi hermano no te comerá —le aconsejó Mia al notar la expresión petrificada de la muchacha.


      —¿Estabas nerviosa cuando nos reunimos antes de la boda? —preguntó Nico.


      Mia parecía confusa.


      —Me sentía incómoda desde que éramos desconocidos, pero no así.


      Victoria apretó la mano de Mia.


      —No tengo miedo. Te lo prometo. Sólo nerviosa.


      —Espero que Rossi no sea un problema —dijo Antonio.


      Nico se encogió de hombros.


      —Si Robert desea morir, no intentaré salvarlo. Sin embargo, él y Arianna gozan de la misma antipatía por parte de Mariano; la organización Rossi no puede permitirse dar ningún paso en falso.


      —He enviado un mensaje a Arianna. Ella y John tendrán unas palabras fuertes con él —dijo su padre.


      Sin apartar los ojos de Nico, Mia murmuró:


      —Más vale que sea muy fuerte. Mariano no tolerará ninguna falta de respeto por parte de un extraño.


      Pronto llegaron al club que Nico había comprado y remodelado, sobre todo para blanquear dinero para la organización de Bencivenga hacía unos meses. Todos los invitados entraron para esperar la llegada de Dante y Carla.


      —Mia, ¿cómo te encuentras? —preguntó Gaia, acercándose a saludar a su cuñada embarazada.


      —La verdad es que ya no noto mucha diferencia. Menos mal que se fueron las náuseas matutinas. Ahora me paso el día preocupándome por si se ha mudado o no —contó Mia mientras observaba a la multitud reunida para celebrar el cumpleaños de Carla. A pesar de la gran cantidad de gente que había en la sala, Victoria supo al instante dónde estaba Robert en el recinto; sintió sus ojos clavados en ella. Cuando ella se volvió y se encontró con sus ojos heridos, él le hizo una señal para que le siguiera mientras parecía desear charlar en privado. Intuyendo que no saldría nada bueno de volver a tener la misma conversación, Victoria negó con la cabeza y se dirigió en dirección opuesta para sentarse con Arianna.


      —¿Estás bien? —le preguntó su hermana, lanzándole una mirada suspicaz mientras se acercaba.


      Sin tener que poner mala cara ante Arianna, Victoria contestó sinceramente:


      —No.


      Lanzándole una mirada comprensiva, Arianna tiró de ella para abrazarla.


      —He fracasado protegiéndote.


      —Hiciste todo lo que pudiste, pero la vida es demasiado impredecible —luego, Victoria añadió rápidamente—: Conseguiste darme una prórroga de cuatro meses.


      —Pero me preocupa que sólo esté retrasando lo inevitable, dándote una falsa esperanza de que puedes escapar.


      El uso que hizo de la palabra huida asustó a Victoria, y su rostro lo demostró claramente.


      —Joder. No debería haber dicho eso —dijo Arianna, pero antes de que pudiera decir nada más, Carmine les hizo a todos la señal de que venía su hermana, y todos se callaron, esperando su entrada. Cuando Carla entró por la puerta y los vio a todos, no se dio cuenta inmediatamente de lo que estaba pasando hasta que su marido habló por detrás.


      —¡Sorpresa!


      Con los ojos muy abiertos, no podía creer que Dante le organizara una fiesta de cumpleaños. Se quedó boquiabierta y se volvió para abrazarlo y besarlo.


      —Te mereces aún más —admitió Dante mientras todos descendían sobre la cumpleañera. Cuando apartaron a Carla para que recibiera regalos y besos, Dante se dirigió al balcón, donde había muchas mesas grandes que daban a la planta baja. Era claramente la sección VIP, dado que los ojos de Victoria se clavaron en Mariano. Vestido con un elegante traje que resaltaba sus anchos hombros y su musculatura, su formidable aura y su intensa mirada le hacían destacar sin esfuerzo.


      Mientras rodeaba con las manos la barandilla del piso superior, Victoria no pudo evitar fijarse en lo grandes que eran sus manos. Sus abultados brazos también parecían demasiado grandes para su cuerpo. ¿Este tipo levanta pesas veinte veces al día? reflexionó Victoria, apartando la mirada antes de que él la descubriera mirando.


      —Ya está aquí —siseó a Arianna.


      —¿Quién?


      En lugar de esperar una respuesta, Arianna clavó los ojos en el lugar que Victoria había estado mirando durante el último minuto.


      —Oh, pensé que haría una entrada. No sabía que los Sattas también llegaban pronto.


      Un poco de inquietud invadió a Victoria. Dio gracias a su buena estrella por haberse negado a ir con Robert a charlar en privado; eso podría haberse malinterpretado.


      Nico le había dejado clara a Victoria una cosa: por pequeño que fuera, un malentendido podía desembocar fácilmente en una guerra entre organizaciones.


      —A Robert Rossi no le importa su puta vida, pero yo no estoy preparado para morir. ¿Y tú?


      —Claro que no —respondió sarcásticamente Victoria.


      Nico continuó.


      —Me alegro de oírlo. Si ves a Robert en la acera, quiero que cruces la maldita calle inmediatamente, le des ese lado de la calzada y uses el otro, joder—. Su hermano bajó la cabeza—: Los Bencivengas no pueden con Satta, así que tengo un favor importante: No empiecen lo que no podamos acabar.


      Recordando el consejo de su hermano, Victoria intentó ignorar la presencia de Robert, a pesar del malestar que se agitaba en su estómago. Puso cara de valiente y se mezcló con los invitados. En otra parte del local, Arianna, Gaia y Carmine estaban inmersas en una conversación sobre Victoria, sin darse cuenta de que estaba lo bastante cerca como para oírlo todo.


      —Carmine, ¿qué opinas del destino de mi hermanita con Mariano? —preguntó Arianna.


      Parecía no querer decirlo.


      —Oye, a mí también me gustaría saber lo que piensas —preguntó Gaia—. ¿Tendrán Mariano y Victoria un matrimonio feliz como el nuestro?


      Arianna se burló.


      —Gaia, eres excesivamente positiva. Lo único que espero es que no sea desgraciada.


      Carmine negó con la cabeza.


      —Hace años, si alguien me hubiera preguntado si Dante Salvatore llamaría por teléfono a mi madre pidiéndole ayuda para organizarle a Carla una fiesta de cumpleaños sorpresa, le habría llamado tonto.


      Gaia rodeó con un brazo el hombro de su marido.


      —Admítelo, te he convertido en un creyente del amor.


      —Yo no iría tan lejos —dijo Carmine, mirándole el escote. —Lo único que digo es que Dante y Mariano están cortados por el mismo patrón. Sin embargo, Mariano es mucho más agradable. Si Dante puede enamorarse, estoy seguro de que Mariano no se opondrá.


      Cuando hizo una pausa, Arianna se molestó.


      —Dilo de una vez.


      Carmine levantó el dedo a modo de advertencia.


      —Voy a ignorar tu actitud, ya que tus hormonas están desquiciadas con este embarazo —luego añadió—: Las dos asumen que Mariano es el factor decisivo. ¿Y si tu hermanita se niega a entregarle su corazón?


      Gaia negó con la cabeza.


      —¿Por qué iba a hacerse desgraciada?


      Los ojos de Arianna se desviaron hacia Robert Rossi, encorvado junto a la mesa de postres. Tenía una fresa en la mano, pero no mostraba ningún interés en utilizar la fuente de chocolate que tenía delante. Eso exigiría demasiada atención, que en ese momento estaba concentrada en Victoria. Sus ojos seguían sus movimientos, cada una de sus miradas y de sus labios. Si Arianna no lo conociera, pensaría que habían enviado a un investigador privado a por su hermana.


      Eran malas noticias. Si Mariano lo veía... Arianna ni siquiera quiso predecir su ira. En su lugar, buscó a Victoria, pero se había marchado antes de que Gaia formulara la pregunta dorada.


      Carmine Gaudino echó un buen vistazo a todos los jefes de las organizaciones mafiosas estadounidenses presentes. La posibilidad de realizar algún negocio era tentadora. Se levantó y dio una palmada cariñosa a Gaia en el hombro, luego se volvió y miró a Arianna.


      —Cuida de mi mujer. Voy a estrechar algunas manos.


      —Lame culos —espetó Arianna—. Sólo volaron por la relación de Dante con Satta.
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        * * *

      


      Victoria estaba encerrada junto a Nico y Mia, que gracias a Dios no hablaban de Mariano. Seguía sin poder apartar su escalofriante presencia de sus pensamientos. Como un vídeo en bucle, la sensación de tener sus ojos clavados en ella se repetía sin cesar. Cuando Carla estuvo a punto de pasar junto a ellos, se levantó de un salto para saludarla.


      —Feliz cumpleaños.


      Las damas se abrazaron mientras Mia se levantaba para besarla también.


      —¿Tenías alguna idea?


      Carla la miró con una ceja levantada.


      —Nunca imaginé que ese hombre organizara una fiesta de cumpleaños. ¿Desde cuándo lo sabes?


      Los ojos de Mia se iluminaron como si estuviera desesperada por contar esta historia.


      —Yo estaba en la habitación cuando a Dante se le ocurrió la idea. No mentiré: me quedé boquiabierta —las mujeres se rieron y Carla las dejó para recibir a más invitados.


      Sin poder evitarlo, los ojos de Victoria se dirigieron hacia arriba, en dirección a Mariano. Lo que presenció fue un espectáculo digno de ver. Jefes de todo Estados Unidos se turnaban para saludar a Mariano, pero nunca lo hacían solos. Uno a uno, todos le estrecharon la mano y luego se volvieron para presentar a una hija soltera.


      —Jodida falta de respeto —espetó Nico, que también se dio cuenta de la jugada desesperada para influir en el matrimonio de Mariano.


      Antonio cerró los ojos brevemente antes de hablar.


      —Saber y aceptar es una cosa completamente distinta. Cada uno de ellos espera que su opinión cambie una vez que Mariano ponga los ojos en su hija.


      La Sra. Bencivenga parecía preocupada.


      —Oh, Dios, si deja a Victoria por uno de ellos, nunca nos recuperaremos.


      Mientras hablaba, Mia observó atentamente a Victoria, intentando leer si se sentía aliviada, ofendida o tal vez celosa. Justo en ese momento, Arianna, que se había pasado por allí para ver cómo estaba Victoria, dejó caer su opinión:


      —A Vic no le importaría que Mariano cambiara de pareja. Bencivenga sobreviviría.


      Aún callada, Victoria no apartaba los ojos de la escena. Ahora veía a una niña que no podía tener más de trece años siendo presentada a Mariano. Notó en sus ojos un destello de horror y cómo regañaba a su padre con un dedo.


      La voz enfurecida de Nico rompió la concentración de Victoria.


      —Arianna, cállate. La organización Bencivenga se sentiría avergonzada. No podríamos mantener la puta cabeza alta si despidieran a Victoria.


      Mia rodeó a su marido con el brazo.


      —Mi hermano no es voluble. Es un trato hecho. Si Mariano avergonzara a Bencivenga, esa vergüenza caería sobre la cabeza de mi hijo.


      La señora Bencivenga se sintió inmediatamente reconfortada por la seguridad de Mia.


      —Estupendo —luego hizo un gesto a un camarero que estaba cerca—. ¿Me pone una botella de champán, por favor?


      Los ojos de Victoria estaban de nuevo en el piso superior, viendo a Mariano sonreír a todas las hermosas hijas que se le presentaban como si fuera el juez de un concurso de belleza. De repente, Mariano y Dante pasaron bruscamente por delante del resto de padres e hijas y empezaron a bajar las escaleras. Dante señaló a Mia para que todos supieran que se acercaban.


      —La idea de que mi hermanita esté embarazada de un hombre me hace apretar el puño automáticamente —se oyó decir a Mariano mientras se acercaban. Victoria se encogió instintivamente, sintiendo un escalofrío en la espalda. Era como si su presencia trajera una corriente de aire frío.


      Ante su comentario, Dante calmó las aguas.


      —Ella es feliz. Eso es lo único que importa.


      Cuando por fin estuvo frente a Mia, Mariano saludó calurosamente a su hermana.


      —Pareces contenta. ¿Lo estás?


      Nico frunció el ceño, pero no quería entrar en otra discusión acalorada con los protectores que Leo Satta había asignado oficialmente a Mia.


      Radiante, Mia se abrazó a Mariano.


      —¡Mucho!


      Todos contemplaban la escena, pero Mariano no se daba por satisfecho.


      —Hablemos en privado por si dices estas cosas bajo coacción.


      —Dame un puto respiro —espetó Nico.


      La señora Bencivenga tomó a su hijo del brazo.


      —Shh —susurró. —Muy pronto estarás en el mismo barco. Un hermano preocupado por la felicidad de su hermana.


      Mia siguió a Mariano y Dante después de darle un beso rápido a Nico. Muy pronto estaba arriba saludando a todos sus hermanos, sus mujeres y sus novias.


      —Son una gran familia, Gatita. No deberías sentirte sola —dijo la señora Bencivenga.


      Victoria se quedó sentada, tragándose el hecho de que Mariano ni siquiera reconociera que estaba en la mesa.


      Pronto se casaría con aquel hombre, y él ni siquiera la saludó ni se despidió. Cuando levantó la vista, su padre le dio una palmada en el hombro. Poco después, Gaia se acercó, junto con algunas otras personas, y a pesar de que Mariano estaba en la fiesta, Victoria pudo pasar un buen rato.


      Pasaron unos minutos y Mia volvió a reunirse con ellos. Cuando llegó a la mesa, Mariano, que la acompañaba de vuelta, clavó los ojos en Victoria y la llamó con el dedo índice. Ella miró a su hermano mientras se levantaba y se acercaba a él.


      Al acercarse a su cuerpo, Victoria se sintió incómoda. La temperatura parecía bajar de nuevo, y no podía deshacerse del recuerdo de cómo él la había desairado momentos antes. ¿Ahora quería reconocer que existía?


      —Tú y yo vamos a tener que montar una pequeña representación —anunció Mariano mientras su familia escuchaba—. Tenemos que dejar claro a todas las organizaciones que no vas a ir a ninguna parte. Nadie va a ocupar tu lugar. Haremos nuestras rondas y luego te reunirás conmigo para el resto de la fiesta.


      Victoria se sentía claramente incómoda con Mariano. Ahora, a pesar de ello, él le pedía que mostrara al mundo que confiaba en sus próximas nupcias y que quería un lugar a su lado.


      —¿Puedes hacerlo? ¿Quitarte esa mirada petrificada de la cara y caminar a mi lado orgullosa como futura Reina Satta? —preguntó Mariano mientras esperaba su respuesta.


      Nico tosió. La señora Bencivenga se quedó mirando mientras el padre de Victoria asentía.


      —Sí, puedo hacerlo —respondió finalmente Victoria.


      Mariano no parecía convencido.


      —Ya veremos —le ofreció el brazo y Victoria lo tomó instintivamente. En cuanto lo hizo, él tiró de ella con fuerza, cerrando por completo la distancia que los separaba. Cada vello del brazo de Victoria se erizó y una oleada de calor inundó su cuerpo.
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      Mariano le rodeó la cintura con los brazos de forma posesiva y condujo a Victoria escaleras arriba, entre los demás Sattas, sus esposas y sus novias. Su colonia era abrumadoramente penetrante, del tipo que sólo podías conseguir con contactos de élite. Olía a Tom Ford, pero más decadente y con trazas de pino... le recordaba a los días pasados disfrutando de la compañía junto al fuego en el castillo de su familia.


      Una mujer tendió la mano a Victoria mientras Mariano era arrastrado a una discusión por su hermano Sergio.


      —Soy Nicole. Encantada de conocerte.


      Antes de que Victoria pudiera contestar, una hermosa belleza de pelo oscuro la saludó a continuación.


      —Hola, Victoria, soy Jacqueline, la mujer de Vincent, y Nicole es la mujer de Sonny —observó detenidamente a Victoria mientras hablaba—. Tu aspecto está a la altura.


      Silvia le dio un golpecito en el hombro y Victoria, agradecida, la reconoció.


      —¿De verdad esperabas que la futura reina Satta tuviera un aspecto diferente?


      Aunque las mujeres le dieron la bienvenida, Victoria se sintió incómoda. Se sintió agradecida cuando vio que Carla se dirigía hacia el grupo. Dirigiendo a Victoria su sonrisa habitual, Carla susurró:


      —¿Cómo estás?


      Victoria hizo una mueca, claramente insegura de cómo debía responder a la pregunta. Carla la perdonó.


      —Jacqueline y Nicole no son las zorras que a veces pretenden ser, y todas saben que no deben ofenderte.


      —Parecen... mayores —susurró Victoria.


      La cara de Carla parecía dolida.


      —Bueno, todas somos viejas comparadas contigo.


      —De ninguna manera. Estás preciosa. Dante sigue sin poder quitarte los ojos de encima —añadió Victoria y le hizo un gesto detrás de ellos, escuchando a Mariano pero mirando en su dirección.


      Poco a poco, Victoria bajó la guardia gracias a Silvia y Carla y disfrutó entre el grupo Satta.
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        * * *

      


      Mariano bajó el cuerpo a una silla junto a Dante, agradecido de que su primo no deseara charlar. Mariano no estaba de humor para hablar. En lugar de eso, estudió a Victoria, que debía de haber olvidado que él estaba cerca porque estaba allí, aparentemente divirtiéndose.


      —Tu pequeña víctima parece estar de buen humor esta noche.


      Las palabras hicieron que la mandíbula de Mariano se tensara. Su hermano Júnior tenía la manía de arruinarle el buen humor, y a menudo provocaba el mal humor de Dante.


      Como era de esperar, Dante estrelló el vaso contra la mesa y miró fijamente a su primo.


      —Cierra la maldita boca. Ni siquiera sé por qué has venido. No te he invitado, joder, a amargarle la fiesta a mi mujer.


      Mariano no hablaba; sólo miraba fijamente a Junior. Cada segundo de su mirada transmitía una cosa: ¡Podrías morir esta noche!


      Junior sonrió satisfecho mientras desaparecía.


      Dante aún parecía dispuesto a ir tras él, así que Mariano desvió la mirada hacia Carla.


      —Te has tomado todo este trabajo. No le arruines la fiesta.


      Sus palabras hicieron lo que pretendía. La expresión de Dante se suavizó. Con un movimiento de cabeza, su primo tomó su vaso. Mientras él también bebía un sorbo, Mariano pensó en las palabras de Junior.


      —Víctima.


      Por mucho que lo odiara, las palabras de su hermano provocador tenían algo de verdad. Todo el mundo sabía que ella no quería casarse con él. No es que importara mucho. Victoria parecía haber aceptado su destino.


      —Mariano.


      Al levantar la vista, vio a su hermano Federico y a Aurora.


      —Cara de muñeca, ¿te ha traído aquí?


      Aurora bajó los labios hasta la mejilla de él.


      —Espero que esté bien.


      Antes de que Mariano pudiera contestar, Dante habló:


      —Siempre eres bienvenido.


      Mientras el grupo charlaba, Mariano volvió a mirar a Victoria.
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        * * *

      


      Pasaron unos cuarenta minutos cuando el novio, al que ella había intentado evitar pero del que nunca apartó la vista, levantó el móvil y se lo llevó a la oreja. Prácticamente vio cómo se le iba la sangre de la cara. Simultáneamente, él y Dante bajaron la cabeza para charlar en privado. Victoria observó cómo hablaban a pesar del alto volumen de la música.


      —Me pregunto qué pasa —gritó Silvia por encima de la música a Carla, que no había quitado los ojos de Dante. Antes de que pudiera responder, muchos pies pisaron fuerte en su sección desde todos los hombres de Satta que se dirigían hacia Mariano y Dante en aquel rincón de la pista.


      —Definitivamente, algo va mal —dijo Jacquline al volver con el grupo.


      —¡Mierda! —exclamó Nicole.


      Cuando Mariano levantó el dedo índice e indicó a Victoria que se acercara, ella se levantó nerviosa y fue hacia él. Cuando estuvo lo bastante cerca, él acercó los labios a su oído.


      —Tengo un asunto urgente. Elio te acompañará de vuelta a Bencivenga.


      Sin mediar palabra, prácticamente la empujó hacia el tipo de seguridad que le había asignado. De un vistazo por la habitación, Victoria se dio cuenta de que Carla y Nicole lloraban mientras los demás parecían sombríos.


      —¿Va todo bien? —preguntó sorprendida a Mariano y a sí misma.


      Claramente sorprendido por su preocupación, Mariano vaciló.


      —Sí, bueno. Cuando vuelvas con ellos. Dile a Mia... que nuestro padre ha muerto. Ha muerto. Tengo que ocuparme de unas cosas.


      Sin más, le dio la espalda y empezó a marcharse. Demasiado rápido para oír a Victoria tartamudear:


      —Lo siento.


      Todos los Sattas se marcharon uno a uno, y Victoria oyó a Dante disculpándose con Carla.


      —Se suponía que iba a ser tu celebración, pero...


      —No seas loca. Vámonos. Haré que mi madre se quede con los niños. Me voy a Chicago contigo.


      La pareja pasó apresuradamente junto a Victoria, que ahora se dirigía de nuevo a su familia, con cara de haber visto un fantasma.


      —¿Acabo de ver marcharse a todos los Sattas? —le preguntó su padre con ironía.


      Ella asintió y Mia levantó la vista de su plato. Miró detrás de Victoria y luego la miró a los ojos.


      —¿Va todo bien?


      Pasaron unos segundos y Victoria se esforzó por transmitir el mensaje.


      —¿Es mi padre? —Mia no perdió tiempo en preguntar.


      —Victoria —ladró Nico, frustrado porque no había contestado.


      Por fin encontró la voz para hablar.


      —Lo siento, Mia. Se ha ido.
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        * * *

      


      Tres días después. . .


      Unas cuantas veces, Victoria se planteó enviar un mensaje de pésame a Mariano y se reprochó no haberlo hecho antes. Sin embargo, cada vez se acobardaba hasta que era demasiado tarde. Ya no era necesario llamar por teléfono, pues Victoria y su familia estaban en un avión rumbo a Chicago. De hecho, todas las organizaciones de Estados Unidos, Canadá y algunas de Italia volaron al mismo aeropuerto para presentar sus respetos. Lo más importante en la mente de Victoria eran dos cosas. Una, deseaba consolar a Mariano como era debido, a diferencia de la noche en que él se lo susurró al oído y la envió. Dos, tenía que mantener las distancias con Robert, cuya familia también tenía que ir a presentar sus respetos a Leonardo Satta. La presencia de Robert allí incomodaba un poco a Victoria, pero su malestar no era nada comparado con lo que sentía Mia, que estaba embarazada de cuatro meses y debería estar disfrutando de este momento. Victoria la observó sentada con ojos secos y sombríos, mirando las nubes por la ventanilla del avión. Nico la tomó de la mano, pero se quedó sin palabras. Prácticamente se lo dijo anoche cuando subió al piso de arriba.


      —El estrés fue la razón por la que perdió al bebé la última vez. Mia no puede soportarlo ahora.


      —Nico, su padre ha muerto. ¿Qué otra cosa esperas que sienta? —preguntó la señora Bencivenga a su hijo.


      Ignoró las palabras de su madre y, en su lugar, preguntó qué era lo más importante.


      —¿Qué debo hacer para ayudar a Mia? ¿Cómo... me aseguro de que no perdamos al bebé?


      La verdad era que nadie tenía una respuesta. Incluso ahora, mientras Victoria observaba a Mia sentada, estoica y mirando por la ventana, parecía demasiado tranquila para su gusto. Victoria se levantó y siguió a su madre hasta donde estaba sentada Mia. Cuando Nico se levantó para que tomaran asiento, Mia habló suavemente.


      —Estoy bien.


      —No, cariño, estás de todo menos bien —dijo la señora Bencivenga.


      Mia se subió la manta al hombro.


      —Papá estaba enfermo. Todos los médicos esperaban que muriera hace años; luchó bastante.


      —Mia, ¿por qué no estás . . . llorando? —Victoria tuvo que preguntarlo, ya que toda la familia había observado durante tres días que aquella niña de ojos secos parecía a punto de derrumbarse, pero de sus ojos no caía ni una lágrima.


      Con suavidad, Mia les sacudió la cabeza.


      —Un Satta no llora.


      Cuando terminó sus palabras, Mia apartó la mirada de ellas y volvió a mirar por la ventanilla. Ambas mujeres se sentaron con ella en silencio durante el vuelo, mientras Nico y Antonio miraban.


      Una vez que se abrió la puerta del avión, todo se movió a paso ligero. Igual que el gélido clima de Chicago. Por suerte, los Satta tenían una flota de todoterrenos esperando y todos se apresuraron a subir a los vehículos que esperaban. En un santiamén llegaron al complejo de los Satta. Nico se quedó al lado de Mia mientras ésta era abrazada por todos sus hermanos de ojos secos. Victoria miró a su alrededor en busca de Mariano para poder hacer lo que correspondía, pero enseguida supo que no estaba dentro de la casa.


      —Él y sus hermanos están con Dante junto al lago —explicó una criada llamada Tina.


      Justo cuando Victoria estaba a punto de darse la vuelta, la mujer volvió a hablar—. Leo sabía que no llegaría a tu boda. Así que me dijo que era mi trabajo darte personalmente la bienvenida en su nombre.


      —Gracias —dijo Victoria, sin saber qué decir en un momento así.


      Pensó que volarían a Chicago y se dirigirían directamente al cementerio, pero parecía que todos los jefes querían presentar sus respetos antes del servicio, y su hermano y sus cuñados no pensaban hacer otra cosa.


      Victoria miró a su alrededor en busca de un rincón donde esconderse, pero no fue necesario. Hoy a nadie le importaba que fuera a casarse con el jefe. Leonardo Satta era el único tema del que hablaban. Victoria paseó en silencio por la sala, donde escuchó conversaciones que le erizaron el vello del brazo.


      —Leo mató a toda la familia —se jactó un hombre.


      Otro hizo una mueca.


      —Eran unos putos amigos míos, y no tenía pruebas.


      —Sin embargo, aquí estás, presentando tus respetos —señaló un tono sarcástico.


      El mismo hombre se burló.


      —Mariano es igual que Leo. Matan y preguntan después. No se les puede considerar irrespetuosos.


      —No somos Antonio Bencivenga —añadió una vocecita.


      Confundida, esperó más, pero los hombres, al darse cuenta de que estaba rondando, la miraron fijamente y dejaron de hablar. Victoria se trasladó a otra parte de la casa, pero la conversación no cambió.


      —Ese hijo de puta de Leo vivió más de lo que nadie pensaba.


      —¿Crees que será más fácil trabajar con Mariano?


      —Joder, no. Lleva años al mando; la crueldad corre por la sangre Satta.


      De repente, desesperada por respirar aire fresco, Victoria salió disparada hacia la puerta del patio. ¿Qué intentaba decir aquel hombre mencionando a mi padre? La crueldad de Leonardo Satta padre no sorprendió a Victoria. Para ser justos, su hermano y su padre tenían reputaciones similares. Se imaginó brevemente las historias sobre ellos, que salían de los labios de los hombres en rincones silenciosos. Lo que la hizo detenerse fue lo asustados que parecían estos asesinos de Leo y ahora de Mariano. Todos parecían preocupados por la posibilidad de despertarse y encontrarse muertos, y sus ojos abiertos eran similares a los de Nico cuando le advirtió que no se relacionara con Robert. Al salir, miró a lo lejos y vio a un grupo de hombres acurrucados.


      Las ramas desnudas de los árboles se recortaban contra el cielo, ofreciendo poco cobijo a los hombres acurrucados bajo ellas. Cerca había un lago, cuya superficie inmóvil estaba cubierta por una fina capa de hielo en lugar de hojas. Las ardillas correteaban por la hierba cubierta de nieve, zigzagueando entre las patas de unas mesas desgastadas y cubiertas de nieve. A primera vista, la escena era impresionante, aunque inquietantemente silenciosa y quieta. El grupo de hombres que Victoria había divisado estaba reunido en aquel paisaje yermo, con los rostros apretados, vestidos con caros abrigos de invierno que parecían en desacuerdo con la cruda naturaleza que les rodeaba. Permanecían de pie, incómodos, más bien como estatuas de hielo, con posturas rígidas a pesar del entorno privilegiado destinado a la relajación. Mariano, Dante y los demás hombres de Satta eran fácilmente reconocibles. Desde esta posición, parecían aturdidos; no movían la boca, que ella pudiera distinguir. Sólo permanecían allí, algunos mirando a lo lejos, otros con la cabeza gacha, pero sin lágrimas.


      


      Cuando llegó la hora de ir al servicio, Mia quiso ir con sus hermanos. Esto dejó a Nico hacinado en un todoterreno con Mariano, Dante, Sonny y sus esposas. Carla abrazó a Mia con fuerza, pero no brotaron lágrimas ni sollozos de angustia. El silencio en el vehículo era inquietante. Con cara de piedra, todos los hombres miraban al frente, cada uno fijando los ojos en el lugar que tenían delante. Nadie sabía qué pensamientos les rondaban por la cabeza.


      —Ya hemos llegado —anunció el conductor antes de detenerse.


      Cuando el motor se apagó, Mariano se sentó mientras los demás le miraban durante un rato. Esperando a que el jefe se moviera. El conductor salió y esperó fuera del vehículo. Sonny aspiró lo que le salía por la nariz. Su mujer entró en acción.


      —Carla, ¿por qué no salimos tú, Nico y yo con Mia y nos sentamos?


      Por fin habló la voz severa de Mariano.


      —Deja a Mia.


      Clavó los ojos en Nico, que asintió y le besó la mejilla.


      —Los dejaré hablar a todos. Estaré fuera del coche.


      Desesperada, Carla quería hablar con Dante, pero se dio cuenta de que no era el momento cuando la puerta se abrió desde fuera y los otros hermanos Satta se plantaron ante ella.


      —Vete. Ya voy —insistió la voz casi quebrada de Dante. Mientras Carla se alejaba, los otros hermanos Satta, que no habían viajado con ellos, convergieron alrededor del vehículo de Mariano. Con las puertas del coche abiertas de par en par, Mariano empezó a hablar—. El puto mundo está mirando. No me importa lo que tengan que hacer, pero no salgan a llorar como putitas en el funeral de nuestro padre.


      Al decir la última palabra, Mariano cerró los ojos y levantó una mano para quitarse el líquido que le resbalaba del ojo.


      —Acabemos de una vez —sugirió Vincent.


      Mirando a Dante, que tragaba algo en la garganta con dolor, Mariano negó con la cabeza.


      —No. Tomémonos otro minuto. Pueden esperar, joder.


      Cuando Nico y las mujeres entraron en la iglesia, Gaia parecía preocupada.


      —¿Dónde está Mia? ¿Ha vuelto a la casa Satta a descansar?


      —Si se pierde esto, se arrepentirá —añadió la señora Bencivenga antes de que Nico pudiera contestar.


      —Mia está con sus hermanos. Si tuviera que adivinar, están todos ahí fuera recibiendo órdenes de marcha de Mariano.


      —Debe de ser duro ser la líder en un día como hoy —dijo Gaia, y cuando Arianna la miró incrédula, redobló la apuesta—. Piensa que su padre ya no está. Si el nuestro se hubiera ido, ¿podríamos seguir dirigiendo una organización? Cada paso que da tiene que ser calculado, cuando todo lo que él, no, ellos probablemente quieren hacer es derrumbarse.


      —Deja que me compadezca de Satta —dijo Arianna.
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      Victoria escuchó atentamente, y se preguntó si Mariano lloraría por la pérdida de su padre. Los meses que había pasado temiendo que arrastraran a su propio padre a una celda habían sido una tortura. Aquello sólo era la cárcel; mi padre seguiría muy vivo. Mariano y Mia tuvieron que aceptar el hecho de que nunca volverían a ver el rostro de su padre; de repente, la idea de una visita a la cárcel con cristales entre Victoria y su padre no parecía tan mala.


      ¿Mostraría Mariano su dolor? Victoria sabía que las probabilidades de que eso ocurriera públicamente eran muy escasas, pero se preguntó si, al igual que Nico relató sobre Mia, Mariano se derrumbaría cuando estuviera seguro de que nadie lo miraba. Pensó brevemente en él bajo otra luz hasta que se abrió la puerta y todos los Sattas entraron en la iglesia. Observó el pequeño cuerpo de Mia entre Mariano, Dante y los hermanos que estaban detrás de ellos. Mantenían la mirada al frente, la espalda y la cabeza rectas durante el panegírico y otras sentidas despedidas.


      Cuando el sacerdote se puso delante de los reunidos y habló, Mariano ahogó la risa ante las palabras elegidas por el hombre.


      —Leonardo Satta era un hombre conocido por muchos. Era un pilar de la comunidad; nunca conoció a nadie que no le cayera bien.


      Paul no pudo evitarlo y se le escapó una carcajada.


      Dante sacudió la cabeza mientras proseguía el elogio falso.


      —No hay más que ver el gran número de personas reunidas hoy. Así se sabe que Leonardo era querido.


      Justo cuando Victoria se preguntaba si alguien podría haber amado realmente al monstruo rumoreado, miró a Mia y se sintió culpable.


      —El hijo de Leonardo dirá unas palabras —anunció el sacerdote, y la mirada de todos se desvió hacia Mariano que, como líder, se suponía que era el Satta elegido. Cuando Luigi se puso en pie, muchos rostros parecían confusos.


      Cuando el Satta más joven ocupó su lugar ante ellos, todos esperaron.


      —Padre, agradecemos tus generosas palabras, pero es evidente que no conocías a mi padre. Nadie que esté sentado en esta sala es tan ingenuo como para pensar que va a ir a ningún lugar sin fuego. Mi padre vivió una vida sangrienta, e incluso hoy, sus enemigos asisten puramente por miedo a convertir a Satta en un enemigo. Ese es el Leonardo que está ante nosotros en esa caja tan cara.


      Luigi hizo una pausa, y Mariano lo miró atentamente.


      —Soy el último Satta. Por eso, Mariano pensó que era conveniente que todos vieran que ninguno de los homónimos de mi padre no está a la altura.


      Justo cuando parecía que iba a cortar por lo sano, Luigi volvió a hablar.


      —En algo acertó. Tenía gente que le quería. Mis hermanos y yo no estamos aquí por lealtad ni por miedo.


      Habló un poco más antes de alejarse definitivamente del estrado.


      Treinta minutos después, Nico acercó a Mia mientras los hermanos Satta rodeaban el ataúd. Con facilidad practicada, lo levantaron sobre sus hombros. Los hombres mayores de la multitud aplaudieron, dejando a muchos otros confusos. Al unísono, los hermanos sacaron a su padre de la iglesia, con Mariano al frente y Dante enfrente, tal como Leonardo les había ordenado.


      Minutos después, Victoria, sus padres, Nico y Mia viajaron juntos hasta la tumba. Antonio Bencivenga habló:


      —Así es exactamente como quería salir, pero salvo Nico, todos mis chicos se han ido.


      Su mujer cerró los ojos para contener las lágrimas.


      —Fue hermoso. Se supone que los hijos entierran a sus padres. No al revés.


      Victoria consoló a sus padres:


      —Tienes suficiente gente que te quiere para llevarlo. Las chicas también tienen brazos.


      Más tarde, a pesar de sus esfuerzos por no desmoronarse, Mia se desmoronó en los brazos de Mariano en el lugar de la tumba. Mariano parecía estar manteniendo unida no sólo a la organización Satta, sino también a su hermana embarazada. Todo el mundo se maravillaba de cómo hacía ambas cosas sin esfuerzo, con un rostro pétreo y una postura inquebrantable. Sin embargo, a Victoria casi se le saltan las lágrimas al ver a Mia. Cada vez que miraba a su cuñada, recordaba cómo Mia estaba ahí para su familia y quería correr a su lado para apoyarla en este dolor.


      Como si le hubiera leído el pensamiento, Nico negó con la cabeza.


      —Mariano la tiene —dijo.


      Cuando el servicio estuvo a punto de terminar, y mientras Leonardo era bajado a tierra, Mariano y sus hermanos permanecieron en formación, rígidos e inflexibles. Con un brazo rodeando firmemente a su hermana embarazada, Mariano saludó a cada jefe que acudía a presentar sus respetos, con expresión ilegible. Cuando le llegó el turno a Nico de estrecharle las manos, Mariano soltó por fin la sujeción de Mia, que hasta entonces le aseguraba que no chocara contra el suelo, y refunfuñó:


      —Asegúrate de que no pierda al bebé.


      Gaia y Victoria se adelantaron para ayudar a Nico con Mia mientras el grupo se dirigía al complejo Satta.


      Victoria esperaba establecer contacto visual con Mariano, pero éste desapareció antes de que se diera cuenta. Clavó los ojos en Roberto e inmediatamente temió lo que pudiera hacer. Su mirada seria hizo que a Victoria se le erizaran los pelillos de la nuca. Vaciló entre evitar el contacto visual y mirar más de cerca para leer su expresión. Cuanto más miraba Victoria, más se preocupaba. Robert parecía a punto de entrar en acción. Durante el trayecto en coche, Arianna se lo dijo.


      —John ya ha hablado con Robert, pero si tengo que abofetearle, dímelo. No voy a permitir que el chico ponga en peligro la vida de mis hijos con sus estúpidas acciones.


      Victoria permaneció en silencio.


      Cuando las mujeres volvieron a casa de los Satta, todas las demás organizaciones estaban en el recinto comiendo y bebiendo mientras guardaban luto. Gaia y la Sra. Bencivenga llevaron a Mia a acostarse. Silvia las acompañó a su habitación. Las otras dos mujeres Satta organizaron la comida y se aseguraron de que el personal no se descuidara en un día tan importante.


      —Hoy tiene que ser perfecto.


      Nicole miró a Jacqueline, confusa.


      —¿Perfecta?


      —Tú . . . sabes lo que quiero decir. Todo el mundo está tenso; si hay un pequeño error, cualquiera de nuestros maridos podría estallar. Te has dado cuenta de que no lloran; están a punto de estallar —señaló Jacqueline. Con un movimiento de cabeza, Nicole transmitió sus órdenes al numeroso personal que habían contratado.


      —Todo tiene que estar impecable. No quiero ver ni una sola bandeja vacía. Mantén los vasos llenos de licor y, lo más importante, no te cierres. Entra, sirve y sigue adelante. Hoy no puede salir nada mal, o nos tocará a todos el culo.


      Convencida de que no podía ser de mucha ayuda a aquellas mujeres, Victoria se alejó del comedor y se cruzó con Tina, que insistió en que le hiciera una visita guiada.


      —Pronto ésta será tu casa. No hace falta que te escabullas como si no pertenecieras a este lugar.


      —No lo estaba. Yo sólo. Bueno, quería hablar con...


      —Mariano está en el despacho de su padre —interrumpió la mujer, y luego hizo una pausa—. Bueno, supongo que ahora es su despacho.


      Luego tiró del brazo de Victoria.


      —Tendrán tiempo de sobra para hablar; deja que te enseñe la casa —la amable señora le enseñó a Victoria una habitación tras otra, un piso tras otro, hasta que finalmente se quedaron fuera y contemplaron otra parte de la vasta finca, donde podía ver cada una de las grandes casas del complejo. La propiedad de Satta había sucumbido al invierno, sus vibrantes verdes enterrados bajo capas de nieve. Las grandes casas estaban escondidas entre los áridos árboles invernales, y sus tejados de marta contrastaban con el paisaje nevado. Los caminos empedrados, espolvoreados de escarcha, se curvaban limpiamente hacia cada entrada, cortando la hierba helada. Más allá de la casa principal, la interminable extensión se extendía en tonos blancos y grises; los arces y abedules, antaño ardientes, habían perdido su brillo otoñal y permanecían fríos e inmóviles bajo el peso del invierno.


      —A Leo le encantaba estar aquí, desde donde podía ver todas las casas de sus hijos a lo lejos —dijo Tina.


      Estaba claro que Leonardo, el hombre al que cualquier persona sensata temía, tenía modales suaves en casa.


      —Es precioso.


      —Lo es —asintió bruscamente la voz de la señora Bencivenga.


      Victoria se volvió y explicó.


      —Tina me ha estado enseñando el lugar discretamente.


      —Mi hija llegará pronto y me encantaría saber que tiene una amiga aquí —dijo la señora mayor.


      Tina asintió.


      —Estará en buenas manos.


      Finalmente, Tina dejó a las mujeres en el balcón.


      —¿Has hablado con Mariano? —preguntó directamente la señora Bencivenga.


      Encogiéndose de hombros, Victoria explicó:


      —Es un hombre difícil de precisar.


      A su madre no le hizo ninguna gracia oírlo.


      —Victoria, su padre ha muerto. Ni siquiera le has telefoneado. Sí, eres joven, pero no debería tener que decirte que le des el pésame. Un simple “Siento que tu padre haya muerto”, para que lo oiga, es lo mínimo que deberías hacer.


      Frustrada, Victoria puso los ojos en blanco, ya que había estado intentando hacer eso mismo.


      —Iré a buscarlo ahora —de algún modo, su voz salió más débil de lo que pretendía. Tenía miedo de lo que le esperaba. Hasta ahora, la impresión que Victoria tenía de Mariano era unidimensional. Era de los que se aprovechan de las debilidades de los demás, pero él no había revelado ninguna.


      Pero hoy era diferente. Le habían abierto una ventana al interior de su alma y no sabía qué esperar cuando se encontrara con él. ¿Se derrumbaría? ¿Mantendría su férrea fachada?


      —Bien —respondió su madre, frunciendo los labios con severidad.


      De vuelta al interior de la casa, Victoria se dirigió a la habitación en la que Tina había sugerido que estarían los hermanos. Recorrió los pasillos, maravillada ante una habitación tras otra, cada una mejor decorada que la anterior. Finalmente, Victoria consiguió localizar el despacho. Estaba escondido en la esquina de un pasillo. Tenía una gran puerta de madera con el nombre Satta grabado y dos cuadros a cada lado. Victoria estudió las flores de lirio de cada cuadro y recordó que Mia le había dicho que era el nombre de su madre.


      Victoria dudó en llamar a la puerta. Prefería no arriesgarse a molestar. Se mordió el labio y se apoyó en la puerta, esperando a que los hombres se marcharan.


      Pasaron los minutos. Debatió dar una vuelta alrededor del vestíbulo, cuando alguien se acercó.


      El corazón de Victoria cayó al suelo. Robert. La acorraló antes de que pudiera disimular.


      —Vic. ¿Qué haces? —preguntó. El pelo de Robert, normalmente bien peinado, tenía algunos mechones sueltos. Parecía que había pasado por lo mismo. Y a juzgar por su tono enérgico, quería hablar de este asunto ahora mismo.


      Por la forma en que las sirenas parpadeaban en la cabeza de Victoria, cualquiera diría que estaba en una estación de bomberos. Por supuesto, no quería mostrarse distante con el amor de su vida, pero ¿y si alguien más las veía? Era difícil no llevarse una impresión equivocada. Si la puerta se abría mientras estaban aquí juntos... no sabía qué sería de ninguno de los dos.


      —Robert, hagámoslo más tarde —suplicó en voz baja.


      se burló Robert.


      —¿Más tarde cuándo? Más o menos has seguido sus órdenes y me has apartado de tu vida.


      —No te he excluido. Simplemente no puedo darte lo que quieres —los ojos de Victoria se desviaron de los suyos hacia la puerta. En cualquier momento...


      O Robert no percibió sus nervios o no le importó. Acortó la distancia que los separaba, bajando la voz hasta un gruñido inquietante.


      —¿Cómo que quiero? Nosotros. Hasta que jugaron sus crueles juegos, queríamos lo mismo.


      —Robert, tienes que irte —le apremió.


      Ignorándola, Robert avanzó. La espalda de Victoria se estrelló contra la pared. No le quedaba espacio para retroceder.


      Su mandíbula se tensó.


      —Ya estás otra vez apartándome —interrumpió—. No puedo entender adónde ha ido a parar todo el supuesto amor que sientes por mí. Sigue fluyendo a través de mí.


      Otros empezaron a caminar por el pasillo. A este paso, Victoria y Robert iban a enarcar las cejas si ella no se movía con rapidez. Se dirigió hacia el extremo vacío del pasillo, pero él la detuvo con la mano en la muñeca.


      La voz de Robert empezó a flaquear.


      —Espera. Lo siento . . . Es que...


      De repente, ocurrió lo que más temía. Los hombres empezaron a salir de la oficina de Satta. Todos los hermanos, algunos primos y, por supuesto, Mariano.


      Victoria se mareó. Se había acostumbrado a ponerse tensa cuando Mariano estaba cerca, pero la expresión de su rostro en aquel momento no se parecía a nada que hubiera visto antes. Parecía dispuesto a explotar, con las fosas nasales abiertas y los dedos enroscados, casi como si estuviera preparado para partirle el cuello. Robert se estremeció visiblemente y soltó la mano de la muñeca de Victoria.


      La sala estaba llena de suspense. La familia de Mariano rondaba cerca, a la espera de nuevas órdenes, mientras Victoria sentía que las piernas se le derretían como gelatina. Seguramente iba a matar a Robert con aquella mirada. Se preparó para lo peor, pero, de repente, el ceño de él se frunció y sonrió satisfecho.


      —Mierda. Rossi tiene algún tipo de deseo de morir —susurró Vincent a los otros hombres.


      A Victoria se le apretó el pecho. Se quedó allí de pie, observando a Mariano, que no había quitado los ojos de Robert ni una sola vez.


      —Mariano, déjame hablar contigo —pidió Dante agradecido, tirando de su primo hacia el interior de la habitación.


      Sergio Satta habló de su indulto temporal.


      —Te toca otro día, Rossi.


      Luego se volvió hacia Victoria.


      —Si la edad te hace carecer de sentido común, supongo que tienes una excusa.


      —Sergio —le riñó Vincent.


      Furioso, Sergio miró a su hermano.


      —¿Qué? ¿Enterramos a nuestro padre y ella le echa en cara a mi hermano a este idiota?


      Sonny observó a Victoria mientras sus hermanos hablaban, hizo un gesto a Robert para que se fuera y luego se acercó a ella.


      —Es muy importante que sepas lo que haces en todo momento. Eso no puede volver a ocurrir.


      —A partir de ahora, Rossi debe ser considerado... —aconsejó Rocco Satta, y Paul se unió a su hermano para terminar la frase—: muerto.
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      Dentro del despacho, que reflejaba un diseño elegante y moderno, la paleta dominante era el gris pizarra y el negro. Mariano utilizó la silla ejecutiva de su difunto padre, que parecía sacada del Despacho Oval. Estaba custodiada por un escritorio en forma de U que abarcaba tres longitudes. Las múltiples superficies le permitían realizar varias tareas a la vez en el ordenador. El suelo era de madera oscura y barnizada, y salvo una pizca de plantas en macetas en las sombras, la decoración era limitada. Mantenía su espacio de trabajo tan utilitario como podía ser.


      Mariano se sirvió una copa mientras Dante lo observaba atentamente. Dante no había hablado mucho desde la noticia de la muerte de Leo; había estado allí, pero ahora sus palabras eran aún menos, si es que eso era posible.


      Mariano se sorprendió cuando habló su prima.


      —Primero Alyssa y ahora Victoria. Mariano, hazme caso, no hay nada mejor que una mujer que te quiera.


      Miró a Dante, sorprendido, pero aceptó rápidamente.


      —Dejé que mi maldita polla y mi orgullo capturaran a la princesa menor de Bencivenga.


      —Cancélalo —sorprendió Dante a Mariano sugiriéndole.


      Sacando la silla de su padre, Mariano se dejó caer en ella y bebió un sorbo.


      —Es demasiado tarde, joder.


      Dante también se sirvió una copa y esperó a escuchar los pensamientos de Mariano.


      —Si no me caso con Victoria y Junior Rossi lo hace, perdería demasiada puta cara.


      —Joder —ladró Dante.


      De repente, los ojos de Mariano se oscurecieron. Dejó el vaso de golpe sobre el escritorio.


      —La única forma de que lo cancele ahora es que hayas cambiado de opinión.


      —¿Sobre qué?


      Mariano se inclinó hacia delante.


      —¿Quieres ser rey de Nueva York?


      Dímelo ahora, antes de que sea demasiado tarde y tengamos que asesinar a los Bencivengas —continuó rotundamente.


      Dante negó con la cabeza.


      —Ya es demasiado tarde. Mia es técnicamente uno de ellos. Su hijo —de pie, parecía sumido en sus pensamientos—. No quiero la presión. Ya he visto lo que te ha hecho.


      Mientras Dante hablaba, su primo le estudió y terminó su bebida.


      —Pesada es la cabeza que lleva la corona, dicen.


      —Tenían razón —respondió Mariano, pensando en la mejor manera de tratar a los amantes que estaban fuera de su despacho.
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      Tras ser regañada e insultada fuera del despacho de Mariano por sus hermanos, Victoria acabó hablando.


      —No estábamos haciendo nada malo. Estaba esperando a tu hermano y vino Robert.


      Luigi Satta la ayudó:


      —Me parece razonable, pero te sugiero que te vayas ahora y le des tiempo a Mariano para que se calme.


      —Sí. Le explicaremos las cosas a Mariano —aseguró Federico a Victoria.


      Accediendo, se alejó, preguntándose hasta qué punto Mariano había interpretado mal lo que había visto. Le preocupaba que su ira pudiera significar daño o, peor aún, la muerte de Robert, pero era impotente y no podía atreverse a molestar a Mia, que estaba de luto.


      Aún más, no podía deshacerse de la mirada que le dirigía a Robert. Como un león, tan ferozmente territorial.


      —¿Has podido darle el pésame a Mariano? —preguntó Gaia.


      —Lo intenté. Entonces apareció Robert.


      Gaia parecía mortificada.


      —Oh, Dios, ahora no.


      —Mariano nos vio —añadió Victoria.


      Arianna se acercó.


      —NO HAY UN NOSOTROS.


      —Victoria, todas tus sobrinas, sobrinos, hermanas, hermanos y padres podrían ser... —dijo Gaia, presa del pánico.


      —No lo digas —suplicó Victoria—. No pasó nada. Apareció de la nada e intentó hablar.


      —Arreglaré a ese puto chico hoy mismo —espetó Arianna.


      Haciendo caso omiso del comentario de Arianna, Gaia preguntó:


      —¿Qué ha dicho Mariano?


      Con expresión preocupada, Victoria habló.


      —Nada, sólo miró, luego entró en su despacho con Dante.


      —¡Maldito Dios! —exclamó Arianna.


      —Ve a explicarte —sugirió Gaia con calma. Al notar la expresión asustada de su hermana, añadió—: Iré contigo. Vamos.


      Victoria explicó:


      —Luigi dijo que le dejáramos tranquilizarse.


      Arianna la agarró del brazo y acercó a Victoria.


      —Escúchame. Satta necesita aclaraciones ahora. No quiero que ninguna idea crezca dentro de su oscura cabeza. Me odia, así que no puedo ir, pero Gaia es una profesional en conseguir que la gente perdone y olvide.


      Una vez hecho esto, las dos hermanas se dirigieron al despacho de Mariano. Gaia llamó y Dante abrió la puerta.


      Sin ningún ensayo, Gaia entró en acción.


      —Dante, qué bien. Mi hermana quería darle el pésame a Mariano hace un rato, pero la interceptaron bruscamente. ¿Está libre?


      Dante estudió a Victoria y luego asintió a Gaia. Se hizo a un lado cuando las hermanas entraron en la sala, luego salió y cerró la puerta tras de sí.


      —Siento mucho lo de tu padre. Carla y Carmine me han hablado mucho de él, y yo sabía el protector y gran padre que era —dijo Gaia mientras se paraban frente al escritorio de Mariano.


      Mientras Gaia divagaba, Mariano golpeaba con los dedos el masculino y rico escritorio de caoba oscura, sin apartar los fríos ojos de Victoria.


      —Evidentemente, Victoria estaba un poco intimidada y esperó antes delante de la puerta, con la esperanza de decírtelo en privado. Sé que lamenta no haberte consolado adecuadamente la noche en que recibiste la noticia -continuó Gaia. Sólo dejó de hablar cuando llamaron a la puerta.


      —¡Adelante! —rugió Mariano.


      Cuando Elio abrió la puerta tras ellos, Mariano apartó por fin su penetrante mirada de Victoria.


      —La próxima vez que Rossi quiera hablar en privado con la futura señora Satta, mátalo y pregunta después —ordenó Mariano.


      —Sí, jefe —respondió el hombre antes de salir a toda prisa del despacho.


      Gaia y Victoria permanecieron en silencio durante unos segundos.


      —No fue lo que piensas. Yo nunca... —murmuró finalmente Victoria.


      Sin embargo, Mariano anunció desdeñosamente:


      —Tengo cosas más importantes que hacer que esta mierda.


      Entonces apareció en su rostro una sonrisa aterradora.


      —Señora Gaudino, gracias por las condolencias. Puedo decir que esa parte de tu discurso era auténtica.


      —Victoria no tiene un hueso desleal en el cuerpo. Apostaría la vida de mis hijos por ella —le aseguró Gaia.


      Mariano se levantó bruscamente de su mesa y se dirigió hacia la puerta.


      —Interesante elección de palabras. En realidad, todos sabemos muy bien que hay muchas vidas en juego. Quizá deberías darle a Victoria los discursos, para que conozca las posibles consecuencias. Si se lo digo yo, podría verse como una amenaza.


      Ahora Mariano mantenía abierta la puerta de su despacho, insinuando que se marcharan. Gaia asintió y agarró a Victoria del brazo.


      —Está de luto, y los celos no son una buena mezcla —explicó Gaia una vez estuvieron al otro lado de la puerta y caminando hacia la familia.


      Una vez que se acercaron a la familia, Arianna preguntó impaciente:


      —¿Aceptó Satta la explicación?


      —Hablando del diablo —dijo, poniendo los ojos en blanco. Todos se volvieron para mirarla.


      Mariano salió de su despacho y las voces de la sala bajaron una octava. La mayoría miró en su dirección cuando se dirigió al lado de la sala donde estaban Dante y Carmine.


      —Gaudino. Estás aquí.


      Carmine asintió.


      —Leo se portó bien conmigo. Además, ¿quién en su sano juicio no vendría?


      —Falcone no está aquí —observó Mariano con la mandíbula apretada.


      En la otra mitad de la sala, Nico, que había vuelto de ver a Mia, miró con odio al llegar al grupo.


      —¿Qué le hemos hecho a Satta que necesite una puta explicación?


      Antonio Bencivenga también parecía preocupado.


      —Nico, cálmate —suplicó Gaia mientras miraba alrededor de la sala con la esperanza de que las demás familias no les oyeran—. Ha habido un pequeño malentendido, pero ya está todo arreglado.


      —¿Qué malentendido? —insistió Antonio.


      —Robert —empezó Victoria.


      Nico parecía frustrado.


      —Otra vez él no... ¿Avergonzó a Satta?


      Arianna pretendía hacer un resumen rápido, pero perdió la capacidad de hablar cuando vio que John y Robert estaban al otro lado de la sala dando el pésame a Satta.


      —¡Mierda!


      —Perder a un padre nunca es fácil —le dijo John a Mariano mientras Dante y Carmine lo miraban en incómodo silencio.


      Una leve sonrisa se dibujó en el rostro de Mariano.


      —Padre John. Te agradezco las palabras —luego, sin perder tiempo, se volvió hacia Robert y habló—. Mi prometida afirma que la has acorralado antes mientras esperaba ansiosa hablar conmigo.


      John, que parecía ajeno a los acontecimientos anteriores, apartó la mirada de Mariano para encontrarse con los temerosos ojos de Arianna al otro lado de la habitación. Luego miró a Robert, a quien había dicho incansablemente que dejara en paz a Victoria.


      —Mi hermano también está de duelo a su manera. La pena puede hacer que la gente cometa estupideces.


      La frente de Mariano se arrugó mientras digería las ingeniosas palabras de John, pero no apartó los ojos de Robert.


      —¿Estás sufriendo una pérdida?


      Luego su voz cambió cuando pasaron unos segundos y Robert no contestó.


      —Estoy esperando, joder.


      Toda la sala oyó el tono atronador. Muchos se quedaron inmóviles, otros sólo bajaron la voz y fingieron seguir interesados en otra cosa que no fuera lo que ocurría en aquel rincón de la sala.


      Notoriamente, muchos hermanos Satta se dirigieron uno a uno hacia Mariano. Dante suspiró y levantó el hombro cuando Carmine le miró para preguntarle si Robert moriría allí mismo.


      —Tu prometida tiene razón. Intenté hablar con ella para saber cómo estaba. Sí, me pidió que me fuera —respondió Robert, y luego hizo una pausa antes de añadir—: Sí. He sufrido una gran pérdida.


      —Intento entender cómo Rossi puede perder algo que nunca fue suyo —insistió Junior, como siempre instigando las cosas en el peor momento. Por suerte, lo dijo lo bastante bajo como para que sólo lo oyeran sus hermanos cercanos. Tal como pretendía, sus palabras hicieron que la mandíbula de Mariano se tensara.


      —¡Mierda! —escupió Luigi Satta y lanzó a Junior una mirada regañona.


      —¿Qué ocurre? —preguntó una voz suave.


      Todos los Sattas miraron y vieron a Mia agarrada del brazo de Gaia mientras se acercaba a ellos.


      La mandíbula de Mariano se relajó.


      —Matarte puede esperar —admitió, y luego hizo un gesto rápido a Robert para que se alejara mientras su hermana embarazada se acercaba.


      —¿Qué ha hecho Robert? —preguntó Mia en cuanto llegó junto a sus hermanos. Sonny la animó a sentarse y, uno a uno, todos los Sattas se sentaron con ella.


      —Respira —respondió Rocco en broma.


      Mia se rio.


      —Mariano déjalo, un elefante no mata moscas.


      Sonny y Paul rugieron de risa ante su pegadiza frase.


      —Ella tiene razón. Eres demasiado grande para preocuparte por ese niño. Además, la historia de Victoria cuadra. Miré a la cámara. Ella rondaba la puerta mucho antes de que él llegara, e intentó alejarse, pero él la agarró —Vincent tranquilizó a su hermano y añadió


      Todos respiraron aliviados cuando Mariano asintió. Crisis evitada, por ahora.


      Dante miró a Carmine y asintió.


      —Esa mujer tuya es lista.


      Carmine asintió con orgullo.


      —Algunos pensarán que es débil, pero Gaia puede hacer cosas que otros no pueden.


      —No es difícil deducir la debilidad de Mariano por Mia. Sin embargo, si se tratara de cualquier otra persona, Mariano podría haberse ofendido por utilizar a su hermana —confirmó Dante.


      Iba a decir algo más, pero apareció Carla y le apartó para dar un paseo que tanto necesitaba.


      Cuando estuvieron fuera y lejos de la multitud, preguntó:


      —¿Cómo lo llevas? ¿Quieres hablar de...?


      Carla se detuvo en seco al recordar al hombre con el que se había casado.


      —Siento que Leo se haya ido. Te quería.


      Lo único que esperaba de Dante era una inclinación de cabeza.


      —Le veré pronto.


      Mortificada, Carla le lanzó una mirada de advertencia.


      —Cálmate. No voy a dejarte tan pronto. Me refería a más tarde, en el infierno —dijo Dante en un tono notablemente relajado. Sin embargo, volvió rápidamente la cara. O el paisaje le resultaba fascinante de repente, o tenía los ojos llenos de lágrimas que deseaba que Carla no viera. Su mujer miró al frente y luego cambió de tema—. Creo que Sabrina está colada, y antes de que te dispongas a matar a nadie, creo que es totalmente apropiado —en silencio, caminaron durante unos minutos. De repente, Dante dejó de moverse, tiró de ella hasta detenerla y rodeó a Carla con sus musculosos brazos. En realidad, al principio la apretó demasiado; parecía que se aferraba a como si pensara que Carla podría desaparecer si la soltaba—. Te amo, y lo decía en serio cuando te lo prometí para siempre.
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        * * *

      


      En el avión de vuelta a casa, su madre quería detalles. Había visto a Arianna abofetear y maldecir a Robert fuera de la casa de los Satta y estaba ansiosa por saber qué había ocurrido.


      —¿Qué hizo Robert?


      De repente, Victoria se puso a la defensiva.


      —Ha sido un malentendido. Sólo por mi compromiso, alguien a quien conozco de toda la vida ni siquiera puede hablar conmigo sin riesgo de muerte, no sólo para él, sino para las personas que nos importan. Amenazar la vida de Robert me pareció ir demasiado lejos.


      —¿De verdad? ¿En qué mundo sería aceptable que Robert y tú se acurrucaran en un rincón para charlar mientras tu prometido llora a su padre? —preguntó sorprendida su madre.


      —Eso no es lo que ocurrió.


      Su madre suspiró y mostró un poco de fastidio.


      —¿A quién le importa? Cuando se corra el rumor de esto, solo significarán problemas, perjudicando la reputación de Mariano.


      Victoria sabía que no tenía sentido repetir lo que ya había dicho al resto de su familia. Había hecho todo lo posible por evitar a Robert, y nada de aquello era culpa suya. Las palabras de su madre la pusieron tensa, y una opresión se apoderó de su pecho. Bajó la mirada, derrotada, y vio un único mensaje de texto sin leer en su teléfono.


      —Siento haberte metido en problemas. Me mantendré alejada.
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        * * *

      


      Mia quería quedarse un poco más, y estaba muy embarazada, así que Nico la obligó y quedó en Chicago con ella. Mientras Vincent agradecía a Nico que se quedara, Mariano encontró a su hermana arriba, en el antiguo dormitorio de Leo.


      —¿Estás bien?


      Mia asintió, mirándole con ojos que parecían cansados de llorar.


      —No me lo puedo creer.


      Entrando lentamente en la habitación, Mariano se sentó a su lado.


      —Se ha ido.


      —Lo sé. A pesar de que sabíamos que iba a pasar, todavía se siente...


      Mariano la rodeó con los brazos cuando ella se esforzó por encontrar las palabras.


      —Así es la vida. Los viejos mueren y los niños nacen. Pronto llegará tu hijo.


      —Ahora me arrepiento de haber aceptado poner al bebé el nombre del padre de Nico.


      —Ya sabes lo que le parecía a nuestro viejo que un niño llevara su nombre.


      Mia asintió, no necesitaba que se lo recordaran.


      —¿Estarás bien?


      Mariano se rio entre dientes.


      —¿De verdad estás preocupado por mí? ¿El jefe de Satta?


      —Guárdatelo. Sentirás el fantasma de papá en cada rincón de esta casa. Serán tú, Tina, y los recuerdos de papá. . . Bueno, hasta que te cases con Victoria.


      Su mención hizo que Mariano frunciera el ceño.


      —Olvidas que los demás siempre están entrando y saliendo de la casa a todas horas.


      —Es verdad —admitió Mia, aparentemente contenta de saber que sus hermanos se consolaban mutuamente.


      Después de eso, se sentaron en silencio, mirando alrededor de la habitación donde Leo exhaló su último aliento.
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        * * *

      


      Más entrada la noche, la familia se reunió en el salón mientras Carla y Nico se sentaban junto a sus seres queridos. Vincent y Mariano charlaban sobre algo que no había pasado desapercibido.


      —Falcone no asistió.


      Asintiendo, Mariano habló:


      —Me di cuenta enseguida.


      —¿Qué demonios significa eso?


      Luigi, que había permanecido estoico la mayor parte del día, dijo sombríamente:


      —Significa que podemos tener un problema.


      —No saquemos conclusiones precipitadas —dijo Sonny.


      Mientras hablaban, Dante observó atentamente a Junior.


      —¿Por qué no le das un respiro? Siempre pareces dispuesto a matar a Leo Jr. Hoy ha perdido a su padre —susurró Carla al oído de su marido.


      Aunque la oyó, Dante no respondió, pues las palabras de Mariano acapararon su atención.


      —Satta no ha hecho nada que ofenda directamente a Falcone, pero...


      Junior intervino:


      —Los rumores dicen que está enfermo. No sabemos si lo está.


      —¿De quién has oído eso? —preguntó Luigi ante la mirada de los demás.


      Justo entonces, Aurora entró en la habitación con Jacqueline, Nicole y Tina llevando comida.


      —Creo que con los bocadillos basta por hoy —dijo Tina mientras bajaba la bandeja que tenían delante.


      —No tengo apetito —dijo Mia.


      Nico puso un bocadillo en el plato.


      —Tienes que comer algo por el bien del bebé.


      Sus palabras hicieron que todos les miraran.


      —Mia, cómetelo —ordenó Mariano, tomando él mismo un bocadillo. Todos le siguieron.
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        * * *

      


      Chicago o Nueva York, el invierno nunca tenía piedad. Pero Victoria apenas notaba el frío. La esperaba otro tipo de tormenta. Su padre quería hablar.


      Se quedó de pie en el ascensor, mirando cómo subían los números, cada segundo la acercaba más a otra de sus conferencias. Se le oprimió el pecho al pasar por una planta vacía tras otra. En otro tiempo habían sido para sus hermanos. Su padre se había sentido tan orgulloso, imaginando un rascacielos lleno de hijos Bencivenga y sus familias.


      Ahora sólo quedaba Nico. El ascensor privado, los pisos vacíos y el silencio ya no eran un legado. Eran un cementerio.


      Tras saludar a su padre, Victoria se sentó y se preparó. Antonio Bencivenga le dio unas palmaditas en la cabeza y se sentó.


      —Una parte de mí desearía haber podido cumplir esa promesa que te hice. Eres mi hija menor.


      De repente, preocupada por si su padre la había entendido mal, Victoria soltó:


      —No me arrepiento de haber hecho el trato con él por tu libertad. Pero parece como si todo el mundo esperara que le diera a un interruptor, cuando incluso Mariano me da cuatro meses para adaptarme.


      Antonio escuchó y dio un sorbo a su café. Justo entonces, su mujer apareció en la cocina y oyó sus palabras.


      —Estuviera o no en juego mi vida, Mariano y tú estaban prácticamente comprometidos el día que habló conmigo.


      —Hiciste lo honorable de aceptarlo cuando llegó el momento, Gatita —añadió la señora Bencivenga.


      Antonio estudió a su hija.


      —Mi mayor temor es recibir una llamada de que estás muerto en Chicago. Eso es lo que también teme Nico. Lo que tus hermanas y tu madre, no, todos nosotros, intentamos inculcarte desesperadamente son las reglas para ser esposa de alguien de su importancia. Al principio, quería que lo hiciera Gaia porque tiene don de gentes. Parece que piensas que no es para tanto, pero sí lo es. Satta debe matar si ocurren ciertas cosas, y yo no quiero eso.


      Sus ojos se abrieron de miedo.


      —¿Qué debo hacer?


      —Bloquea toda comunicación con Robert. Ve a Chicago, consigue que Mia te explique cómo desenvolverte en el lugar y con su hermano y, lo más importante, aprovecha si ves una oportunidad de ser feliz. No dejes que la lealtad a Robert borre todas las posibilidades de felicidad. Ahora es Satta o nada.


      Su madre añadió.


      —La forma en que trata a Mia me hace confiar en que estarás totalmente bien. No te hará daño. No te eduqué para que te salieras de tu matrimonio, así que confío en que pronto estarán enamorados.


      Sorprendida por su elección de palabras, Victoria se echó a reír.


      —Madre, nadie puede amar a un monstruo como Mariano Satta.


      El padre de Victoria la observó atentamente.


      —Monstruo. Matón. Probablemente esas palabras describan fielmente sus actos, pero Mariano tiene una familia que le quiere. ¿Has visto lo unidos que están los Sattas?


      —Exacto, ésas son las personas que llegan a conocer al hombre que se oculta tras la máscara —dijo la Sra. Bencivenga mientras se unía a ellos en la mesa.


      —Mi hija, LA REINA SATTA.
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      —Una boda en el país de las maravillas invernal será tan bonita —sonrió la organizadora de bodas. Gaia, Mia y la señora Bencivenga estaban entusiasmadas, pero todas miraron a la futura novia, cuya mente parecía estar en otra parte.


      —Gatita —llamó la señora Bencivenga para llamar su atención.


      —Sí. Una boda de invierno suena bien —repitió Victoria, sacudiéndose de la cabeza pensamientos que no tenían nada que ver con la boda que se habían reunido para planificar.


      De repente, Mia habló:


      —Victoria, me he enterado de lo que ha pasado con Robert.


      —Eso fue totalmente culpa de Robert —explicó la señora Bencivenga.


      Gaia intentó calmar la conversación.


      —Robert comprende que lo que hizo estuvo mal y aseguró a Carmine y Arianna que no volverá a ocurrir. No querría que les ocurriera nada por su culpa.


      Lo que Gaia olvidó mencionar fue que Nico, Carmine e incluso Arianna dejaron claro que matarían a Robert antes de que arrastrara a sus familias a la guerra con Satta.


      Mia continuó, a pesar de que hablaban las otras mujeres:


      —Quiero que mi hijo tenga un padre vivo. El mío está muerto, pero quiero desesperadamente que el pequeño Antonio Jr. tenga al menos todos los años que yo tuve con mi padre. Que Nico esté obligado a luchar contra mi hermano no es un escenario que funcione...


      —Mia, tienes mi palabra. No va a pasar nada de eso —Victoria se acercó corriendo y rodeó los hombros de Mia con un brazo.


      —Bien. Comamos juntos después de esto y llamemos a Mariano —sugirió Mia.


      Victoria asintió, pero le preocupaba de qué humor estaría cuando por fin se pusieran al teléfono. Hacía semanas que no hablaba con ella.


      Pasaron dos horas y los preparativos de la boda terminaron por hoy. Victoria y Mia subieron a su vehículo y se dirigieron a la última asociación de Carmine Gaudino.


      —¿Por qué comida turca? —preguntó Mia, confusa.


      —A Gaia le encanta la comida turca y los dramas. Puede pasarse horas viéndolos, leyendo con los subtítulos. Tiene sentido que su marido les ofrezca protección a cambio de un beneficio dividido.


      Mia soltó una risita.


      —¿Protección? Los hombres de nuestro mundo son todos iguales.


      El restaurante turco era un lugar íntimo y acogedor. Unos farolillos ámbar iluminaban las mesas, talladas en madera de nogal. El interior estaba tapizado en negro y marrón, las sillas de cuero eran oscuras como las mesas flanqueadas de dos en dos, y los reservados estaban acolchados con almohadas rojas. De cada extremo del tabique sobresalían unos pilares de madera, de los que colgaba una intrincada obra de arte que representaba veleros en el mar. Los platos de carne se servían en bandejas de plata.


      La tarde iba bien; pasar tiempo con Mia siempre era lo mejor. Por desgracia, el ambiente se agrió rápidamente al oír hablar de Mariano.


      —Llamemos a mi hermano a ver si está libre —anunció Mia, tomando la mano de Victoria. Sólo le había llamado una vez, y fue a instancias de Nico. Ahora intentaba templar los nervios mientras Mia pulsaba su contacto.


      La conversación con Mariano fue como se esperaba.


      —Hola —dijo Victoria.


      —¿Sí?


      Por suerte, Mia puso la llamada en el manos libres para poder ayudarles.


      —Mariano, ¿se están montando todas las tiendas y el material de la boda en el recinto?


      —Sí, toda esa mierda está ahí fuera —contestó rotundamente Mariano.


      Su hermana inhaló lentamente y luego explicó.


      —Todos los hombres piensan que es una mierda, pero hacen falta horas para que todo cuaje. No es como si pudieran casarse en un juzgado.


      —Supongo. De todos modos, tengo asuntos que atender. Descansa y asegúrate de que no le pase nada a mi sobrino. Si me necesitas, llámame —ordenó Mariano, y luego colgó bruscamente.


      Victoria miró a Mia, que se esforzaba por restar importancia a la frialdad de su hermano.


      —Probablemente llamamos en el momento equivocado. Es un hombre ocupado.


      —Claro que sí —contestó Victoria, y luego se comió el almuerzo.


      A pesar del gélido comportamiento de Mariano hacia ella, Victoria se dio cuenta de que no había cancelado la boda.


    


  



  
    
      
        
          
            
              CAPÍTULO 7
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            JUGANDO CON FUEGO

          

        

      

    


    
      Esta mañana Mariano se ha levantado con el pie izquierdo. En realidad, no había dormido en toda la noche. Se había quedado despierto hasta tarde después de hablar por teléfono con un Nicky Scarlotta comprensiblemente cabreado. El hombre movió algunos hilos y le telefoneó desde la prisión de Nueva Jersey en la que estaba recluido para dejarle claro que no le gustaba que menospreciaran a su hermana Betina por Victoria Bencivenga. Mariano se enteró anoche de que Scarlotta no sólo no enviaría ningún regalo ni asistiría a la ceremonia, sino que este matrimonio podría causar un problema mayor.


      —Scarlotta y Falcone se toman esto como una gran falta de respeto.


      Cuando el encarcelado jefe de Nueva Jersey siguió sus palabras colgándole el teléfono, Mariano estaba furioso.


      Luego se sentó a la mesa mientras Rocco devoraba el desayuno.


      —Scarlotta no tendría cojones de hacerlo si Falcone no estuviera preparado —dijo Mariano cuando Rocco levantó la vista.


      Dante, que había volado anoche con su familia, entró en la habitación.


      —Mariano se está replanteando el trato —compartió Rocco.


      Dante se sirvió café.


      —Te dije que no te casaras con ella. Quizá deberías intercambiar novias. Toma a Betina.


      Los ojos de Rocco se abrieron de par en par, y Mariano levantó una mano para calmarlo.


      —Me lo debes, Dante. Idea un plan para calmar a Scarlotta.


      Dante, que parecía sumido en sus pensamientos, se sentó junto a Rocco, frente a Mariano.


      —Bueno.


      —Falcone envió un regalo —añadió Mariano.


      Dante comprendió.


      —Entonces, ¿no puede molestarse en venir?


      —Nicky dijo claramente que su tío se lo tomaba como una falta de respeto —compartió Mariano—. El idiota terminó la llamada mientras yo estaba a mitad de frase.


      Rocco deseaba calmar las cosas.


      —Se disculpó por haber perdido los nervios. Recibió un mensaje hace unos minutos.


      —Nicky padre se calmará. Además, conozco a alguien que le hará entrar en razón —dijo Dante.


      —No necesito esta mierda —dijo Mariano, llevándose un vaso de zumo de verduras a la boca.


      Rocco miró atentamente.


      —¿En quién te apoyarás más? ¿En Nicky Jr. o en Frank?


      —Anisha —dijo Dante


      Los hermanos hablaron al unísono.


      —¿Quién?


      Como no era de los que daban explicaciones, Dante les hizo un gesto con la mano.


      —A la mierda los detalles. Te lo dejo todo a ti —dijo Mariano.


      —Sí, pero sigo diciendo que no deberías casarte con Victoria. Esta posible disputa con Scarlotta te da una salida. Puedes decir que fue una mejor decisión comercial intercambiar novias.


      —Ni hablar. Parecerá que me he acobardado ante Scarlotta y Falcone. Yo soy el jefe. Me caso con quien quiero.


      —No puede casarse con Betina —dijo Rocco en un tono que dejó claro a Dante que se le escapaba algo.


      Dante, que nunca fue el tipo de hombre que necesitara saber asuntos que no fueran suyos, se bebió el café mientras Mariano tomaba el teléfono, que sonó con fuerza.


      —Nico Bencivenga, ¿qué es lo que quieres ahora?
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        * * *

      


      A primera hora de la mañana, la familia Bencivenga subió al avión que se dirigía a Chicago. La mayoría de las pertenencias de Victoria ya habían sido enviadas antes que ella. Recordó una conversación con su madre sobre su colección de cristales.


      —¿Estás segura de que también quieres llevártelos? ¿No pensarán que eres rara?


      —¿Qué tiene de raro? La gente colecciona todo tipo de cosas. Algunos hombres incluso coleccionan mujeres vivas. A mí me gustan los cristales raros y hermosos. Ahora los necesitaré aún más para que me ayuden con mi paz interior —replicó Victoria desafiante.


      Ahora, en el avión, estaba nerviosa por si Mariano despreciaba la colección que ella había enviado con insistencia.


      Gaia, sentada junto a Victoria, le dio un suave apretón en el brazo.


      —Estoy segura de que todo saldrá bien. Hace mucho que no le pido nada a Dios, pero le pedí que estuvieras bien.


      A Victoria se le cortó la respiración. Su hermana había dado la espalda a la Iglesia hacía años, cerrando la puerta a la fe sin mirar atrás. Sin embargo, para ella, había vuelto a adentrarse en territorio incierto.


      Victoria sintió calor en el pecho al encontrarse con la mirada de Gaia. Extendió la mano para abrazar a su hermana.


      —Tus oraciones tienen una forma de salir siempre bien.


      Arianna, que estaba sentada frente a ellos, puso los ojos en blanco.


      —Claro que sí. Dios, como cualquier otro hombre, se doblega para que la vida de Gaia transcurra sin sobresaltos.


      La hermana se rio.


      Una hora y treinta y cinco minutos después, estaban desembarcando del avión cuando John advirtió a Arianna por segunda vez:


      —Ni se te ocurra poner los ojos en blanco.


      —John, relájate. Ya te he oído. Estoy embarazada y me mantendré ocupada con las niñas. No pienso causar ningún problema. Gaia y mamá se ocuparán de las cosas prácticas con Vic —explicó a su marido.


      Minutos después, los metieron en un todoterreno y se pusieron en camino hacia un lugar al que Victoria pronto llamaría hogar. El pánico la invadió al darse cuenta de que todos volverían mañana y ella no. Empezó en el rascacielos, pero ahora lo sentía aún más fuerte.


      —Piensa que es una aventura —le susurró Mia al oído.


      Victoria asintió con la cabeza. Sin embargo, en cuanto el vehículo se detuvo, volvió la ansiedad. Aun así, siguió a todos hasta donde Nicole, Jacqueline y Silvia esperaban para saludarles.


      —Mia, estás radiante —sonrió Jacqueline.


      —Gracias —contestó y se dirigió directamente a Silvia—. ¿Está Carla? ¿Dónde está Mariano? —dijo Mia mientras se abrazaban.


      Silvia miró a Victoria.


      —Mariano está en su despacho. Quiere hablar con Victoria. Me han dicho que la envíe a su despacho en cuanto llegue.


      —Adelante —aconsejó Nico a pesar de la evidente incomodidad de su hermana.


      Gaia se adelantó.


      —Puedo ir con ella.


      —No —interrumpió Carmine—. Hay una razón por la que quiere hablar con ella a solas.


      Respetando la advertencia de su marido, Gaia dio un paso atrás.


      —Te acompañaré a su despacho —dijo Mia.


      —Ya sé dónde está —murmuró Victoria.


      —No, ya conoces el despacho de mi padre. Mariano tiene su propio despacho. Te llevaré hasta él —dijo Mia, conduciéndola a una parte de la casa que Tina no mostró a Victoria durante su visita. Cuando llegaron a una puerta negra de hierro, Mia llamó.


      —Está abierto —rugió una voz desde el otro lado.


      Antes de que Mia intentara siquiera empujarla, Mariano tiró de ella.


      —Sra. Bencivenga, está visitando a su hermano.


      La pareja se besó las mejillas, y Mia trató de empujarlo. Sin embargo, Mariano la bloqueó.


      —Déjame hablar un momento en privado con Victoria.


      Sonriendo como si hubieran planeado enrollarse cuando se marchara, Mia se alejó a toda prisa.


      —Pasa, Victoria.


      Siguiendo sus indicaciones, ella entró y se sentó donde él le indicó. Mariano la observó y recordó su conversación telefónica de ayer con Nico.


      —Ahora entiendo lo mío con Mia y por qué eres tan... molesta.


      —Bencivenga, ve al grano.


      —Tú elegiste a mi hermana, así que lo menos que puedes hacer es hacer borrón y cuenta nueva. Mi hermana no hizo nada malo, y sé que nunca les avergonzará ni a ti ni a mi familia.


      Por mucho que lo intentaba, Mariano no conseguía entender a qué se refería Nico.


      —Sigue faltando el punto.


      Nico se puso manos a la obra.


      —Tu frialdad no es algo que Victoria pueda soportar. Ahora, si cambias de opinión, puede que nos avergoncemos un poco, pero resulta que hay alguien ahí fuera dispuesto a darle calor —añadió Nico, lo que no hizo sino enfurecer a Mariano.


      Una risita escapó de los labios de Mariano.


      —Si no quieres estar vivo para conocer a tu hijo, repítelo.


      —Devuelve el fuego a los ojos de mi hermana. Mia es feliz conmigo. ¿Puedes hacer lo mismo por Victoria? —dijo Nico.


      Mariano nunca pensó que mantener las distancias afectaría a Victoria. No era que Victoria quisiera el matrimonio. Todo el mundo lo sabía. Pero, como siempre, él nunca había entendido a las mujeres.


      —Sobre aquel día con Robert —le sorprendió diciendo Victoria.


      Tomó asiento junto a ella y sacudió la cabeza.


      —Eso es el pasado. No hace falta...


      —Espera, no, debes creerme. No me parezco en nada a tu mujer. Conmigo no tienes de qué preocuparte.


      —Te refieres a mi ex mujer muerta. Estás a punto de ser mi mujer.


      Ella parecía nerviosa mientras él continuaba.


      —Bueno, en todos los sentidos menos en el más importante, durante cuatro meses enteros.


      Ahora, incapaz de establecer contacto visual, Victoria estudió la única fotografía que había sobre su escritorio.


      —Ésa es mi madre —explicó Mariano.


      La mujer parecía sacada de un cuadro clásico europeo. Tenía las mejillas florecidas y flexibles, y la piel del color de la luna. Carecía de los bordes rectos presentes en todo el rostro de Mariano, aunque podías distinguir retazos de él si te fijabas bien. Aquella cabeza llena de pelo negro azabache, la forma en que su sonrisa no se elevaba hasta los ojos. Y el rostro que marcaba todos los criterios de la proporción áurea. Estaba claro que Mariano descendía de una larga estirpe de modelos.


      —Es preciosa —respondió Victoria.


      Mariano la estudió en silencio. Lo que hizo que Victoria desviara la mirada de la foto hacia él.


      —Siempre estoy rodeada de bellezas.


      Pasaban los segundos y ella se debatía sobre cómo responder. Mariano le dio un respiro.


      —Adelante. Te veré en el altar.


      Victoria se puso en pie, pero vaciló mientras Mariano la observaba.


      —Una parte animal de mí acaba de darse cuenta de lo duro que va a ser tenerte pero esperar a desenvolverte durante cuatro largos meses, joder.


      El miedo brilló en sus ojos.


      —Bueno, no es fuego, pero es mejor que nada —pensó Mariano cáusticamente.


      Cuando señaló la puerta, Victoria se dirigió hacia ella.


      —Agradezco tu juramento de antes. Es una cosa menos de la que tengo que preocuparme. Ahora Rossi está sobre aviso. Recuerda una cosa: no dudo en matar cuando se trata de proteger mi honor.


      —Lo he oído. Todo el mundo me lo cuenta —dijo Victoria, sobre todo para sí misma, pero no lo bastante bajo como para que Mariano no la oyera.


      —Sra. Satta, ¿alguien le ha dicho algo bueno?


      Detenida ante la puerta, Victoria se quedó pensativa.


      —¿Te han hablado de los placeres que proporciono a una mujer en la cama? ¿Que protejo ferozmente lo que es importante para mí, o que me quieren y adoran las personas cercanas a mí?


      Insegura de si estaba bromeando sobre la última parte o no, Victoria tartamudeó:


      —N-N-No.


      —Entonces es posible que hayas estado hablando con las personas equivocadas.
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        * * *

      


      La noche anterior a la boda, los hombres se reunieron en un bar local para tomar unas copas. Mariano no era el carismático de siempre y muchos se preguntaban por qué. En el bar, él, Sonny, Vincent y Dante se acurrucaron en un rincón.


      —Satta no parece muy contento —señaló John, pero agradeció que ni su mujer ni su hermano tuvieran nada que ver esta vez. Él, Carmine, Jiovanni y Nico estaban en su rincón.


      Carmine, que ya había bebido demasiado, soltó accidentalmente.


      —Quizá sea remordimiento del comprador.


      Todos le miraron con odio.


      —No quería decirlo, pero el hombre ni siquiera parece contento por la noche de bodas. Satta es conocido por llevar una sonrisa letal -asintió Jiovanni-.


      John ofreció una razón más aceptable para la mirada agria de Satta.


      —Su padre murió hace poco. Todo el mundo sabe que los Satta están muy unidos.


      Al otro lado de la barra, Mariano estaba regañando a su primo.


      —Lo que necesito ahora mismo es una mujer debajo de mí. Me has convertido en un maldito monje durante cuatro meses.


      Dante sabía que estaba pidiendo mucho, pero apreciaba a Arianna por haber salvado la vida de Carla. Gruñó:


      —Te lo debo.


      —Que te jodan —rugió Mariano.


      —Tienes muchos cuerpos. Todos sabemos que estarás bien —dijo Dante, refiriéndose a las muchas mujeres con las que Mariano se acostó, a veces juntos.


      Mariano frunció el ceño.


      —He esperado a que esta fruta estuviera madura; ahora me dices que puedo cogerla pero no comerla.


      —Lo estás haciendo todo mal. Le diste unos respetables cuatro meses, pero si lo haces bien, los besos deberían cansarla. Dentro de unas semanas, Victoria debería ser la que te rogara que te la llevaras a la cama. Parece que todo depende de tus capacidades -añadió Dante, incitando bien a su prima.


      —Ya hemos hecho una apuesta sobre cuánto tardaremos —dijo Luigi.


      La cabeza de Mariano se giró hacia sus hermanos, que se daba cuenta de que estaban apostando en serio cuánto tardarían en acostarse con su mujer.


      —Todos son estúpidos.


      —No te preocupes. Estoy de tu parte y confío en que puedas con ella mañana por la noche. Te cubro las espaldas, hermano —se burló Sonny.


      —Que los jodan. No, que los jodan a todos. No voy a jugar a este juego infantil con mi propia mujer, con otra mujer tal vez —ladró Mariano.


      Junior llegó a la mesa justo a tiempo.


      —Que conste que dije que necesitarías cuatro meses para sacar a Rossi de la cabeza y del corazón.


      Al instante, Dante se puso en pie, advirtiendo a Junior.


      —El tío Leo se ha ido. Ya nada me detiene.


      Vincent tranquilizó a Dante.


      —Ya sabes que a Junior sólo le gusta provocar a la gente.


      —Hay un momento y un lugar —espetó Paul.


      Rocco estuvo de acuerdo.


      —Rossi no es nadie. Sacarle a colación es sólo para cabrear a Mariano.


      —Sólo bromeaba. ¿No era eso lo que estaban haciendo? —preguntó Junior.


      Sergio intentó calmar a todos.


      —Todos estábamos bromeando. Además, todo el mundo en el bar está mirando hacia aquí.


      Mariano miró a su alrededor y vio que su hermano tenía razón.


      —Dante, déjale en paz. Los Sattas no discuten entre ellos en público. Más tarde le haré entrar en razón.


      —Que se joda —espetó Dante—. Mi apellido es Salvatore. Puedo machacarle en público.


      —Tienes tanta sangre Satta como él —dijo Federico.
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      Victoria pasó una dulce noche con las damas en la despedida de soltera sorpresa que Carla y Mia organizaron en su nombre. A pesar de sus reservas iniciales sobre Nicole y Jacqueline, ambas se mostraron muy acogedoras en la fiesta.


      —Bienvenida a nuestro club de élite —la apartó Nicole y le dijo mientras le empujaba un caro bolso de diseño con el monograma V. Satta. Ni en un millón de años Victoria esperaría eso de una persona con la que apenas hablaba.


      —Oh, es precioso. Gracias —luego vaciló, y no pasó desapercibido.


      —¿Qué?


      —Nada, es que me dio la impresión de que no te caía bien —admitió Victoria.


      Nicole se encogió de hombros.


      —Bueno, piénsalo. Llevo cuatro años casada con Sonny, casi trece con Jacqueline, pero ¿tú eres la supuesta Reina Satta?


      Los ojos de Victoria se abrieron de par en par.


      —Oh. Espera, realmente odio ese título.


      —Cariño, es lo que eres. Casarte con Mariano conlleva ese título. Mia era la princesa, Leo y los hombres la llamaban así todo el tiempo, y ahora tú . . .


      —Por favor, Dios, no me digas que alguien va a llamarme reina —interrumpió Victoria. —Me sentiría absolutamente mortificada.


      Nicole se rio.


      —No, no es tan grave. No pensábamos hacer una reverencia ni nada parecido —las mujeres se rieron y, más tarde, Jacquline le regaló un collar de diamantes.


      —Joder, qué regalos más buenos hacen —dijo Arianna mientras se maravillaba con los regalos de Victoria—. De todos modos, tengo dos buenas noticias para ti. Una, esas mujeres no van a ser desagradables. Ya he hablado con ellas. Me gusta la tal Jacqueline. Me amenazó directamente con darme una patada en el estómago de embarazada.


      Sin comprender por qué a Arianna le gustaba aquella mujer, Victoria esperó el resto.


      —Estas mujeres de Satta saben defenderse. Después, como era de esperar, Mariano tiene un montón de mujeres que le hacen compañía. Aún mejor, una mujer llamada Lisa le calienta regularmente la cama. Nicole ha oído que la mujer ya ha recibido autorización para ser su amante. Si le tiene contento, puede que al cabo de cuatro meses puedas seguir paseando por ahí sin que te molesten.


      Victoria no sabía por qué, pero ninguna de estas noticias le sonaba bien. Sí, sabía que tenía a alguien al lado, pero...


      —Victoria, ¿estás escuchando? —espetó Arianna.


      —Sí. Lisa es su calientacamas, Jacquline da patadas —repitió Victoria.


      Arianna la estudió.


      —¿Estás preparada? ¿Qué puedo hacer?


      —Ya no puedes hacer nada. Yo me encargaré del resto sola —dijo Victoria.


      —Gaia cree que se enamoraron.


      —¿No piensa eso de todo el mundo?


      —Sí... y a menudo tiene razón. Hay que reconocerlo —añadió Arianna.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, al levantarse de la cama, Victoria se acercó a la ventana y contempló la vista de la finca Satta. A lo lejos se habían levantado dos enormes carpas para los invitados y, a pesar de la nieve, un montón de gente trabajaba duro para su boda.


      La idea de celebrar una boda y que Robert no fuera el novio, y mucho menos que le permitieran asistir, la hizo pensar en todos los años que había imaginado casarse. Violentamente sacudiéndose esta penosa imagen de la cabeza, Victoria tomó el teléfono mientras abría la aplicación de mensajes, ya decidida.


      —Robert, voy a ser una mujer casada en cuestión de horas y, a pesar de cómo siempre me lo he imaginado, no estás en ningún sitio. Por favor, cásate con alguien y entrégale tu corazón; me mataría pensar que todo el amor que llevas dentro pudiera desperdiciarse. Atentamente tu mejor amiga, Victoria Satta


      Antes de pulsar enviar, Victoria leyó el mensaje una y otra vez. Luego pulsó el botón de enviar, abrió otra aplicación y bloqueó a Robert de su teléfono. Lo hizo para evitar que ambos cometieran errores fatales.


      Por la tarde, Victoria tomó de la mano a Mariano y le ordenaron que se pusiera frente a los invitados.


      —Les presento al Sr. y la Sra. Mariano Satta —la pareja apenas habló durante la mayor parte de la ceremonia, ya que Mariano estaba inusualmente callado. Por alguna razón, su tranquilidad la asustaba, así que entabló valientemente una conversación en la recepción.


      —Hay tanta gente aquí.


      Mariano miró en su dirección, pero no contestó enseguida. Luego se inclinó hacia ella, haciendo que Victoria recuperara el aliento.


      —La mayoría son buitres, otros conocidos de negocios, sólo importa la familia —el bajo de su voz le estremeció la piel.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —Por cierto... estás preciosa.


      Sus ojos se posaron en la mesa.


      Mariano señaló:


      —Ves, por eso no he dicho nada. No soporto cuando te hablo y miras a otra parte.


      —No quiero ser grosera —explicó Victoria. El rojo de sus mejillas le impedía dirigirse a él con confianza.


      Hizo un gesto a Victoria para que bajara la voz y luego señaló:


      —Ya lo sé. Lo que me molesta es que la gente no me mire a los ojos. Enseguida pienso que mienten u ocultan algo. ¿Tienes algo que ocultar?


      —No —respondió ella rápidamente.


      En tono ligeramente juguetón, Mariano aconsejó.


      —Bien. Que siga así.


      Entonces, miró detrás de ella y vio que se acercaba un grupo de hombres.


      —Estoy harto de estrechar las manos llenas de gérmenes de esta gente.


      Sin poder evitarlo, a Victoria se le escapó una carcajada, por mucho que intentara desesperadamente amortiguar el sonido con la mano. Nunca se había imaginado oír a un notorio mafioso como Mariano quejarse de los gérmenes. Los demás invitados también se dieron cuenta y la miraron interrogantes. Eso no frenó su diversión. Ignorándola, Mariano asintió con la cabeza y su hombre permitió que se acercaran.


      —Sólo queríamos felicitaros a ti y a la nueva Sra. Satta —dijo un hombre al llegar a su mesa.


      Sus palabras irritaron a Mariano. —Es la última señora de Mariano Satta.


      —Por supuesto —respondió el hombre con voz ahora nerviosa, —no pretendía ofenderte.


      Claramente molesto, Mariano no vio ahora motivo alguno para estrecharle la mano y le despidió con un gesto de la mano.


      Pronto se formó una fila con hombres de diversas organizaciones que deseaban saludarlas. Cada uno de ellos entregó a Victoria pequeños sobres con dinero. Rápidamente, se quedó sin espacio para guardarlos y miró a su alrededor, insegura de dónde ponerlos.


      —Nadie va a robarlas. Déjalos sobre la mesa —le indicó Mariano al darse cuenta de su confusión—. No es como si no hubieras estado antes en bodas italianas. Sabías que te darían muchos sobres con dinero.


      Con los ojos muy abiertos, Victoria sacudió la cabeza en señal de acuerdo, luego miró el montón que tenía delante y volvió a la fila que se había formado.


      —Nunca había visto tantos.


      —Sergio es contable. Contará el dinero y te lo dará para que lo gastes como quieras.


      —¿Yo?


      —¿Quién si no? Es tuyo para que hagas lo que quieras. Todo es tuyo.


      La cola que había detenido la mano derecha de Mariano estaba creciendo, así que le hizo un gesto para que dejara pasar al siguiente grupo. Con cada grupo, cada mano sostenía un sobre. Victoria lo recibió y recibió besos en la mejilla de las mujeres mientras Mariano estrechaba las manos de los hombres con cara de asco. Paul Satta se unió a ellos y le pasó una toallita a su hermano mayor, luego se volvió sin hablar con Mariano y anunció:


      —Toma todos los sobres y dales las gracias. Si no, esta mierda tardará una eternidad; ellos lo entienden.


      Tras su pedido, los hombres charlaron sobre algunos negocios en Italia. Minutos después, Rocco y Luigi se unieron a ellos, llevando algunos sobres, y los añadieron a la pila que casi obstruía la vista de Victoria sobre los invitados.


      —Quita esa mierda de la mesa y de su cara —ordenó Mariano.


      Paul miró alrededor de la habitación buscando a su mujer.


      —Silvia, coge unas bolsas y llévate esta mierda.


      —Que Nicole y Jacqueline te ayuden —sugirió Luigi.


      —¿De verdad te habrías sentado ahí y habrías dejado que el montón creciera tanto que no se viera nada? —preguntó Mariano con curiosidad.


      —Me dijiste que las pusiera sobre la mesa —le recordó Victoria.


      La estudió.


      —¿Y piensas hacer todo lo que te diga?


      —Sí. Acabo de acordarlo antes.


      Confuso, la miró, esperando más mientras sus hermanos se apresuraban a ayudar a las mujeres a recoger la mesa y se perdían.


      —Durante la ceremonia, acepté amar, honrar y obedecer —respondió ella, lamentando ahora la mención de la palabra amor.


      —Ah, sí, recuerdo que prometiste amarme.


      Sonaba música de fondo mientras Victoria se peleaba por saber qué decir.


      —Queremos dar la bienvenida al Sr. y la Sra. Satta para que celebren su primer baile —anunció el maestro de ceremonias. Mariano se puso en pie, le tomó la mano y le susurró—: Puedes borrar la mirada petrificada de tu cara. El amor no vive en casa de los Satta.


      Aquellas frías palabras se repitieron en la cabeza de Victoria mientras sus pies lo seguían hasta el centro de la habitación. Cuando él le rodeó la cintura con un brazo y le tomó la mano, no intercambió palabras ni miradas, sino que le exigió que siguiera su ejemplo mientras la movía. Para algunos, esto parecía una premonición positiva, que se movieran juntos con tanta fluidez, pero para la pareja que permaneció en silencio mientras seguían los pasos, sólo significaba que él era bueno dirigiendo, y ella podía seguirle bien.


      El baile terminó. Mariano la soltó, estrechó la mano de Antonio y se marchó justo cuando empezaba el baile padre-hija. A Victoria se le apretó el pecho, una tormenta de emociones que amenazaba con desatarse. Su padre, en cambio, ni siquiera podía mirarla a los ojos. Los hombres como él nunca lidiaban con las emociones. No en su mundo. Así que bailaron en silencio, rígidos y distantes, hasta que la música se apagó y abandonaron la pista como si nada hubiera ocurrido.


      —Adiós, pequeña —sus palabras la pillaron desprevenida.


      —Adiós, papá —se le llenaron los ojos de lágrimas.


      La señora Bencivenga estrechó a su hija entre sus brazos, consciente de que la celebración podía terminar en cualquier momento en que Mariano decidiera marcharse.


      —Gatita, llámame cuando puedas.


      —Querrás decir Sra. Satta —corrigió su marido.


      —Ah, claro —dijo su madre, sonriendo pero también con la cara llena de lágrimas—. Mi hija, la Reina Satta.


      El orgullo en su voz era inconfundible cuando soltó a la más joven. Desde su madre, miró a su padre, que hizo un gesto a su hermano para que salieran a bailar. Tras dar unas cuantas vueltas por la sala con Nico, Victoria giró con John, que insistió en que abriera su regalo antes de que salieran a la pista. Dentro de una cajita había un raro cristal que Victoria llevaba muchos años buscando. John no necesitó decirle que era de Robert. Victoria sabía que él era el único que lo sabría. En la pista de baile, al terminar la canción, le besó en la mejilla y habló en voz baja sólo para él.


      —Cuida de Robert por mí.


      —Lo haré. Cuídate; él y tu hermana estarán preocupados.


      Minutos antes, al otro lado de la habitación, Carmine estaba sentado entre su cuñado y Mariano.


      —Pues bienvenido al club del matrimonio —dijo Dante.


      Carmine enarcó una ceja.


      —¿No querrás decir “bienvenido de nuevo”?


      Mariano se rio.


      —Podría haberme vuelto a casar hace años si hubiera aceptado a Gaia como su padre me ofrecía.


      —¡Vaya! Sólo era una bromita, no hace falta llegar a eso.


      Mientras intercambiaban palabras, Dante se fijó en Victoria y John Rossi. Esperaba que Mariano no lo hubiera hecho, pero estaba claro que sí cuando se volvió para encontrarse con los ojos de su primo.


      —¿Qué están intercambiando ahí que parece a punto de llorar? ¿Ha doblado al pequeño Rossi y lo ha metido en esa caja?


      Carmine se puso en pie.


      —Me toca bailar con mi cuñada.


      —¿En serio? ¿Bailaste con Arianna en su boda? —preguntó Dante, deseoso de cambiar el ambiente.


      Una risita de Mariano fue todo lo que necesitó para saber que había tenido éxito temporalmente. Observaron cómo Carmine se dirigía hacia Victoria.


      Tomó la mano de Victoria y ella le siguió hasta el suelo.


      Eligiendo cuidadosamente sus palabras, Carmine quiso darle algunas palabras de sabiduría.


      —Muchos hombres de nuestro mundo tienen que hacerse los duros y permanecer así todo el tiempo. Tu marido no ve la necesidad de mostrarse fuerte por su poder. Ten mucho cuidado. Que sepas que un Satta sonriente es probablemente el más peligroso.


      —Oh, gracias, Carmine. Me has dado un susto de muerte —le riñó Victoria.


      Sacudió la cabeza.


      —No vuelvas a susurrar al oído de ningún hombre, sobre todo del hermano de tu ex.


      Los ojos de Victoria abandonaron a Carmine y encontraron a Mariano en una mesa, observando. Sin mediar palabra, Carmine la condujo de nuevo a su mesa.


      —Satta, es toda tuya.


      Mariano no le tomó la mano enseguida. Se quedó allí sentado, observándola con una expresión dura e ilegible. Pasaron unos segundos hasta que por fin le tendió la mano, con un apretón firme pero breve.


      Dante dejó escapar un suspiro aliviado y se marchó con Carmine, dejando a Victoria a solas con sus pensamientos. La tensión en la mirada de Mariano podría deberse a lo que ella le había susurrado a John. Quizá debería explicárselo.


      Antes de que pudiera decidirse, Sonny apareció y se lanzó a hablar de negocios con su hermano, sin darle ninguna oportunidad de aclarar las cosas.


      —Vamos a ocuparnos de ello esta noche —dijo Mariano para sorpresa de todos.


      Sonny miró a Victoria y luego a él.


      —No. Al menos tienes que fingir que la desfloras esta noche. Tu reputación...


      —A la mierda —exclamó Mariano.


      Paul apareció justo en ese momento.


      —¿Que me folle a qué? ¿O debería decir a quién?


      —Planea enviarla a casa y salir por negocios —compartió Sonny.


      Paul parecía mortificado.


      —Nadie más que la familia puede enterarse del pequeño trato entre ustedes dos.


      Victoria se quedó sentada en silencio hasta que no pudo soportarlo más.


      —Le bloqueé de mi teléfono, le aconsejé que se casara y siguiera adelante, y le pedí a John que le ayudara.


      Los tres hombres la miraron.


      —Adelante. Hablaré con ustedes más tarde —ordenó Mariano, y luego se volvió hacia ella.


      Después de que sus hermanos desaparecieran, Mariano miró a Victoria durante un largo rato.


      —Menos mal que sólo era mi familia, pero la próxima vez deberíamos mantener este tipo de conversaciones en privado.


      —Si te he avergonzado, no era eso lo que quería decir... joder, todo esto es estresante. No dejo de cuestionarme, de preguntarme si voy a arruinar tu reputación —admitió Victoria, sorprendiendo a Mariano.


      —Puedo conseguirte una lista si te resulta más fácil —bromeó mientras la ayudaba a levantarse.


      —¿Una lista?


      —Sí, pero por suerte para ti, sólo llevaría un nombre. Si tiene algo que ver con ese nombre, no lo hagas, ni lo pienses, ni siquiera lo desees —le ordenó Mariano roncamente al oído mientras se dirigían fuera de la tienda mientras la multitud vitoreaba.


      —Me sorprende que no miraras hacia atrás, hacia tu familia —observó Mariano cuando la tienda quedó bastante atrás.


      Parecía a punto de echarse a llorar.


      —Habría sido demasiado duro.


      —Nueva York está sólo a un día de viaje. Tú y Mia pueden turnarse para ir y venir —le ofreció él, y ella se alegró visiblemente de oírle decir esto. Un coche las llevó de vuelta a la casa principal, donde los nervios de Victoria volvieron de la nada. Al notar que se quedaba en la puerta una vez que entraron, Mariano intentó ayudarla—. Ven. Deja que te enseñe tu nueva casa.


      —Oh, Tina ya lo ha hecho.


      Con expresión relajada, explicó.


      —No, estoy seguro de que no te lo ha enseñado todo. ¿Sabes dónde está mi dormitorio?


      Se le cayó el estómago hasta que él continuó:


      —¿O dónde estará el tuyo?


      —No... no lo sé.


      —Vamos, pues —dijo, dirigiendo el camino hacia la escalera. Había dos escaleras, una a cada lado de la pareja. Cada escalón estaba tan bien pulido que Victoria temió resbalar. Instintivamente, se agarró a la barandilla para mantenerse erguida. La lámpara de araña que colgaba sobre ellos resaltaba la espalda de Mariano, que parecía aún más voluminosa desde donde ella estaba.


      —Ah, claro, olvidé que esta noche tienes negocios —dijo ella, esforzándose por llenar el incómodo silencio.


      Mariano se detuvo en lo alto de la escalera, al igual que ella debajo de él, y miró como si intentara leerla.


      —Ese asunto puede esperar a mañana. Las cosas que quiero hacer esta noche no son una opción.


      Pasaron unos segundos antes de que se apartara de ella y caminara por el pasillo.


      —Sra. Satta, ésta es su habitación provisional.


      La habitación estaba bellamente decorada y probablemente diseñada por profesionales. Con sólo echar un vistazo, Victoria adivinó que ni Mariano ni ninguno de los hombres de Satta habían intervenido en esto. Tenía una cama tamaño king, un cabecero tapizado y sábanas de seda. Victoria no tardó en darse cuenta de que el reposapiés hacía juego con los colores beige de la cama, un contraste perfecto con las plantas verdes y las mesillas de noche de roble que llevaban lámparas burdeos.


      —¿Temporal? —murmuró ella, recordando la palabra que él había utilizado anteriormente.


      Mariano observó cómo ella llegaba lentamente a la conclusión por sí sola, y sus ojos recorrieron el rubor que se extendió por sus mejillas cuando por fin lo comprendió.


      —Sí, toda tu ropa, zapatos, bolsos, ropa interior y piedras están en el dormitorio. Por cierto, ¿por qué has traído todas esas piedras?


      Cuando se dio cuenta de que estaba ofendida o dolida, Mariano se corrigió.


      —Sólo preguntaba por curiosidad. Puedes tomar todas las piedras que quieras. Hay muchas bajo la nieve del suelo de fuera.


      —Son cristales. Los colecciono.


      —¿Para qué? —quería saber de verdad.


      Le explicó un poco mientras él la miraba con extrañeza.


      —Cada cristal es especial.


      —¿Especial cómo?


      —Interactúan con la energía de nuestro cuerpo, ayudando a equilibrarlo.


      —¿Quién lo dice?


      —La gente. Los cristales son útiles para el estrés y la concentración; algunos incluso creen que tienen beneficios médicos.


      Durante un largo rato, Mariano no habló. Victoria se arrepintió de haberlo compartido con él.


      —¿Hay alguna investigación científica que respalde eso de las rocas de colores?


      —Muchos.


      Haciendo caso omiso de su farol, Mariano le preguntó:


      —Cuando puedas, mándamelo. Me gustaría leerlo.


      —¿De verdad?


      —Claro que sí. O te están robando y tengo que presentarme a quien se esté forrando vendiéndote esta mierda, o tienes una opción real a la medicina alternativa.


      A Victoria se le cayó la cara de vergüenza. Ni siquiera su familia entendía por qué coleccionaba cristales, y ya había pasado demasiado tiempo intentando explicárselo.


      —Debería haber sabido que no lo entenderías.


      —No hace falta que hagas pucheros; quédate con tu colección de piedras. No me involucraré. Por aquí, Sra. Satta.


      Arriba, Mariano le enseñó a Victoria su dormitorio oficial. El dormitorio principal estaba tan bien decorado como el anterior. Sin embargo, éste contaba con una cama tamaño king de Alaska, lo cual tenía sentido cuando Victoria estudió el tamaño de Mariano. Una imagen de él durmiendo en la cama extragrande hizo que se le ablandara la cara. Rápidamente, escrutó el resto de la habitación: paredes grises, una alfombra de estampado abstracto y dos taburetes con patas doradas. De hecho, Victoria observó que en muchos lugares de la habitación había toques de oro.


      —Tus cosas están en el lado izquierdo del arcón —dijo Mariano, interrumpiendo los pensamientos de Victoria. Ella asintió mientras él seguía indicándole dónde podía encontrar sus cosas mezcladas entre las de él. Victoria miró a su alrededor, luego se volvió y encontró a Mariano sin camiseta. Cada centímetro de sus musculosos abdominales, sus grandes bíceps y su afilada clavícula abrumaron sus ojos. Aunque tuvo la tentación de robarle más de una mirada, no pudo evitar ruborizarse; sus mejillas ardían como un caldero hirviendo.


      —Nunca dije nada de proteger tus inocentes ojos durante cuatro meses —dijo Mariano mientras la observaba retorcerse y sentía un gran placer al hacerlo.


      —Tomaré mi camisón y correré a mi habitación.


      Se le escapó una risita.


      —Voy a ver cuánto puedes correr.


      Una vez que Victoria hubo recogido los objetos necesarios, se apresuró hacia la puerta. Sin embargo, sus ojos se desviaron hacia Mariano, cuyos tonificados músculos eran burlados por la luz. Era como si la habitación la atrajera hacia sí. El calor era intenso, y los músculos de Mariano eran francamente mortales. ¿Cómo demonios se había puesto tan cachas?


      Aunque los pensamientos de Victoria la retaban a entregarse a aquel espectáculo sensual, tenía que marcharse. Con los muslos temblorosos, se escurrió entre el marco de la puerta para escapar.


      Pero no antes de que Mariano le sujetara las muñecas con sus manos varoniles.


      —Por cierto, ese beso de mierda de hoy, bórralo de tu memoria. De hecho, borra de esa bonita cabeza tuya cualquier beso que hayas tenido antes de hoy. No quería aparecer ansioso en la ceremonia, pero mañana es tu primer día de muchas cosas.


      La abrazó un buen rato después y se dio cuenta de que sus ojos de gatita no estaban bajos. Le miraba como él le pedía. Se le dibujó una sonrisa.


      —Recibes bien las órdenes.


      —¿Quién tiene el valor de desobedecerte?


      —Ha habido unos cuantos.


      —¿Están vivos ahora para contárselo a alguien?


      —Me acojo a la quinta enmienda —dijo Mariano y soltó a Victoria cuando se dio cuenta de que estaba a punto de romper la promesa que le había hecho a ella, a Dante, a esas hermanas, a la mierda, a todo el mundo.


      —Ahora me voy a mi habitación —dudó y esperó a que la despidieran.


      Dándole la espalda, volvió a la cama y se bajó la cremallera de los pantalones.


      —Buenas noches, señora Satta.
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      Mariano no durmió nada anoche. Cuando ella salió de la habitación, se bajó la cremallera de los pantalones y se encontró con un bulto esperándole. Naturalmente, siendo su noche de bodas, no podía salir corriendo a acostarse con una mujer. Aunque no entendía por qué le importaba, seguro que ella dormía bien allí dentro, feliz de que él no la tocara mientras ni siquiera la ducha más fría le proporcionaba alivio.


      —Probablemente Lisa esté en casa —dijo en voz alta, y luego se quitó de la cabeza la idea de reunirse con su amante.


      No era inteligente hacer nada que pudiera desprestigiar a Victoria, y Lisa se jactaría ante todo el mundo de que Mariano había acudido a ella en su noche de bodas. Seguro que ahora no podía convocar a una mujer en la casa. El honor le dictaba que mantuviera ese comportamiento lejos de aquí por el bien de su esposa. La nueva esposa era un rompecabezas para él. Por un lado, la belleza de Victoria le cautivaba. Sin embargo, a Mariano le molestaba la idea de que ella pensara que Rossi era comparable a él de algún modo.


      —Maldito Dante y sus promesas —espetó. Y salió del dormitorio para pasar la mayor parte de la noche en su despacho haciendo papeleo.


      Hacia las cuatro de la mañana, decidió levantar pesas en el gimnasio de abajo mientras escuchaba la propaganda que en Chicago llamaban noticias. Todas las historias eran iguales: la gente pobre cometía actos delictivos, y los miembros ricos y de clase media de la sociedad no entendían por qué. A las cinco apareció su hermano Sonny, e hicieron un poco de boxeo hasta que Mariano se dio cuenta de que la falta de sueño daba demasiada ventaja a Sonny.


      —¿Una noche dura? —se burló Sonny.


      Ignorando a su hermano, Mariano volvió a los negocios.


      —Quiero que te reúnas con Lombardi y su hijo. Diles que no estoy contento. Una llamada telefónica no demostrará lo cabreado que estoy; un viaje a Italia sí.


      —¿Realmente necesitamos ir hasta allí para un grupo tan pequeño?


      Mariano se lo pensó un momento. No era necesario, pero podría ayudar.


      —También quiero mirar a Falcone a los ojos.


      —De acuerdo —dijo su hermano, y se dirigió a casa. Mariano subió las escaleras, pasó por delante del dormitorio de Victoria, entró en el suyo y se desmayó. Por fin.
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      Victoria llevaba despierta desde las cuatro de la madrugada, dándole vueltas al beso que Mariano y ella se darían más tarde. Su imaginación estaba llena de recuerdos grabados de su encuentro anterior con él.


      Era fornido, con los músculos tensando las costuras de sus trajes; estaba claro que remangarse los puños no era una mera declaración de moda. Imaginó aquellos poderosos brazos envolviéndola, atrayéndola hacia el sólido abrazo de su pecho, el aroma a pino y cedro envolviéndola. Perdida en su esencia, dudaba de su capacidad para pensar o anticipar su siguiente caricia...


      De repente, Victoria oyó un ruido. No se atrevió a moverse ni a hacer ruido hasta que cesó el movimiento en el pasillo. Una idea tonta se le metió en la cabeza cuando los pasos se hicieron más fuertes. ¿Entraría Mariano y le exigiría sexo? Anoche había cerrado la puerta con llave, pero aquella cosa tan endeble no detendría a un hombre del tamaño de Mariano. Recordó cómo la había mirado anoche y se preguntó si cumplir su promesa le resultaría difícil. Finalmente, su corazón dejó de latir con fuerza cuando oyó un portazo. Los segundos se convirtieron en minutos y se dio cuenta de que no venía nadie. Desplazarse por los mensajes de su teléfono preocupó a Victoria mientras se escondía en el piso de arriba. Uno a uno, vio cada palabra de felicitación. Entre una gran cantidad de ellas había proclamas de que Victoria era la mujer más afortunada del mundo. Un mensaje destacaba.


      Mia:


      —Nada de lo que diga hará que te des cuenta al 100% de que casarte con mi apuesto y protector hermano es una bendición. Sin embargo, le conozco de toda la vida; todo el mundo sucumbe a sus encantos, al final. Diviértete intentando luchar contra él.


      Los rumores subestimaban la confianza de estos Satta, pensó Victoria, y luego miró el reloj para calcular la diferencia horaria. Son las 5:59 de la mañana, y Nueva York va una hora por delante de Chicago. Mentalmente, tomó nota para responder al mensaje de Mia un poco más tarde. Nico se levantó bastante temprano, pero Mia probablemente estaba profundamente dormida, y Victoria no quería interrumpirla.


      Empezó a desplazarse por las aplicaciones de las redes sociales para distraerse y se encontró con unas cuantas fotos de sus invitados antes, durante y después de la boda. Los que publicaron fotos durante la boda siguieron las normas de Mariano o se arriesgaron a su ira. La mayoría se hacían fotos a sí mismos y a Victoria, nunca a los demás invitados. A continuación, encontró una foto en la página de Arianna que la sobresaltó. En la imagen aparecían Gaia, Arianna y todos sus sobrinos. El pie de foto hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas.


      —Sangre Bencivenga, no importa el apellido.


      A pesar de lo a menudo que le dolía oírlo, Victoria podía comprender en cierto modo la obsesión de los hombres por tener hijos varones. Nadie volvería a llevar el apellido Bencivenga, salvo el hijo de Nico.


      Un mensaje interrumpió sus pensamientos y se apoderó de la pantalla de su teléfono.


      Arianna:


      —¿Estás despierto? ¿Has dormido?


      Victoria se rio.


      —Déjalos que vean la tele, y la niñera los vigilará hasta que yo pueda ser una madre hecha y derecha a las once —bromeó una vez su hermana.


      Victoria:


      —¿Estoy levantada? ¿Por qué?


      Arianna:


      —¿Por qué si no? Satta cumplió su palabra, ¿verdad? ¿No te obligó?


      Victoria:


      —No lo hizo.


      Arianna:


      —No creía que lo hiciera, pero estaba preocupada.


      Victoria:


      —Deja de preocuparte por mí. Voy a hacer lo mejor que pueda. No sirve de nada sentirse miserable con la elección que hice. Además, nos superan en número. Todos creen que me enamoraré de Mariano en cuestión de días.


      Esperó un buen rato mientras las burbujas mostraban a su hermana tecleando.


      Arianna:


      —¿Elección? Bueno, mándame un mensaje si necesitas ayuda de día o de noche. Probablemente pueda conseguir que Carla me haga un favor, y Dante tiene mucha influencia con Satta.


      Victoria levantó el teléfono para calmar a su hermana.


      Victoria:


      —Estaré bien.


      Arianna:


      —Sólo prométeme que me llamarás o al menos me enviarás un mensaje.


      Victoria:


      —Lo haré, lo haré. Eres peor que Madre y Gaia.


      Lo cual era cierto. Gaia simplemente la abrazó y la besó anoche. Su madre estaba radiante cuando dejó a la nueva Reina Satta.


      Arianna:


      —Eso es un golpe bajo. ¿Espera? Joder, ¿soy tan mala?


      Un ruido que podría haber sido el de una batidora de gran potencia o un tipo de máquina similar se hizo más fuerte.


      Victoria:


      —En cierto modo siento que eres una gallina madre, y yo uno de tus polluelos, pero me encanta hasta la última gota.


      Arianna:


      —Oh, genial, los niños se han levantado, y como se han dado cuenta de que yo también, estoy a punto de jugar a la supermamá y hacer tortitas con forma de estúpidos personajes de dibujos animados. Cuando superes con valentía el primer día con Satta, mándame un mensaje o llámame. Te quiero.


      Permaneció en la cama, pensando demasiado. Sus pensamientos pasaron del pecho desnudo de Mariano la noche anterior a romperle el corazón a Robert, echar de menos a su familia e intentar hacer lo que Mia sugirió ayer en la boda.


      —Piensa en esto como una aventura.


      Horas más tarde, se oían muchas voces en la casa y unas ruidosas máquinas zumbaban en el piso de abajo. Victoria estaba segura de que había llegado el personal, así que huyó de la cama, se duchó y salió de su habitación. Abajo, Tina la recibió con un gran desayuno.


      —Sra. Satta, ¿ha dormido bien?


      Victoria deseó que no la llamara así. Se dio cuenta de que Mariano también la llamaba así, pero sabía por qué lo hacía. Estaba a punto de pedirle a Tina que la llamara Victoria cuando pensó en la posibilidad de que Mariano se enfadara porque no quería que se refirieran a ella como su esposa. Las palabras nunca salieron.


      —Sí, lo hice —mintió.


      Tina dirigió su atención a los artículos.


      —Hicimos un surtido de comidas, ya que ni yo ni la cocinera sabíamos lo que te gustaba comer.


      En realidad, Victoria nunca desayunaba. Hoy, sobre todo cuando esperaba que Mariano capturara su boca, las mariposas de su estómago no cesaban, pero no quería ofender a aquella amable mujer.


      —Todo tiene muy buena pinta. Picaré un poco.


      Al cabo de un rato, se quedó sola en la cocina minutos después entró Mariano. Llevaba un jersey relajado y unos vaqueros; la desafortunada tela apenas contenía sus músculos.


      —Buenos días.


      Estudió a Victoria y al instante notó su nerviosismo. Su pequeña figura se estremeció cuando él pasó a su lado.


      —Gatita, pareces dispuesta a arrancarme la cara de un zarpazo debido al miedo.


      —¿Quieres desayunar? —preguntó ella, desesperada por hablar de otra cosa.


      —No suelo desayunar —la sorprendió Mariano. Ella pasó la mirada de él a la mesa que tenía delante y se dio cuenta de que todo aquello se echaría a perder.


      Frenética por mantenerse ocupada, Victoria se puso en pie de un salto.


      —Puedo prepararte una taza de café. Mia me enseñó a preparar una buena taza.


      —¿Para mí? —preguntó Mariano.


      Le dio la espalda y sacó una taza de cerámica del armario. Victoria respondió:


      —No he aprendido nada para ti en concreto, pero puedo hacerlo.


      Mariano dudó. Era evidente que quería ser útil.


      —Gracias por la oferta, pero paso. No bebo ese alquitrán negro que a todo el mundo parece encantarle.


      —Oh.


      Desesperado por acabar con la incomodidad, Mariano se sirvió un vaso de zumo verde recién exprimido que Tina había preparado antes.


      Retorciendo la cara, Victoria preguntó:


      —¿Te beberás eso?


      Limpiándose el líquido sobrante de los labios, Mariano la miró taimadamente.


      —Estás a punto de tomar un poco. Será mejor que te acostumbres al sabor.


      No tenía ningún interés en tomar su asqueroso zumo de verduras verdes. Estaba a punto de decírselo cuando notó que una sonrisa ladina se dibujaba en sus labios. Mariano extendió el dedo índice y la llamó. Como una polilla a la llama, se acercó a él sin protestar. Sus grandes brazos rodearon su pequeña cintura, lo que hizo que su corazón se acelerara. Su agarre era , aplastante como el frío aire de Chicago; picaba la tierna piel de Victoria. Al principio se retorció, reacia a aflojarse bajo su agarre. Pero incluso en su obstinación, reconoció que resistirse era inútil. Por dentro, se sentía como un horno al que hubieran prendido fuego. Algo en el tacto de Mariano, en su intensa y ardiente mirada oscura, la derretía. Era como si su proximidad alterara la química de su cuerpo.


      Separó los labios para hablar, pero vaciló. Antes de que pudiera pronunciar una simple palabra, los labios de Mariano presionaron los suyos. La agarró por la cintura, estrechándola contra su pecho. Cuando ella cedió, su lengua le separó los labios, profundizando el beso y sacándole el aire de los pulmones.


      Victoria estaba ardiendo. Apenas podía moverse ni procesar la oleada de calor que se hinchaba en su interior.


      Mariano separó su boca de la de ella y esbozó una sonrisa burlona.


      —Ésa sí que es una buena forma de empezar la mañana, señora Satta.


      A Victoria le dio vueltas la cabeza. Cuando él la soltó, alargó una mano para estabilizarse, pues no estaba segura de cuánto tiempo podría permanecer erguida.


      Se detuvo ante su mujer y estudió sus mejillas sonrojadas. Cuando Mariano notó cómo ella intentaba evitar sus ojos, no se alteró, pues sabía exactamente lo que ocultaba. ¡Le gustaba!


      —Gatita, ahora estás tratando con un hombre de verdad. Esto son las grandes ligas.


      Tras guiñarle un ojo, salió de la cocina y Victoria se dejó caer en la silla más cercana, recordando sus palabras.


      —Sra. Satta —por un momento, pensó que, después de todo, esto podría no ser tan malo. Un beso así tenía una forma de convencer a una mujer. En la boca de Victoria quedaban rastros de su sabor. Deslizó brevemente la lengua para probarlo.


      Desde que supo que compartiría techo con un Satta, Victoria se había preparado para sentirse inquieta, pero no tanto. Mientras reflexionaba sobre su beso, una sonrisa se dibujó involuntariamente en su rostro. ¿Quién dijo que los besos podían ser tan buenos? Quizá Mariano tenía mucha práctica, o Victoria tenía poca experiencia en la que basarse.
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      Mariano y su hermano se sentaron en el asiento trasero del todoterreno. Su seguridad pasaba junto a árboles desnudos que se habían despojado de sus copas hacía una temporada. Pronto, su vehículo fue uno de los muchos que circulaban por la autopista, su ruta rodeada de estructuras de metal, cemento o madera esmerilada. Nada intrigante a la vista facilitaba que Mariano se perdiera en sus pensamientos. Aquella mañana tenía muchas cosas en la cabeza. Para empezar, su beso con Victoria.


      No era un secreto. Mariano había contado con que Victoria tuviera la misma reacción que ella había tenido en la cocina. El plan siempre consistía en abrumarla hasta que suplicara algo más que besos mansos. Sonny lo observó, confuso.


      —¿Gané la apuesta y te llevaste tu premio anoche?


      Mariano le hizo una advertencia.


      —Sabes que no pretendo faltarte al respeto. Es sólo que sonríes como un hombre que ha pasado una buena noche. No te estoy pidiendo detalles.


      —No voy a jugar a este juego infantil con todos ustedes. Pero si ya han perdido. He pasado una noche miserable —refunfuñó Mariano.


      Confundido, Sonny miró a su hermano mientras el conductor metía el todoterreno en la autopista.


      —Entonces, ¿por qué pareces tan jodidamente feliz?


      Su hermano se volvió hacia él.


      —No debería tardar mucho, y no te digo más.


      —Eso me pasa por confiar demasiado en tus capacidades. Anoche perdí tontamente mi dinero creyendo que la encandilarías —añadió juguetonamente, esperando la reacción de Mariano.


      —¡Que los jodan! Que los jodan a todos. Especialmente el culo de Dante —gruñó, y luego bajó los ojos a la pantalla para consultar la aplicación que había instalado y que le indicaba en qué fase del embarazo se encontraba Mia y el desarrollo fetal del bebé.


      Sonny miró y leyó en voz alta en su teléfono.


      —”La piel del pequeño empieza a producir vérnix y lanugo este mes”. ¿Qué coño significa eso?


      —¿Quién sabe? Mientras esté vivo y se reúna con Mia dentro de unos meses, está bien—. Mariano cerró la aplicación.
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      Las horas pasaban en el reloj y, sinceramente, Victoria no sabía qué hacer para pasar el tiempo. No cocinaba ni necesitaba intentarlo; había gente para eso. Seguramente nunca limpiaba, y para eso estaba Tina. Telefoneó a su madre, que habló con ella brevemente, explicándole que iba a una cita médica con Mia, ya que Nico estaba de viaje de negocios.


      —Volveré a llamarte, Sra. Satta.


      —Madre, tú también no.


      —Cuanto más lo oigas, más rápido te acostumbrarás.


      Victoria no se molestó en contestar, y pronto su madre terminó la llamada. Llamó a Gaia, que también estaba ocupada con Mia en la consulta del médico.


      —Lo que pasó con que estaríamos ahí para ti, sólo tienes que llamar —dijo en voz alta mientras el segundo miembro de su familia le decía que la llamarían más tarde. Por un momento pensó en llamar a su padre, pero supuso que estaría en el campo de golf en ese momento. Al hombre le estaba gustando mucho la jubilación.


      Decidida a hacer su vida en Chicago, buscó en la lista de Mia lugares a los que ir y cosas que hacer. Justo entonces, una voz la llamó.


      —Victoria, ¿dónde estás?


      Sin saber de quién se trataba, pero desesperada por la interacción humana, se apresuró a bajar las escaleras y se sorprendió gratamente al ver a Silvia.


      —¿Tienes algún plan propio para hoy, o puedo enseñarte Chicago?


      Victoria se sintió aliviada.


      —Silvia, creo que te amo.


      —Oye, que ese marido no te oiga decir palabras así a nadie. Tengo un hijo por el que vivir —se burló juguetonamente la mujer.


      —¿Dónde está Paul Jr.?


      —En la guardería. Mi niñera le recogerá después. Vámonos.


      Silvia llevó a Victoria a todos los lugares de la lista de Mia. Después, comieron algo en un restaurante local de Chicago. Fue entonces cuando algo le hizo clic a Victoria.


      —Espera. ¿Te ha dicho Mia que hagas esto?


      —Mia, Carla, Gaia y Arianna —al notar la vergüenza de Victoria, añadió—: Pero no les hacía falta. Sé lo que es mudarse a un nuevo estado y no conocer a nadie. Yo lo habría hecho muy pronto. Joder. Mia lo hizo por mí cuando vine de Nueva Jersey. Sin embargo, cuando Mariano telefoneó esta mañana y me dijo que lo hiciera hoy, supe después de dejar a Paul Jr. que tenía un reloj encima.


      A Victoria no le gustaba que la gente obligara a Silvia a salir con ella.


      —¿Mariano te lo ordenó?


      —No te lo tomes así. Sabe que aún no tienes amigos.


      Antes de que Victoria pudiera darle las gracias, un grupo de mujeres se acercó a ellas.


      —Silvia, hola —luego miraron a Victoria—. Señora Satta, ayer estuve en la boda entre cientos de personas. Sólo quería felicitarte personalmente y decirte que estabas impresionante.


      Ante la mirada de Silvia, Victoria habló.


      —Gracias . . por venir y por el cumplido.


      —Deja que los Sattas gasten tanto como gastaron —añadió la otra señora.


      Esto recibió una respuesta de Silvia.


      —El dinero nunca es una opción. ¿Qué hay que hacer sino gastarlo?


      El comentario de Silvia no requirió respuesta. Las mujeres se despidieron con la mano y se marcharon.


      —Vienen a buscarte. Yo sólo estoy casada con Paul, así que puede que te saluden, pero como tú estás casada con Mariano, acostúmbrate —Claramente disgustada, Victoria frunció el ceño—. Estupendo... —Luego vaciló, pero se arriesgó y preguntó—: ¿Cómo construyeron los Sattas su . . .


      —¿Riqueza, reputación o poder? —preguntó Silvia.


      Sin avergonzarse, Victoria admitió que no sabía nada de los tres.


      —Bueno, todo empezó con sangre, y mucha. Senior era un sabueso. Se arriesgó y mató a cuatro familias de Chicago hace muchas décadas, haciéndose con el control mayoritario del estado. Ávido de más, siguió matando hasta que la mayoría de las organizaciones de Chicago desaparecieron.


      —¿Por qué iban a darse la vuelta y dejar que Senior los eliminara? —interrumpió Victoria.


      Silvia exhaló antes de explicarse.


      —No lo hicieron; es sólo que cada uno nunca lo vio venir. Senior les sonrió en la cara y los mató a todos y cada uno de ellos. Sólo cuando Chicago estuvo totalmente bajo su control, los demás estados se dieron cuenta de lo sediento de poder que estaba Senior.


      —Joder.


      —En mi opinión, las organizaciones de los demás estados eran idiotas. Cuando Senior estaba ávido de poder, deberían haberse unido y haber luchado contra él. En lugar de eso, cada una se sentó a observar cómo mataba, sin saber que serían las siguientes.


      —Tontos estúpidos.


      —Exactamente. Cuando se expandió desde Chicago y empezó a trasladarse a otros estados, algunos acabaron intentando reunir a las tropas, para que dejaran de luchar entre sí y combatieran a la creciente organización Satta. Senior era un general militar, y Paul se jactaba a menudo de uno de sus trucos favoritos. Esperaba a que dos grupos empezaran a luchar, y entonces intervenía para ayudar a uno de los bandos. Pero cuando conseguía lo que quería, se volvía contra ambos, los aniquilaba y se apoderaba de sus territorios. Cuando Leonardo padre heredó lo que su padre había construido, las organizaciones restantes se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero Satta era demasiado fuerte. Aunque se unieran, seguirían sin poder ganar.


      —¿Así que Leonardo no empezó?


      —No, lo hizo su padre. Sin embargo, Leonardo cimentó Satta. Mantuvo la tradición familiar de acabar con los rivales y expandir el imperio Satta. También se aseguró de que se ganaran el respeto de Italia. La mayoría de los grupos italianos desprecian a los estadounidenses, pero respetan a los Satta. Por eso enviaron a Alyssa a casarse con Mariano. La familia Satta tiene mala fama, implicada en todo tipo de delitos, desde asesinatos y chantaje hasta tráfico de drogas, blanqueo de dinero y corrupción política.


      Victoria observó antes, cuando mencionó a la mujer, que Silvia parecía preocupada.


      —No pasa nada. Mia me lo contó todo sobre Alyssa y lo que hizo —le aseguró.


      Tomando un sorbo de su bebida, Silvia debatió si debía continuar.


      —De todos modos, Leonardo frenó su adquisición hace algún tiempo, asegurando a ciertas organizaciones que estaban a salvo. La verdad es que muchos se sorprendieron cuando no se hizo con Nueva York, pero tu padre es listo.


      —¿Qué quieres decir?


      —Bueno... él y Leonardo hicieron un trato, y tu padre consiguió que Mia se casara con Bencivenga —añadió Silvia, y luego se puso en pie, lo que indicaba que la conversación había terminado, a pesar de las muchas preguntas que le quedaban a Victoria.


      —Deja que te enseñe unos almacenes de diseño. Mariano me dijo que te dijera que decoraras la casa como quisieras.


      Sorprendida, Victoria se levantó de un salto y la persiguió.


      —¿Yo? ¡Nunca he hecho eso! —


      —No te preocupes, contrata a un equipo de diseñadores cuando lleguemos. Diles lo que quieres. Estarán ansiosos por complacer a la Sra. Mariano Satta.
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      Muy pronto, Victoria se dio cuenta de que los Sattas eran parecidos a su familia en muchos aspectos. Tras regresar a casa de su excursión con Silvia, Jacqueline y Nicole vinieron en coche desde sus propias casas grandes de la propiedad. Supuso que Mariano había ordenado a las mujeres que la visitaran. Sin embargo, cuando todos sus hermanos entraban y salían en su busca, estaba segura de que no habían recibido ninguna orden. En ese momento, Junior y Luigi estaban allí haciendo ejercicio en el gimnasio de la planta baja. Victoria se aventuró en la cocina para buscar a Tina.


      —Rocco se acaba de ir. Me ha dicho que te diera las buenas noches.


      —Es un chico dulce, estoy deseando que se case —contestó Tina sin levantar la vista.


      Con delicadeza, Victoria abordó el tema.


      —¿Con qué frecuencia vienen? Sé que Mariano le dijo a Silvia que me entretuviera, pero...


      La interrumpió Tina.


      —Ésta era la casa de su padre; su puerta siempre está abierta. Técnicamente, sólo Mia y Leo seguían viviendo aquí en los últimos años; los demás hombres tienen casas en la propiedad. Sólo que, ahora que él ya no está, la casa es de Mariano, pero están acostumbrados a entrar y salir —luego hizo una pausa y estudió a Victoria—. Si quieres intimidad, díselo a Mariano, y seguro que pondrá fin a esto.


      —¡No! Oh, Dios, no. Me parece bien; mis hermanos hicieron lo mismo en nuestro rascacielos de casa.


      Tina tenía una mirada extraña.


      —Serán buena compañía. Mariano trasnocha.


      Justo entonces apareció Junior y murmuró en voz baja:


      —A veces no viene a casa.


      Tina negó con la cabeza a Junior, que le dio las buenas noches. Pronto se fueron todos, excepto Tina, que se había puesto el abrigo y los zapatos, preparándose para salir.


      —La cocinera ha hecho una cena estupenda, pero ¿por qué no cenas con Nicole o Silvia?


      —Debes de leer la mente. Silvia me ha invitado a cenar esta noche.


      Acariciándole la mano, Tina sugirió:


      —Ve. Mia cenaba a menudo con Silvia. Los hombres de Satta, sobre todo el jefe, no vienen a cenar a casa.


      El ruido de unos vehículos que se detenían delante de la casa llamó su atención. Tina parecía confusa y se dirigió hacia la puerta para echar un vistazo al exterior, pero antes de que pudiera abrirla, Mariano la empujó de par en par y entró en la habitación. Saludando a una sorprendida Tina con una sonrisa, ordenó:


      —Fuera hace frío; deja que mi chófer te lleve a casa.


      Ignorando la expresión de sorpresa de Tina, miró de ella a Victoria y luego se quitó el largo abrigo de lana.


      —Qué bien huele. ¿Qué hay para cenar?


      Se le escapó un sonido a Tina, que seguía de pie, sorprendida de verlo en casa para cenar. Mariano volvió a mirarla.


      —¿Qué?


      —Nada —respondió moviendo la cabeza con incredulidad, y luego guiñó un ojo a Victoria—. Que tengan una buena cena, señor y señora Satta.
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      —No me llames así —ordenó Mariano, pero la mujer ya se había apresurado a cruzar la puerta. Cuando apartó la vista de la puerta para mirar a Victoria, la mujer a la que había besado esta mañana parecía distinta. No estaba seguro de si eso era bueno o malo.


      —Cordero.


      Levantó una ceja y la miró confuso.


      —Preguntaste qué íbamos a cenar. Es cordero.


      —Vamos a comerlo. A la cocinera le da un ataque cuando me lo como frío -sugirió, dirigiéndose a la cocina, donde estaba seguro de que casi había hecho polvo a Victoria esta mañana.


      Tras recoger sus platos, se dirigió al comedor, un espacio que encajaba con las exageradas elecciones de diseño de la familia Satta. Victoria se llevó la mano a la boca al ver la mesa extralarga que brillaba ante ella. ¿Era de oro de verdad? Vaya, eran ricos a otro nivel. Alrededor de la mesa había muchas sillas tapizadas. Victoria las marcó mentalmente. Había una para sentar a cada Satta, a sus hijos y a unos cuantos invitados. Mariano colocó su plato cerca del suyo, en la cabecera de la mesa, y ella se sentó.


      Mariano se dio cuenta de que no había comido en el comedor desde el fallecimiento de su padre. Esto le produjo un estado de ánimo sombrío, ya que había seguido el consejo anterior de Carla de ir a cenar a casa para pasar un rato con Victoria. Incapaz de levantar la vista de su plato, al otro lado del lugar de la mesa donde su padre se sentó durante años, Mariano se dirigió a su plato y apenas entabló conversación.


      —¿Ha pasado algo hoy que deba saber?


      —¿Cómo qué? —dijo Victoria, intentando mirarle a los ojos como él le pedía, pero se sorprendió al comprobar que le resultaba imposible.


      Se encogió de hombros.


      —No sé. Si alguien te ofende, te enteras de alguna enfermedad grave, cosas así.


      —No. Sólo salí con Silvia y contraté a dos diseñadores como me pediste.


      Su elección de palabras no pasó desapercibida. Miró en su dirección.


      —¿Cuándo he pedido yo algo? Si no quieres decorar, no tienes por qué hacerlo. Si odias a Silvia, no vuelvas a verla.


      —No quería decir eso. Adoro a Silvia. . . Esta cena ha tomado un cariz extraño.


      Mariano se rascó la cabeza.


      —Culpa mía, ha sido un día muy largo.


      —¿Ha ocurrido algo que deba saber?


      La jocosidad de sus palabras le hizo sonreír.


      —Sí, descubrí que besabas bien.


      Sus mejillas se sonrojaron cuando Victoria recordó el sobrecogedor beso de esta mañana. Desesperada por salvar las apariencias, se encogió de hombros.


      —No puedes engañarme. Me doy cuenta de que te ha gustado. Considéralo de forma realista; ¿por qué querrías odiarlo? Tenemos toda una vida por delante.


      Como ella no respondió, ambos se centraron en la comida. Por suerte, la cena acabó y Mariano se dirigió a su despacho para terminar algún trabajo.


      Ése era el plan, pero Mariano se encontró dentro del despacho, pensando en su padre, en el bebé de Mia, en el problema italiano y en su virginal esposa. Tal vez tuviera el poder de conjurar a la gente, porque ahora ella estaba en la puerta de su despacho.


      Esperó pacientemente a que ella hablara.


      —¿Qué debo hacer?


      —No entiendo la pregunta —admitió.


      —Estás ocupada, y no quiero ser una carga para Silvia, Nicole y Jaqueline; son madres ocupadas.


      Sorprendido, Mariano bajó el papel que sostenía.


      —¿De verdad quieres que planifique cada hora de tu vida?


      —No —respondió ella, todavía en la puerta—. Es que...


      —Entra de lleno en la habitación —intervino Mariano—. Siéntate y hablemos.


      Entrando con cautela en la habitación, Victoria siguió sus indicaciones y tomó asiento.


      Mariano dio un sorbo a su coñac.


      —Lo que hacías en Nueva York para pasar el tiempo. Puedes hacerlo aquí.


      —Mis amigos y mi familia no están aquí —señaló Victoria.


      —¿Quieres tomar algo? —ofreció Mariano.


      —Sí —respondió ella, notando su sorpresa.


      Se puso en pie, imponiéndose a ella, y caminó detrás de su silla para servirle algo en un vaso. Victoria se dio cuenta de que no le había preguntado qué prefería. De repente, su gran mano colgaba de su hombro . Deseosa de que cesara el calor que él desprendía, tomó el vaso y bebió un sorbo, arrepintiéndose al instante. El amargo líquido pareció quemarle la garganta, y Victoria arrugó la cara.


      —Ésta es mi primera lección. No te gusta el coñac —dijo Mariano mientras la observaba con humor.


      —¿Por qué no me has preguntado qué he bebido? —preguntó, con arcadas y esperando que el regusto desapareciera rápidamente.


      Mariano nunca rompió el contacto visual.


      —Por la misma razón que supongo que no me has dicho qué licor querías.


      Los ojos de Victoria se abrieron de par en par.


      —¿Tú también estás nerviosa?


      Su inocencia hizo sonreír a Mariano.


      —No, Gatita. Quería decir que tenemos algo en común.


      Confundida, Victoria parpadeó, segura de haber oído mal.


      —¿Yo? ¿Tú?


      Asintió con la cabeza.


      —Ambos parecemos empeñados en hacer las cosas por las malas.


      Victoria soltó una risita cuando terminó de hablar. Miró nerviosa alrededor de la sala y observó que había muchos diplomas enmarcados en cristal. Confundida, se quedó mirando intensamente, y luego dejó caer la mandíbula cuando observó que todos pertenecían a Mariano Satta.


      —¿Fuiste a la universidad?


      Mariano estudió la curiosidad con que ella le miraba.


      —No te sorprendas tanto. Soy mucho más que músculos.


      —Todo el mundo dice que eres un genio —soltó Victoria.


      —La gente utiliza demasiado la palabra “genio”. La mayoría se sorprende de que me guste aprender. Como tú, parece que todos asumen que no soy inteligente.


      —Yo nunca...


      —Tranquila, señora Satta. Sólo estoy bromeando.


      Pasó una hora en el despacho, y marido y mujer disfrutaron de una agradable conversación con mínimos momentos incómodos. Esto llevó a Mariano a tomar una decisión.


      —Nos vamos por la mañana de luna de miel.


      Sorprendida, Victoria bebió sin darse cuenta otro sorbo del coñac de mal sabor.


      —Prometiste cuatro...


      —Para el mundo exterior, será una luna de miel. En realidad, es un viaje de negocios a Italia —añadió Mariano con premura al ver que la calma se apoderaba de ella.


      —¿De qué tienes miedo exactamente? ¿Es que no puedo ser suave? ¿De que mi polla te destroce? ¿O simplemente tienes miedo de permitirte disfrutar de mí? Actúas como si esta promesa de cuatro meses fuera una especie de pase libre.


      Su brusca pregunta tomó a Victoria por sorpresa.


      —Todo. Cada una de tus palabras me asusta.


      Mariano no esperaba una respuesta sincera, pero al menos ahora sabía qué iba a pasar los próximos cuatro meses arreglando.


      —Que pases buena noche, Victoria.


      Se levantó y se dirigió hacia la puerta.


      —¿Te arrepientes hasta ahora? ¿Cambiarte por la libertad de Bencivenga?


      Con cuidado, Victoria habló.


      —Es un gran cambio, nuevo estado y. . . marido. Sin embargo, haría cualquier cosa por mi padre.


      —Conozco esa sensación —la sorprendió Mariano al responder.


      —Oh, Dios. Lo siento. Leonardo sólo murió hace un mes —Victoria empezó a dar un paso hacia él, dispuesta a consolarlo sin pensarlo. Pero se paró en seco al darse cuenta. Mariano la observó rondando su silla y sonrió.


      —Bueno, ¿vas a consolarme o vas a salir corriendo de la habitación?


      Cuando pasaron unos segundos y Victoria no contestó, Mariano volvió a desearle buenas noches.


      —Seguro que no quieres pasar la noche conmigo. Vete a la cama.
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      A la mañana siguiente, temprano, Mariano entró en la habitación de Victoria y la vio durmiendo. Sintiendo que había alguien en la habitación con ella, abrió los ojos y se puso pálida al ver un par de ojos penetrantes que se cernían sobre su cama.


      —Relájate. No estoy desesperado por una mujer ni nada parecido —se burló.


      Victoria se sentó en la cama, con el pelo cayéndole sobre la cara. Se sintió abrumada por su olor, y volvió a recordar sus sabores, cómo se sentían sus labios contra los suyos cuando se habían besado por última vez. Era difícil no pensar en él cuando vio su cara.


      Por supuesto, él hizo que el momento fuera mucho más difícil de olvidar cuando colgó a escasos centímetros de su cara. Su posición íntima la había engañado haciéndole creer que le robaría un beso en ese mismo instante o que iría a por más de lo que le había prometido en el primer mes. Se echó el pelo hacia atrás mientras Mariano admiraba en silencio su belleza. Sus ojos bailaban desde su dorada cabellera hasta sus labios en forma de lazo y su esbelto escote.


      —Podrías haber sido modelo si no fueras de este mundo —dijo, con la lujuria brillando en sus ojos.


      Incapaz de aceptar el cumplido, Victoria permaneció en silencio.


      —Vámonos. Tenemos que tomar un avión.


      —No he podido hacer la maleta.


      —¿Qué pensabas meter en la maleta para tu luna de miel, Sra. Satta? —bromeó.


      Evitando sus ojos, se levantó de la cama.


      —Exacto. No es como si trajeras lencería para que te la arrancara —terminó mientras se dirigía a la puerta. Victoria admiró la ropa de Mariano. Llevaba un traje negro entallado, una camisa blanca y una corbata elegante. La tela se ajustaba perfectamente a su cuerpo, y Victoria no podía pensar en nada de su vestuario que no lo hiciera. Unos lustrosos zapatos de vestir completaban el look, cada detalle exudaba serenidad y dominio.


      Se detuvo bruscamente ante la puerta.


      —No empaques nada. Compraremos lo que haga falta en Italia. Refréscate y vámonos.


      Victoria se apresuró a darse una ducha, se lavó los dientes, se cepilló los mechones rebeldes y se puso un vestido de jersey por encima de la cabeza. Se apresuró a bajar las escaleras, sobre todo contenta de tomar un poco el sol italiano y alejarse de este miserable invierno de Chicago que estaban pasando. Treinta minutos después, estaba sentada a su lado, sorteando el tráfico en dirección al aeropuerto.


      Mientras su vehículo atravesaba las calles nevadas, Mariano aceptó una llamada de Luigi.


      —¿Estás bien? Ahora vuelvo.


      Luigi tenía algunas preguntas.


      —¿Adónde vas? ¿Cuándo vuelves?


      —¿Qué, eres mi madre o mi mujer...? —La última palabra le hizo mirar a Victoria, que se entretenía hojeando el móvil.


      —Volveré dentro de unos días.


      —¿Quién se casa y se va de la ciudad sin...? Espera, ¿está contigo la nueva Sra. Satta?


      —Sí. Ahora, si no tienes nada importante de lo que hablar, cuelga mi teléfono.


      Por un segundo, pareció que Luigi se había tomado en serio la exigencia de su hermano y colgó.


      —¿Por qué alguien se iría de luna de miel con una mujer que no quiere acostarse con él?


      En lugar de contestar, Mariano volvió a mirar a Victoria. Terminó la conversación y vio un mensaje perdido de Rocco.


      A su lado, el desplazamiento sin sentido de Victoria se vio interrumpido por un mensaje de un número desconocido. Sólo contenía una foto, pero la imagen era de un cristal de berilo rojo que costaba 10.000 dólares el quilate. Al instante supo que el nuevo número pertenecía a Robert. Sólo él sabía cuánto soñaba ella con poseer uno de ellos.


      En el peor momento posible, Mariano guardó su teléfono y miró el de ella.


      —¿Cómo se llama esa piedra?


      Rápidamente, puso el teléfono en reposo y bajó la cabeza. Cuando el dedo de Mariano le levantó la barbilla y sus ojos se encontraron, le preguntó:


      —¿Qué escondes?


      —Nada. Es un cristal, y ambos sabemos que no lo entiendes; no mucha gente lo hace.


      Afortunadamente, Mariano no debatió con ella, y terminaron el trayecto al aeropuerto en silencio. Más tarde, cuando estaban sentados en el avión, él la miró.


      —¿Me he perdido algo?


      —¿Eh?


      —Ya me has oído. Anoche e incluso esta mañana, estabas más relajada a mi lado. De repente, vuelves a estar tiesa.


      Desesperada por mantener la paz, buscó una excusa adecuada.


      —No. Sólo estaba... bueno, esperando... —


      Mariano sonrió satisfecho.


      —Ah, eso. Bueno, el beso no tiene por qué ser por la mañana. Pero lo aceptaré ahora, joder, estoy preparado en todo momento.


      Estaba claro que no era lo que había planeado decir, pero sabía que no había forma de evitarlo cuando él bajó la cabeza hacia la suya. El rostro de Mariano la hipnotizaba, al igual que su tacto, que se deslizaba sobre su piel como si fuera de oro. Tuvo que reprimir todas sus ganas de estirar la mano, de trazar las duras líneas de sus abdominales mientras él se acercaba. Sus manos enmarcaron su rostro, inclinándolo hacia arriba hasta que sus ojos azul grisáceo se clavaron en los suyos. Le apartó un mechón de pelo rubio de la mejilla, con una caricia persistente. Luego la besó. Con fuerza. La reclamó. Devorándola.


      Se sentó erguida mientras él se zambullía entre sus labios y directamente en su boca. Todos los miembros de Victoria se debilitaron al dejarse dominar por Mariano, que la besaba como si fuera lo mejor que había probado en su vida. Le clavó las uñas en los anchos hombros y se sorprendió a sí misma gimiendo.


      Cuando Mariano le soltó la boca, no volvió a sentarse. En lugar de eso, rozó su nariz con la de ella, y una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro.


      —Cuando quieras poner fin al contrato antes de tiempo, puedo ser... flexible.


      Sus ojos se desviaron hacia el suelo. El deber era la única razón por la que le besaba. Los gemidos eran... bueno, algo que no podía evitar.


      —No hace falta.


      Mariano se acercó, le tomó la barbilla y la miró fijamente a los ojos.


      —Hace unos segundos, estabas arañándome y casi gimiendo mi nombre, sólo por un beso. Hay un fuego dentro de ti que arde por mí, pero ¿prefieres torturarnos a los dos durante los cuatro meses?


      —Me prometiste cuatro meses —respondió ella mansamente.


      Se echó hacia atrás en su asiento, claramente molesto.


      —Señora Satta, tiene mi palabra de no volver a pedírselo.


      Victoria permaneció sentada en silencio durante el resto de su largo viaje mientras él leía un libro de finanzas. Miró a su lado varias veces, esperando encontrar un rostro ceñudo. En cambio, Mariano parecía completamente indiferente.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Como anoche se aburría en casa y parecían capaces de mantener una conversación, Mariano decidió llevarla con él. Ahora, Victoria estaba tiesa como las piedras que recogía, y estos próximos tres días en Italia estaban destinados a ser exasperantes. Lo último que quería era que ella creyera que le picaba la magia entre las piernas. Tenía su puto orgullo, y suplicar a una mujer que se acostara con él nunca era una maldita opción. Así que Mariano siguió ocupándose de sus asuntos durante el resto del vuelo, sabiendo que muchas mujeres de toda Italia se alegrarían de recibir su visita.


      Horas después, el auxiliar vino a susurrar al oído de Mariano.


      —Vamos a aterrizar pronto. ¿Puedo hacer algo más por ti?


      Notó la dulzura con que hablaba, pero enarcó una ceja, pues Victoria estaba sentada allí mismo, y el desorden y la falta de respeto no eran su estilo.


      Gruñendo, respondió:


      —La Sra. Satta y yo estamos bien.


      No le pasó desapercibido que Victoria observaba atentamente sus interacciones, y sacudió la cabeza al no poder entender nunca a las mujeres. Era evidente que se sentía atraída por él, pero había rechazado su oferta. Ahora parecía celosa de que otra mujer mostrara interés.


      Afortunadamente, aterrizaron pronto, y Mariano se dio cuenta de que Victoria seguía mirando a la mujer demasiado amable un rato antes de que salieran del avión.


      Mientras estaban sentados en el coche, me dijo:


      —Te pareces más a esa chica Rossi de lo que nadie pensaba.


      —Arianna es mi hermana.


      Su voz era claramente irritada.


      —Esperemos, por tu bien, que no hayas adquirido muchas de sus malas costumbres.


      —¿Qué significa eso?


      —¿Por qué eres tan posesivo con algo que no quieres, joder?


      —Sé justa. Esa mujer fue irrespetuosa —se apresuró a soltar Victoria, pero no entendía por qué estaba siendo tan cortante con él. En cuanto las palabras salieron de sus labios, quiso volver a arañarlas.


      Comprendía el acuerdo. Aun así, aunque su participación en este matrimonio era involuntaria, aquella mujer la irritaba de forma inquietante.


      Él no podía estar en desacuerdo, pero la aguijoneó más.


      —Piensa en ella como una ayuda.


      —¿Ayudar cómo? ¿A quién? —preguntó.


      —¿Quién si no? ¡Tú! Nunca esperaste que pasara cuatro meses sin sexo, ¿verdad? Es ella u otra persona...


      Al instante, Mariano se arrepintió de haberlo dicho. No era mentira, pero no dejaba de ser un insulto.


      —No hablemos más de esto.


      Victoria levantó ligeramente la cabeza en señal de acuerdo.


      La pareja cabalgó hacia el hotel en silencio. Unas cuantas veces, Victoria miró hacia él y lo encontró con el ceño fruncido y la mirada perdida. Qué buen comienzo para una falsa luna de miel, pensó, preguntándose por qué le irritaban tanto las acciones de la chica desesperada del avión. Antes de que pudiera llegar a una conclusión, el vehículo se detuvo.


      —Ya estamos aquí.


      El hotel se erguía, una obra maestra de la elegancia europea con sus detalles de marfil, sus pilares grabados y sus elegantes arcos. Se alzaba sobre los frondosos árboles que lo rodeaban, y su altura no hacía sino aumentar su grandeza. La vegetación se extendía por los pasillos y cenadores, dando al lugar un aire casi mágico. Los balcones estaban enrejados, y el tejado tenía cúpulas y un campanario. Con dinero suficiente, podría transformarse fácilmente en un castillo moderno.


      —Es precioso —dijo Victoria, saliendo de su lado del coche.


      Al principio, parecía que no iba a contestar, mientras escuchaba algo que la seguridad le susurraba al oído. Entonces Mariano habló.


      —Tengo buen ojo para las cosas bellas.


      El cursi cumplido hizo que el rostro de Victoria se ablandara aún más. Se acercó a su lado y él la miró fijamente.


      —No puede ser tu primera vez en Italia.


      No, Victoria había estado aquí muchas veces, pero este hermoso lugar era una joya oculta que no sabía que existía.


      —Es que nunca había visto este lugar.


      —Bueno, Sra. Satta, vámonos. Seguro que dentro tienen mujeres guapas dispuestas a babear por tu hombre con el que puedes discutir.


      La broma no le hizo gracia a Victoria, que hizo un mohín con los labios y se puso la mano en la cadera.


      —No he discutido con nadie.


      Mariano, sin embargo, no lo oyó. Ya estaba dentro.


      En la recepción, el portero no podía dejar de sonreír.


      —Il signore e la signora Satta, espero que disfruten de su estancia —su mezcla de italiano e inglés era divertida. Tras responder cortésmente y tomar una llave de , Mariano le dio una generosa propina y se dirigió al ascensor. Estaba seguro de que Victoria se lanzaría por el balcón antes de permitirle “disfrutar” de cualquier parte de su viaje. En un santiamén estaban arriba. Mariano tocó la tarjeta-llave y empujó la puerta. Entonces, se detuvo bruscamente. Victoria, que le seguía demasiado de cerca, chocó con su espalda al no prestar mucha atención.


      —¿Qué?


      Al no recibir respuesta, Victoria se puso de puntillas para mirar por encima de sus anchos hombros. El lujo no solía asombrarla, pero esta vez no pudo evitar detenerse y mirar. Sorprendentemente, la suite era algo más que lujosa: estaba decorada con los adornos del deseo y la pasión.


      Los pétalos de rosa cubrían el suelo con tal densidad que Victoria no podía distinguir si debajo había baldosas o moqueta. Vio manojos de rosas, con los tallos envueltos en lazos translúcidos. Sobre una mesa de hierro forjado y marfil, una torre de cajas con cintas se posaba junto a botellas de champán.


      El pánico invadió a Victoria. ¿Había planeado Mariano todo el tiempo arrastrarla hasta aquí y tirar por la ventana el acuerdo de cuatro meses? No, en todo caso, Mariano había demostrado ser un hombre de honor y había hecho una promesa.


      —Esto es ridículo —gruñó en voz alta, y luego miró a Victoria, que apenas podía mantener el contacto visual—. Por última vez, no te estoy presionando para que tengas sexo. Se imaginaron que acabábamos de casarnos y nos dieron la suite de luna de miel —luego se adentró más en el espacio y miró a su alrededor—. La azafata a la que disparaste puñales apreciaría un montaje como éste.


      Detrás de él, Victoria cerró de golpe la puerta de la suite, ignorando a propósito el tema delicado.


      Mariano sonrió satisfecho mientras pisaba los pétalos de rosa.


      —Aquí también han puesto esta mierda. De verdad creía que te daría por toda esta suite.


      A Victoria se le trabó la lengua. La habitación era preciosa, pero no era apropiada para lo que tuvieran entre ellos.


      —Llamaré al servicio de limpieza para que lo limpien.


      —Ni hablar.


      Sorprendida, se quedó inmóvil y bajó el teléfono.


      Mariano frunció el ceño y la miró, claramente decepcionado porque parecía necesitar una explicación.


      —Mañana lo limpiarán. Como harían con cualquier otro matrimonio. Si llamas ahora...


      —Oh —interrumpió ella, comprendiendo por fin que los demás no necesitaban saber que no estaban teniendo relaciones sexuales.


      Mariano miró más allá de ella.


      —El dormitorio está allí.


      —Elio estará en la puerta si necesitas algo.


      Sus ojos se abrieron de par en par, pero de aquellos labios besables no salió ninguna palabra.


      —Tengo unas cuantas reuniones. Llámame si surge algún problema.


      —¿Qué tipo de problema?


      Dirigiéndose ya hacia la puerta, Mariano replicó:


      —No lo sé, Victoria.


      En el ascensor, Mariano recordó la mirada perpleja de su mujer. ¿Creía que iba a insistir en que pasara cada segundo de este viaje sufriendo en su presencia?


      —Signore Satta. Bienvenido de nuevo —le saludó una voz cuando él y Phill salieron del ascensor.


      Vacilante, Mariano levantó la vista y vio la sucia mano extendida antes de llegar a la cara. Ah, él. Era el dueño que ansiaba casar a una de sus feas hijas con un Satta. El hombre se apresuró junto a Mariano, que se negó a detenerse mientras daba largas zancadas por el vestíbulo del hotel.


      —He oído el rumor de que vuelves a ser un hombre casado.


      Mariano no dio respuesta al rostro abatido del hombre cuando llegó a la puerta principal.


      —Mi Alana estará muy decepcionada. Tuvo lo que los americanos llaman un flechazo.


      —¿Quién? —preguntó Mariano, a pesar de conocer bien a aquella mujer fea y rencorosa.


      El hombre captó la indirecta—. No es necesario hablar de leche derramada. Por suerte, tienes muchos hermanos solteros.


      —No he venido a hacer de casamentero —luego, perdiendo la paciencia, ordenó—: Muévete —obligando al propietario a apartarse para que pudiera abrir la puerta del coche y entrar. Famosamente, Mariano tenía mal genio: un minuto molesto, al siguiente enfurecido, y la persona que tenía delante no sabía cuándo había ocurrido ni qué lo había provocado. El dueño del hotel estaba en el lugar y el momento equivocados. Mariano pulsó un botón y bajó la ventanilla—. Siempre nos has tratado a mi padre y a mí con respeto, por eso hemos utilizado este lugar cuando estábamos en la ciudad, pero soñar siquiera que aceptaría como esposa a esa zorra a la que llamas hija borró todos tus años de lameculos.


      Al parecer, sin que el dueño del hotel lo supiera, Alana era alguien a quien Mariano, la mayoría de sus hermanos y la mayor parte de Italia ya se habían follado. Pensar que Mariano se casaría de verdad con aquella guarra era insultante.


      —Signore, le aseguro que ha habido algún error.


      —Véndeme el negocio.


      —¿Qué?


      —Ya me has oído. Satta ha sido su cliente durante décadas, y ahora soy un sentimental, como algunos lo llamarían, desde el fallecimiento de mi padre. Quiero seguir utilizándolo, así que véndemelo, o puedo utilizar otros métodos más sangrientos, pero piénsatelo bien y dime un precio justo y razonable.


      —No está en venta. Este hotel pertenece a mi familia desde hace años.


      Las carcajadas brotaron de la parte trasera del vehículo.


      —¿Llevas años intentando vender a tus hijas, pero ese edificio que tienes detrás guarda más lazos familiares? Aléjate de mi coche. Haré que te visiten unos hombres más tarde. Diles cómo quieres manejar las cosas.


      El coche se alejó con el hombre en estado de shock, con una expresión que seguramente parecía que deseaba no haber saludado nunca a Mariano. Ahora molesto, Mariano levantó el teléfono y realizó una llamada de cortesía.


      —Estoy en la ciudad.


      —Vaya, pero si es mi viejo cuñado. Me alegro de que aún nos consideres lo bastante importantes como para mostrar algo de respeto.


      —¿Respeto? Envolviste basura para regalo y me la enviaste. He llamado por el bien de tu padre. No estoy de humor, Dominic.


      —Ya nos hemos disculpado por lo de Alyssa. No dejes que una estúpida se interponga entre nosotros. Quedemos mañana por la noche. Nos morimos por ver qué encontraste tan especial en Nueva York para sustituirla.


      —Estoy de luna de miel.


      —Satta, toda Italia espera un espectáculo. Nunca he sabido que defraudaras. Los acogeremos a ti y a la nueva novia. Te enviaré los detalles.


      —Bien —contestó Mariano, y luego colgó.


      Por mucho que lo intentara, nunca llegaría a comprender a esta familia. Años atrás, cuando mató a Alyssa, tomaron la noticia con indiferencia, sólo preocupados por si arruinaría los negocios entre las dos familias. Ninguno de ellos quería vengarse. Siguieron adelante como si ella nunca hubiera existido.


      —Agradeceríamos que las acciones de la golfa quedaran entre nuestras familias —Mariano hizo una pausa para pensar en que nunca hablaría así de Mia, sobre todo con el hombre que le quitó la vida, hiciera lo que hiciera.


      —También te favorecería que nadie lo supiera. Salva tanto la reputación de Satta como la de Carsini.


      —Supongo.


      Dominic parecía aliviado.


      —Sabía que eras un hombre razonable a pesar de todo.


      —Ahórrate las tonterías y lárgate.


      —Espera, mi padre vuelve a estar arrepentido y quiere que tengas en cuenta a mi otra hermana.


      —¿Estás como una puta cabra? ¿Qué te hace pensar que confiaría en otra de tus hermanas? Además, no me faltan candidatas.


      A la defensiva, Dominic levantó las manos y asintió.


      —Lo entiendo, pero los Carsini te debemos una grande. Llámanos cuando quieras cobrar.


      Al darse la vuelta para marcharse, Mariano ladró:


      —Conseguiré la dirección donde tienen el cadáver de tu hermana y te la enviaré.


      —No llevaremos basura en primera clase hasta Italia. Tiradla al vertedero más cercano.


      Tras colgar con Dominic, Mariano fue a ocuparse de los asuntos que le habían traído a Italia. Mia le envió un mensaje con una lista de lugares románticos a los que debía llevar a Victoria. Como era de esperar, la lista parecía una atracción turística.


      Mariano:


      —Estoy trabajando.


      Mia:


      —No estarás trabajando todo el tiempo.


      Ahora no era el momento de ir de un lado para otro con su hermanita, así que Mariano la dejó preparada y cerró el teléfono. Justo a tiempo, su chófer anunció:


      —Ya estamos aquí, jefe.
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        * * *

      


      Italia era un lugar precioso, pero, de algún modo, no se sentía muy diferente de estar en Chicago cuando la única persona que Victoria tenía por compañía era Elio. Se preguntó por qué Mariano no la había dejado en Chicago. Luego recordó el incómodo momento del avión y sospechó que seguía enfurecido cuando ella rechazó su idea de tirar por la ventana el período de espera de cuatro meses.


      —No puedo ganar —pensó Victoria en voz alta, y Elio la observó en silencio.


      Subieron al ascensor en silencio, y él no salió hasta que ella estuvo a salvo dentro de la habitación. Victoria tiró la bolsa de la compra a la pila que Elio le había llevado y se dirigió directamente a por una botella de vino.


      Al pensar en Mariano, Victoria se preguntó cómo podría pasar toda la vida con él. No era su elección ni un amigo; era más bien una obligación con la que tenía que lidiar. Pero, de algún modo, empezaba a importarle menos mantener las distancias con él.


      Sacudió la cabeza, apartando el pensamiento. Tenía que ser el cansancio. Nada había cambiado entre ellos y, sin embargo, había estado repitiendo el encuentro en el coche como una colegiala mareada.


      Estaba claro que su mente necesitaba refrescarse.


      Horas después, tras disfrutar de una botella entera de vino, Victoria estaba de mejor humor, es decir, hasta que se dio cuenta de que se acercaba la hora de cenar y Mariano no se había presentado. Hacia las nueve, supuso que no vendría y pidió boscaiola al servicio de habitaciones. Comió sola en la habitación, tomó el mando a distancia y vio una película. Se quedó dormida, pero se levantó hacia las dos de la madrugada y se dio cuenta de que Mariano no estaba allí. Desbloqueó el teléfono y llamó a Arianna, ya que en Nueva York sólo serían las ocho de la tarde.


      —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


      —Estoy bien.


      —¿De verdad? Me preocupaba que Satta hubiera olvidado el trato una vez que te metió en esa suite de luna de miel. Espera, ¿qué hora es allí?


      —Dos... Satta ni siquiera está aquí. No le he visto.


      —¿Por qué te preocupas? Cuenta tus bendiciones.


      Las francas palabras de su hermana hicieron que Victoria se preguntara si estaba exagerando. Por si acaso, le contó a su hermana lo ocurrido en el avión, desde el beso de Satta hasta lo que sentía y la maldita mujer irrespetuosa. Pasaron unos segundos y Arianna no dijo nada.


      —¿Diga?


      —Sí... No lo entiendo —admitió su hermana.


      —Fue irrespetuosa...


      —Lo entiendo —interrumpió Arianna, y luego hizo una pausa—: Espera, ¿te sientes atraído por Satta?


      —No. Bueno... Sólo llevo tres días casada con Mariano.


      —Vic, eso no es lo que he preguntado. Es un sí o un no. ¿Te sientes atraída por Satta? Por la forma en que describes el beso, parece que sí.


      —¡No!


      Aunque no sabía si creía a su hermana, Arianna le dio lo que le pareció un buen consejo. —Entonces alégrate si otra mujer lo mantiene distraído durante todo tu matrimonio. Que te vaya bien.


      —En Chicago, tengo a esta mujer Lisa revoloteando sobre mí, ahora la zorra del cielo fingiendo que no estoy sentada allí.


      —¿Esperas un voto de celibato de Satta?


      —No.


      —Parece que sí —señaló su hermana—. Espera, ¿ahora te molesta que no esté contigo en la suite nupcial?


      Como Victoria no contestó, Arianna hizo otra pregunta:


      —Si él estuviera allí, ¿qué harías?


      —Nada.


      —Exacto, así que sólo quieres que se siente a tu alrededor y no haga nada. . . Espera, Vic. Si quieres follarte a Mariano, adelante. Es tu marido. Así que si quieres, nadie te obliga a esperar.


      —Robert.


      Arianna alzó la voz.


      —Me estás matando. Robert ya no es una opción. Parece que estás dispuesta a convertirte en la Sra. Satta de todas las formas posibles.


      —Yo no he dicho eso.


      De repente, la hija de Arianna la llamó para cenar.


      —Escucha, si quieres a Mariano, te digo que disfrutes del matrimonio todo lo que puedas. Mierda, él y Dante son parientes, y los rumores dicen que está igual de colgado.


      —Para —suplicó Victoria antes de que fuera más lejos.


      —De acuerdo. Lo único que digo es que Robert es el pasado; no tiene sentido mezclar las dos cosas.


      Mucho después de que terminara la conversación, Victoria seguía repitiendo las palabras de Arianna. Más tarde, cuando por fin se metió en la cama, no podía quitarse el consejo de la cabeza. A la mañana siguiente, se despertó llena de confusión al darse cuenta de que Mariano no había vuelto.


      Era casi mediodía del día siguiente cuando abrió la puerta de su suite. Con cuidado de no mirarle, Victoria mantuvo los ojos pegados al televisor mientras él entraba hablando con Dante.


      —El asunto está resuelto. La organización de Lombardi no quiere que esto se convierta en un problema.


      Pasó junto a ella, entró en un dormitorio y cerró la puerta. Quince minutos después, salió de la habitación.


      —¿Has comido?


      En un principio, había pensado no contestar, pero no quería parecer infantil.


      —No.


      —Guay, vamos a comer algo.


      Se puso en pie.


      —¿Me cambio?


      —No —dijo Mariano mientras abría camino.


      Victoria tomó su bolso y cruzó la puerta que él mantenía abierta. En silencio, la pareja se dirigió a su ascensor privado, y Mariano hizo un gesto a Elio para que se quedara.


      —Ya la tengo. Tómate unas horas libres.


      Ella puso los ojos en blanco ante su comentario, pero Mariano no se dio cuenta o no le importó saber por qué.


      Dentro del coche, le dijo al conductor que los llevara a un viñedo a las afueras de la ciudad. El trayecto transcurrió en silencio hasta que Mariano habló por fin.


      —Anoche tuve que ocuparme de unos asuntos.


      Victoria inclinó la cabeza en señal de acuerdo, observando el paisaje exterior. Pasaron junto a un camino con árboles doblados para crearlo, y muchas hojas verdes los rodeaban, a diferencia de lo que ocurría en el recinto de Satta, que estaba cubierto de nieve. Aquí, el sol se asomaba entre las copas de los árboles, centelleando desde arriba.


      Cuando llegaron, condujeron a la pareja a una mesa y se sentaron. Mariano pidió una botella de vino, un surtido de quesos, arancini, suppli y tres platos de pasta diferentes. Comieron en un cómodo silencio, contemplando la vista de los viñedos que se extendían a su alrededor.


      —Esta noche tendrás que sufrir el papel de caramelo del brazo. Todos quieren conocer a mi reina Satta.


      —Dime a qué hora y estaré lista.


      Se rio entre dientes.


      —Un gran soldado.


      Cuando terminaron la deliciosa comida, volvieron al coche.


      En el asiento trasero, Mariano dijo:


      —Acepto ese beso ahora.


      —Me sorprende que aún lo quieras.


      Se sobresaltó cuando el brazo musculoso de él le agarró la cintura y la levantó para que se sentara a horcajadas sobre él.


      —Mírame —gruñó.


      Cuando ella lo hizo, él continuó.


      —Anoche tenía asuntos que tratar y me quedé a dormir en casa de un amigo.


      La palabra amigo llenó de fuego los ojos de Victoria.


      —No es ese tipo de amiga... Gatita, ¿no te parece una tontería ponerte celosa pero no quererme?


      Victoria parecía incómoda y era definitivamente incapaz de debatir mientras estaba a horcajadas sobre él. Respiró hondo, intentando estabilizarse, y entonces él se inclinó para darle un beso. Éste fue dulce pero áspero. Tiró de ella para acercarla más, con las manos firmes en su cintura, anclándola contra un bulto cada vez más grueso. El roce y la presión eran abrumadores. Victoria tuvo que controlar su propio placer mientras entrelazaban los labios. Se suponía que no debía ponerse así de caliente. A través de la blusa, sintió que sus pezones levantaban la tela, tanteando el pecho de Mariano. No se suponía que un beso, y menos un beso de obligación, fuera a sentirse tan bien, pero Victoria no pudo evitar que sus muslos se retorcieran y que su deseo aumentara.


      —Ya estamos aquí —anunció el chófer de Mariano, cuya presencia se le había olvidado por completo. Ahora estaba mortificada.


      —Sólo fue un beso. Estamos casados y no se atrevería a mirar —dijo él, dándose cuenta de su incomodidad.


      —Si eso fue sólo un beso... entonces nunca me han besado —murmuró.


      Tras regresar a la suite, estuvieron dando vueltas un rato hasta que se acercó la hora del aperitivo, y Mariano pidió un surtido de aceitunas y una cara botella de vino al servicio de habitaciones. Mientras picoteaba, se fijó en él en el balcón, mirando a la gente que corría abajo. De repente, llamaron a la puerta.


      —Es el equipo de maquillaje, peluquería y estilismo. Los he contratado para que te ayuden esta noche. No es que necesites mucha ayuda —añadió Mariano mientras le hacía un gesto para que abriera la puerta. Entró un amable equipo de mujeres.


      Le dieron un repaso completo a Victoria antes de hacerla girar como a un maniquí en un estudio de diseño. Luchó contra el mareo para seguir el ritmo de todas las manos que se cernían sobre ella. Una mujer le pegó tela sobre la piel, cosiéndola para que se ajustara a su figura en los lugares adecuados. A tiempo, Victoria vio la visión de la mujer cuando se materializó un vestido ceñido de línea A. Levantó los ojos y se sobresaltó. Los tirantes le caían por debajo de los hombros, creando un aspecto sin esfuerzo.


      Victoria abrió la boca en forma de “o”. No había pensado que aquellas mujeres fueran capaces de semejante hechicería. Habían confeccionado uno de los vestidos más impresionantes que Victoria había llevado nunca. Aunque normalmente no se preocupaba por su aspecto, el vestido, confeccionado a la perfección, le infundió un nuevo impulso de confianza, acentuando su figura de un modo que nunca se había atrevido.


      —¿Le gusta, Sr. Satta? —preguntó una mujer a Mariano, que se había vestido en menos de veinte minutos y ahora estaba sentado en el sofá, navegando por su teléfono mientras ayudaban a Victoria. Sin molestarse en apartar la vista de su teléfono, respondió—: Me gusta mucho.


      Victoria juró haber oído chillar a una de las mujeres. Lo único que se preguntaba era quién tenía su atención en el teléfono, y para qué molestarse en arreglarla si él ni siquiera miraba. El equipo se fue tan rápido como llegó.


      —Victoria, deja que te explique algunas cosas importantes de esta noche —le ofreció, acercándose a ella—. Italia es el país de origen de la antigua Sra. Satta. Los rumores sobre su falta de respeto han llegado al país. Todos te mirarán esta noche y verán que me he cambiado. Asistirán sus hermanos y su padre, así como las demás grandes familias italianas.


      Mariano tenía toda la atención de Victoria. Su familia trataba continuamente con organizaciones de Nueva York, pero esto era de un nivel totalmente distinto.


      —Definitivamente, no hagas eso.


      —¿Qué? —replicó ella, con las palabras apenas saliendo de su garganta reseca.


      —No muestres ningún miedo. Ni un ápice. Esta noche, quiero que me ofrezcas una actuación de premio. Quiero que tu mano rodee mi brazo con fuerza. Quiero que sonrías y no puedas apartar de mí esos preciosos ojos. Que todos los espectadores crean que realmente me deseas.


      Ella asintió.


      Luego la acercó más a su pecho.


      —Mañana tienes el día libre, porque esta noche necesitaré un beso muy público. Tampoco de esos en los que tienes al idiota de Rossi en la cabeza. Quiero uno en el que sólo pienses en mí.


      Victoria se sintió culpable.


      —Sra. Satta, ¿puedo contar con usted?


      —Sí, Sr. Satta.
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      Habían pasado horas desde que Victoria y Mariano empezaron a prepararse para el evento. Los recién casados salieron del todoterreno, rodeados por un dispositivo de seguridad tan grande como para defender una fortaleza. Para una persona ajena al evento, parecería como si decenas de hombres trajeados y con sombra hubieran decidido organizar un maratón; para Victoria, era como si la estuvieran asfixiando. El número de hombres era tan excesivo que se puso nerviosa. Se mordió el labio y agarró con más fuerza el brazo de Mariano.


      Se pararon en la acera del local. Una deslumbrante estructura de mármol y cemento, el lugar parecía haber sido construido con anhelos regios. Frescos adornaban las paredes, con lujosas ventanas e impresionante cantería en la azotea. Manteniendo una sonrisa en el rostro, susurró:


      —¿Tienen enemigos ahí dentro?


      Le besó la frente para que lo vieran los reunidos.


      —Los Sattas coleccionan enemigos como tú cristales. Es inteligente ser precavido.


      —Signore Satta. Señora Satta —llamó un hombre ante ellos.


      —Carsini, esto es demasiado, ¿no? Acepté la invitación, pero no necesitaba un evento parecido a un estreno de cine.


      Sonriendo, el hombre mayor estudió a Victoria.


      —Bueno, Bencivenga tenía un diamante secreto.


      —Y ahora es mía —se jactó Mariano mientras el hombre mayor se reía.


      El extraño hombre buscó la mano de Victoria, y ella miró a Mariano en busca de confirmación de que el gesto estaba bien antes de que los labios del hombre hicieran contacto con el dorso.


      —Te presento a mi antiguo suegro, Donald Carsini.


      —Encantado de conocerte.


      —Sra. Satta, me alegro de conocerla. Ven, toda Italia espera poner los ojos en la Reina Satta, ya que muchos de nosotros no recibimos invitación para la boda.


      —Te invitaron a la última, y recuerdas lo bien que me fue —dijo Mariano.


      El hombre asintió con la cabeza mientras los conducía al interior del local, donde fueron recibidos con aplausos.


      Desesperada por leer el rostro de Mariano, Victoria no le quitaba los ojos de encima.


      —Vamos a dar a la gente lo que quiere —susurró. La representación comenzó de inmediato cuando Mariano se sentó entre los hombres y colocó a Victoria sobre su regazo. Le rodeó la cintura con una mano y ella se sentó torpemente en su sitio.


      Mientras charlaba, hombres y mujeres italianos les saludaban con sobres de dinero. Ella no tuvo que mirar esta vez para saber que él no sonreía por todas las manos que tendría que estrechar esta noche. Bajo el trasero de Victoria, sintió un bulto. Sus ojos se abrieron de par en par y sus mejillas enrojecieron cuando se dio cuenta de que era la polla de él. Victoria nunca había intimado tan públicamente con un hombre, y menos con su polla endureciéndose bajo su culo. Se sentía como si estuviera sentada sobre un arma cargada lista para disparar. Suavemente, se movió, intentando colocarse. De repente, sintió que se agitaba y se quedó paralizada.


      Mariano, que antes estaba en plena conversación, hizo una pausa para engullir su bebida. Cuando se quitó el vaso de la boca, le estrechó la cintura y le susurró:


      —Molestarme aquí podría no ser inteligente.


      Victoria se sintió mortificada ante su advertencia; un destello de calor recorrió su cuerpo mientras se ponía rígida. No era el momento de explicarle que no estaba moliendo. Pasaron minutos mientras Victoria permanecía completamente inmóvil, escuchando una conversación que daba vueltas en círculos. Tenía que salir de allí. Toda actriz tiene un intermedio, pensó. Entonces Victoria recordó su vaso, ahora vacío.


      —¿Te traigo algo de beber? —preguntó ella cuando él estaba en mitad de la conversación. Mariano dejó de hablar y soltó la mano que la sujetaba. Cuando ella se levantó de su regazo, él luchó contra el impulso de decirle lo que tenía que pedir, pero sabía que su seguridad se aseguraría de que lo hiciera bien.


      Cuando Victoria se marchó, Mariano se volvió hacia su derecha, donde estaba sentado Michael Falcone. Falcone era el jefe de la mayor organización de Italia. También era un esnob que miraba por encima del hombro a todas las organizaciones americanas. Excepto la organización Scarlotta, con la que se había casado su hermana. Soportaba el dominio americano de Satta, pero desde la muerte del padre de Mariano, Falcone era difícil de contactar por teléfono.


      —Te eché de menos en el funeral del viejo, así que nunca pensé que me dedicarías tiempo para esto —dijo Mariano.


      Carsini, que debió de pasar por Dios sabe cuántos obstáculos para llevar allí a Falcone, intentó hacer las paces entre los dos.


      —Cuestiones de salud. Sabes que Michael respetaba a Leo.


      —Leo, te he respetado. Esperaré para emitir mi juicio sobre ti.


      El insulto era claro, y Mariano hizo lo que nunca había tenido que hacer con nadie más. Controlarse. Siempre había alguien más grande que tú; para Satta, era Falcone. Así que Mariano eligió sus palabras con cuidado.


      —Tu salud no ha afectado a tu capacidad para insultar verbalmente a la gente.


      Carsini parecía a punto de desmayarse.


      Tommy Falcone se puso rápidamente en pie.


      —Esto no es América.


      —Ahórrate la lección de geografía. Si tu viejo estuviera muerto, haría lo respetuoso de traerme el culo.


      Michael Falcone tiró de su hijo para que se sentara.


      —Tiene razón. Te dije que asistieras.


      Como Nicky insinuó, Falcone se tomó el desaire contra Betina como algo personal. Pero ni siquiera había ofrecido nunca su preciosa hija a Satta, sólo una sobrina lejana. Mariano no veía por qué aquel hombre tenía derecho a sentirse tan ofendido.


      —Todo eso fue cosa de mi padre. No estaba seguro de qué camino tomar; flotaba entre una hija de Bencivenga o de Scarlotta. Al final, supo que tu princesa no era una opción y consideró que no había ofensa.


      —La hija de Carsini resultó ser un mal negocio que negocié con tu padre —dijo Micheal Falcone, ignorando cualquier mención a su hija Caroline. No querría ayudar a Satta a llegar tan alto; esto hizo sonreír a Mariano.


      Carsini bajó la cabeza mientras seguían hablando.


      —Esa chica nos hizo quedar mal a todos, sobre todo porque Falcone participó en el arreglo —añadió Tommy Falcone.


      —El pasado está muerto. Estamos aquí para celebrar cosas mejores —dijo Mariano.


      Tommy Falcone parecía tener ganas de morir.


      —La nueva está mucho más buena.


      —Ten cuidado. Te mataré y empezaré la guerra que crees que puedes ganar fácilmente si vuelves a mirarla.


      Michael Falcone se rio y le dio una palmada en la nuca a su hijo.


      —Deberías saberlo.


      Cansado de aquella conversación, Mariano buscó un sorbo y se dio cuenta de que su vaso seguía vacío. Buscó a Victoria entre la multitud.
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        * * *

      


      Victoria se abrió paso por el enorme local. Sabía que cualquiera del personal podía traerle fácilmente una bebida, pero necesitaba desesperadamente un descanso de sentarse en el regazo de Mariano y seguir con la rutina de esposa adoradora. Sin duda tenía razón: todos los ojos estaban puestos en ellos, cada uno suponiendo lo que veía.


      —El bar está por allí —Elio, que la seguía, señaló.


      Caminando en la dirección que señalaba, el camino de Victoria quedó bloqueado en cuestión de minutos.


      —Señora Satta.


      Sonriendo, Victoria rezó para que aquella mujer no dijera ni una palabra más en italiano.


      —Sí.


      Para su alivio, la mujer continuó en inglés.


      —Soy Ramona Carsini.


      El apellido heló el corazón de Victoria. Aquella mujer estaba relacionada de algún modo con la esposa muerta de Mariano.


      —Alyssa era mi hermana.


      De la nada, Elio intervino:


      —Sigue avanzando.


      —Sólo quería saludarte y desearte más suerte de la que tuvo mi pobre hermana.


      Elio se abrió la chaqueta y enseñó un arma, y la boca de Ramona se abrió en parte y sus ojos se abrieron de par en par.


      —¿Qué, vas a matarme aquí mismo por hablar con ella?


      —No, lo haré yo —dijo una voz que Victoria no reconoció. Ramona se quedó paralizada, claramente asustada.


      —Dominic, sólo la saludaba.


      —Cierra la boca y discúlpate.


      —Te pido disculpas —dijo la mujer, y luego suspiró mientras se volvía hacia su hermano. —Nuestra hermana ha muerto, pero no conviene provocar a Satta.


      —Tu hermana fue una desgracia. Satta no le ha hecho nada a Carsini. Si te parece bien separarte de Alyssa, con mucho gusto daré permiso a Satta para que organice un reencuentro.


      Vaya, ¿era su hermano? Aunque Nico y ella se hubieran distanciado, Victoria no podía imaginárselo permitiendo que alguien la matara. Además, la forma en que este frío imbécil hablaba de Alyssa hacía pensar que nunca habían compartido recuerdos de niños.


      Al presenciar la escena y sentir curiosidad por sus palabras, Mariano se dirigió al lado de Victoria.


      —¿Dónde está mi bebida?


      Intuyendo que lo que dijera a continuación podría determinar las acciones de Mariano, Victoria restó importancia a la situación.


      —Me encontré con una amiga y charlamos un poco sobre su precioso vestido. La bebida está en manos de Elio.


      —¿Un amigo? —preguntó, claramente sin creerse ni una palabra.


      Sin embargo, Victoria tenía hermanas y sabía que si alguien mataba a una de ellas, no sería comprensiva de ninguna manera. Entendía a Ramona Carsini.


      —Creo que la pista de baile nos llama.


      Su intento de cambiar de tema fue apreciado por Dominic, cuyo rostro se iluminó.


      —Sí, los recién casados deben bailar.


      Mariano miró de ellos a Elio y esperó.


      —No es nada —murmuró Elio.


      Mariano sabía que había ocurrido algo, pero decidió que Elio le daría todos los detalles más tarde. Tomó la copa de la mano del hombre, bebió un trago de coñac y acercó a Victoria.


      —Bailemos, si es lo que te apetece.


      Mientras se la llevaban, Victoria clavó los ojos en Ramona, cuyo rostro estaba lleno de agradecimiento, y le dijo:


      —Ten cuidado.


      Caminaron hacia el centro de la pista de baile; parecía que la gente se separaba como el mar. No chocaron con nadie y, de repente, la delicada mano de ella se cernió sobre el hombro de él. Toda la sala no hizo ademán de no mirar. Mariano y Victoria estaban en el centro del escenario. Cuando él la hizo girar, ella empezó a sentirse delirantemente mareada. La habitación pareció congelarse, deteniendo el tiempo sólo para ella y Mariano. Todos los demás pasaron a un segundo plano mientras ella quedaba cautivada por sus ojos intensos y ardientes.


      Mariano eligió este momento perfecto para besarla. Esto robó la última pizca de “nivel” a la compostura de Victoria. Creyó que estaba a punto de estallar de frustración, pero entonces se dio la vuelta, enfrentada cara a cara con el hombre cuya pasión la paralizaba como una droga letal.


      Sí, así se sintió Victoria cuando él la sujetó por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo antes de atraparla en otro beso apasionado. La lucha que había en ella desapareció cuando él la apoyó contra una columna, y lo único que pudo hacer fue someterse a su lengua. Le hizo cosquillas en el paladar y la besó tan fuerte que casi jadeó. Pero no se resistió. Se aferró a sus gruesos músculos como si fueran su salvavidas.
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        * * *

      


      Tras apartarse del beso, Mariano se preguntó si le habrían echado algo en la bebida. Durante una fracción de segundo, se sintió inestable. Tras apartar la mirada de Victoria, indicó a sus hombres que era hora de partir.


      —¿Y ahora qué? —preguntó su vocecita a su lado, con la mano entrelazada convincentemente con la de él.


      —Aún no lo he decidido, ¿y tú?


      Desconcertada, le miró, esperando más.


      —Vámonos.


      Apretando el agarre, tiró de ella a través de la multitud, utilizando la mano libre para estrechar a los jefes de Italia.


      Por fin estaban de vuelta en el coche cuando Mariano volvió a hablar.


      —No esperaba que dieras semejante espectáculo.


      Apartando por fin la vista de la ventana, se volvió hacia él.


      —¿Crees que se lo han creído?


      —Joder, sí... Casi lo hago —murmuró la última parte.


      Tras un viaje tranquilo, por fin regresaron al hotel.


      —¿Te llevo en brazos hasta el umbral? —se burló Mariano.


      El tiempo pareció detenerse mientras Victoria le miraba, intentando averiguar si estaba bromeando.


      —¿Hace días que estamos casados?


      —¿Dices que he perdido la oportunidad?


      Ahora estaban delante de la puerta, y Victoria no podía establecer contacto visual. Mariano le levantó la barbilla con el dedo índice.


      —Mírame.


      —Depende de ti, pero la gente suele hacerlo la noche que se casa.


      Sacando la tarjeta-llave del bolsillo, Mariano la golpeó contra el lector.


      —Después de usted, señora Satta.


      Una vez dentro, Victoria se apresuró a abrir una botella de vino. Mariano, disfrutando de su nerviosismo, se sentó y se aflojó la corbata mientras la observaba engullir un vaso de vino.


      —Sabes que esas cosas están hechas para sorberlas y disfrutarlas despacio.


      Apoyándose en el sofá, Victoria levantó una pierna y se quitó un tacón de quince centímetros.


      —Si no es una orden, prefiero no sorberlo. ¿Quieres un vaso?


      En realidad, a Mariano no le gustaba el vino, pero verla caminar hacia él era preferible a que permaneciera recluida en el otro extremo de la sala.


      —Tráeme uno.


      Bajando otra larga pierna tras quitarse el segundo tacón, Victoria se apresuró a servirle un vaso. Lentamente, se acercó a su silla. Su cuerpo se balanceaba a un ritmo excitante; Mariano la recorrió con la mirada, deleitándose con las curvas que ostentaba. La facilidad con que destilaba sensualidad e inocencia hizo que la sangre fluyera hacia su polla. Era como si no se diera cuenta de lo sexy que era.


      Al agacharse para entregarle el vaso, percibió el aroma de su perfume, igual que cuando bailaban. Su pelo caía en cascada hacia delante, los largos mechones le colgaban en la cara.


      —El rubio te sienta bien.


      Una expresión de alivio llenó el rostro de Victoria.


      —Pensaba secretamente que no eras fan.


      —¿Quieres que te encuentre atractiva? —preguntó, sin recuperar aún el vaso que tenía delante.


      —Uf. Bueno, no, sólo quería decir... —Victoria tartamudeó antes de enderezar el cuerpo y colocar el vaso sobre la mesa, junto a su silla—. Lo dejaré aquí por si quieres bebértelo.


      —¿Así que la posibilidad de que te sientes en mi regazo y me des un sorbo queda descartada?


      Su tono travieso la puso nerviosa. Podía sentir cómo un rubor subía por sus mejillas, sin escudarse en la diversión de Mariano. Se frotó los muslos mientras hacía el esfuerzo de fingir que no sentía sus ojos bailando por su piel.


      —Definitivamente, esos brazos parecen capaces de levantar tu mísera copa de vino.


      Tras reírse, Mariano añadió:


      —No soy un gran bebedor de vino. La única forma de conseguir que beba eso es que me tumbe desnudo sobre esa mesa. Deja que te lo eche por encima y beberé hasta la última gota.


      Victoria, con las mejillas enrojecidas, no pudo contestar. Se llevó el vaso a la boca y se quedó confusa: por mucho que lo levantara, no le caía nada de valor líquido en la boca. Maldita sea, estaba vacío.


      —Toma el mío —dijo Mariano mientras se levantaba, le entregaba el vaso y se iba a su habitación—. Duerme bien, Gatita.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Victoria se quedó en la cama. Entonces se le ocurrió que el día anterior se había enfadado cuando Mariano no estaba, pero hoy se había puesto nerviosa al saber que sí estaba.


      —Esto es ridículo.


      Recordó las palabras de su padre:


      —Intenta sacar lo mejor de las cosas; si ves una oportunidad de ser feliz, aprovéchala.


      Tiró el edredón y salió de la cama. Tras asearse, tiró valientemente de la puerta y fue recibida por la voz de Mariano.


      —Carla, entre tú y Mia, tengo una larga lista de cosas que hacer en mi supuesta luna de miel. El problema es que ninguna de las dos le han preguntado a Victoria si quería hacer nada de eso. No voy a arrastrarla por Italia mientras suspira por el payaso de Nueva York. Joder, no.


      Sus palabras hicieron que los pies de Victoria se detuvieran.


      Ella no podía ganar. Aunque quería a Robert, lo mejor sería que ambos siguieran adelante, y le parecía injusto incomodar a Mariano.


      —De acuerdo, de acuerdo. Me ofreceré, pero si dice que no, lo dejamos ahí. Dale un respiro a mi teléfono. Deja de acosarme de una vez.


      En cuanto terminó la llamada, Mariano vio un mensaje.


      Lisa:


      —Tráeme algo bueno de Italia.


      Sacudió la cabeza, y entonces vio que Victoria se acercaba.


      —Vaya, has salido de la habitación. Eso es muy valiente por tu parte. Pensé que te esconderías ahí dentro al menos otras dos horas.


      —No me escondía.


      —Claro que no —respondió, y luego hizo una pausa—. ¿Cómo quieres hacerlo? Puedo trabajar mientras tú disfrutas de Italia con seguridad, o. . .


      Desesperada por aliviar un poco la incomodidad que había entre ellos, Victoria habló.


      —No conozco muy bien el lugar. Incluso hablas el idioma; ¿no puedes enseñármelo?


      Claramente sorprendido, Mariano habló despacio:


      —También es una opción. ¿Estás segura? Salir en público significa que tienes que estar feliz, enamorada y ser la esposa cariñosa todo el tiempo.


      —Dijiste que anoche lo hice bien.


      —Claro que sí. Muchos de los que te vieron anoche se marcharon pensando que yo era el único hombre del mundo para ti.


      Llevando una taza y un platillo a juego, Victoria se unió a él en el balcón y se sentó a la mesa.


      —Di clases de teatro en la escuela.


      —¿Actuar? Pues eres muy buena.


      Al percibir incomodidad bajo sus palabras, Victoria cambió de tema.


      —¿Qué deberíamos hacer primero?


      Disimulando su sorpresa, Mariano le puso el teléfono delante.


      —Elige de esta lista.


      Levantando el teléfono, Victoria se desplazó por las posibilidades.


      —Todo esto tiene buena pinta. Definitivamente quiero visitar muchos de estos lugares.


      Mariano la estudió mientras disfrutaba de su bebida.


      —¿Dónde has encontrado zumo verde? —preguntó sorprendida.


      Mariano arrugó la cara al ver que aquello necesitaba una explicación.


      —Victoria, con dinero y poder se consigue cualquier cosa—. Casarse con ella era el mejor ejemplo de ello, pero era demasiado listo para señalarlo, pues debían disfrutar de un día sin incomodidades.


      —¿Quieres empezar con las compras?


      —Ya lo he hecho.


      —¿Cuándo?


      Victoria explicó lo que hizo ayer para mantenerse ocupada.


      —¿Fuiste de compras con Elio en vez de conmigo?


      —No empaqué nada, y tú no estabas cerca.


      De repente, Mariano miró en su dirección y, durante una fracción de segundo, se debatió entre rebatir su comentario, pero negó con la cabeza.


      —Bueno, ahora vamos de compras.


      —¿En esta zona? He visto todo lo que tienen.


      Mariano enarcó una ceja, claramente sorprendido.


      —Entonces vayamos a París —Victoria se rio al ver cómo comparaba París con un viaje a un centro comercial.


      Unas horas más tarde, estaban en París y Victoria veía la ciudad de otra manera. El vehículo se detuvo mientras Mariano terminaba una conversación con Paul.


      —Dante acaba de salir del rascacielos de Bencivenga y ha visto a Mia con sus propios ojos. Carla va a todas las citas médicas con ella; es buena.


      Cuando Mariano levantó la vista y se dio cuenta de que Victoria le miraba fijamente, miró por la ventanilla del coche y se dio cuenta de que estaban aparcados delante de las tiendas.


      —Oh, vámonos entonces... Ya te llamaré, Paul.


      Sostuvo la puerta abierta mientras ella pasaba rozándole, y entraron en la tienda de lujo. Victoria no perdió tiempo señalando los artículos que deseaba probarse.


      —Le prepararé una habitación, señora Satta —dijo la dependienta, y luego se volvió hacia Mariano—. Sr. Satta, por aquí. Le mostraré un asiento.


      Los nervios de Victoria aumentaron. Cuando él mencionó ir de compras juntos, ella no se imaginó una escena en la que él se sentaría mientras ella desfilaba ante él con cada conjunto mientras él aprobaba o desaprobaba.


      —Gracias. A la Sra. Satta le encanta mi aportación —mintió.


      Minutos después, estaba en el vestuario, aterrada. El vestido entallado que había elegido era bastante corto. Ahora que lo llevaba puesto, probablemente no era el tipo de ropa que debería llevar una mujer cuyo marido tiene un carácter tan notorio.


      —Sra. Satta, ¿necesita ayuda ahí dentro? —preguntó la molesta dependienta, que se olía la gran comisión.


      —No, estoy bien. Esto no está bien. ¿Puedes pasarme otro?


      —Yo seré el juez. Sal —exigió la fuerte voz de Mariano.


      A una orden suya, Victoria tiró la cautela al viento. Armándose de valor, abrió la puerta y salió. A juzgar por los ojos de la vendedora, el vestido era un éxito. Sin embargo, esperó la reacción de Mariano. Como era de esperar, sus ojos estaban fijos en el teléfono.


      —Sr. Satta —llamó la dependienta que creía estar ayudando.


      Mariano levantó la cabeza.


      —Gírate para que pueda ver la parte de atrás —sugirió con entusiasmo la vendedora.


      Se dio la vuelta y fue como si el mundo se detuviera. El único movimiento que percibió fueron los ojos de él recorriendo su figura. Se retorció bajo la presión.


      Durante un buen rato, no habló. Lo que hizo que Victoria se sintiera cohibida.


      Cuando giró para mirarle, intentó explicarse:


      —No me di cuenta de que era tan corto cuando lo elegí.


      —Es… Es corto —dijo Mariano con voz atípica, y luego miró detrás de ella a la vendedora—. Nos llevaremos ése en todos los colores.


      —¿Te parece bien que vaya por ahí con esto?


      —Me gusta. Está claro que te gusta. Por eso lo elegiste. ¿Qué opinión ajena supera eso?


      Justo cuando se dirigía hacia el camerino, Mariano terminó de hablar.


      —Sra. Satta, podría pasear desnuda por las calles de París, Nueva York y Chicago. Ningún hombre que quiera conservar su vida se atrevería.


      —Pondré el otro vestido en la habitación.


      Victoria siguió a la mujer. Procedió a probarse diez vestidos más, dejando que él diera la aprobación final en todos ellos. Se aburrió de la actuación en cuanto se dio cuenta de que él nunca rechazaba ninguno.


      —Vamos a llevárnoslos todos. Si no nos quedan bien, los regalaré.


      Ya de pie, Mariano le entregó una tarjeta de crédito.


      —Haz lo que quieras. Te espero fuera.


      Se dirigió a la puerta, y ella entregó a la dependienta la tarjeta de crédito que ponía Victoria Satta.


      Solo en el exterior, Mariano se apoyó en el coche y ordenó sus pensamientos. No le sorprendió demasiado la reacción de su cuerpo ante Victoria. Fue su polla la que le metió en el matrimonio, así que cuando se puso dura como una roca mientras ella modelaba ante él, no fue eso lo que le pilló por sorpresa. Sin embargo, cuando se liberó con sólo mirarla, se quedó desconcertado.


      ¿Qué clase de brujería tenía esta chica sobre él? Justo entonces, Victoria se acercó al vehículo, y él se sacudió rápidamente el pensamiento de la cabeza.


      —¿Parece que has olvidado algo?


      —No. Les dije que enviaran los objetos a Chicago; no tiene sentido arrastrarlos con nosotros.


      Cuando sus palabras no obtuvieron respuesta, lo miró y al principio se quedó prendada de su intensa mirada.


      —No es eso lo que has olvidado.


      —¿Qué...?


      Él sonrió e inmediatamente ella lo supo. Le subió la mano por la mejilla y se la metió en la boca. Sus labios se ablandaron y se abrieron ligeramente bajo el asalto. Mariano se apresuró a probar más de sus jugos, empujando la lengua más allá de sus labios mientras ella soltaba un gemido. Ella se esforzaba por respirar mientras la lujuria de él se hacía más feroz. Sentía el calor que emanaba de su cuerpo, y las manos de él dejaban huellas calientes en su piel. Era implacable, y ella acabó cediendo a su agresión. Victoria balanceó las caderas cerca de las de él, sintiendo el bulto que asomaba por sus muslos y que quería unirlos en una sola unión sincronizada.


      Se separaron de los labios del otro una vez que Mariano estuvo satisfecho. Al menos por el momento.


      —Vamos —dijo.
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        * * *

      


      Más tarde, mientras hacían turismo, a Victoria le brillaron los ojos cuando vio una tienda que vendía cristales. No hizo falta preguntar nada. Mariano sabía que ella quería estar dentro. —Vamos.


      —¿De verdad?


      La condujo hacia delante.


      —Claro, tengo unas preguntas para el dueño.


      Victoria se apresuró a ir detrás de él. Sin embargo, se sorprendió cuando Mariano se volvió en la puerta en lugar de entrar.


      —¿Qué es eso que tienes con los cristales? Sabes que puedo comprarte cualquier diamante que desentierren, ¿verdad? —Su rostro se contrajo, esperando su respuesta.


      Victoria puso los ojos en blanco.


      —Otro diamante de sangre no es algo que necesite.


      —¿Sangre? —repitió Mariano—. Todo lo que gastabas, fuera de Bencivenga o de Satta, se ganaba con sudor, violencia y, Gatita, muy a menudo se sacaba sangre.


      Sin esperar su respuesta, entró en la tienda. Era una tienda íntima, con piedras expuestas sobre cojines negros y las más sofisticadas en cajas de cristal. La habitación estaba pintada de ónice y escasamente iluminada, lo que contribuía a su aire misterioso. Dentro, para sorpresa de Victoria, no interrogó a la dependienta, sino que se limitó a pasearse burlándose de los objetos y a exclamar periódicamente en voz alta:


      —¿Quieren esa cantidad de dinero por esto?


      Minutos después, Mariano abandonó la idea de interrogar a la dueña. En cuanto Victoria entró, se le iluminó la cara y ya nada importó. ¿Y qué si los cristales estaban sobrevalorados o sus poderes curativos eran una estafa? La hacían feliz, y eso era lo único que importaba. Apartándose, disfrutó de ella en ese elemento, relajada y pasando con avidez de una pieza a otra. Mientras ella compraba, él sacó una foto para compartirla con Mia y Carla; así se las quitaría de encima.


      Mariano:


      —¿Ya estás contenta?


      Tras enviar el mensaje de grupo, vio que los puntos se movían; una o las dos mujeres estaban tecleando.


      Carla:


      —La cuestión es que parece muy feliz. Eres un buen marido.


      Deja que Carla haga un comentario cursi, pensó.


      Mia:


      —Compra toda la tienda a Victoria. Haz un gran gesto.


      En realidad, la idea era buena. Mariano podría estar haciendo otras cosas, y esto podría darle algo de crédito.


      Mariano:


      —De acuerdo.


      —Me lo llevo todo —anunció en voz alta mientras el dueño de la tienda parpadeaba rápidamente mientras sonreía.


      Victoria se quedó paralizada, con la boca ligeramente entreabierta, como si necesitara un momento para procesar lo que acababa de oír.


      —¿Me vas a comprar cristales? ¿Todo lo que hay en la tienda?


      —¿Por qué no iba a hacerlo? Está claro que te hacen feliz y yo quiero eso.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, a pesar de que ninguno de los dos solía desayunar, los tentadores biscotes y cannoli que el hotel les entregaba cada mañana acabaron con su determinación. A pesar de todos los lujos del hotel, se habían olvidado de explorar gran parte del perímetro; decidieron cambiar eso, recorriendo los niveles hasta el balcón. El techo estaba cubierto de abundantes asientos, desde lujosos sofás hasta robustos taburetes. Mariano y Victoria optaron por sillas individuales junto a las balaustradas, y levantaron una de las mesitas para dejar reposar la comida. Una sombrilla colgante les protegía de los elementos naturales.


      Se acomodaron en sus respectivos lugares y observaron la acción en el suelo. La gente se reducía a pequeñas manchas desde su altura. Hacía que el mundo se sintiera tan insignificante, lo que provocó que volvieran a recordar algunos de los acontecimientos que se habían desencadenado los últimos días. Mariano notó que ella parecía un poco más relajada a su alrededor, pero justo cuando creía que doblarían una esquina, observaba un destello de angustia en su rostro. Como si fuera un animal enjaulado.


      —Estoy deseando relajarme en la playa.


      Sus palabras interrumpieron sus pensamientos. Cuando pasaron unos segundos y él sólo se quedó mirando, ella le hizo un gesto con la mano.


      —Te he oído . . . Estoy deseando ver cuánto tiempo pasa antes de que los estúpidos se te metan en la cabeza y eches por la borda todo el día de relax.


      —Robert... —empezó ella, pero se detuvo cuando él la fulminó con la mirada.


      —¿Por qué sacas el tema? Ya te has asegurado de que no haya ninguna posibilidad entre nosotros.


      Mariano habló con firmeza:


      —No, has sido tú.


      —¿Yo?


      —Nadie te dijo que me encandilaras en la pista de baile.


      Se burló.


      —No hice nada especial. Hasta entonces, sólo había oído hablar de ti, ni siquiera sabía cómo eras, y mucho menos buscaba encantarte.


      —Probablemente fue eso —dijo, y luego dio un mordisco a su cruasán de almendras. —En toda aquella sala, probablemente eras la única belleza a la que le importaba un bledo que yo fuera el hombre más poderoso de la sala.


      —¿Así que yo sólo era un desafío? —Su voz temblaba, el dolor cortaba cada palabra. Apenas podía pronunciarlas, con la garganta apretada y la respiración agitada.


      —¿Creías que me había enamorado locamente? —replicó Mariano.


      —No. Yo... yo... bueno, es que no es divertido oír que te has cargado toda mi vida para ganar.


      —¿Quién ha dicho que he ganado? Nos casamos, pero no te he tirado sobre una cama y he tenido mi premio. Además, a menudo, sospecho que Rossi no sólo tiene tu corazón, sino que con frecuencia ocupa demasiado espacio en tu cabeza.


      Victoria se quedó sentada, sin saber si debía negar sus palabras. Para ahorrarle la mentira, Mariano continuó:


      —Lo que quiero decir es que ninguno de los dos está consiguiendo lo que quiere ahora mismo, pero o morimos desgraciados algún día, o te quitas ese nombre de los labios, la cabeza y el corazón.


      —¿Se supone que todo eso va a ocurrir en cuatro meses?


      —No —dijo él, sosteniéndole la mirada—, ya puedes empezar a concederme una petición. No vuelvas a mencionarme su nombre.


      Ella se limitó a asentir mientras ambos observaban lo rápido que se agriaba el ambiente ante la mención de Robert Rossi.
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        * * *

      


      Tal y como habían planeado antes de que Robert entrara en la conversación, unas horas más tarde se dirigieron a la playa de un lujoso hotel del lago de Cabo, tomando copas y descansando bajo una sombrilla en una sección privada del complejo. El ambiente era fácil, relajado, un marcado contraste con la tensa conversación que habían mantenido esa mañana.


      Victoria se estiró junto a Mariano, todo sonrisas, incluso cuando no había forasteros a los que engañar.


      —Voy a nadar.


      Mariano, que había estado absorto en una pila de papeles de negocios, levantó la mirada.


      —¿Eres buen nadador?


      Ella le parpadeó.


      —¿Sí?


      Él asintió lentamente y, sin previo aviso, se acercó para aflojar el grueso chal que la envolvía. La tela se deslizó por sus hombros, revelando el elegante traje negro de dos piezas que llevaba debajo. Unos finos hilos se aferraban a sus caderas, sujetando la fina tela. Abrochado por detrás, el bañador se hundía, desapareciendo entre las nalgas besadas por el sol, como si hubiera sido hecho para poner a prueba su paciencia.


      Su mandíbula se tensó al fruncir el ceño, aunque una risita divertida retumbó en su pecho.


      —Bonito bañador.


      Victoria le miró con ojos inocentes, el contraste entre su expresión y su pecaminoso atuendo le calentó la sangre.


      —Gracias.


      Sin decir nada más, se dio la vuelta y se dirigió hacia el agua, balanceando ligeramente las caderas al caminar.


      Mariano exhaló pesadamente, apartó sus papeles y señaló a Elio con un gesto brusco.


      —Síguela —ordenó, luego tomó el teléfono y llamó a Dante.


      —¿Qué pasa?


      —Por mi vida, te juro que esta mujer me está jodiendo —murmuró Mariano, agarrando el teléfono mientras veía a Victoria adentrarse más en el agua.


      Dante se echó a reír.


      —¿Qué ha hecho ahora la mujercita?


      —Un puto hombre no puede aguantar más —gritó Mariano, y entonces, ante sus ojos, Victoria tropezó, perdió el equilibrio y cayó directamente en los brazos de Elio.


      Elio reaccionó con rapidez, sujetándola como le habían ordenado, pero la visión de otro hombre tocándola, sujetándola, hizo que Mariano se pusiera rojo. Sus dedos se enroscaron alrededor del teléfono, con la tensión irradiando por todo su cuerpo. Mariano no sabía qué le enfurecía más, si la facilidad con que Victoria caía en las garras de otro hombre o lo bien que se la veía haciéndolo.


      —¿Mariano? ¿Estás ahí?


      Se le trabó la mandíbula. Su agarre del teléfono se tensó. Todo su cuerpo estaba demasiado tenso.


      —Estoy aquí, joder —murmuró, pero en realidad no lo estaba. Su mente ya estaba concentrada en una cosa.


      Colgó a Dante sin decir nada más, Mariano se levantó y se dirigió hacia Victoria, que ahora estaba fuera del agua.


      —Elio, tómate cinco minutos —ordenó, sin dedicarle una mirada.


      Elio dudó, pero acabó obedeciendo y se hizo a un lado mientras Mariano tomaba la mano de Victoria. Ella parpadeó, confusa al principio, pero él no le dio tiempo a preguntar. Sus dedos se cerraron en torno a los de ella, con un agarre firme pero cuidadoso, y la guió hacia las tumbonas.


      La arena ardía bajo sus pies, el sol estaba en lo alto, pero nada quemaba más que la posesividad latente en el pecho de Mariano.


      Cuando llegaron a sus sillas, le hizo un gesto para que se sentara.


      —¿Siempre eres tan torpe?


      Los ojos de Victoria se entrecerraron ligeramente, con un desafío inconfundible.


      —No soy torpe.


      Mariano negó con la cabeza y se sentó a su lado, inclinándose lo suficiente para que su olor familiar la envolviera. Estudió a Victoria durante un segundo antes de volver a hablar.


      —¿Necesitas un médico?


      —No —dijo ella con firmeza—. Estoy bien.


      —Bien —su tono era uniforme, pero había algo más debajo, algo más áspero—. Señora Satta, si va a adquirir el hábito de caerse, tendrá que permanecer a mi lado las veinticuatro horas del día.


      Su mirada se agudizó al estudiarle.


      —¿Qué quieres decir?


      —Significa que no voy a tenerte en brazos de ningún otro hombre que no sean los míos —su voz era grave, llena de algo oscuro y territorial—. Elio acaba de abrazarte más de lo que yo lo he hecho nunca.


      Victoria soltó una carcajada repentina, echando la cabeza hacia atrás mientras la diversión iluminaba sus facciones.


      —¿Cuentas eso como abrazarme?


      Mariano no bromeaba. Su mirada permanecía clavada en la de ella, firme e inquebrantable.


      —Lo cuento todo. No sólo cuatro meses.


      El aire entre ellos se agitó, cargado de algo no dicho. Victoria tragó saliva, consciente de repente de lo cerca que estaba, de la intensidad con que la observaba, como si fuera un rompecabezas que no podía resolver pero del que no tenía intención de alejarse.


      Y en el fondo, no estaba segura de querer que lo hiciera.
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        * * *

      


      Después de la playa, Mariano desapareció para ocuparse de algo de trabajo, y Victoria tuvo un rato a solas para hablar con Nico.


      —¿Cómo van las cosas?


      —¿Por qué, vendrías a rescatarme de Mariano Satta si fueran malos? —bromeó.


      Nico no creía en andarse con rodeos. Tras una pausa, finalmente respondió:


      —Podría haber presionado a Mia.


      —¿Mia es tu arma secreta? —preguntó Victoria en tono de broma.


      —No es ningún secreto. Ahora responde a la pregunta.


      —Mariano ha sido inesperadamente amable y paciente conmigo.


      Satisfecho con sus palabras, Nico se apresuró a colgar el teléfono para ocuparse de unos asuntos.


      Era cierto, las cosas iban bien. Habían tenido un mal comienzo, pero Victoria tuvo que admitir que la luna de miel sin sexo fue perfecta. A pesar de estar claramente ocupado, Mariano sacó tiempo para llevarla por toda Europa. El mensaje de texto que recibió esta mañana era un ejemplo de lo considerado que podía llegar a ser.


      Mariano:


      —Disfruta tranquilamente de tu desayuno en el balcón. Tengo que ocuparme de unos asuntos. Volveré para la cena.


      En un santiamén, se duchó y se vistió, y salió del hotel con el personal de seguridad para hacer turismo y algunas compras más.


      Horas más tarde, cuando se acercaba la hora de cenar, Victoria volvió a entrar en la suite del hotel. La recibió el sonido de la voz de Mariano, ocupado dando órdenes por teléfono.


      Se quedó paralizada. La confusión la invadió, seguida de una oleada de excitación que no esperaba. ¿Por qué le importaba tanto que hubiera vuelto? ¿Y por qué le importaba a ella?


      —Hola.


      Levantando la vista de su ordenador, Mariano preguntó:


      —¿Has comido?


      —No.


      —Bien, cenemos pizza. Les he mandado a por una tarta a mi local favorito.


      —Me parece bien —dijo ella, acercándose a su mitad de la habitación.


      —Pareces feliz.


      —¿Yo?


      —Sí. ¿Qué has estado haciendo?


      —¿Qué más hay? Hice más compras, esta vez cosas para mis sobrinos.


      La estudió, aparentemente sumido en la duda.


      —Ahora oigo los rumores.


      —¿Eh?


      —En lugar de que yo te folle sin sentido en la cama todo el día, tú estás por ahí desfilando por las calles, comprando y enviando paquetes por correo para asegurarte de que todo Nueva York sabe que esta luna de miel no es más que una farsa.


      —No estaba pensando.


      Mariano negó con la cabeza.


      —Que sepas que cuando pasen los cuatro meses me deberás mucho —se inclinó para susurrarle la última parte al oído, y su aliento caliente le erizó el vello de la nuca—: Y cobraré con intereses.


      Su ronca advertencia le produjo escalofríos. Sus piernas se cerraron y miles de pensamientos se agolparon en su mente.


      Victoria había tratado con muchas personalidades “difíciles” a lo largo de su vida.


      La lengua le pesaba demasiado para hablar, por lo que permaneció quieta como una muñeca, sólo se libró de responder cuando llegó milagrosamente la pizza.


      —Voy a por los platos.


      Ella se apresuró a ir a la cocina mientras él se reía. Cuando volvió, Victoria le tendió un plato y abrió la caja.


      —Vaya, qué bien huele.


      —Sabe incluso mejor de lo que parece.


      Sus palabras se referían a la pizza, pero después de su comentario anterior, Victoria tenía el sexo en el cerebro. Se puso nerviosa y se mordió los labios para contener sus emociones. Tomó el mando a distancia, se giró nerviosa y pasó unos cuantos canales hasta que una película captó su interés. Mientras se acomodaba en el sofá, Mariano se sentó detrás de ella en la mesa y ella se llevó uno de los dos trozos a la boca.


      Al final, el negocio de Mariano terminó, y él se unió a ella en el sofá. Con cuidado de no asustar a una esposa ya de por sí asustadiza, se sentó en el extremo opuesto del sofá y comieron en silencio.


      Incluso con el espacio que había entre ellos, Victoria podía sentir el creciente calor. Éste no hizo más que aumentar minutos después, cuando la pareja de la pantalla plana empezó a practicar sexo apasionado. Era como si estuviera viendo porno con un hombre al que aún no había dejado que la tocara, y su incomodidad fue en aumento. Victoria intentó recordar el nombre de la película que había seleccionado, pero no pudo recordar nada. En cambio, el sudor le resbalaba por los muslos cuando el hombre empezó a gruñir y a penetrar a la mujer cada vez más deprisa. Tenía las mejillas sonrojadas y la mujer gemía como si estuviera recibiendo la paliza de su vida. La tensión era insoportable. ¿Por qué sudaban los actores como si el infierno que había entre ellos fuera real? Su excitación empapaba las sábanas, y era como si fueran adictos al contacto del otro. Ahora, el hombre se colocó justo encima de ella, a escasos centímetros de sus labios. La posición íntima era menos vigorosa que la anterior, pero aumentaba la humedad entre los muslos de Victoria. La forma en que la mujer miraba tiernamente a los ojos del hombre, sus manos mezclándose a ambos lados de la cabeza de ella mientras descansaba boca arriba. Victoria podía sentir que realmente se deseaban. Sus gemidos sonaron más fuerte en el micrófono, haciendo que Victoria se sintiera como si estuviera en la habitación, jugando al voyeur junto a ellos. Se agitó violentamente. Esto era demasiado pesado, demasiado desnudo, demasiado rápido. Su piel debía de parecerse al color de un tomate. Sin dejar de mirar hacia delante, deseó ansiosamente que el hombre acabara rápido. Si llegaban al orgasmo, esta incómoda escena terminaría. Sin embargo, no hubo suerte; en su lugar, los gruñidos y gritos de la pantalla del televisor no hicieron más que aumentar progresivamente.


      —¡Oh, Dios mío! Sí, por favor! —suplicó la mujer.


      Victoria sentía que todo su cuerpo ardía. Rezó para que Mariano no la estuviera mirando durante aquella incomodidad.


      —¿Quién es el mejor? —preguntó el hombre mientras aceleraba el paso. La mujer se aferró a él con todas sus fuerzas y, finalmente, llegaron juntos al clímax. Respirando eufóricos, se desplomaron uno sobre el cuerpo del otro.


      —Eres el mejor —elogió la mujer a su compañero, casi sin aliento.


      Aliviada de que la escena hubiera terminado por fin, Victoria aún vaciló al mirar hacia el otro extremo del sofá.


      —Eso no es nada, joder.


      Con valentía, miró a Mariano después de que éste hablara. Lo que pretendía ser un vistazo rápido acabó siendo cualquier cosa menos eso. Mariano captó su mirada y la sostuvo con inquietante severidad. Mierda, musitó Victoria, frenética por mirar a otra parte. Pero ya había sido descubierta y, embelesada por sus ojos oscuros, se preguntó si era tan conocedor como decía. ¿Se daba cuenta de las fantasías que la atormentaban? ¿Que cuando la pareja se fundió en el cuerpo del otro, pensó que algún día ella también tendría que acceder a los impulsos sexuales de Mariano?


      Un suave gemido escapó de su garganta. Victoria no quería ni pensar en las exigencias que le impondrían cuando transcurrieran los cuatro meses. Esta película le perturbaba los sentidos.


      Actúa con normalidad, se reprendió mentalmente, haciendo acopio de fuerzas para romper el contacto visual con Mariano. Se levantó del sofá, sintiendo cómo el A/C secaba la humedad entre sus muslos, y fue a por un vaso de agua.


      La mirada de Mariano la siguió durante toda la prueba. Se reclinó en el sofá, con las piernas abiertas, como un espectador intrigado, deseoso de ver cómo Victoria se rendía a sus encantos.
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        * * *

      


      Al amanecer, atravesaron el vestíbulo del hotel. Su falsa luna de miel había terminado. Era hora de volver a la realidad que les esperaba en Chicago.


      Victoria durmió poco después de la noche de cine, su mente se aceleraba pensando en las enormes manos de él sobre su cuerpo, como la mujer de la película. Perezosamente, siguió despacio a Mariano, que la miró preocupado.


      —¿Estás enferma o algo?


      —¿Qué? No.


      Con un encogimiento de hombros despreocupado, mantuvo la puerta abierta, indicándole que entrara primero. En la penumbra, Victoria se tomó un momento para admirar el impresionante paisaje, pero se apresuró a entrar en el vehículo cuando Mariano se dispuso a subir a su lado.


      —No eres una persona madrugadora, ¿verdad?


      Pensó detenidamente en su pregunta.


      —Yo no diría eso.


      —Pues sí que vas despacio esta mañana. ¿Has dormido algo?


      —Me fui a la cama justo después de ti.


      —¿Cómo sabes a qué hora me fui a la cama?


      Sus ojos se abrieron de par en par mientras se debatía sobre la mejor respuesta. No podía decirle que había estudiado sus movimientos desde la habitación.


      —Das una especie de pisotón cuando caminas, y lo he oído en mi habitación.


      —¿Pisotón?


      Victoria se tomó un momento para decidir cómo responder y, en ese minuto, Mariano empezó a hojear su teléfono. Victoria se dio cuenta aliviada de que no necesitaba ninguna explicación. Sus ojos cansados se agitaron. Esperaba desesperadamente que hubiera una almohada suave y una manta cuando llegaran al avión. Enseguida estuvieron sentados y rodando por la pista. Miró a Mariano, que había sacado un documento del bolsillo de su americana. Impresionada por el hecho de que, incluso a esas horas de la mañana, tuviera intención de trabajar, decidió cerrar los ojos brevemente. Con la cabeza echada hacia atrás, sintió algo en la nariz.


      Sobresaltada, abrió rápidamente los ojos y encontró el papel ante ella. Instintivamente, tomó el documento.


      —¿Qué es esto?


      —Ábrelo y verás.


      El papel tenía dos palabras en la parte superior.


      —Victoria Satta.


      Ansiosa, Victoria escudriñó las palabras mecanografiadas que indicaban cuándo debía comer y dormir. Qué ropa debía ponerse y cómo arreglarse el pelo. Indicaba que debía acompañarle a la puerta todos los días y quedarse allí hasta que él volviera. Victoria no se dio cuenta de que era una broma hasta que leyó la última parte.


      Mariano se rio cuando los músculos de su cara se relajaron.


      —No eres el típico jefe de la mafia, ¿verdad?


      Guiñó un ojo y luego pasó casualmente a otro asunto, gesticulando alrededor del avión.


      —¿Te has dado cuenta de que tu azafata favorita se ha ido? No me gusta que falten al respeto a mi mujer.


      Señor, por favor, que signifique despedido y no muerto. Victoria no tenía estómago para pedirlo, temerosa de haber sido responsable de que la mujer perdiera la vida. Tomó nota de no quejarse más.


      Pronto, el avión estuvo en el aire, y Victoria se acurrucó en el asiento contiguo al famoso jefe de la mafia, que también tenía bastante sentido del humor. Con los ojos entornados, estudió al hombre que era su marido, trazando los mismos rasgos que habían aparecido en sus fantasías la noche anterior.


      —¿Estás grabando mi cara en tu memoria?


      Mortificada por haber mirado lo suficiente como para que la pillaran, Victoria apartó la mirada.


      —Mira todo lo que quieras. Mirar es todo lo que nos permitirás hacer a cualquiera de los dos.
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            LA REINA DEL HIELO SATTA

          

        

      

    


    
      Cuando el vuelo aterrizó, Mariano vio un mensaje de texto de sus hermanos. Saccavino había muerto. No se trataba tanto de un asunto de negocios; su madre llamaba hermano a aquel hombre desde hacía muchos años. Mariano y sus hermanos trataron a Saccavino como a un tío durante toda su vida, así que esto debía tratarse con respeto.


      Vincent:


      —Sonny y yo podemos ir a representar a la familia. Acaban de volver de su luna de miel y hay muchos asuntos en los que poneros al día.


      Brevemente, Mariano se preguntó si enviar a sus hermanos era una opción que mostraría suficiente respeto por Saccavino.


      Pablo:


      —No. Mariano es el jefe; quedaría mal que no fuera.


      Mariano:


      —Tiene razón. Yo iré.


      Metiéndose el teléfono en el bolsillo, Mariano miró a Victoria.


      —¿Hay alguna posibilidad de que tengas un vestido negro? No uno de esos números sexys que elegiste en París. Algo para un funeral.


      Ella le miró con los ojos más tristes que él había visto nunca en su rostro.


      —Tengo tres hermanos muertos. Tengo muchos vestidos negros.


      En silencio, recorrieron el resto del trayecto.
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        * * *

      


      Aquel mismo día, Mariano y Victoria se apresuraron a entrar en el coche vestidos con ropa negra a juego. Mariano había estado bastante ocupado la mayor parte del día. Reunido con sus hermanos. Llamadas telefónicas con Mia y Dante. Luego, hizo algunas visitas en persona para tratar asuntos de negocios que requerían atención cara a cara. Ahora, en el coche, era la primera vez que tenía un momento para sí mismo, y se sentó exhausto con los ojos cerrados mientras conducían. Victoria miró por encima y juzgó mal este comportamiento.


      A pesar de los nervios, extendió lentamente la mano y la apoyó en la de él.


      —Debería haberte consolado aquella noche en que supiste lo de Leo. Ahora un hombre al que oí decir a Tina que llamabas tío se ha ido, y me doy cuenta de que te está afectando.


      Aunque estaba completamente equivocada, Mariano mantuvo los ojos cerrados y la dejó continuar.


      —Cuando murieron mis hermanos, me encerré en mí misma. Fue mi familia la que se unió y se aseguró de que no nos derrumbáramos. Tienes una familia muy grande —se hizo el silencio durante un momento en el que pareció armarse de valor—. Ahora formo parte de esa familia y sólo quería que supieras que haré lo que sea para ayudar.


      Los dedos de Victoria seguían temblando sobre los suyos mientras hablaba. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su labio mientras abría lentamente los ojos. Durante un breve segundo, pensó en decirle que la muerte de Saccavino no le haría perder una noche de sueño, pero en ese momento se dio cuenta de que Victoria podría ser una de esas mujeres atraídas por un hombre vulnerable.


      —Gracias. Es reconfortante saber que puedo apoyarme en ti cuando lo necesito.


      —Tú puedes.


      Rápidamente, Mariano giró la cabeza y miró por la ventana, desesperado por ocultar su rostro.


      Se le escapó una tos mientras reprimía la risa e, instintivamente, Victoria se deslizó más cerca, le levantó un brazo y le acarició el hombro. Cabalgaron así hasta el monumento.


      Al llegar, Mariano borró su conducta relajada y salió del vehículo como un político que se reúne con sus electores. Estrechó la mano y habló con quien le buscaba; sólo le faltaba un bebé al que besar. Finalmente, buscó al hijo de Saccavino.


      —He pasado por eso, por tener que enterrar a un padre.


      El nuevo jefe de Saccavino asintió, luego miró al lado de Mariano.


      —Siento que hayas tenido que volver a casa de tu luna de miel para esto.


      —Tu viejo me enseñó a montar en bici. ¿Dónde iba a estar si no?


      Confundida, Victoria se puso a su lado, estudiando sus palabras. ¿No eran parientes? Tuvo la impresión de que Mariano y los Saccavino estaban emparentados. Luego miró a su alrededor y observó que el resto del clan Satta no estaba presente. Era extraño.


      —Ahora vuelvo —dijo Mariano antes de alejarse para hablar en privado.


      —Sra. Satta.


      Sobresaltada, se volvió.


      —¿Sí?


      —Soy Angelina Saccavino. Quería darte las gracias por venir —debía de ser la viuda. Los ojos enrojecidos e hinchados, sobre la mirada de derrota, le decían a Victoria que aquella joven era la esposa de un hombre que podría tener la edad de su padre.


      —Siento tu pérdida —Victoria extendió las manos para saludar a la mujer.


      —He oído hablar muy bien de tu marido —añadió, bajando a la mujer a una silla cercana.


      —Sí. Estaba muy unido a Lily y a los chicos cuando eran más jóvenes.


      —Me enteré. De pequeña estaba muy unida a mi tío —el cuerpo de Victoria se puso rígido. Hacía años que no pensaba en el querido tío que tuneó a Judas e intentó acabar con la vida de su padre.


      —No eran parientes consanguíneos —dijo la Sra. Saccavino, secándose las lágrimas de los ojos—. Su madre Lily sólo vivía con la familia Saccavino cuando mataron a la suya.


      Aunque a Victoria le habría gustado oír más, ahora no era el momento. Saludó a unas cuantas personas más y luego buscó a su marido.


      Cuando se encontró de nuevo al lado de Mariano, Victoria estudió su lenguaje corporal. Una pregunta la atormentaba, así que le susurró suavemente:


      —¿De verdad se te heló la sangre con la muerte de Saccavino?


      Mostrando una mirada pícara, Mariano preguntó.


      —¿Por qué iba a estarlo?


      —Me has engañado —dijo Victoria con voz más aguda y claramente molesta.


      Le bajó la mano a la espalda y la guió hasta un rincón de la habitación.


      —Técnicamente, fuiste tú quien habló. Sólo te agradecí tus amables palabras.


      Si las miradas mataran, Mariano podría estar muerto. Soltó una carcajada que hizo que todos miraran hacia él, algunos sorprendidos, otros mortificados de que pudiera reírse en un momento así.


      Al recordar dónde estaba, Mariano miró alrededor de la habitación.


      —Saccavino no querría caras tristes. A ese hombre le encantaban las buenas risas.


      —Tiene razón —gritó un hombre anónimo.


      Victoria negó con la cabeza. Aceptarían cualquier cosa que dijera.
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        * * *

      


      La luna de miel había sido hacía un mes, pero desde que volvieron a Chicago, el calor entre Victoria y Mariano se había enfriado. Una emergencia empresarial había absorbido toda la atención de Mariano, dejando poco espacio para nada ni nadie más.


      Pero este sábado por la mañana, por primera vez en semanas, se levantó temprano. Normalmente era el único día de la semana en que dormía hasta tarde, o al menos lo intentaba. Pero tras un incómodo intercambio la noche anterior, Victoria había conseguido arrancarle la promesa de enseñarle a conducir.


      —¿Por qué? Nunca necesitas ir en coche a ningún sitio —había dicho, con las cejas enarcadas por la confusión.


      Ella hizo un mohín, ladeando la cabeza.


      —¿Cómo puede doler? Nunca había aprendido. Viviendo en la ciudad toda mi vida, sólo me subía a los coches y me llevaban a todas partes.


      Mariano seguía sin estar convencido. Ella también tenía chófer. Pero Victoria se había dado cuenta de la frecuencia con que Silvia conducía sola. Incluso con un guardia al lado, controlaba el volante. En un mundo donde las mujeres rara vez tenían poder, Victoria envidiaba incluso esa pequeña libertad.


      Mariano arrugó la cara, aún confuso, pero sin oponerse del todo. Desde su luna de miel, Mia lo había estado regañando por descuidar a su mujer. Enseñar a Victoria a conducir parecía una forma fácil de conseguir algo de paz.


      —De acuerdo, te enseñaré —cedió finalmente.


      Se le iluminó la cara y, por un segundo, sintió que algo se movía en su pecho.


      —Estupendo. ¿A qué hora mañana?


      Así fue como se encontró levantado tan temprano, poniéndose un chándal gris y unas zapatillas de deporte antes de abrir la puerta de su habitación y encontrarse a Victoria esperando fuera. Su expresión era demasiado alegre para lo temprano que era.


      Sin embargo, la paciencia de Mariano sufrió otro golpe cuando su mirada se desvió hacia lo que llevaba puesto. La ajustada ropa deportiva no dejaba nada a la imaginación. La chaqueta entallada le ceñía el cuerpo en todos los lugares equivocados, o quizá en los correctos. Le distraía demasiado. Inspiró hondo y volvió a mirarla a la cara.


      —De acuerdo, hagámoslo —murmuró él, empujándola mientras bajaban codo con codo las escaleras.


      Mariano la condujo hasta el todoterreno negro aparcado delante, abriendo la puerta.


      —Sube.


      Victoria se movió sin vacilar, pero se desvió directamente hacia el asiento trasero.


      Mariano contuvo una carcajada al verla abrir la puerta.


      —Si vas a conducir, tienes que estar delante. Ya sabes, con el volante.


      El calor le subió por el cuello y se corrigió rápidamente, corriendo hacia el lado del conductor, donde él estaba ahora, con la puerta abierta. Se movía como un ratón. A él le resultaba extrañamente divertido ver cómo ella podía alternar entre plantear audazmente las exigencias de un jefe mafioso y escabullirse como si tuviera el tiempo contado.


      —La fuerza de la costumbre —murmuró ella, deslizándose en el asiento y abrochándose el cinturón.


      Mariano se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Que conste que no he malgastado todo mi tiempo y energía en conseguir que te cases conmigo sólo para que mueras en un estúpido accidente de coche. Deberías temer tocar el gas más que a mi polla.


      Victoria soltó una carcajada inesperada, sacudiendo la cabeza.


      —Entendido.


      —Bien. Mantén el pie en el freno y pulsa el botón para arrancarlo.


      El motor rugió y Victoria apretó con fuerza el volante.


      —¿Y ahora qué? —preguntó ella, con la voz entrecortada por una mezcla de excitación y nervios.


      Mariano la miró.


      —Empezaremos yendo a casa de Luigi. Es la más lejana, te da tiempo a practicar.


      Inhaló profundamente, esperando para empezar.


      —Levanta el pie del freno y déjalo rodar un poco. La inclinación hará el trabajo.


      Antes de que empezara, Mariano se acercó para guiarla suavemente hacia atrás en el asiento.


      —Estás tensa. No te agarres al volante como si fuera a escapársete, concéntrate en la carretera y siéntate cómodamente —su olor la envolvió como una brisa refrescante. Con un hormigueo en las fosas nasales, se dejó llevar por sus instrucciones.


      —Oye, esto sí que sienta mucho mejor —dirigió una mirada esperanzada a Mariano.


      Sintió que los latidos de su corazón eran irregulares al notar que el sol iluminaba el rostro de Victoria. Mariano pensó en acercarla y robarle el beso del día. Sin embargo, Victoria se agitaba con demasiada facilidad, y él no quería que estrellara el vehículo. Concéntrate en la lección, cabrón cachondo. No había tiempo para pensamientos errantes, tenía que acabar con esto para poder ponerse a trabajar.


      Mientras el coche avanzaba, asintió con la cabeza en señal de aprobación.


      —Muy bien, pisa el acelerador.


      El coche dio una fuerte sacudida hacia delante, lanzándolos a ambos ligeramente contra los asientos. Los ojos de Mariano se abrieron de par en par.


      —Golpear no era la palabra adecuada —murmuró, acomodándose en el asiento. —Presiónalo suavemente, manteniendo el pie apoyado en él.


      Victoria sentía su mirada clavada en ella, estudiando cada movimiento y, por alguna razón, no quería meter la pata. No con él mirándola. Nunca le había importado mucho impresionar a nadie, pero con Mariano era diferente. Quería hacerlo bien.


      Minutos después, tras rodear el recinto, Mariano la sorprendió.


      —No está mal, señora Satta.


      Ella sonrió con satisfacción, agarrando el volante con más confianza.


      —Te dije que era una buena estudiante.


      Mariano no recordaba que hubieran tenido aquella conversación, pero ella parecía tan satisfecha de sí misma que lo dejó pasar. Se echó hacia atrás, estirándose en el asiento.


      —Bueno, yo siempre elijo a los ganadores.


      Ella resopló, sacudiendo la cabeza.


      —Qué engreído eres.


      Incluso Victoria parecía sorprendida por su propio comentario, como si hubiera hablado antes de pensar.


      Mariano enarcó una ceja, observándola divertido.


      —Bueno, parece que mi mujer no tiene nada bueno que decir de mí. Alguien tiene que mantener mi confianza.


      Victoria se mordió el labio, pero la sonrisa que tiraba de su boca la traicionó.


      —¿De verdad soy la única mujer a la que no has impresionado?


      Mariano se inclinó ligeramente, el espacio entre ellos se estrechó y su sonrisa se hizo más profunda.


      —No. Sólo eres la única que finge que no lo eres.


      Se le cortó la respiración y odió cómo se le aceleraba el pulso.


      Porque tenía razón.


      Cada día descubría algo más que le gustaba de él.


      En momentos así, con él tan cerca, casi parecía posible pasar toda una vida feliz a su lado.


      Mariano habló entonces, rompiendo el hilo de sus pensamientos.


      —Conducir a 15 km/h es fácil. ¿Por qué no vas un poco más rápido? Prueba a veinticinco. Presiona más fuerte.


      Victoria bajó el pie, pero aún no estaba segura de cuánta fuerza debía aplicar. En lugar de eso, el coche se disparó a treinta y cinco.


      —Victoria.


      El pánico se encendió en su pecho mientras lo miraba.


      —¿Qué?


      —Mira la carretera —el tono de Mariano se agudizó cuando sus miradas se encontraron.


      Su cabeza se inclinó hacia delante, con el corazón martilleándole.


      —Me llamaste. Me puse nerviosa.


      Mariano agarró la manilla de la puerta cuando la velocidad no hizo más que aumentar.


      —Más despacio.


      —¿Qué? A Victoria se le aceleró el pulso al oír su voz, y su mente se esforzó por procesar lo que decía.


      Alzó la voz.


      —Pisa el freno.


      —Ah, vale —nerviosa, levantó el pie pero, presa del pánico, lo dejó caer sobre el acelerador.


      El coche dio un bandazo hacia delante.


      Mariano se acercó, pero antes de que pudiera agarrar el volante, el coche giró.


      Bam.
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        * * *

      


      Victoria se quedó mirando la pared contra la que se había estrellado, y luego de nuevo a Mariano, preguntándose cómo habían salido las cosas tan terriblemente mal.


      —Lo siento.


      Exhaló bruscamente, sacudiendo la cabeza mientras se pasaba una mano por el pelo.


      —¿Así que no sólo quieres suicidarte para evitar este matrimonio, sino que también quieres la satisfacción de acabar conmigo?


      El apretado nudo de miedo de su pecho se aflojó. No estaba enfadado. Se burlaba de ella.


      Soltó una risa nerviosa, con las mejillas encendidas.


      —Lo siento —repitió, esta vez en voz más baja.


      Mariano se desabrochó el cinturón y extendió la palma de la mano hacia ella.


      Ella le parpadeó.


      —¿Qué?


      —Apaga el motor y dame la llave. No volverás a conducir.


      En sus labios se formó un mohín.


      —Fue un error. Sólo necesito más práctica.


      Sin mediar palabra, pasó por delante de ella y pulsó el botón para apagar el coche. Antes de que ella pudiera discutir, él le arrancó la llave con facilidad.


      —Consigue una bicicleta.


      Se quedó con la boca abierta.


      —¡Mariano, habla en serio!


      La forma en que pronunciaba su nombre había cambiado. Ya no conllevaba vacilación ni incomodidad. Era natural, sin esfuerzo, como si siempre lo hubiera conocido. El sonido casi le hizo perder el equilibrio, pero no se lo permitió.


      Pero Mariano hablaba en serio. No iba a renunciar a Victoria. Ni a Rossi, ni a la mala suerte, ni mucho menos a la Parca. Abrió de un empujón la puerta del todoterreno y salió para comprobar los daños.


      —Podrás tomar clases cuando se haya ido la nieve.


      Victoria se animó.


      —¿De verdad?


      —Mientras el instructor tenga un coche de doble mando, adelante.


      Estaba gratamente sorprendida. A veces, Mariano podía ser sorprendentemente razonable.


      Aunque le confiscara las llaves del coche como un maldito marido sobreprotector.


      Extendió una mano para ayudar a Victoria a salir por su lado del coche, y en el momento en que se tocaron, sus cuerpos se encendieron como madera seca. Ninguno de los dos se soltó de inmediato. El aire entre ellos se enrareció, y la mirada de Mariano se detuvo en la de ella un segundo más de la cuenta.


      Primero se aclaró la garganta y señaló hacia delante.


      —Empecemos a caminar hacia casa.


      Victoria exhaló, tratando de ignorar la opresión que sentía en el pecho. Siguió sus instrucciones, igualando sus pasos. Mariano señaló una dirección que se alejaba de la casa.


      —Por aquí.


      Hizo una pausa, mirándole con curiosidad.


      —¿Dónde?


      —Ya verás.


      Sin esperar a que ella accediera, la tomó de la mano y la guió entre dos casas. El tacto de su palma, grande y cálida, contra la suya provocó mariposas en Victoria.


      Pasaron junto a la piscina y llegaron a una hermosa parte del recinto que Victoria no había visto nunca. Mariano se detuvo cerca de una zona cubierta para sentarse al aire libre, con la mesa de metal espolvoreada de nieve y las sillas colocadas en su sitio. Enfrente había una hoguera sin usar, con una pequeña pila de troncos apilados a su lado.


      Victoria se estremeció, frotándose las manos.


      —¿Por qué estamos aquí fuera?


      —Te he tenido un poco abandonada —dijo simplemente—. Pensé en enseñarte mi lugar favorito de la propiedad, pensé que tal vez te gustaría.


      Separó ligeramente los labios, sorprendida.


      —¿Me has traído aquí sólo porque pensabas que me gustaría?


      Mariano se encogió de hombros, y su mirada se dirigió hacia la hoguera antes de volver a ella.


      —Algo así.


      Aquel gesto inesperado le produjo una sensación de calidez. No se lo esperaba de él, esa consideración silenciosa. Era algo pequeño, pero significaba más de lo que debería.


      Se volvió para mirarle de frente, cruzándose de brazos.


      —¿Ahora intentas ser dulce?


      Su sonrisa fue instantánea.


      —¿Funciona?


      Ella se rio, sacudiendo la cabeza.


      —No si lo admites tan fácilmente.


      Mariano se acercó, con los ojos brillantes.


      —Eres difícil de impresionar.


      Victoria levantó la barbilla.


      —O quizá es que aún no has descubierto cómo hacerlo.


      Algo oscuro y juguetón parpadeó en su mirada.


      —Eso casi parece un desafío.


      Ella se encogió de hombros.


      —No soy tan estúpida como para tentarte.


      Antes de que pudiera procesarlo, Mariano se acercó a ella, le rodeó la cintura con la mano y la atrajo hacia sí.


      Se le cortó la respiración.


      —Demasiado tarde, Gatita —murmuró, con voz grave y peligrosa—. Eres mi mayor desafío.


      Victoria tragó con fuerza, pero no se apartó. No estaba segura de querer hacerlo.


      —Me estás abrazando muy fuerte —susurró ella, con el pulso martilleándole.


      Los dedos de Mariano se flexionaron contra su cintura.


      —Sé sincera, no quieres que te suelte.


      Su corazón latía con fuerza. Él tenía razón.


      La tensión crepitaba, espesa y sofocante, pero antes de que ninguno de los dos pudiera presionar más, una voz gritó desde atrás.


      —Jefe, te necesitamos para algo.


      Mariano exhaló bruscamente y su agarre se aflojó un poco. Su mirada no se apartó de la de ella mientras respondía:


      —Dame un minuto.


      La estudió durante un largo momento antes de dar un paso atrás.


      —No hemos terminado esta conversación.


      Victoria se mordió el labio, observando cómo él se daba la vuelta y se dirigía hacia la casa. No tenía ni idea de qué quería decir con eso.


      Pero algo le decía que estaba a punto de averiguarlo.
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        * * *

      


      La mayoría de los días, Mariano salía de casa a la misma hora y, a menudo, no volvía a entrar hasta después de que su mujer estuviera dormida en su habitación. Los besos que le robaba la mayoría de las mañanas seguían siendo ardientes y, ahora, cada vez que arrancaba los labios de los suyos, Victoria parecía torturada. Esta mañana, encontró tiempo para un experimento. Mariano besó a Victoria sin parar, esperando a ver cuánto tiempo podía seguir besándola antes de que ella se apartara. Cuando pasaron los minutos en el reloj que tenía detrás, y ella siguió enredando su lengua con la suya en aquella boca húmeda y caliente, Mariano gimió. Podía ver claramente que ella lo deseaba, pero sabía que su determinación a resistirse volvería en cuanto se detuvieran.


      La levantó y la llevó hasta la puerta mientras seguían besándose. Se oían los hombres y los vehículos al otro lado de la puerta. Cuando la puerta empujó el brazo de Mariano, éste la cerró de golpe con rabia.


      —Mariano —gritó Paul—, ya llegamos tarde.


      Victoria lo oyó y separó con fuerza su boca de la de él. Él la bajó al suelo, lo que ahora sus ojos encontraron fascinante.


      —Deberías irte.


      Suspiró y se quedó mirándola.


      —Mariano.


      —Ya voy, joder —Mariano se volvió y ladró a la puerta, esperando a oír los pasos de su hermano que se retiraban.


      Consciente de que probablemente las paredes de Victoria ya estaban levantadas, se volvió para marcharse.


      —Hasta luego.


      Cuando se fue, Victoria se quedó incrédula.


      En ese momento sonó su móvil, y pensó que Mariano se había olvidado de decirle algo.


      —¿Diga?


      —¿Qué pasa? ¿Algún plan para hoy? —preguntó Gaia, acabando con las esperanzas de Victoria.


      ¿Esperanzas de qué? Se sintió avergonzada, anhelando una atención que no necesitaba. Se habían besado y separado, como siempre hacían entre el ajetreado régimen de él. Sólo que ahora se veía obligada a enfrentarse a un creciente apego que rozaba lo irracional.


      Recordando que su hermana esperaba una respuesta, Victoria habló.


      —No. Viene un instructor de yoga. La decoradora tiene algunas muestras más que enseñarme, pero nada más —durante semanas, Victoria había estado experimentando con distintos pasatiempos para mantenerse ocupada durante el día. El atletismo suave, las artes, pero ninguno de ellos la llamaba.


      —¿Por qué no tomas algunas clases en la universidad local? —sugirió Gaia.


      Victoria lo pensó, pero esa idea tendría que esperar hasta el semestre de primavera.


      —Tal vez.


      En realidad, Victoria odiaba ir por Chicago. Una y otra vez, las mujeres se apresuraban a estrecharle la mano, pero luego murmuraban por las esquinas que era demasiado joven e incapaz. Sobre todo, cotilleaban sobre Lisa, la amante a la que Victoria nunca había puesto los ojos encima.


      —¿Cómo está Mariano? —preguntó Gaia.


      —Acaba de irse.


      Gaia hizo una pausa.


      —Arianna dijo que te gustaba besarle. ¿Te sigue gustando?


      Oyó la pregunta, pero fue incapaz de responder.


      Su hermana chilló.


      —Bien. Quizá no deberías mantenerlo en secreto. Dale un hueso al hombre y díselo.


      —Créeme, lo sabe —admitió Victoria, sabiendo que apenas podía contenerse durante cada beso, gimiendo y a veces arañándole.


      Gaia soltó una risita.


      —Bien.


      Hablaron de sus padres y Gaia prometió intentar hacer una excursión pronto antes de colgar el teléfono. Victoria se dirigió a su nuevo lugar favorito de la casa. Después de que Mariano le comprara a Victoria los cristales de toda la tienda en su luna de miel, ella volvió a casa con un problema. No tenía dónde exponerlos.


      —Mientras decoras, ¿por qué no conviertes una de las habitaciones en un espacio para tu afición? —dijo despreocupadamente.


      La idea surgió enseguida. No tenía sentido guardar todas aquellas cosas tan bonitas en cajas.


      —¿En serio? —preguntó ella, sin saber si hablaba en serio.


      Sentado frente a ella durante la comida, habló sin vacilar.


      —Ésta es tu casa. Haz lo que quieras con ella. Si las rocas te hacen feliz, hazlo.


      No tenía que decírselo dos veces. La mente de Victoria ya daba vueltas a las posibilidades. Vitrinas de cristal. Armarios iluminados con LED a lo largo de las paredes. Quizá incluso un espacio de yoga en el centro de su colección.


      —Gracias —murmuró ella, ya perdida en su visión.


      Mariano la estudió con una sonrisa burlona.


      —Parece que lo único que tengo que hacer para hacerte feliz es dejar que conviertas la casa en un museo de cristal.


      Sus palabras la hicieron sonrojarse. Victoria no había pensado que a él le importara mucho si se pasaba el día deprimida o no.


      —Elige una de las habitaciones de mil metros cuadrados y ve a por ella —añadió, echándose hacia atrás.


      No necesitaba que se lo dijeran dos veces.


      Pasó algún tiempo con Victoria contenta en su habitación de cristal cuando oyó que unos pies se movían por toda la residencia. Supuso que Mariano había regresado por alguna razón desconocida. En su lugar, dos de sus hermanos se presentaron ante ella. Uno miró a Victoria con bastante simpatía, pero el otro no. Los demás hermanos, al infierno la mitad de los hombres de Chicago, no miraban tanto a Victoria. Supuso que nadie quería ser acusado de embobado. Sin embargo, no Leonardo Jr.


      —¿Cómo te trata el matrimonio, Sra. Satta?


      —Bien.


      El hombre se rio como si ella hubiera dicho algo divertido. Tanto ella como Rocco Satta se quedaron mirando.


      —¿De verdad? Me lo creería si no vivieran como compañeros de piso. Prácticamente hermano y hermana.


      Rocco, que había recogido unas cuantas pastas que Tina se había dejado, se volvió y frunció el ceño.


      —Victoria, no le hagas caso. A Junior le gusta irritar a la gente.


      Por segunda vez desde que se casaron, Victoria notó que Leonardo Jr. se estremecía cuando se referían a él como Junior. Se preguntó si le disgustaba el apodo a pesar de oír que todos sus hermanos le llamaban así desde el principio.


      —Está bien —dijo ella.


      —Tiene razón. No me hagas caso —dijo Junior al salir de la cocina.


      —¿Mariano ya se ha ido?


      —Sí.


      Rocco murmuró en voz baja.


      —Si ese hombre contestara al teléfono, no tendría que hacer el viaje.


      Se marchó antes de que Victoria pudiera hacer ningún comentario. Los minutos siguientes pensó en todos los hermanos Satta, recopilando mentalmente una lista de los que le gustaban y de los que deseaba evitar. Por ahora, Junior estaba solo en una categoría propia. El teléfono de Victoria sonó, interrumpiendo sus pensamientos. Respiró hondo antes de aceptar la llamada de su madre.


      —Hola.


      —Hola, señora Satta —saludó la mujer con orgullo.


      En la adolescencia habían estado muy unidas. Desde entonces, Victoria se había alejado sin saber muy bien por qué. Ahora había cosas que no se atrevía a compartir con su madre. Suspiró, sabiendo adónde se dirigía la conversación.


      —¿Debo esperar un nieto dentro de nueve meses?


      A pesar del viaje de luna de miel, la virginidad de Victoria seguía intacta. Ambas familias conocían el trato. Justo entonces, ahorrándose tener que responder, Victoria oyó a su padre de fondo.


      —Te he dicho que Satta le concede un indulto de cuatro meses.


      La voz de su padre era firme.


      —Si tiene un hijo dentro de nueve meses, Satta no sería el padre y todos estaríamos muertos.


      Aquellas palabras hicieron que Victoria recordara lo que Mia le había contado sobre Alyssa. Entonces, Victoria recordó el viaje y su interacción con la familia de Alyssa.


      —No hay ningún bebé. ¿Es ésa la única razón por la que has llamado? ¿No has llamado para decirme cuánto me echas de menos, madre?


      —Por supuesto que sí. Todo lo que tengo ahora es a Mia en este enorme rascacielos . . .


      Mientras su madre seguía hablando, la mente de Victoria vagaba hacia los últimos días con Mariano. La forma en que la besaba, la forma en que la consumía; estos pensamientos invadían su mente en los momentos más inesperados, revelando lo embriagador que era realmente Mariano.


      Cada vez que Victoria creía haber descubierto su ritmo y su hambre, él le demostraba que estaba equivocada. ¿Era sofocante? Sí. ¿Era excitante? Eso... se estaba dejando llevar demasiado por sus pensamientos. Saliendo de su aturdimiento, se fijó en su madre, que seguía divagando.


      —Quiero volar hasta allí, pero tu padre insiste en que no le moleste hasta que terminen los cuatro meses. Además, con Arianna y Mia embarazadas, me necesitan.


      Al oír el tono contradictorio de su madre, Victoria se apresuró a tranquilizarla.


      —Estoy bien.


      —Claro que sí. Sólo necesito que te instales.


      Charlaron un rato hasta que su madre puso fin a la conversación.


      —Tengo mucho que hacer. Seguro que tú también.


      Sin dar a Victoria la oportunidad de contestar, su madre se marchó. El aburrimiento la hizo telefonear poco después a Arianna.


      —¿Qué ocurre?


      —Nada. Acabo de hablar con Gaia y con Madre, y he pensado que podrías estar libre. ¿Cómo te encuentras?


      —Por mi vida. John nunca me sacará otro bebé después de éste.


      Victoria recordaba a Arianna diciendo exactamente eso después de tener a los gemelos.


      —Claro, claro.


      —No es broma. Le cortaré la polla a John si vuelve a acercarse a mí con esa herramienta para hacer bebés. El embarazo es sólo yo abrazando el retrete o lidiando con... —Arianna se interrumpió cuando su hija apareció de repente.


      —Bianca me empujó.


      Tras convencer a su hija de que lo dejara estar, las hermanas hablaron durante un rato. Finalmente, la conversación derivó hacia Mariano cuando Victoria admitió que se despertaba sintiéndose culpable por no ser infeliz.


      —En realidad es fácil estar casada con él. No es insoportable. De hecho, hace todo lo posible por ser apaciguador. No es un mal matrimonio. Hemos conocido chicas que han acabado con monstruos. Aunque la libertad de papá no estuviera en peligro y yo no estuviera de acuerdo en casarme con él, una vida junto a Mariano no habría sido una sentencia de muerte.


      —Hay una cosa que me atormenta, no importa cuántas veces intente apartarla —dijo Arianna.


      —¿Qué?


      —No, olvídalo.


      Al notar que esto no era propio de su hermana, Victoria insistió.


      —¿Desde cuándo te da miedo decir algo? Espera, ¿se trata de Mariano?


      Pasaron unos segundos y Arianna seguía sin hablar.


      —Ahora me tienes asustada —admitió Victoria.


      Arianna dudó.


      —Siempre me ha preocupado que detuvieran a mi padre.


      —¿Qué? ¿Por qué haces tantas pausas? —Entonces alzó la voz—. No creerás que Mariano tiene algo que ver con eso, ¿verdad?


      —¡No! Yo sólo. Bueno, siempre me he preguntado si Satta sabía desde el principio dónde encontrar a Ferrari, pero esperó a forzar nuestra aceptación del matrimonio.


      El sabor de Mariano aún en sus labios la puso enferma al escuchar las palabras de Arianna.


      —¿Tú crees?


      —No tengo pruebas, pero Leo se sintió claramente ofendido de que Padre no se lanzara a la unión. Quizá, como Mia ya estaba casada con Nico, no quería una guerra total. Es posible que Mariano, el niño genio, ideara una alternativa mejor.


      La ira crecía en el interior de Victoria. Mariano había salvado a su padre, y ella estaba agradecida, pero pensar que había dejado que toda su familia se retorciera la ponía furiosa. Hizo una pausa y pensó un segundo.


      —Mariano nunca haría daño a Mia. Perdió al bebé.


      —Sospecho que nunca calcularon que le afectaría tanto, ni que perdería el bebé a consecuencia de ello.


      Se hizo el silencio entre las hermanas hasta que Arianna añadió:


      —De todos modos, no tengo pruebas.


      —¡Bastardos! —gritó Victoria.


      —Vic, cálmate. No lo sé con certeza. Yo...


      Terminó la llamada y se quedó sentada, aturdida. ¿Qué se suponía que debía hacer con las sospechas de su hermana? ¿Simplemente ignorarlas? ¿Seguir sonriendo y compartiendo besos con Mariano, sabiendo que podría haber hecho daño a su familia para forzar su aquiescencia? ¿Cómo podía ocultárselo? Desesperada por librarse de su persistente sabor, se apresuró a subir las escaleras.


      Robert lo dijo. Sospechaba que Satta lo había preparado todo. Ahora se le agolpaban en la cabeza ideas aún más descabelladas. ¿Y si Satta incluso le dijo a Ferrari que señalara con el dedo a su padre? Cualquier cosa era posible. Ya se había dado cuenta de que los Satta no estaban acostumbrados a no conseguir todo lo que querían.


      —Malditos bastardos.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, la nieve cayó sobre las ventanas. Mariano no tenía ni idea de la tormenta que se avecinaba. Sin embargo, había nacido y crecido en Chicago, y los inviernos solían ser brutales; sólo un novato esperaría condiciones agradables. Por no hablar de que tenía preocupaciones más acuciantes que el tiempo. Las nubes no llamaron su atención. Hoy, Mariano tenía mucha prisa. Había pasado demasiado tiempo en el gimnasio, y ahora le esperaba un grupo de congresistas para hablar de las cosas que quería. Salió a toda prisa de su dormitorio hacia la cocina. Al instante, Victoria lo fulminó con la mirada mientras tomaba su zumo. Sin tiempo para averiguar por qué, engulló el zumo y alargó la mano hacia ella. Sin embargo, ella apartó la cabeza cuando él se inclinó para besarla.


      —Si quieres rescindir los términos de nuestro trato, sólo tienes que decirlo. Estaré encantado de abrirte en canal encima de la isla de la cocina ahora mismo —ofreció Mariano, echando un vistazo a su reloj.


      Sacudida por la alternativa, Victoria volvió a acercar sus labios a los de él. Él se acercó cada vez más a sus labios fruncidos, pero se detuvo.


      —¿Quieres decirme por qué estás tan enfadada, o eres de las que piensan que pienso perder el tiempo adivinándolo?


      Una oleada de amarga diversión le hizo cosquillas en el pecho. Cayó en el papel de espectador cuando Victoria se abalanzó sobre él, empujándolo con más fuerza de la que había empleado con él desde que se conocieron. Su mirada estaba cargada de furia. Parecía una mujer llevada al límite, alguien a quien habían provocado demasiadas veces. Sin perder tiempo, su furia estalló en la cocina.


      —Sólo porque estabas aburrida y querías un reto, has metido a toda mi maldita familia en un infierno —estalló Victoria—. Un Satta nunca puede perder, así que estabas dispuesto a vendernos para que Ferrari se chivara. Incluso mi hermana sospecha que nos arrinconaste. Calculaste bien; haría cualquier cosa por ayudar a mi padre. Cuanto más lo pienso, más creo que sin duda fuiste tú. Creo que es muy posible.


      Mariano escuchó estoicamente mientras ella continuaba, lanzándole media docena de acusaciones.


      —Esa idiota de Arianna no es alguien a quien puedas utilizar para reforzar un argumento —replicó Mariano una vez cesaron los gritos.


      —Entonces, ¿no lo hiciste tú? —preguntó Victoria, buscando una aclaración y lamentando haber involucrado a su hermana en esto.


      Tranquilamente, Mariano respondió:


      —Victoria, podría haber obligado a Antonio a entregarte en ese momento. Satta no necesita jugar a juegos estúpidos.


      —Responde a la pregunta.


      Visiblemente enfadado y molesto, Mariano intentó controlar su temperamento.


      —Satta no ordenó a Ferrari que se chivara. Ésa es una acusación estúpida. No fuimos responsables de que Bencivenga entrara en el radar del gobierno. Nunca hemos tenido negocios con la organización de Ferrari. Yo le encontré y...


      —¿De verdad tenías que ENCONTRARLO? —Victoria insistió en saberlo.


      Mariano me fulminó con la mirada y se acercó dos pasos.


      —Aprende esto sobre mí. No me gusta responder dos veces a la misma pregunta. Ya la he contestado. Ahora, dejemos esto para más tarde. Vincent y Sonny me esperan para ocuparse de un asunto importante.


      Se dirigió a la puerta sin esperar su respuesta, y luego se detuvo.


      —No le digas nada de esta basura a Mia. Espera a que hablemos. Es importante que no se estrese.


      —No me creo que no lo hayas hecho.


      Lanzando una mirada de ira, Mariano advirtió:


      —Victoria, no estoy jugando, joder. No molestes a mi maldita hermana con ninguna de tus teorías de mierda.


      Mariano cerró la puerta de golpe, marchó hacia el coche, lo abrió de un tirón y magulló el cuero mientras se sentaba. Cuando cerró la puerta, lanzó:


      —Vete.


      Sonny y Vincent sabían que no debían preguntar. Se limitaron a mirarse, preguntándose qué había pasado durante el desayuno, ya que desde hacía semanas Mariano solía estar de muy buen humor cuando salía de casa.
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        * * *

      


      Cuando se fue, Victoria se quedó furiosa. Buscó en su teléfono aquel mensaje de texto que había dejado sin contestar durante semanas.


      —Robert, no le soporto.


      Pasaron unos segundos antes de que respondiera.


      —Si quieres huir, no dejes que tu familia te utilice como sacrificio. Yo te ayudaré.


      La opinión de Robert de que su familia la trataba como a un cordero de sacrificio era pura ficción, pero Victoria no estaba de humor para aclararlo. Además, su idea parecía la única opción lógica. No había forma de que se pasara toda la vida al lado de Mariano, no con lo que ella sospechaba.


      Olvidó el peligro que correría su familia e hizo lo que Robert le sugirió, anteponiéndose a sí misma.


      —Sí, necesito alejarme.


      —Chicago es todo suyo. Tienes que pedir permiso para un viaje de un día a Nueva York. Entonces me reuniré contigo en el aeropuerto, fletaremos un vuelo y nos iremos.


      Vaya, estaba claro que Robert lo tenía todo planeado. Se preguntó cuánto tardaría, pero podría preguntárselo más tarde.


      —Bueno. Pediré permiso para hacer una excursión de un día.


      —Bien. Ponte a ti misma en primer lugar, Victoria. Todos los demás pueden vivir una vida amorosa, nosotros también deberíamos.


      Sus palabras le atravesaron el pecho. Las cariñosas palabras de Robert despertaron un torrente de emociones en su interior. Victoria no podía creer que hubiera abandonado a aquel hombre y meditaba la idea de vivir una vida sin él. Era tan amable, considerado y dispuesto a sacrificar sus deseos por la seguridad de los que amaba. ¿Y ella quería huir de él?


      Su corazón se derritió mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Sabía que había amado al hombre adecuado. Sabía que sólo podía imaginar una vida en la que Robert fuera su compañero.
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        * * *

      


      La reunión con los funcionarios ávidos de un soborno terminó rápidamente. Sonny se marchó, pero Vincent sugirió que fueran a desayunar. Aunque Mariano no llegó a desayunar, le acompañó, ya que se suponía que Rocco se reuniría allí con ellos.


      Un desayuno tradicional apareció ante él justo cuando Vincent abordó el tema.


      —¿Qué te pasa esta mañana? Ahí atrás, hasta parecía que ibas a estrangular a ese congresista avaricioso.


      Mariano ignoró a su hermano y, en su lugar, levantó el teléfono y llamó a Gaia.


      —Sra. Gaudino, necesito dos favores. Calma a tu hermana antes de que moleste a Mia, y luego a mí. En segundo lugar, en lugar de enviar a un hombre a derribar la puerta de los Rossi y ponerle un teléfono en la oreja a tu gemela, dame el número de tu otra hermana.


      —Oh, Dios. ¿Qué ha hecho Arianna ahora?


      Iracundo, Mariano explicó:


      —Como siempre, no pensó antes de hablar. Ahora tu hermanita está a punto de hacerme explotar.


      Rocco y Vincent escuchaban y masticaban, limitándose a mirarse.


      Gaia dio un número a Mariano, pero cuando lo llamó, habló con John Rossi.


      —Rossi, aquí Satta.


      Cansado, John respondió:


      —¿Qué pasa?


      —Me gustaría hablar con tu compañero de vida y de negocios.


      Su tono hizo saltar las alarmas. A John le preocupaba que la boca de Arianna hubiera acabado con ellos.


      —Ella no está aquí. ¿Puedo ayudarte?


      —Que me llame cuanto antes —ordenó Mariano, ignorando la pregunta de John.


      —¿Qué ha hecho? Deja que me disculpe en su nombre.


      —Las disculpas no van a bastar, Rossi. Necesito hablar con tu mujercita gángster embarazada. Hazme un favor y hazlo antes de que anochezca.


      Mariano terminó la llamada y miró a sus hermanos.


      —Probablemente el cura esté rezando ahora mismo —dijo Rocco.


      —Rezar no puede ayudarles —gritó Mariano.


      Vincent se rio entre dientes y preguntó:


      —¿Qué ha hecho la chica Rossi? ¿De verdad puedes matar a la hermana de tu mujer?


      Cuando su hermano no contestó, lo hizo Rocco.


      —Sí que puede.


      Cinco minutos después, sonó el teléfono de Mariano.


      Sin necesidad de comprobar el identificador de llamadas, saludó a Arianna.


      —Tienes deseos de morir en secreto, ¿verdad?


      —No necesariamente. ¿Qué te tiene tan caliente, Satta?


      Mariano rugió al teléfono.


      —Ayer dejé en casa a una esposa feliz, pero mientras estuve fuera te metiste en su cabeza. Pareces empeñado en provocarme. Lo que sólo va a conseguir que tu culito haga una especie de elección de Sophie.


      Se hizo el silencio entre ellos mientras Arianna procesaba su amenaza.


      —En el futuro, cuando hables con tu inocente hermana, no le metas en la cabeza nada que yo no quiera que esté ahí.


      El ensordecedor silencio continuó desde el otro lado del teléfono de Arianna.


      Mariano gruñó.


      —Todavía estoy jodidamente tentado de enviarte un equipo ahora mismo . . .


      —Mariano, déjalo por el bien de Victoria —sugirió Vicente.


      Sin contestar, terminó la llamada.


      Exactamente nueve minutos después, volvió a sonar su teléfono.


      —Sí, primo.


      —Oye, ¿qué coño ha pasado?


      —¿Es Dante? —preguntó Rocco.


      —Claro que es Dante. Claro que Nueva York va a correr a su encuentro y a suplicarle, ya que está casado y enamorado y esas cosas —dijo Mariano.


      —De acuerdo, cálmate. La puta chica Rossi estaba sollozando en mi teléfono, toda su actuación de chica dura se desmoronaba por completo...


      Antes de que Mariano se explicara, Dante añadió:


      —Dime que no vas a matar de verdad a uno de sus hijos.


      —No lo sé. Me lo estoy pensando —bromeó Mariano.


      —Vamos, tío. Tranquilízate. No tiene sentido que Victoria te odie. Cosa que ocurrirá si asesinas a uno de los miembros de su familia.


      —Casarme con Victoria no significa que vaya a empezar a cambiar mi forma de tratar a las zorras problemáticas. Esa bruja le ha llenado la cabeza con la tontería de que conseguimos que Ferrari señalara con el dedo a su padre. Como si yo no hubiera podido exigir su mano en matrimonio o asesinar a toda la familia Bencivenga.


      Rocco levantó la vista, insultado.


      —Mata a la bruja de Rossi.


      —Espera —dijo Vincent, regañando a Rocco con la mirada—. Arianna Rossi fue descuidada con sus palabras. Mariano no va a seguir a la idiota actuando mientras se emociona.


      —¿Desde cuándo nos asociamos con soplones o necesitamos mendigar una esposa? Victoria y la idiota de su hermana han perdido la cabeza —dijo Rocco, y Mariano asintió con la cabeza.


      Dante intervino.


      —Victoria es joven y fácilmente influenciable. Arianna desconfía, igual que el tío Leo siempre ha desconfiado de Antonio Bencivenga. Ese idiota no sabe hablar bien a espaldas de la gente.


      —En realidad lo dijo en secreto, pero supongo que Victoria es demasiado emocional y quería saber si se acostaba con el hombre que puso en peligro a su padre en primer lugar —dijo Mariano.


      —Victoria ni siquiera se acuesta con él —señaló Rocco, y luego se disculpó rápidamente por su error.


      —Toda esta familia me tiene jodido —rugió Mariano.


      Dante permaneció al teléfono el tiempo suficiente hasta que tuvo la certeza de que Mariano no haría algo descabellado. Cuando su primo volvió a su tono juguetón, Dante suspiró aliviado.


      —Por mí, explícale una vez a Victoria la historia entre nuestras familias y cómo funcionan las cosas. Te casaste con una mujer más joven; no puede sorprenderte que actúe de forma emocional e inexperta.


      —Apuesto a que Carla te dijo que añadieras esa parte.


      —Lo que sea, lo hizo, pero es verdad. Cálmate. Tu maldito hijo me exige que cuelgue el teléfono.


      —Dile a Valentino que le envío un paquete.


      —El niño tiene cajas de juguetes sin abrir en la entrada de la casa. Entre tú, Carmine, Pilar y su abuela, la mierda no se acaba nunca. No le compres más regalos.


      —Que te jodan. Le compraré a mi chico lo que quiera.


      Con voz derrotada, Dante admitió:


      —Eso es exactamente lo que dicen todos.
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      Basándose en la llamada telefónica que había tenido antes con Gaia, Victoria sabía que Mariano estaba en pie de guerra.


      —¿Por qué aceptaste las sospechas de Arianna y te enfrentaste a él?


      Antes de que Victoria pudiera responder a esa pregunta, Gaia continuó:


      —La mayoría de las organizaciones no ayudaron a buscar a Ferrari. Satta no sería la única.


      —Gaia, vamos. ¿Y si supieran exactamente dónde encontrarlo?


      —Eso es una estupidez. Ferrari es un soplón. En este mundo, todos quieren que le pase lo mismo que a una rata. Matarían a un soplón por principios.


      Victoria pensó mientras su hermana divagaba.


      —Arianna me dijo que nunca te lo había dicho con seguridad, y desde luego no esperaba que se lo dijeras a Mariano.


      A Victoria se le inundó la cabeza.


      —¿Y qué? ¿Esperabas que me quedara callada? ¿Que nunca le preguntara? ¿Que siguiera interpretando mi papel día tras día en silencio?


      Se hizo el silencio entre las hermanas durante un rato.


      —Gaia, el hombre al que estoy besando podría haber tendido una trampa a nuestro padre —la voz de Victoria vaciló, pero siguió adelante.


      —Vamos, Victoria, esto es serio.


      —Lo siento. No pensé antes de hablar —tragó saliva con fuerza, con la culpa presionándole las costillas—. Y nunca delaté a Arianna. Se me escapó que mi hermana era sospechosa y él averiguó el resto.


      —Entiendo por qué tenías preguntas —dijo ella, con la voz apenas por encima de un susurro—. Pero, Vic, tienes que tener cuidado.


      Victoria inspiró lentamente, conteniendo la respiración antes de hablar.


      —Cuando vuelva, le diré que Arianna no tuvo nada que ver. Que descargue su ira conmigo.


      —Nadie quiere eso —dijo Gaia, pero Victoria estaba demasiado agotada para discutir. Le colgó a su hermana.


      Después, llamó y se disculpó con Arianna y luego intentó llamar a Mariano para sacarlo del caso de su hermana. Al ver que no contestaba, se dio por vencida y siguió el consejo de Arianna. Dejaría que Dante se encargara; todos sabían que era la persona más indicada para desactivar a Mariano.


      Más tarde, Victoria cenó rápidamente sola y luego corrió a su habitación para pasar la noche. No estaba preparada para hablar con Mariano si volvía a casa antes de que oscureciera. Cinco minutos después, cuando oyó los coches y el portazo de la puerta principal, Victoria se dio cuenta de que había corrido a su habitación justo a tiempo. Entró en el cuarto de baño para darse un baño y se dispuso a dar por terminada la noche, pero Mariano estaba sentado en la cama cuando ella volvió a entrar en su habitación.


      Confundida, miró de él a la puerta.


      —La he cerrado.


      —¿Y qué? Siempre he tenido una llave —dijo—. Esta mañana estabas presionando para hablar. ¿Por qué te precipitas ahora a la cama?


      Con el pelo empapado, la mirada de Victoria se posó en el reloj que tenía detrás. Con un bostezo, preguntó:


      —¿Podemos hacerlo mañana?


      —No —dijo Mariano en el tono más aterrador que jamás le había oído dirigirle—. Quiero que esto se aclare esta noche antes de que algo más crezca en esa cabecita tan bonita que tienes.


      Le hizo un gesto para que se acercara y tiró de ella para que se sentara.


      —En nuestro mundo, todos buscamos una cosa: la supervivencia de nuestra familia. Sólo la sangre garantiza la verdadera lealtad. Mi padre, el tuyo, Nico, yo, todos somos criminales. Sí, somos bastante educados entre nosotros, pero ninguno cree que los demás no conspiren contra ellos.


      Volviéndose hacia su mujer, Mariano le preguntó:


      —¿Sabes cómo Antonio Bencivenga le arrebató a Mia a uno de tus hermanos?


      —No —admitió, pero recordó que Silvia le había insinuado algo hacía un rato.


      —Bencivenga no es la mayor organización a nuestro cargo; hay organizaciones en Boston, Nevada, Florida y California. Sin embargo, mi padre dio a Mia a la tuya.


      Mariano se levantó para poder mirarla.


      —¿Antonio nunca te contó cómo lo hizo? Supongo que no te lo diría, pero quizá Nico sepa la verdad.


      —¿Sobre qué?


      —Durante años, mi padre siguió la estrategia de dominación de mi abuelo; ambos estaban hambrientos de poder, a pesar de todos los enemigos que mi abuelo se hizo, más los nuevos que adquirió. Mi padre también era joven y a veces se iba sin seguridad. Quizá su ego le convenció de que podía enfrentarse a cualquiera que le desafiara y no necesitaba seguridad. Fuera cual fuera la razón, lo hacía a menudo.


      Victoria no entendía por qué le estaba dando una lección de historia. No tenía nada que ver con lo que había preguntado, pero se sentó y le dejó continuar.


      —Mi padre y el tuyo, además de otras dos organizaciones, organizaron una reunión, y mi padre salió solo. Debido a la codicia de los Sattas, las organizaciones que mi viejo nunca tocó se pusieron nerviosas, y dos de ellas decidieron matarle y deshacerse de cualquier posible amenaza.


      Victoria prestó toda su atención a Mariano.


      —Planeaban matar a mi padre. Antonio llamó a mi viejo y le avisó. Le salvó la vida porque, en realidad, mi viejo iba por su cuenta al encuentro de ellos. En lugar de aparecer casualmente en el campo de golf, trajo a todo un ejército de hombres. Los soldados permanecieron ocultos el tiempo suficiente para ver cómo alguien apuntaba con un arma a mi viejo antes de que empezaran a arrojar cadáveres.


      —Mierda —no pudo evitar decir Victoria.


      —Después, mi padre evidentemente debía a los suyos y sospechaba lo que Bencivenga querría a cambio: Que Mia se casara con uno de sus hijos, lo que le parecía una garantía de que Satta no los eliminaría. Sin embargo, mi padre no era tonto. Sospechó enseguida de Antonio. ¿Por qué le iba a contar la otra organización el plan si él no formaba parte del complot para asesinar? Mierda, mi viejo se preguntaba si incluso el tuyo instigó el plan, sólo para apuñalar por la espalda a esos otros dos.


      Victoria se quedó boquiabierta, al igual que sus hombros. No podía creer lo que estaba oyendo.


      —Por mucho que mi padre buscó, nunca pudo encontrar pruebas de que Antonio Bencivenga tuviera algo que ver. Además, le salvó la vida y todo el mundo lo sabía, así que tenía que devolverle el favor públicamente.


      —¿Mi padre robó a Mia?


      Mariano suspiró.


      —Otra vez lo mismo. Dije que había sospechas, pero no pruebas. Esta desconfianza duró años. Mierda, cuando Dante se hizo mayor, mi padre le preguntó: “¿Quieres que ponga Nueva York en tus manos? Ese era el código para matar a Bencivenga. Sin embargo, mi primo no es ambicioso y por eso se mantuvo el trato. Mia debía volar a Italia y casarse con una de esas familias.


      Cuando terminó de hablar, Victoria parecía mortificada.


      —No puedo creer que mi padre pudiera...


      —Permanecieron amistosos durante años. Mi padre no tenía pruebas y le perdonaron la vida. Mia también está contenta. Lo que quiero decir es que ninguna de las partes es amigable, así que sí, no le buscamos cuando le detuvieron. Te lo dije en la cena en la que me diste la mano para casarte conmigo.


      —Ahora lo recuerdo.


      —Para responder a la pregunta más importante. Los Sattas matan a los delatores. Además, los miembros de algunas organizaciones, incluidos tu padre y tu hermano, se enteraron de que Antonio había sido señalado por Ferrari y delatado al gobierno justo antes de la boda de Carla y Dante, antes de que yo te viera en la pista de baile de su boda. ¿No me crees? Pregúntaselo a tu hermano o a tu padre. No a la idiota de tu hermana. Encontrar a Ferrari sólo fue más fácil porque utilicé una conexión del gobierno federal que Nico y las demás organizaciones no tienen.


      Victoria se sintió fatal. Se había comportado como una niña.


      —No pretendía...


      Él la miró, incrédulo.


      —Nos llevábamos muy bien. Arianna te ha metido esa puta idea en la cabeza, y zas, estás haciendo acusaciones estúpidas.


      —Lo siento.


      —Claro que sí.


      Se levantó de un salto y se acercó a él.


      —Exageré. Ahora me doy cuenta. Cometí un error.


      La estudió detenidamente.


      —¿Cuánto lo sientes? —El tono de su voz era repentinamente juguetón.


      Victoria no tuvo tiempo de contestar antes de que Mariano le rodeara la cintura con el brazo y la apretara contra la pared.


      —Lo siento —murmuró ella cuando él bajó la cara hacia la suya.


      —Sólo te has castigado a ti misma al no recibir el beso por la mañana. Apostaría una fortuna a que esta noche no duermes tranquila —dijo mientras le revolvía un mechón de pelo mojado.


      El aire nocturno de Chicago era cortante, pero no por eso Victoria se mordió el labio hasta que le sangró mientras esperaba el siguiente movimiento de Mariano. Él se pasó las grandes manos por el pelo, con expresión ilegible, y luego avanzó hacia ella. Mariano acercó sus labios a los de ella.


      Su beso era como una bebida dulce. La cintura de Victoria se arqueó a su ritmo mientras él entrelazaba su lengua con la de ella, saciando su sed como si hubiera estado abandonada en un desierto, esperando su oasis. Mariano era rudo, pero lo bastante suave para que su mujer apreciara cada sensación que despertaba en su interior.


      Justo cuando estaba a punto de apartarse de sus labios, Victoria le mordió juguetonamente. Sin que ella lo supiera, esto hizo que su sangre se calentara como el fuego en sus venas. Mariano se llevó una mano al labio, sin romper el contacto visual. Cuando Mariano vio una gotita de sangre, sonrió satisfecho.


      —Lo pagarás por la mañana, Sra. Satta —advirtió, y luego se apartó, al darse cuenta de que Victoria no parecía ni un poco petrificada.


      Cuando cerró la puerta, Victoria dejó escapar el aliento que había contenido. Esto podría haber acabado mal. Aunque no era su intención, tiró a Arianna debajo del autobús. Por suerte, Mariano aceptó sus disculpas y todo el lío pareció quedar atrás.


      —Vamos, Victoria Satta. No exageres —dijo en voz alta y fue a secarse el pelo. Iba por la mitad de la tarea cuando Robert le envió un mensaje.


      —¿Has convencido a Satta para que te deje hacer una excursión de un día?
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        * * *

      


      Mariano calculó que los besos harían a Victoria masilla en sus manos; nunca calculó lo que le harían a él. Al salir de su dormitorio, su cuerpo ardía. La frustración sexual le hacía buscar desesperadamente cualquier tipo de alivio. Se alegró de encontrarse con Junior y distraerse de ese pequeño problema. Tras cambiarse en su dormitorio y ponerse unos joggers, zapatillas de deporte y una sudadera, se apresuró a bajar las escaleras. Mientras bajaba, le dijo a Elio lo que siempre hacía cuando salía para cualquier actividad nocturna.


      —Mi mujer está en casa. Protégela con tu vida.


      —Por supuesto, jefe —respondió Elio cuando Mariano se marchó.


      Horas más tarde, tras terminar un sangriento trabajo, regresaron tarde al recinto. Mariano salió del todoterreno y entró en la casa. Le sorprendió encontrar a Victoria en la cocina.


      —Nunca te tomé por una comilona nocturna —la sorprendió diciéndole.


      Dándose la vuelta, se sorprendió, ya que supuso que, como todas las noches que le había visto marcharse, volvería mucho después de que ella estuviera profundamente dormida.


      —No puedo dormir.


      —Creía que habíamos aclarado el malentendido. Entonces, ¿por qué sigues con cara de intranquilidad?


      Definitivamente incapaz de compartir que había ilusionado a Robert, Victoria se devanó los sesos buscando una mentira adecuada.


      —Hay tanta deshonestidad en nuestro mundo. A veces es agotadora.


      Mariano salió del oscuro vestíbulo y se adentró en la cocina. Notó su falta de contacto visual.


      —¿Estás evitando mis ojos porque hay algo más que no me estás contando?


      —No —respondió ella demasiado deprisa—. Sólo desearía que las cosas fueran más sencillas.


      Mariano la observó, pero relajó los rasgos de su rostro.


      —Señora Satta, no hay forma de que yo entre en esa cabeza suya, así que tendré que confiar en que no está mintiendo.


      —¿Confianza?


      Se volvió para marcharse, no sin antes añadir:


      —No hagas que me arrepienta.
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      Tras suavizar las cosas con Mariano, Victoria sintió un gran alivio. Se prometió no volver a sacar conclusiones precipitadas, y menos con él. Se dio cuenta de la importancia de plantear sus preguntas sin un tono acusador, dejando a Mariano espacio para explicarse. Aunque no podía alterar su instinto de enfrentarse frontalmente a los rumores, se comprometió a abordar estas situaciones con más delicadeza en el futuro. Por desgracia, la persona a la que más había molestado durante los dos últimos días era Robert. Quien, tras enviar el primer mensaje anoche, siguió con tres más.


      —No te preocupes si dice que no. Buscaremos otra oportunidad.


      —¿Está por aquí y no puedes hablar?


      —Vic, ¿va todo bien?


      Todavía en la cama, Victoria se sentía fatal por haber ilusionado a Robert. No era justo para él, y por mucho que ella no quisiera, retrasar el momento de decirle que no iba a ir sería más cruel.


      —Robert, ha sido un malentendido. No puedo irme —tecleó.


      Obviamente, estaba levantado y esperando a que ella le tendiera la mano, pues vio que ya estaba tecleando una respuesta.


      —No hagas esto. Entonces, Satta no hizo nada; nada más ha cambiado. Tú no le quieres; nosotros nos queremos. Vámonos.


      Su sentimiento de culpa aumentó al leer las palabras de Robert.


      —No puedo. Todos estarían en peligro.


      Victoria se guardó la verdad. Admitir que empezaba a disfrutar de su tiempo con Mariano sería demasiado cruel. Decirle a Robert que el amor que antes sentía por él ahora parecía incierto con cada beso de Mariano era algo que no se atrevía a hacer. No quería parecer voluble, así que se quedó callada y esperó su respuesta. No tardó en llegar.


      —Ahí estás en peligro. Nadie puede controlar la ira de Mariano. Si se vuelve contra ti, nadie podrá salvarte.


      Al comprender por qué Robert no podía dejar escapar su amor, las lágrimas se agolparon en los ojos de Victoria.


      —Robert, eres el mejor. Confía en mí, estoy bien. Me preocupo más por ti. Que te pasarás la vida esperando.


      Mientras esperaba su respuesta, una voz entró por su puerta.


      —¿Estás levantada?


      Mariano no era de los que la buscaban por las mañanas. A menudo se tropezaban en la cocina hasta que sus labios chocaban.


      —¿Victoria?


      Rápidamente, dejó caer el teléfono entre las sábanas y saltó de la cama.


      —¿Sí?


      En lugar de una respuesta, la puerta se abrió de un empujón y entró Mariano. Estaba sin camiseta, claramente saliendo de la ducha.


      —¿Qué es lo que ocultas?


      Ya de pie, se agitó.


      —¿Eh?


      —No me hagas volver a preguntar. Anoche estaba claro que te guardabas algo, pero tuve una noche ocupada...


      —Ahórrame los detalles —espetó Victoria sin querer, y luego lo miró sorprendida, al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


      Sonrió.


      —¿Es algún tipo de juego que dominas? ¿Mantener a raya a un hombre hambriento, pero insinuando tu posesividad?


      —¿Eh?


      Acortando distancias, Mariano pasó junto a Victoria y se sentó en su cama.


      —Responde a la pregunta.


      El pánico invadió a Victoria cuando se dio cuenta de que estaba sentado cerca de su teléfono. Si Roberto hubiera enviado un mensaje de texto ahora mismo, en la pantalla habría aparecido un resumen de la conversación. Intentó pensar en la mejor salida, pero no veía ninguna forma segura de evitar el enfado de Mariano, ni ahora ni después.


      —Cuando pensé que le habías tendido una trampa a mi padre... iba a salir corriendo.


      Ella esperaba que se enfadara, pero en lugar de eso parecía divertido.


      —¿Es eso? Gatita, alucinas si crees que alguien puede correr más que yo. Pregúntale a Ferrari.


      Ella esperó, aún esperando su enfado, pero Mariano adoptó un enfoque más suave.


      —Ahora que lo sabes todo, ¿sigues pensando en huir de casa?


      No contenta con su elección de palabras, Victoria frunció el ceño.


      Mariano se echó a reír.


      —Bueno, acabas de decir que pensabas huir, ¿no?


      —¿No tienes nada que hacer hoy?


      Se puso en pie.


      —Sí, pero necesito una respuesta. Aunque ya la conozco.


      Justo entonces, sonó su teléfono. Ambos miraron en su dirección, y a Victoria le preocupó que Mariano bajara la cabeza hacia la pantalla.


      —No voy a ir a ninguna parte. Tenemos un trato y pienso cumplir mi parte del trato —dijo con más determinación que de costumbre.


      Mariano enderezó su musculoso cuerpo y caminó hacia Victoria. Cuando la atrajo hacia su pecho, ella supuso que había llegado la hora de su beso diario.


      Aseguró a Victoria en su abrazo y bajó los labios hasta sus oídos. Su voz fue sustituida por otra ronca y seca.


      —En realidad, si te escaparas de los guardias, primero los mataría a ellos y a sus familias. Luego vendría a recogerte. Hasta que la muerte nos separe, Sra. Satta.


      Este tipo de palabras solían infundir miedo a Victoria, pero entre sus brazos, sintiendo cómo sus músculos se contraían a su alrededor, Victoria no se asustó.


      Sin esperar respuesta, Mariano la soltó.


      —Hasta luego. No me esperes para cenar esta noche. Tengo negocios.


      Visiblemente confusa, Victoria se preguntó por qué no la besaba, pero era demasiado tímida para preguntar.


      Por la gracia de Dios, estaba al otro lado de la puerta cuando sonó su teléfono. Corrió a cogerlo y se apresuró a entrar en el cuarto de baño para darse una ducha ruidosa.


      —¿Sí, Robert?


      —Victoria, sé razonable.


      Hizo una pausa, sin saber cómo llegar a Robert esta vez.


      —No puedo, Robert. Me siento como una mierda por haberte hecho esto otra vez. Ayer estaba emocionada y no pensaba con claridad.


      Robert hizo una pausa y volvió a intentarlo con voz lenta y pausada.


      —Victoria, escúchame...


      —Más vale que sea otra puta Victoria y no mi maldita hermana —Arianna debió de entrar a trompicones en la habitación, ya que se la oía a él.


      —Estoy teniendo una puta conversación privada —espetó Robert.


      Victoria suplicó:


      —Robert, cálmate.


      —John, es tu hermano o nuestros hijos. Ya has tenido que lidiar con Ava. Deja que lo haga yo —gritó Arianna.


      —¡Robert! —rugió John.


      —Voy a colgar, Robert. Por favor, ten cuidado. Sé feliz. Lo siento. Lo siento de verdad.
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        * * *

      


      Al salir de la finca, a Mariano le picó la curiosidad.


      —Hazme un favor. Pon vigilancia sobre Victoria.


      —Ya tiene seguridad —señaló su hermano Sonny, sin darle la oportunidad de hablar.


      Molesto, Mariano suspiró, cerró los ojos y volvió a intentarlo.


      —Pon vigilancia en su teléfono. Quiero saber a quién llama y envía mensajes.


      —¿Realmente quieres malgastar la mano de obra teniendo a alguien peinando sus textos y escuchando su audio? ¿Por qué?


      —Parece nerviosa y acaba de admitir que estaba pensando en correr.


      —Si ya ha confesado, dudo que vuelva a hacerlo.


      Mariano estaba de acuerdo con la conclusión de su hermano, pero tenía una sensación molesta.


      —Hazlo y asigna a una chica de bajo nivel para que redacte un informe.


      —No te lo sugiero. La mayor parte probablemente será ella quejándose de un matrimonio que ambos sabemos que no quería.


      Sonny tenía razón.


      —No es ningún secreto que ella preferiría estar en otro sitio —dijo Mariano mientras digería cuidadosamente las palabras de su hermano—. No quiero que me tome desprevenido con otra esposa.


      —De acuerdo, personalmente lo haré de forma esporádica, informándote sólo de las cosas importantes.


      Eso fue suficiente para Mariano.
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        * * *

      


      Dentro de la casa, tras llamar a Gaia y disculparse, Victoria se arrastró hasta la cama. Se acurrucó bajo las sábanas, pero el sueño no llegaba. Su mente no se apagaba, repitiendo todo en bucle. Así que se quedó tumbada, mirando al techo, dejando que se le escapara la mañana. Finalmente, decidió salir a tomar el aire, como había planeado en un principio. Cuando consiguió volver a casa hacia la hora de comer, abrió el correo electrónico que Mia le había enviado después de la boda, titulado “Cosas que hacer cuando el marido está demasiado ocupado y te sientes una molestia como para pedirle compañía a alguien”.


      Preocupada por haber monopolizado demasiado el tiempo de Silvia, y dado que Victoria no se sentía tan relajada con Nicole o Jacqueline, decidió que hoy era el día de darle un buen uso a la lista de Mia.


      El Instituto de Arte de Chicago fue lo primero que le interesó. Victoria paseó por el museo, disfrutando hasta que la reconocieron. Incluso allí, los susurros eran insoportables.


      —Nunca pensaría que le interesaba el arte.


      —Y ella ES linda.


      Las dos mujeres charlaban como si Victoria tuviera problemas de audición. Bajó los ojos y se alejó, desesperada por no oír más. Salió de la casa para despejar la mente, con la esperanza de que el arte le trajera la paz. Estaba claro que era una decisión desacertada.


      —Consiguió uno de Bencivenga —una nueva voz interrumpió sus pensamientos en esta zona del museo.


      —¿Qué Benci? De verdad pensaba que se casaría con Caroline Falcone. Parece que Satta no es tan grande como pensaban.


      Elio, al que había dejado a unos metros, apareció.


      —Quieres repetir esa mierda.


      Ambos levantaron la cabeza, completamente sorprendidos de que les hubieran oído. El miedo en sus ojos se combinaba con manos temblorosas y cabezas temblorosas.


      Elio parecía dispuesto a matar allí mismo, entre todo aquel bello arte.


      —Mueve el culo. No está en la exposición. Critica la mierda que has pagado por ver.


      Agradecida, Victoria no le quitó los ojos de encima. No era propio de Elio hablar. Sólo oía el taconeo de las mujeres.


      —Gracias —dijo ella, y luego le miró desconcertada—. ¿Cuándo te has acercado a mí?


      —Sonny está fuera.


      —¿Sonny?


      Elio asintió y señaló hacia la salida.


      Durante una fracción de segundo, Victoria se sintió incómoda. ¿Por qué querría el hermano de Mariano hablar en privado con ella? Tomó el teléfono y vio que no tenía llamadas perdidas ni mensajes de nadie.


      Por su mente pasó llamar a Arianna, pero tenía poco tiempo. Pronto, Sonny se plantó frente a ella, con expresión inquieta.


      —Hola.


      Mirando detrás de ella, se dirigió a Elio.


      —Sigue unos pasos por detrás. Vamos a dar un paseo.


      —¿Ah, sí?


      Sonny frunció el ceño.


      —Así que Robert Rossi participó en tu plan para huir.


      ¡Oh, mierda! El miedo invadió a Victoria. Le había faltado al respeto a Mariano, y ahora ¿y si Sonny estaba aquí para...? oh, Dios.


      —Ha sido un malentendido. Exageré.


      Sonny la condujo por la concurrida calle de Chicago.


      —Baja la voz. No quiero que Elio lo oiga porque entonces Mariano debe hacerlo.


      —No se lo has dicho.


      —No.


      Sintió como si contuviera la respiración, esperando el resto de lo que diría.


      —Hay que poner fin al contacto con Rossi. Alyssa ya era suficiente vergüenza para mi hermano.


      —Yo. Bueno. Terminé el contacto; él acaba de volver a ponerse en contacto.


      A Sonny no pareció importarle.


      —Alyssa Carsini debería ser una historia que conocieras como un cuento con moraleja. Aunque Mariano se preocupaba poco por ella, está pasando por el aro de las estupideces para que te sientas cómoda. Lo de los cuatro meses no es propio de mi hermano. De todos modos, te doy una oportunidad.


      —Por la vida de mi padre, no necesito una advertencia. Simplemente me emocioné y me enfadé —explicó, y entonces pudo darse cuenta de que a Sonny no le importaba el porqué—. No huiré ni avergonzaré a tu hermano.


      Sonny dejó de caminar y la estudió detenidamente. Luego miró detrás de él, como haciendo una señal a alguien.


      —¿Cómo te has enterado de mi breve momento de locura? —preguntó Victoria con curiosidad.


      Sin compartir nada, Sonny sólo respondió:


      —Alégrate de que haya sido yo y no Mariano. Pon fin a todo contacto con Rossi. Inmediatamente.


      Eso no respondió a su pregunta. Un todoterreno apareció en la acera minutos después de que Sonny levantara la mano, se subió y se marchó.


      Durante un rato, Victoria se quedó allí de pie intentando recuperar el aliento. Se sintió aliviada de que Sonny fuera tan comprensivo. Esto podría haber acabado peor. Tomó la firme decisión de dejar de poner a los demás en peligro.
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        * * *

      


      A pesar de un comienzo intenso y aterrador, el resto de la tarde fue bien. Vio belleza en la ciudad que podría haber pasado desapercibida de no ser por la lista de su cuñada.


      Para cenar, Mia sugirió el restaurante Danza”s, un lugar elegante y de lujo que Victoria pudo ver al instante relacionado con alguna que otra familia organizada.


      —¿Te parece bien que entre ahí? —preguntó a su seguridad.


      El hombre se burló y abrió la puerta de un tirón.


      —Señora Satta, no hay ningún lugar fuera de los límites.


      La pareja dio unos pasos hacia el atril.


      —Es la reina Satta —se oyó decir en voz baja.


      El cuerpo de Victoria se puso rígido y, en verdad, quiso dar marcha atrás.


      —Tiene que ser ella —comentó otra voz


      Pronto sintió que todos los ojos del restaurante estaban puestos en ella. Se volvió hacia Elio.


      —Ya no tengo hambre...


      —Señora Satta —gritó un hombre mientras corría hacia ella.


      Victoria no conocía a ese hombre, estaba segura.


      —Es un honor. No, nos sentimos honrados de que hayas venido a nuestro pequeño establecimiento.


      —Mia me ha dicho que en Danza”s se come bien...


      El hombre esbozó una amplia sonrisa.


      —La princesa Satta sabe lo que dice.


      Mientras continuaba, a Victoria no le pasó desapercibido que la seguridad que había dejado en el coche estaba ahora al otro lado del restaurante, escoltando a alguien a la salida. Sus ojos se posaron en los tres hombres que parecían formar un círculo alrededor de una persona. Sentía curiosidad por saber quién, pero las palabras del hombre exigieron su atención.


      —¿Se unirá a ustedes el señor Satta?


      —No. Sólo soy yo —dijo Victoria, ignorando lo que antes había captado su atención.


      El hombre continuó besándose—. Haces que parezca que tener a la Reina Satta no es un honor. Nos aseguraremos de que lo pases excepcionalmente bien.


      Después de hablar, la condujo a una mesa. En una parte del restaurante que daba al agua.


      —Hola —llamó una voz desde una mesa cercana.


      Victoria movió ligeramente la cabeza.


      —Encantado de conocerte —saludó otra mesa.


      Muchos hombres levantaron la cabeza en señal de reconocimiento, y la rutina que Victoria había llegado a detestar se prolongó durante diez minutos. Las voces calladas hablaban de que era demasiado joven, y otros debatían en voz alta si era tan guapa como decían los rumores o si estaban inflados. Victoria los ignoró a todos excepto a uno.


      —¿Has visto cómo han sacado a Lisa del restaurante? Satta no faltará al respeto a su mujer teniendo a su amante cerca.


      Ahora tenía sentido por qué parecía que el anfitrión la retenía al frente con una conversación inútil. Le daba a sus guardias tiempo para limpiar. Deseó desesperadamente haber echado un vistazo a Lisa. Había oído hablar de la mujer con la que Mariano se acostaba, y sintió unos celos latentes por el acuerdo.


      Pasaron los minutos y Victoria se dio cuenta de que el camarero no se había acercado a tomarle nota. Estaba a punto de hacer un gesto hacia Elio cuando vio que Mia estaba llamando. Levantando el teléfono hasta la oreja, Victoria hizo la pregunta más apremiante:


      —¿Está bien el bebé?


      Mia soltó una risita.


      —Ya nadie pregunta por mí, sólo este bebé.


      Victoria sabía que eso no era cierto. Desde la luna de miel, sabía que Mariano estaba estresado por Mia.


      —No quería decir...


      —Lo sé. Sólo estoy bromeando. Si este bebé supiera ya lo mucho que se le quiere. En fin, ¿qué tal la tarde? Vi tu mensaje de que habías utilizado mi itinerario.


      Victoria levantó la vista cuando un equipo de camareros con bandejas se acercó a ella. Luego volvió a mirar a Elio, ya que no había pedido nada.


      —Unos aperitivos para la Reina Satta —explicó uno mientras ponían platos en la mesa.


      —¿Dónde estás? —preguntó Mia.


      Victoria hizo un gesto de aprobación a los hombres antes de que se marcharan, y luego contestó:


      —Danza —luego hizo una pausa—. ¿Parece que Lisa estuvo aquí?


      —¿Se fue? ¿Se fue? —preguntó Mia alzando la voz.


      —Sí.


      —Bien. Eso sería una falta de respeto hacia ti. Mariano no lo aceptaría.


      —Sinceramente, quería verla.


      —¿Para qué coño? Recuerdo los días en que Gabriella se paseaba por todo Nueva York y me avergonzaba. Mi hermano nunca permitiría que eso ocurriera.


      Victoria sabía que no podía conseguir que Mia lo entendiera. En su cabeza, Lisa era la persona más hermosa y fantástica en la cama, y probablemente todo Chicago estaba de acuerdo en que pertenecía a Mariano. Sólo necesitaba echar un vistazo a la mujer fantasma.


      —¿Victoria?


      —Sí —dijo mientras tomaba un bocado.


      —¿Cómo va, por lo demás?


      Hablaron después de la luna de miel, pero Victoria se aseguró de evitar hablarle del malentendido. Hizo caso de la advertencia de Mariano y se negó a someter a Mia a ninguna tensión.


      —No pasa nada. O soy amada y adorada sin motivo por desconocidos o me veo obligada a oír sus crueles y no tan silenciosos susurros.


      —Recuerda que ahora eres un Satta. Nunca dejes que te vean sudar.


      Aunque Victoria agradeció los ánimos, Mia no entendía del todo de dónde venía, así que comió y charló hasta que Mia se apresuró a colgar el teléfono para ocuparse de unos asuntos.


      Victoria se dio cuenta de cuánto tiempo llevaba en el restaurante y no le habían enseñado un menú ni le habían preguntado qué quería. Volvió a girarse para establecer contacto visual con Elio, pero vio que Mariano se acercaba.


      La sorpresa se reflejó claramente en su rostro cuando él se acercó.


      —¿De verdad has ido a mi restaurante favorito sin mí?


      —¿Este lugar es tu favorito? —preguntó Victoria. En sus ojos brilló un destello de curiosidad. Nunca había oído hablar mucho de las partes ordinarias de la vida de Mariano, como su color favorito, su comida, su programa de televisión, etcétera. Le intrigaba saber algo de él que los demás desconocían.


      Él no contestó y se sentó en una silla frente a ella. Ya había salido antes con Mariano, así que no era nuevo que todo el restaurante bajara la voz. Algunos incluso bajaron los ojos.


      —¿Mia no te lo dijo cuando te envió aquí?


      —No, sólo dijo que éste era el mejor sitio para cenar.


      Alcanzando bocados de uno de los platos, a Mariano se le iluminaron los ojos en cuanto probó la comida.


      —¿No te pareció raro que te mandaran todos los aperitivos del menú? Dentro de un minuto, vendrán todos los entrantes.


      Victoria se quedó de piedra.


      —¿Qué? No, no puedo comer tanto —luego miró a Mariano—. No pensaba que comieras así.


      Se quedó inmóvil y sonrió con satisfacción, aparentemente a punto de decir algo sugerente.


      —Satta. ¿Cómo te va? —dijo un hombre mientras revoloteaba cerca de su mesa.


      En cuanto Mariano levantó la vista y asintió, el hombre se acercó para estrecharle la mano. Esto abrió las compuertas y pronto, un hombre tras otro se acercaron a saludar al jefe.


      La llegada de los entrantes puso fin a la situación.


      —¿Cómo se supone que voy a comerme ahora mi puta comida?


      Victoria levantó la vista, esperando a que continuara.


      —Todas esas manos sucias . . .


      Antes de que ella contestara, él se puso en pie.


      —Ahora vuelvo.


      Le vio dirigirse al baño y observó los ojos hambrientos de las mujeres solteras que le seguían.


      —Eso es una absoluta falta de respeto —dijo en voz baja.


      No tardó en volver y empezaron a comer. Victoria no había planeado comer tanto, pero tuvo que admitir que la comida estaba buena. Demasiado buena. Después de limpiar su plato de ñoquis al pesto, se quedó con ganas de probar un bocado más. Ignorando los demás platos que tenía delante, su mirada se posó en la ración de Mariano.


      Antes de que ella pudiera decir nada, él señaló su plato.


      —No, está bien. Hay muchos otros platos —dijo ella, intentando convencerse a sí misma más que a él.


      Mariano dio lentos sorbos a su bebida, estudiando a Victoria antes de hablar.


      —Rechazar mi polla, en cierto modo puedo entenderlo. Pero, ¿qué consigues negándote a ti mismo más albóndigas de patata blanda?


      Sus ojos se abrieron de par en par y miró a su alrededor, con la esperanza de que no les hubieran oído. Mariano, completamente indiferente, ya estaba echando el resto de la comida en su plato.


      —Lo que es mío es tuyo —dijo, con voz firme—. Mi dinero, mi casa, todo. Si ves algo que quieres, haznos un favor a los dos y cógelo.


      El rostro de Victoria se suavizó. No conseguiría un trabajo escribiendo para Hallmark, pero una y otra vez, Mariano demostraba ser tal y como Mia bromeaba: muy encantador.


      —He oído que has estado corriendo por Chicago casi toda la tarde, como un turista.


      Por alguna razón, la forma en que dijo esa palabra me pareció un desaire.


      —No lo hacía —protestó Victoria.


      Mariano captó su tono.


      —Tranquilízate. Sólo digo que si quieres una visita guiada, podría...


      —Satta —un hombre llamado


      Por desgracia, a Mariano se le había acabado la paciencia.


      —Ahora no, joder —espetó sin comprobar quién le llamaba.


      Cuando el hombre avergonzado se volvió para marcharse, Victoria se apresuró a cambiar de tema.


      —Te ofrecías a llevarme por ahí. ¿Cuándo quieres hacerlo?


      Mariano dudó.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      En un principio, Mariano quería sugerirle a Silvia que le enseñara la ciudad a Victoria. Estaba ocupado y no tenía tiempo para hacer de guía turístico. Ahora, un hombre idiota le interrumpió, haciendo que se detuviera en mitad de la frase. Mariano exhaló un largo suspiro, exhausto, al darse cuenta de la inocencia de su novia.


      —¿Victoria? ¿Tienes idea de cuántas cosas tengo que hacer cada día? —La luna de miel había terminado.


      Inmediatamente supo que sus palabras eran demasiado directas por la forma en que ella se puso rígida en la silla y bajó los ojos hacia el plato.


      —Perdona, yo...


      Maldita sea, odiaba sabotear el trabajo, pero cuando la cara de su mujer se torció como si la hubiera apuñalado con un cuchillo, no podía dejarse llevar por sus típicos instintos de jefe. Sentía que se estaba convirtiendo en uno de esos clichés románticos, con el corazón destrozado por un simple fruncimiento de ceño en el rostro de Victoria.


      —No puedo darte una fecha —se echó atrás y dijo—. De acuerdo. Mantén tu calendario flexible y te avisaré cuando tenga tiempo.


      Sus ojos se iluminaron un instante antes de apagarse rápidamente.


      —Si no puedes, no pasa nada. Sé que eres un hombre ocupado.


      No cuando la idea de pasar tiempo conmigo te hace brillar como el sol. Estaba ocupado, como ella había calculado, pero Carla le daba la lata constantemente sobre cómo una esposa descuidada significaba un final infeliz para todos. Además, Mia le telefoneó antes casi histérica porque la lista que le había dado a Victoria no debía utilizarse tan rápido.


      —¿Por qué ya está sola?


      —Mia, estoy haciendo negocios.


      —¡MARIANO!


      Se rio al oír la severidad con que ella utilizaba su nombre, como si tuviera que significar algo.


      —¿Qué?


      Su hermana hizo una pausa.


      —Danza es tu sitio favorito, ¿y aún no la has llevado allí? Ve a verla para cenar.


      Los hermanos fueron de un lado a otro hasta que Mariano prometió considerarlo, pero Mia sabía que se iba. Crecieron en el mismo hogar durante años; ella sabía cómo conseguir lo que quería. Sentado frente a Victoria en la mesa, Mariano buscó en su agenda mental, pero no encontró nada.


      —Pronto te daré una cita.


      Victoria intentó disimularlo, pero sonrió. En ese momento, se dio cuenta de que los besos bastaban para hacerla ceder, pero hacer lo que Carla y Mia sugerían podría ayudarle más. Marido y mujer cenaron y salieron lentamente del restaurante. La primavera estaba en el aire, pero la noche seguía siendo bastante fría, pues la estación acababa de llegar. Dentro del todoterreno, Victoria parecía embelesada por las luces de la gente que había fuera de la ventanilla.


      —¿De verdad estás mirando algo, o sólo intentas evitarme?


      Victoria le miró.


      —No te estoy evitando —luego hizo una pausa—. ¿Qué ha pasado con tu negocio?


      Mariano se encogió de hombros.


      —Surgieron asuntos más importantes.


      Le miró a la cara mientras ella intentaba desesperadamente deducir lo que estaba insinuando.


      Como no parecía estar cerca de darse cuenta de que ella era el asunto importante, Mariano atendió la llamada telefónica que requería su atención.


      —Sí, Rocco, ¿qué pasa?


      —Eres un buen hermano mayor, viejo.


      Mariano se rio entre dientes.


      —Betina es toda tuya, tío. ¡Que aproveche! Scarlotta y yo hemos cerrado el trato antes. Les di algo, por si había algún sentimiento herido.


      —Acabo de hablar con ella por teléfono. Está lista —dijo Rocco con alegría.


      —Eres un hombre afortunado —dijo Mariano, y luego miró para ver que Victoria volvía a evitar su cercanía, ahora hipnotizada por una pared en blanco fuera de su ventana.
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      La mención de Betina, la futura esposa de Mariano, hizo que Victoria aguzara el oído. Así que los rumores eran ciertos; Rocco y Betina se casarían. Victoria había oído rumores en la Costa Este por boca de Arianna de que Mariano cedió parte del territorio para convencer a Scarlotta de que aceptara un marido de rango inferior para Betina en lugar de enviarla a Italia por un jefe superior.


      Arianna siguió hablando del tema.


      —¿Por qué iba Satta a darle nada? ¿Quizá no quiere que Scarlotta tenga otras conexiones en Italia?


      Ahora mismo, nada de eso le importaba a Victoria. Lo que más le preocupaba era lo que Mariano quería decir cuando afirmaba que Rocco era un hombre afortunado. ¿Tenía mala suerte estando con ella?


      Estaba preocupado por otra llamada telefónica justo después de que terminara la conversación con su hermano.


      Mientras ella esperaba a que terminara la conversación, el vehículo se detuvo y Mariano salió rápidamente.


      Tina la saludó en la puerta, probablemente se dirigía a casa.


      —¿Qué tal la cena? Danza es una delicia.


      No queriendo ser grosera, Victoria se detuvo y le habló de la deliciosa comida. Mucha de la cual se desperdició.


      —Deberías ser voluntaria en una colecta de alimentos o algo así. Siempre te preocupa que la comida se desperdicie.


      ¿Qué, no? Gaia era la voluntaria de la iglesia. Definitivamente, Victoria no creía que ésa fuera su pasión, pero decidió no entrar en detalles con Tina.


      —Me lo pensaré. Gracias por la idea.


      Al cabo de veinte minutos, Tina se marchó. Victoria tomó una botella de agua y subió a su habitación. Estaba a punto de enviar un mensaje de texto a Gaia cuando sonó su teléfono. Le preocupaba que fuera Robert, pero fuera lo que fuera lo que Arianna había dicho o hecho, debía de haber funcionado, ya que no se puso en contacto con Victoria en lo que quedaba de día.


      Al acercarse el teléfono a la cara, se dio cuenta de que era Mariano.


      —¡Quiero mi beso!


      —De acuerdo —respondió ella.


      Luego esperó lo que le pareció una eternidad a que él respondiera.


      —Ven al jacuzzi.


      Bañera de hidromasaje. Oh. Victoria atravesó lentamente el vestíbulo, bajó los escalones y se dirigió a la zona privada de la parte trasera de la casa. Vio que Mariano ya estaba en el jacuzzi y se maravilló al ver su gran pecho brillar entre las suaves burbujas.


      Bajando dos series de escalones de piedra pálida había una espaciosa terraza decorada con muebles de color melocotón y fucsia. En el centro, un resplandeciente jacuzzi cian brillaba bajo la luz, rodeado de exuberantes flores y vegetación. El recinto exterior era un arco iris de vivos colores durante el día, desde las sillas estampadas hasta las sombrillas salmón. A esta hora, sin embargo, sólo la bañera brillaba a la luz de la luna. Y el musculoso centro de mesa que flotaba en el agua.


      —¿De verdad creías que te escaparías sin darme lo que es mío? —preguntó él, interrumpiendo su disfrute de la vista. Gotas de agua resbalaban por su cuero cabelludo. Victoria se dio cuenta de que nunca había visto a Mariano tan mojado. Su físico tonificado parecía aún más esculpido por el sudor.


      Ahora estaba en el borde de la bañera, esperando que él saliera y la besara hasta dejarla sin sentido.


      —Estabas ocupado al teléfono —su cadencia temblorosa delataba su plan de parecer tranquila. La desnudez de Mariano, al menos del torso hacia arriba, la ponía nerviosa una y otra vez, y no dejaba de contemplar los centímetros de él que normalmente quedaban debajo de trajes y prendas caros.


      Mariano parecía satisfecho de sí mismo cuando se dio cuenta de que Victoria no podía apartar los ojos de su pecho.


      —Pasa.


      —¿Adentro? —Victoria se señaló débilmente con el pulgar, como si hubiera alguien más a la vista. No, Mariano se había fijado sólo en sus temblorosas extremidades.


      Sonrió con satisfacción.


      —Sí. Nunca he dicho que todos nuestros besos tengan que ser secos.


      Victoria parecía dispuesta a protestar, así que Mariano la ayudó poniéndose en pie, haciéndola girar y bajándole la cremallera de la parte trasera del vestido. La sensación de sus pulgares rozándole la piel le puso la carne de gallina.


      —Yo-yo-yo —lo intentó.


      Sin embargo, el vestido ya le llegaba a los tobillos, un breve escalofrío la recorrió de pie, en sujetador y ropa interior, y Mariano, con un brazo, la levantó por encima del borde y la introdujo en el jacuzzi.


      —¿Tú qué?


      Al parecer, protestar por más tiempo no tenía ningún sentido, así que bajó rápidamente su cuerpo al agua caliente mientras Mariano la observaba con fuego en los ojos.


      —Nada —murmuró ella.


      —¿Por qué pareces tan incómodo compartiendo jacuzzi conmigo? Te di el indulto de cuatro meses para que arreglaras esto. Sabes que se te acaba el tiempo.


      Victoria le miró, negándose a retroceder.


      —Hemos progresado.


      A Mariano no se le escapó cómo nos dijo. Fue una pequeña victoria, pero una victoria al fin y al cabo. Ladeó la cabeza.


      —¿Lo hemos hecho?


      —Sí.


      Mariano tomó su bebida, acercándose deliberadamente, atento a cualquier signo de vacilación. Ella no se inmutó. Interesante.


      —Quizá tengas razón.


      Mientras hablaba, Victoria levantó ambos brazos, apoyándolos en el borde exterior de la bañera de hidromasaje, haciéndose ver tan relajada como quería sentirse.


      —Lo estoy.


      Mariano sonrió satisfecho.


      —Qué discurso tan valiente. Has pasado de compartir tus labios a platos de comida. ¿Qué será lo próximo?


      Cuando su pregunta quedó sin respuesta, Mariano siguió disfrutando de la vista. En cuestión de segundos, tomó a Victoria por la cintura y se zambulló en su boca, atrapándola en un intenso beso. Ella se aferró a sus húmedos mechones.


      El aire, antes le parecía demasiado áspero y frío para que Victoria pudiera respirarlo, pero cuando Mariano se aferró a sus labios, lo único que deseaba era engullir más pulmones llenos de aire. Si aguantaba un poco más, podría alargar el momento, dejar que la consumiera durante unos preciosos segundos más. Sus dedos se aferraron a los duros hombros de Mariano, desesperados por encontrar algo sólido, mientras las manos de él le enmarcaban la cara, manteniéndola exactamente donde él quería. Estaban perdidos en su propio calor, ninguno dispuesto a soltarse.


      El beso despertó algo diferente en Victoria esta vez; por lo que podía sentir, no era la única. La polla de Mariano se estaba endureciendo bajo ella. Parecía... Entonces se dio cuenta de que el monstruo estaba suelto. Mariano no llevaba pantalones. Aturdida, se encontró de pronto a horcajadas sobre él, mientras él se apartaba de sus labios, arrastrando besos por su cuello. Se puso tensa.


      —¿Qué? ¿Qué ha sido eso? —preguntó él, despegando los labios del cuello de ella.


      No estaba segura de cómo expresarlo.


      Mariano se apartó por completo, y el aire frío golpeó su piel.


      —¿Demasiado? —preguntó.


      Levantando a Victoria a su lado, Mariano gimió.


      —Calor y frío.


      —¿Qué? ¿Qué significa eso?


      Sin saber de qué había que confundirse, Mariano prosiguió.


      —Nos lo estábamos pasando bien. ¿Eres alérgico a pasarlo bien? Se nota que lo estabas disfrutando.


      —Sentí tu . . .


      Se rio entre dientes.


      —Ah, y qué, ¿eso te ha asustado?


      —No.


      Lentamente, se puso en pie.


      —De verdad. Pues vamos a ver, joder.


      A Victoria casi se le salieron los ojos de las órbitas, y se le desencajó la mandíbula, pues ahora la polla de Mariano estaba precisamente a la altura de sus ojos. Se acercó más y más hasta que estuvo a su alcance.


      —¿Y ahora? ¿Sigues afirmando que no tienes miedo?


      Nada de lo que dijera podía explicar el hecho de que mirara a su alrededor, a la derecha, a la izquierda y no mucho, la enorme polla que tenía delante.


      —No.


      —Aún tienes tiempo. Además, no estoy presionado por una mujer —dijo, bajando de nuevo al agua.


      Justo cuando se volvió para poner distancia entre ellos, Victoria dijo sarcásticamente:


      —Sí, lo he oído todo sobre Lisa.


      —¿Saber de quién?


      No quería meter a nadie en problemas. Además, Lisa no era de quien realmente quería hablar.


      —Fue hace mucho tiempo. No me acuerdo. ¿Te arrepientes de haber pasado de Betina Scarlotta?


      Mariano se sentó justo a su lado.


      —Basta ya.


      Ella se puso rígida, sin querer enfrentarse a su ira.


      —Esas mujeres no importan. Pero Betina va a ser pronto tu cuñada, así que tendrán que tratar entre ustedes. No quiero dramas.


      —Puede que sea al revés. Puede que me guarde rencor —señaló Victoria con razón.


      Pareció estudiar sus palabras.


      —Scarlotta no estaba enamorada de mí. Sólo estaba dispuesta a hacer el mejor partido para su familia —luego vaciló un poco antes de continuar—: Ella y Rocco siempre sintieron atracción el uno por el otro.


      —Oh.


      —No hagas caso de los rumores. Su padre me tendió la mano, pero Betina conoció a Rocco antes que yo, y nunca planeé casarme con una mujer que quisiera mi hermano.


      Se hizo el silencio cuando parecía que Mariano iba a decir algo más.


      —¿Y otras mujeres? No quiero volver a oír sus nombres en tus labios. Eso es cosa mía fuera. . . De todas formas, no es que estés preparada para mi polla. Ni siquiera puedes mirarla.


      —Es que nunca había visto uno. Me sobresaltó sentirlo suelto contra mi muslo y luego verlo —dijo Victoria a la defensiva.


      Mariano se alegró.


      —Me alegro. No quiero que veas a otro hombre que no sea yo.


      


      Dos semanas después...


      La pareja había caído en una rutina fácil. Todas las mañanas, Mariano tomaba su zumo de verduras, que Victoria había empezado a odiar un poco menos, mientras ella se ceñía al té y a una magdalena. De vez en cuando, alguno de sus hermanos se unía a ellos. Pero esta mañana, Mariano estaba ocupado al teléfono, con un tono cortante mientras interrogaba a un desgraciado. Cuando por fin colgó, se volvió hacia Victoria.


      —¿Cómo piensas mantenerte ocupada hoy?


      —Probablemente de compras.


      Mariano miró a todos los cristales que habían entrado en la cocina.


      —¿Estás comprando por aburrimiento? Te conseguí todos los cristales de aquella tienda de París, así que ¿qué te queda por comprar? ¿Por qué no te sacas una carrera o montas un negocio de ropa como Mia? Te encanta la ropa.


      —La idea de obtener un título se ha planteado unas cuantas veces, pero tanto Gaia como Carla tienen títulos que nunca utilizaron. Me parece un esfuerzo inútil. ¿Para qué obtener un título si nunca voy a utilizarlo?


      Mariano bajó el vaso y la observó.


      —¿Qué significa eso? Yo tengo dos, y todos mis hermanos tienen títulos.


      La expresión de asombro no podía ocultarse en su rostro. Ella sabía lo suyo, pero el hecho de que todos los miembros de la familia tuvieran títulos era sorprendente. ¿Por qué iba a interesarse por la educación superior una familia de mafiosos?


      —¿De verdad?


      —Sí. Que seamos delincuentes está muy bien, pero necesitamos abogados, contables, médicos; tiene sentido que podamos llamar a alguien de dentro cuando necesitemos a un profesional de esos campos. Además, Satta no confía en los de fuera. Así es como Satta se mantiene fuerte.


      —Ya lo sé. Los Sattas sólo confían en los Sattas —terminó Victoria en un tono que ya había oído antes.


      —Ahora eres un Satta, ¿cómo puedes ser útil? Vincent y Sonny son abogados, aprobaron el colegio de abogados y tienen licencia para ejercer. Paul y Rocco son médicos, mierda, Paul fue más allá y es cardiocirujano. Federico es ingeniero. Sergio y Junior son contables públicos titulados. Luigi se licenció en empresariales y se especializó en economía.


      Sorprendida por todo esto, Victoria dijo:


      —Espera, Mia fue a la escuela de diseño de moda.


      —En el que ahora tiene todo un negocio de éxito.


      Mariano se levantó cuando llegó la hora de irse, y ella lo siguió como siempre. No le daba vueltas al tiempo libre de Victoria por la noche, pero era cauto desde que su anterior esposa, Alyssa, utilizaba su tiempo libre para traicionarlo. Recordando que Victoria ni siquiera sabía hervir bien el agua, se le ocurrió la idea de dar clases de cocina.


      —¿Por qué no te doy unas clases de cocina?


      —¿Cocinando?


      —Sí, todo el mundo tiene que comer. ¿Por qué no van a aprender a cocinar bien?


      —¿Sabes cocinar?


      —¿Yo? Pues yo nunca he tenido que aprender. Toda mi vida me entrenaron para dirigir, no para cocinar.


      De la nada, una voz interrumpió su conversación.


      —¿Por qué no aprenden los dos? Haced uno de esos cursos de cocina para parejas.


      Irritado, miró a Tina. En primer lugar, no le gustaba que sus oídos funcionaran cuando hablaba con su mujer. Segundo, ¿qué demonios? ¿Acaso creía que era una de esas películas románticas cursis que le gustaba ver a Mia?


      —Tina.


      —Oh, lo siento . . .


      —No pasa nada. Sé que no puedes hacerlo —dijo Victoria con una voz que no le gustó nada.


      —No hay nada que no pueda hacer.


      —El matón despiadado de Mariano Satta dando clases de cocina, en serio —dijo ella en un tono sarcástico que a él le gustó aún menos que el anterior.


      Algunos hombres fingían ser duros. Él creía que si había que convencer a alguien, la forma de hacerlo era con acciones, no frunciendo el ceño constantemente o intentando ser la persona más ruidosa de una habitación.


      —Llevamos casados el tiempo suficiente para que sepas la clase de hombre que soy. No evito las cosas sólo por lo que puedan parecer. Mi reputación es intocable.


      Luego miró a Tina detrás de ellos.


      —Que traigan un chef personal el sábado. Le demostraré a la Sra. Satta mi capacidad para aprender cosas rápidamente y cocinar en círculos a su alrededor.


      Victoria se rio entre dientes.


      —Haces que parezca una competición.


      Tina se alejó, claramente orgullosa de lo que había hecho.


      —Una fácil. Es evidente que aprendes las cosas poco a poco —respondió Mariano.


      Con expresión dolida, Victoria inquirió:


      —¿Por qué dices eso?


      —Ya deberías saber que no debes desafiar a tu despiadado marido matón —dijo Mariano, y luego guiñó un ojo al marcharse.


      Una vez dentro del vehículo donde esperaba Junior, apareció una expresión más seria. —Normalmente, hacemos estas cosas de noche, no a plena luz del día.


      Junior explicó.


      —Dijiste específicamente que no somos personas de nueve a cinco y que debemos hacer lo que sea cuando el tiempo lo requiera.


      El vehículo se alejó mientras Mariano escribía un mensaje rápido a Mia.


      Mariano:


      —¿Cómo estás hoy?


      Debía de tener el teléfono en la mano, porque notó que los puntos se movían con bastante rapidez.


      Mia:


      —La semana que viene hará siete meses, y estoy muy emocionada. La última vez no llegué tan lejos. El médico dice que no debería preocuparme, pero no puedo evitarlo.


      Mariano:


      —Te ordeno que dejes de preocuparte.


      Mia:


      —Ja, ja, ¿qué vas a hacer? ¿Matarme si no paro? No tengo miedo.


      Mariano:


      —¡Mia!


      Mia:


      —Cálmate. Por supuesto, intento seguir las órdenes del médico. Ahora estoy haciendo yoga para embarazadas y deseando que no me hayas robado al gurú del yoga de la familia.


      Mariano:


      —No puedes recuperarla.


      Después de enviar el mensaje, le invadió un momento de conmoción. Naturalmente era posesivo, pero Mia era alguien con quien compartiría cualquier cosa.


      —¿Cómo quieres que hagamos las cosas cuando lleguemos? —preguntó Junior, interrumpiendo los pensamientos de Mariano.


      Su hermano parecía desconcertado.


      —Bueno, primero sacamos las armas y luego los muertos ocurren maliciosamente.


      Junior se rio entre dientes, curvó los dedos en forma de pistola y disparó a la ventana.


      —Parece un buen plan.
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      A la mañana siguiente, Victoria rondaba por la cocina. Cuando pasaron veinte minutos y Mariano no irrumpió en la cocina para beberse el zumo verde y luego sentarse a la mesa o exigirle un beso, se preocupó. Victoria odiaba sentir que se había amoldado al mundo de otra persona. Esperando agitada en la isla de mármol, con los ojos volando hacia el reloj y luego hacia la entrada desierta, se sentía perdida. Incluso al empezar el día, sus pensamientos se automatizaban hacia Mariano, Mariano, Mariano. Cualquiera tendría problemas para no inquietarse en su lugar.


      La inquietud la hacía sentirse como un ama de casa en uno de esos melodramas, deambulando por una gran mansión con más hectáreas por descubrir de las que jamás grabaría en su memoria, preparada para la llegada del marido.


      Victoria pensaba mantenerse en guardia. Se había hecho la desentendida para no sucumbir a cada uno de sus juegos mentales. Pero quizá los besos eran demasiado fuertes. Quizá se estaba encariñando con aquel hombre.


      Tina entró en ese momento para descargar el lavavajillas.


      —¿Qué tal la noche?


      Normalmente, a Victoria le gustaba compartir una pequeña charla, y Tina era muy dulce, pero algo le resultaba inquietantemente familiar. La última vez que Tina intentó evitar el contacto visual de ese modo, Mariano no había vuelto a casa.


      —¿Está aquí?


      Mientras sacaba un plato de la máquina, Tina sacudió la cabeza.


      —Creo que se ha pasado toda la noche en el trabajo.


      —Trabajo, una mierda.


      Tina volvió a su tarea mientras Victoria tomaba el zumo y lo tiraba por el desagüe. Pronto, todo Chicago cuchichearía sobre cómo ella no podía satisfacerle. Ninguno de ellos sabría la verdad. Seguía siendo virgen, y el hecho de que Mariano durmiera en otra parte no tenía nada que ver con su incapacidad para satisfacerlo.


      De camino a su habitación de cristal para disfrutar de un momento de paz, Victoria sopesó sus opciones. Pensaba salir, pero decidió no hacerlo. Hoy se quedaría dentro y evitaría los susurros.


      Cuando sonó el teléfono, casi ni se molestó en cogerlo. Cuando vio su nombre en la pantalla, rechazó la llamada. Mariano telefoneó dos veces más, y ella se negó a contestar cada vez.


      —¿Por qué no hablas con Lisa? —espetó a nadie en particular.


      Minutos después, Elio empujó la puerta con un teléfono en la mano.


      —Llama.


      Desafiante, Victoria se negó a quitárselo. El hombre parecía asustado por ambas. Luego pulsó unos botones.


      —Está en el altavoz, jefe.


      —Cuando te llamo, descuelgas.


      Victoria no vaciló a pesar del tono que empleó. Se puso en pie y salió de la habitación mientras Elio la seguía con el teléfono en el altavoz.


      —¿Te has despertado en el puto lado equivocado de la cama o algo así?


      Al subir las escaleras, el silencio de Victoria era inquebrantable.


      —No tengo tiempo para estas niñerías.


      Se detuvo.


      —Eso te pasa por casarte con una niña.


      Después de hablar, Victoria entró en su dormitorio y cerró la puerta de un portazo. Era el único lugar donde sabía que Mariano nunca permitiría entrar a Elio.


      Al otro lado, oyó la risa de Mariano y luego su voz.


      —¿Qué ha sido ese ruido?


      —Se fue a su habitación y dio un portazo —explicó Elio.


      —Por Dios, sí que tiene una rabieta. Muy bien, déjala. Me ocuparé de ella más tarde.


      Y así lo hizo. Mariano apareció hacia la hora de comer y empujó la puerta de Victoria.


      —¿Hay alguna posibilidad de que estés aquí escribiendo en un diario lo mucho que me odias?


      —Oh, después de todo, has decidido visitar nuestra casa.


      Mariano la estudió.


      —¿Por eso te paseas así por aquí? Victoria, dame un puto respiro. ¿De verdad creías que sería célibe hasta que pasaran cuatro meses? Solía traerlos a casa; eso se acabó cuando me casé contigo. Ahora tengo que andar a hurtadillas por tu bien.


      —Pues no estás haciendo un buen trabajo. Todo el mundo sabe dónde duermes por las noches.


      —¿Quién te ha dicho nada?


      —Nadie tiene ganas de morir, pero yo lo oigo igual.


      —Puedo detener los susurros . . .


      —No se trata de eso.


      Pasándose una mano por el pelo, Mariano la miró con atrevimiento.


      —No estás dispuesta a hacer nada para mantenerme en casa. Tu maldita devoción por Rossi está por encima de todo.


      —No se trata de él, y lo sabes. Él y yo hemos terminado. No voy a salir a verle por la noche.


      —Seamos razonables. Arrástrate hasta la cama y abre las piernas ahora mismo. Entonces tienes mi palabra de que esas mujeres desaparecerán.


      Conteniendo aparentemente la respiración, Victoria entró en pánico.


      —Ni lo pienses. Cuando estés preparado para hacerlo, entonces hablarás conmigo. Hasta entonces, deja de provocarme.
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        * * *

      


      El sábado llegó antes de lo esperado, y la pareja ya había dejado atrás su anterior desacuerdo. Mariano estaba de pie en la cocina, luchando con un delantal que apenas envolvía su musculoso físico. Victoria consiguió sonreír, al igual que la atractiva cocinera que había traído Tina. Cada vez que la cocinera miraba en su dirección, Mariano captaba breves destellos de dientes. Y lo que era más importante, se dio cuenta de lo infeliz que hacía a Victoria la mujer que babeaba por él. Para joderla, se mostró más encantador que de costumbre.


      —Una alumna tan entusiasta y buena —elogió la instructora de la reina de la belleza.


      Victoria golpeó con la cuchara el cuenco de metal para llamar la atención de todos. Mariano se echó a reír.


      —Lo siento —mintió ella. Su mohín sólo hizo que él sonriera más. Mariano la observaba con aquella mirada engreída y burlona, los ojos llenos de picardía. Victoria odiaba la facilidad con que se divertía mientras ella se consumía por dentro. Peor aún, estaba allí de pie, con los brazos cruzados, los músculos flexionándose bajo las mangas arremangadas, completamente dominado.


      Si quería ponerse del lado de ese “profesor” engreído, bien. ¿Pero tenía que quedarse ahí, restregándoselo?


      Ignorarle era imposible.


      Su sonrisa era exasperante, su risa profunda llenaba la habitación como un desafío. La tenía justo donde quería, empapándose de celos como si fuera su juego favorito. Y conociendo a Mariano, estaba lejos de haber terminado de jugar.


      —Sra. Satta, tienes que ser delicada en la cocina. Las cáscaras de huevo que rompiste en el pastel que raspamos, la harina que derramaste, tampoco pasa nada, pero presta un poco más de atención para que la próxima vez el pastel tenga realmente dos tazas de azúcar y no de sal.


      Las risas llenaron la cocina sin que Mariano pudiera evitarlo.


      —No todo el mundo tiene talento natural para todas las cosas, como yo. Estoy seguro de que con un poco más de tiempo, la Sra. Satta acabará mejorando.


      Una sonrisa volvió al rostro del instructor.


      —Algunos alumnos son un poco más desafiantes.


      —También la encuentro muy desafiante.


      —Que te jodan.


      Era la primera vez que Mariano oía maldecir a su mujer. Se había portado bien durante todo el matrimonio. Naturalmente, cada vez estaba más relajada con él, lo cual le pareció una señal en la dirección correcta. Tres horas más tarde, la pareja acompañó a la mujer hasta la puerta. Victoria prácticamente la empujó a través de ella.


      —Deja que te ayude.


      —Bueno. Si quieren programar una sesión el sábado siguiente, tengo algunas plazas libres.


      —Oh, eso suena bien...


      —Te llamaremos . . . No, los llamaré yo —espetó Victoria, y empezó a empujar la puerta para cerrarla.


      La mujer se inclinó hacia un lado y continuó:


      —Espero que hayas disfrutado de la lección.


      Antes de que Mariano pudiera contestar, Victoria cerró la puerta.


      —Ha sido muy grosero por tu parte. Ha venido hasta aquí para enseñarte a estropear la tarta.


      Mirándole fijamente, Victoria puso los ojos en blanco.


      —Aprendí una lección.


      —Espero que fuera la diferencia entre la sal y el azúcar.


      Acercándose, Victoria se desanudó de la cintura el delantal que el instructor les había regalado a cada uno y lo tiró al suelo.


      —Aprendí a no traer nunca a una mujer a mi casa.


      Mariano se rio histéricamente, pero se dio cuenta de que su mujer sonreía.


      —La semana que viene, probemos con un nuevo instructor, un hombre que pueda prestarme más atención, ya que soy tan torpe en la cocina.


      —El único hombre que te está dando una puta lección en la cocina soy yo. Pedí expresamente que consiguiéramos una mujer, pero no esperaba...


      —¿Qué? ¿Te parecía guapa? —le preguntó su mujer en ese tono posesivo que empleaba a menudo.


      —¿Quién? ¿Bonita? ¿Ella? No, ni siquiera me fijé en nada. Tenía ojos, boca y pelo, quizá orejas. Básico.


      Victoria levantó una ceja.


      —No te vas a comer ese pastel.


      Se marchó y levantó el pastel de la encimera.


      —¿Por qué? Me encanta la tarta de terciopelo rojo.


      Victoria se negó a contestar. Se limitó a tirar el postre ofensivo a la basura.


      Mariano se sirvió un vaso de agua y dijo:


      —Tengo trabajo que hacer. Reírme de ti toda la mañana no es una opción. Te veré luego para la fiesta.
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      Por la tarde, Mariano y Victoria atravesaron el complejo en coche hasta la parte de Sonny y Nicole. Hoy celebraban el cuarto cumpleaños de su hija Bella. Entraron por la puerta principal, pasando por delante de tantos paquetes que parecía un almacén de Amazon.


      —¿Cómo va a jugar con todo esto? —preguntó mirando todos los regalos.


      Mariano se encogió de hombros.


      —No lo sé. Puede jugar con lo que quiera y donar el resto. Mia solía hacerlo.


      Siguiendo a Mariano por la casa, encontraron a todos reunidos en la parte de atrás.


      —Vaya, aquí sólo hay familia.


      —Sí. Al crecer, las fiestas de los niños eran más bien reuniones de negocios. Hemos cambiado esa mierda. Deja que tengan su día en paz.


      Una sensación de relajación invadió inmediatamente a Victoria cuando se unieron a todos.


      —Victoria, ¿qué estás bebiendo? —preguntó Nicole cuando se acercaron.


      —Vino blanco —dijo ella, y luego se volvió hacia Mariano y le agarró del brazo antes de que él, como siempre, se separara de ella, escondiéndose todo el tiempo en un rincón con uno o todos sus hermanos hasta que terminó el acto.


      —Supongo que te veré en la puerta cuando llegue la hora de irnos.


      Se hizo el silencio mientras Mariano fruncía el ceño, confuso.


      —No es una norma. A veces hablamos de negocios, pero puedes sentarte a mi lado y vigilar.


      Victoria parecía desconcertada.


      —Quizá vuelva a aparecer la instructora guapa y tengas que luchar contra ella.


      —Antes, afirmabas estar ciego ante su belleza.


      —Nunca he dicho belleza.


      Se tomaron el pelo hasta que Bella vino corriendo.


      —Tío Mariano.


      Soltándole el brazo, Victoria se hizo a un lado mientras la niña se acercaba. Mariano se agachó para tomar a su sobrina.


      —Mi pequeña Bella. Feliz Cumpleaños. Necesito un beso.


      Bella plantó numerosos besos en la mejilla de su tío, y él se echó a reír.


      —¿Adivina qué?


      —¿Qué?


      —Papá me llevará mañana a París por mi cumpleaños.


      Victoria se quedó boquiabierta. Esta niña sólo tenía cuatro años.


      —¿Qué debo regalarte? Tengo que regalarte algo mejor que tu padre. ¿Quieres diamantes, un viaje a Qatar, Saint-Tropez?


      En el rostro de la niña apareció un destello de dolor.


      —Tío Mariano, ¿no me has traído un regalo?


      —¿Estás loca? Mis regalos están en algunas de las cajas de ahí detrás. La tía Victoria y yo te hemos traído un montón.


      Victoria confirmó:


      —Vestidos súper lindos, juguetes, otro coche de juguete para que conduzcas.


      Bella juntó las manos con entusiasmo.


      —Pero tengo que superar este viaje a París —dijo Mariano.


      —¿Por qué intentas superar a su padre? —preguntó Sonny al unirse al grupo. Tras besar la mejilla de Victoria, se volvió hacia su hermano—. Ten a tu propia hija; no te interpongas entre la mía y yo.


      Las palabras de Sonny hicieron que Victoria se pusiera rígida, y Mariano lo notó.


      —Quiero ir a Nueva York a ver a la tía Mia y ver todos los espectáculos de Broadway de los que me ha hablado —anunció Bella.


      —Oh, yo puedo llevarla —se ofreció Victoria, ya que ella también quería visitar pronto Nueva York.


      —Tal vez —dijeron al unísono Mariano y Sonny.


      Insegura por si había dicho algo malo, Victoria evitó establecer contacto visual.


      —Puede que la tía Mia necesite descansar después de dar a luz. Victoria y yo te llevaremos. Entonces también podrás conocer al bebé —explicó Mariano.


      Esto sofocó los pensamientos que se agolpaban en la mente de Victoria.


      —Toda la familia visitará Nueva York cuando la tía Mia tenga al bebé; entonces podrás ver todos los espectáculos de Broadway —añadió Sonny antes de que bajaran a Bella al suelo y le dijeran que se fuera a jugar.


      A lo lejos, Nicole señaló a Victoria con un vaso de vino.


      —Ahora vuelvo —dijo antes de desaparecer.


      —¿Soy yo, o acaban de entrar pareciendo una pareja de verdad? No fingirían con la familia alrededor, y juro que vi auténtica paz en tu rostro cuando entraste.


      Las palabras de su hermano quedaron sin respuesta, y Mariano se sumió en sus pensamientos sobre por qué la idea de tener hijos suyos seguía haciendo tan infeliz a Victoria.


      Unos veinte minutos después, mientras Mariano estaba acurrucado con Luigi, Paul y Rocco, la cumpleañera reclamó su atención.


      —Tío Mariano, danos un empujón.


      —Bella, di por favor —reprendió Nicole a su hija.


      —¡Por favor!


      Mariano ya se dirigía hacia el niño cuando se fijó en Victoria, que estaba sentada en el columpio junto a sus sobrinas.


      —¿Hasta dónde quieres llegar?


      —Muy alto —dijeron Bella y su prima.


      —De acuerdo —dijo Mariano mientras se colocaba detrás de ellas y empujaba a las chicas.


      —Más alto.


      Mariano hizo lo que le decían hasta que ambos soltaron una carcajada. Miró a Victoria, que estaba sentada en el columpio mientras conversaba profundamente con su sobrino Guiseppe. Cuando el chico se apartó, Mariano empujó su columpio sin pensárselo dos veces.


      Pillada desprevenida, Victora agarró por reflejo la cadena cuando sintió que el columpio subía más. Girándose, sonrió a Mariano.


      —No te he pedido que me empujes.


      —El tío Mariano da los mejores empujones —compartió Bella en voz alta al recibir otro empujón de su tío.


      —Sí, llegamos muy alto —se unió Luna.


      —¿En serio? —dijo Victoria juguetonamente cuando Mariano la hizo agitarse. El breve calor que sentía cuando su mano entraba en contacto con la parte baja de su espalda o su trasero era intenso; sentía como si la electricidad le recorriera el cuerpo.


      —Sergio, Junior, vengan a echarme una mano —dijo Mariano, cediendo a sus sobrinas y empujando a Victoria en el columpio.


      —Más alto —se quejaba su mujer mientras a su lado las niñas soltaban risitas.


      Mariano aceptó el reto y dio un empujón tan fuerte que las cadenas traquetearon al bajar.


      —Mariano, quizá no le rompas el cuello —murmuró Paul.


      Todos los que estaban sentados en los columpios miraron en su dirección y fruncieron el ceño porque les había estropeado la diversión.


      —Todos se lo agradecerán cuando no estén en el hospital esta noche —dijo Rocco.


      Lentamente, el columpio se balanceó hasta detenerse. Mariano levantó una mano hacia cada cadena para ayudar a detenerlo por completo.


      —Gracias por el empujón.


      Sus ojos se entrelazaron mientras ella levantaba la vista y volvía a mirarle a la cara.


      —¿Te he besado esta mañana? —murmuró, con la voz baja y espesa de deseo.


      La idea de enrollarse con él mientras su familia miraba hizo que Victoria entrara en pánico. Mariano se dio cuenta, pero se hizo una idea equivocada y dejó escapar un suspiro.


      —Esto es jodidamente agotador.


      Se alejó de ella y la fiesta de cumpleaños siguió como siempre. Bella había querido una fiesta de hadas, así que todas las chicas se pavonearon con alas y la cara pintada. Muchas de las mujeres se unieron a ellas para portarse bien. A Mariano no le sorprendió que Victoria se pusiera un par de alas y se pintara lo que parecía una mariposa en todo el lado derecho de la cara.


      —Parece que la maternidad le sentará bien —dijo Vincent, irrumpiendo en sus pensamientos.


      Mariano, que nunca mentía a Vicente, negó con la cabeza.


      —Las apariencias engañan.


      Antes de que su hermano pudiera preguntar, Mariano le hizo un gesto con la mano.


      Al otro lado del jardín, Victoria estaba en plena charla con Silvia, que estaba a punto de estallar tras enterarse de que las actividades nocturnas al aire libre de Paul se estaban volviendo un lío. Se quejaba mientras intentaba mantener el rostro indescifrable.


      —Estos hombres son todos iguales.


      —Lo siento.


      —No te compadezcas de mí. Mariano no es diferente —espetó Silvia—. Lo siento, no debería haber dicho eso. Es que hoy no estoy de humor para esta actuación alegre —dijo la mujer, levantando a Pablo Jr. y apresurándose hacia la puerta.


      Confundida, Victoria se levantó y encontró a Jacqueline hablando con Junior.


      —Silvia se va.


      —Es bastante difícil estar sentado entre todos ellos sonriendo cuando lo único que quieres es llorar a moco tendido —dijo Junior insensiblemente.


      Jacqueline escudriñó el jardín en busca de Silvia.


      —Iré a animarla —y corrió a hacerlo.


      


      —Te estás tomando las bofetadas mucho mejor que Silvia. Supongo que Bencivenga se aseguró de que estuvieras preparada.


      Las palabras de Junior hicieron que Victoria se estremeciera. Nadie más entre los Satta le hablaba en ese tono.


      —No te vayas por las ramas; dilo claramente.


      Él sonrió, pero a ella no le gustó nada.


      —Está claro que mi hermano no tiene prisa por tocarte. Obviamente, eso significa que está completamente satisfecho con Lisa —cuando ella abrió los ojos, él levantó las manos instintivamente—. Uy, no sabías lo de Lisa.


      —Lo sabía —luego miró a Mariano, que los observaba atentamente—. No soy quién para decirle a Mariano lo que puede hacer.


      —Qué modesta eres. Silvia quiere a Pablo, así que no puede soportar que otra mujer lo tenga. Mariano es más afortunado o más lamentable de lo que pensaba, no sólo porque necesita a Lisa para sus impulsos varoniles, sino porque tú agradeces su ayuda.


      El insulto era claro, pero Victoria mantuvo la calma. Se trataba de una Satta, y no podía perder los estribos.


      —Sólo Mariano y yo conocemos los detalles de nuestro matrimonio.


      —¿Hay un Mariano y tú? ¿Juraba que eran tú y Robert Rossi enamorados, y mi hermano mayor el villano de su felices para siempre?


      Antes de que pudiera contestar, Junior se alejó, confundiendo a Victoria. Todos los demás hermanos Satta hablaban con optimismo de su matrimonio. O Júnior estaba utilizando la psicología inversa, o era realmente el imbécil que ella había oído que Rocco le llamaba.
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        * * *

      


      Tras el ajetreado día, la pareja cenó por separado. Mariano estaba en su mesa, poniéndose al día con algo de trabajo, mientras Victoria estaba sentada a solas, preguntándose cómo volver a dejar las cosas como estaban esta misma mañana, cuando se marchó el instructor de cocina. No dispuesta a dormir sin aclarar las cosas, decidió hablar con él después de ducharse. Tenía que explicarle que sólo se había quedado helada porque su familia parecía tratarlos como un entretenimiento. Victoria no quería que vieran la desvergüenza con la que actuaba ahora cuando sus labios se encontraban. Tras darse cuenta de que no estaba en la oficina, pensó que el gimnasio era el lugar adecuado para encontrarlo. Sin embargo, todo el valor que tuvo al buscarlo desapareció cuando se plantó en la puerta del gimnasio.


      Al cabo de unos instantes, Mariano se dio cuenta de que Victoria rondaba fuera.


      —Entre de una vez, señora Satta.


      Llevaba un pequeño vestido de noche transparente que apenas le cubría las nalgas. El vestido se le enganchaba al hombro con unos tirantes finos, de un tono más oscuro que la capa rosa bebé que le daba un efecto floral. Mariano gimió. Aquel atuendo no ayudaba en absoluto a cumplir aquella promesa de cuatro meses.


      —¿Qué coño llevas puesto? ¿Qué coño intentas hacerme?


      Inocentemente, preguntó:


      —¿Qué?


      Inmediatamente, Mariano supo que la castigaría. No podía ser el único que diera vueltas en la cama esta noche. Bajó una pesada barra, que pesaba cuarenta y cinco libras a cada lado, y le hizo un gesto.


      —Ven aquí.


      Se acercó a su cuerpo reluciente mientras Mariano se secaba parte del sudor de la cara con la toalla.


      —Aparte de atormentarme, ¿por qué has bajado aquí?


      —Necesitaba que entendieras por qué me sentí incómoda cuando estabas a punto de besarme delante de todos —hizo una pausa, armándose de valor para explicarse.


      —Adelante, dímelo —animó Mariano.


      —Es que nuestros besos se han vuelto muy intensos últimamente. ¿Cómo podría enfrentarme a ellos después de aferrarme a ti descaradamente de esa manera?


      Con voz áspera, Mariano discrepó.


      —Pensabas demasiado; probablemente habrían aplaudido.


      ¿Estaba de broma? Cuando se dio cuenta de la sonrisa burlona, a Victoria se le escapó una mirada de soslayo, hasta que Mariano la atrajo hacia sí en el banco del gimnasio.


      —Así que te das cuenta de lo desvergonzada que eres en mis brazos.


      Su franqueza pilló desprevenida a Victoria.


      —Besas bien. Lo reconozco.


      A Mariano se le escapó una carcajada.


      —¡Oh, mierda! Lo admite. Rápido, ve a mirar fuera.


      —¿Para qué?


      —Para ver si los cerdos vuelan.


      Cuando Victoria negó con la cabeza, la risa de Mariano se hizo más profunda. Entonces su agarre se tensó, y aquella sonrisa característica se volvió perversa antes de murmurar:


      —Quiero mi beso.


      Victoria se mordió los labios, y Mariano negó con la cabeza.


      —Los términos de nuestro contrato nunca dijeron que todos los besos tuvieran que ser en esos labios.


      Inmediatamente, pareció dispuesta a huir, pero Mariano la agarró por la cintura.


      —¿Sólo un beso? —confirmó ella con voz temblorosa.


      Con voz burlona, dijo:


      —Si puedes llamar beso a lo que estoy a punto de hacerte en el coño cuando acabe, me gustaría verlo.


      Antes de que ella pudiera decir nada más, él la tumbó en el banco. La superficie de goma se levantó en un ligero arco, empujando sus caderas hacia Mariano. No es que necesitara ayuda. Victoria buscó algo a lo que agarrarse en los bordes, temerosa de resbalar de la esbelta superficie. Mientras tanto, Mariano empezó a bajar rápidamente por sus piernas. En un segundo, los pies de Victoria pasaban con cuidado por encima de sus hombros. Al siguiente, sintió su lengua deslizándose por sus muslos.


      Un gemido se deslizó por sus labios. A pesar del temblor de sus piernas, le encantaba sentir la lengua de Mariano en ellas. Gruesa, resbaladiza de humedad, siguió un rastro húmedo hasta su coño. Se detuvo justo antes de llegar a sus suculentos labios, jugueteando con la tela entre los dedos.


      —Ya estás muy mojada —gruñó. El suspense era insoportable. Ya era bastante malo que ella deseara su lengua en lugares a los que ningún hombre había llegado jamás. Cuanto más bailaba su lengua en el interior de sus muslos, pintando juguetones remolinos en su piel, más ansiaba que él fuera aún más lejos. Se agarró a un mechón de pelo de él y la fuerza lo acercó a su coño, que ya estaba empapado.


      Y entonces penetró.


      —¡Joder! —gritó Victoria. Su lengua voló directamente más allá de su clítoris y se introdujo en su vagina. Succionó todo el espacio como si hubiera introducido su polla. Victoria estaba así de apretada, y Mariano gimió mientras movía la lengua de un lado a otro, saboreando la profundidad de la mujer que había estado contemplando durante tanto tiempo.


      Las caderas de Victoria se arquearon, empujando más profundamente la feroz lengua de Mariano. Le lamió y sondeó el coño tembloroso, rodeándole el clítoris y penetrándola una y otra vez hasta que ella no pudo soportarlo más, chorreando en su boca y sobre el banco.


      Cuando ella cerró los ojos, al parecer para saborear los efectos, él se deslizó por su cuerpo y le apretó los labios contra la oreja.


      —Te veré en tus sueños.
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      Semanas después. . .


      Después de aquella noche en el gimnasio, cuando Mariano se adueñó de su coño como tenía derecho a hacerlo, Victoria ya no tenía motivos para ser tímida a su lado. La mayoría de las noches se quedaba despierta, con el calor latiéndole entre las piernas, desesperada por volver a sentir ese tipo de beso. Ya no era la misma chica que solía evitar su mirada. Aquellos días habían desaparecido. Lo que quedaba eran las mariposas que él nunca dejaba de provocarle, las mismas que la hacían despertarse sonriendo, deseando ya encontrar a su marido en la cocina. Eso fue hasta que, de pie sobre el lavabo del baño, cepillándose los dientes, la fecha pasó por su mente. El día de hoy. El día en que su hermano Diego fue asesinado por la organización Guadino, cuando sus familias aún estaban en guerra.


      En total, había perdido a tres hermanos. Su padre se había vengado llevándose a seis hombres de su familia. De eso hacía ya toda una vida, antes de que el matrimonio de Gaia y Carmine trajera la verdadera paz. Aun así, el sentimiento de pérdida se apoderaba de ella en días como aquel.


      Sacudiéndose los pensamientos, Victoria se dirigió escaleras abajo. Se sintió aliviada cuando vio a Sonny y Vincent en la mesa. Esperaba que mantuvieran a Mariano distraído con sus negocios. Quizá él no notara el peso en sus ojos. Mientras los hermanos discutían a quién destruir, advertir o perdonar, Victoria se quedó mirando la taza de té, dejando que el vapor empañara sus pensamientos.


      —¿Estás bien? —preguntó Mariano mientras Sonny tiraba de él hacia la puerta.


      Al oír su pregunta, los hermanos retrocedieron, dando a la pareja un poco de intimidad.


      —Estoy bien.


      No estaba convencido.


      —¿Bien? Con esa cara tan agria no lo parece.


      —No es para tanto. . . Sólo echo un poco de menos a mi familia —dijo.


      Mariano aceptó su respuesta y se marchó. Cuando por fin se quedó sola, Victoria le envió un mensaje.


      —¿Estás bien? Sé que hoy debe de ser duro.


      Esperaba que Gaia o Arianna estuvieran allí para consolar a su madre. Victoria estaba demasiado lejos para ayudar.


      Necesitada de una distracción, salió a dar un paseo, con la esperanza de que el aire fresco le despejara la mente. El aroma de los cerezos en flor llenaba la brisa, suavizando la pesadez de su pecho.


      Su teléfono zumbó. Una respuesta de su madre.


      —Estoy bien. Arianna y los niños me hacen compañía. Tu padre se ha encerrado en el despacho y no quiere interrupciones. He llamado a Gaia. Espero que ella pueda consolarlo.


      En realidad, Gaia siempre fue la mejor para consolar a su padre. Su madre había llamado a la persona adecuada.


      —Tal vez le pregunte a Mariano si quiere venir este fin de semana. . . No creo que diga que no si se lo explico todo.


      —No. Quédate ahí. Necesitan este tiempo para conoceros. Yo estoy bien. Estamos bien —respondió su madre.


      Pero Victoria no estaba bien. Estar lejos de la gente a la que quería le pesaba. Siempre lo hacía.


      Sin que Victoria lo supiera, Mariano telefoneó a Gaia mientras salía de la entrada de su casa esta mañana, animándola a subir al avión privado de Gaudino para visitar y animar a su hermana.


      Cuando Gaia llegó a la casa de los Satta, eran más de las doce. Los ojos de Tina parecían bailar cuando encontró a Victoria viendo la tele sola.


      —¿Va todo bien? —preguntó Victoria.


      En lugar de responder, la dulce mujer se apartó.


      A Victoria se le escapó un grito mientras se ponía en pie.


      —¿Qué? ¿Cuándo?


      Sin dar a Gaia la oportunidad de responder, Victoria se abalanzó sobre sus brazos.


      Las hermanas seguían abrazadas cuando Tina salió de la habitación.


      —¿Qué haces aquí?


      —Está a poco más de una hora de vuelo. Cuando tu marido me dijo que echabas de menos tu casa, acomodé a los niños y, bueno, aquí estoy.


      Insegura de haber oído bien a su hermana, Victoria repitió sus palabras.


      —Mariano te ha llamado.


      —Sí. Estaba muy preocupado porque su mujer echaba de menos su casa y prácticamente me rogó que viniera a animarte.


      Mientras hablaba, Gaia estudió a su hermana.


      —Después de hablar con padre, decidimos que me necesitabas más. Aquí sola. ¿Estás bien?


      Victoria sabía que Gaia también estaba dolida, pero había venido de todos modos. Aquel pensamiento le hizo un nudo en la garganta.


      —Estoy tan bien como ustedes.


      Gaia respiró hondo.


      —Murió hace tanto tiempo que, sin embargo, en días como éste, parece que fue ayer.


      —Es extraño, ¿verdad? —reflexionó Victoria, indicando a su hermana que se sentara. —Todos se han ido, pero nosotras podemos casarnos, tener hijos y seguir adelante.


      —Tras la muerte de Franco, Diego tomó el control. Se empeñó en que siguiéramos adelante. Luca hizo lo mismo cuando murió —señaló Gaia—. Padre siempre ha dicho que la mejor forma de honrarlos es seguir viviendo.


      Victoria se preguntó si encerrarse en su despacho era la idea que tenía su padre de “vivir”. Cuando se hizo el silencio entre ellos, por fin preguntó:


      —¿Cómo está?


      —Está bien. Sólo que hoy no está de humor para oír nada —Gaia sonrió ligeramente—. Incluso me ha ordenado que le traiga una pizza de Chicago cuando me vaya.


      Tina reapareció con unos aperitivos, y las hermanas pasaron la tarde juntas.


      Minutos después, sonó el teléfono de Gaia. Era Mia, que se sorprendió al saber que estaba en Chicago.


      —¿Por qué no me han invitado?


      —¿Invitar? —se burló Victoria—. Es la casa de tu familia. No la necesitas.


      Mia se rio entre dientes.


      —Bueno, te llamaba para ver cómo estabas. Supongo que estás bien.


      —Mia, ¿te traigo una pizza de plato hondo? Papá ya ha pedido una —bromeó Gaia.


      —No, gracias. Trae toda la comida del menú de Danza que puedas llevar.


      Victoria se rio.


      —Me aseguraré de que lo empaqueta todo.


      Tras la llamada, Gaia informó a Victoria sobre sus sobrinos, aligerando el ambiente con historias de casa.


      —¿Te puedes creer que Carmine quiera otro bebé? Le deseo suerte, pero le he dicho que la cocina está cerrada. Arianna dice por encima de su cadáver que volverá a pasar por un embarazo. Así que supongo que la próxima hermana Bencivenga en tener un bebé serás tú.


      Victoria se puso rígida.


      —Tú . . sabes lo de los cuatro meses —susurró, asegurándose de que nadie del personal pudiera oírla.


      Con un brillo en los ojos, Gaia se inclinó ligeramente.


      —Ya que has sacado el tema, ¿tienes miedo o ganas de que llegue la cita?


      Cuando Victoria dudó, Gaia la salvó.


      —No hace falta que digas nada. Sin duda estás preparada. Me doy cuenta. ¿Cómo demonios no se da cuenta Mariano?


      —No sé. Unas cuantas veces pensé que me llevaría arriba, a su dormitorio, pero tiene una fuerza de voluntad muy fuerte y cumplió su promesa.


      Gaia soltó una risita antes de lanzarle una mirada mordaz.


      —Pareces muy decepcionada.


      —¿Yo?


      Su hermana se acercó y apartó un mechón de pelo de la cara de Victoria.


      —Lo deseas mucho, ¿verdad?


      Victoria se sinceró.


      —Mariano está bueno —admitió avergonzada. —Al principio, sólo era atracción por todos los besos. Ahora, estoy ardiendo incluso cuando sus labios no están sobre mí.


      Gaia soltó una risita, bajando la mano que había utilizado para taparse la boca.


      —Bueno, señora Satta, si quieres alegrar a nuestra madre, hazle otro nieto cuanto antes —se burló Victoria—. ¿Yo? ¿Una madre? ¿De verdad te lo imaginas?


      Desesperada por quitarle presión a su hermana y animarla como se le había encomendado, Gaia pivotó.


      —Sólo estoy aquí por hoy. ¿Qué tal si me enseñas Chicago?


      —Vamos. He encontrado una iglesia que te gustaría. Luego vamos de compras y a comer.


      La pareja atravesaba la puerta cuando entró Federico.


      —Oh, la señora Gaudino está de visita. ¿Está Mariano?


      —No. Se fue —dijo Victoria mientras empujaba a su hermana al asiento trasero y se despedía con la mano.


      —Están muy unidos, ¿eh?


      —Mucho. Creía que estábamos cerca, pero deja que los Sattas superen a todos. Tina no cierra la puerta principal porque entonces tendría que andar de un lado a otro para abrirla.


      Tras una risita, empezó la excursión. Las hermanas compraron tantas cosas que el guardaespaldas de Victoria pidió otro coche para recogerlo todo en la tienda.


      —Es una suerte que hayas tomado el avión privado. Tendrías muchas cosas para llevar a los niños.


      —Crecen muy deprisa. Ya era hora de darles un vestuario nuevo.


      —¿Arianna está emocionada?


      —Emocionada y ansiosa. Este embarazo es peor que el anterior. Se va a ligar las trompas después del parto.


      —Oh, ¿esta vez lo dice en serio?


      —Ya veremos —respondió Gaia, y se rieron entre dientes.


      Pronto almorzaron en un pequeño local de bocadillos donde no mucha gente sabía quién era Victoria. Nadie quería saludar a Mariano ni enviar mensajes a través de ella.


      —Me gusta este sitio —dijo Gaia entre bocado y bocado.


      Victoria se alegró de oírlo. Era el primer lugar propio que tenía en Chicago, y le alegraba saber que no era basura. —La iglesia de la que te hablé está por aquí. Después de comer aquí hace un tiempo, me sentía un poco deprimida y tropecé con ella mientras paseaba. Pensé en ti y en que la iglesia siempre te hacía feliz, así que entré.


      —Aww, Vic, ¿por qué no me lo dijiste?


      —No pasa nada. Te lo juro —le aseguró Victoria, y luego continuó—: Cuando entré, sentí como si toda mi tristeza desapareciera. Recuerdo que pensé: por esto Gaia ama tanto estos lugares.


      —¿No es tranquilo?


      —Sí. No voy muy a menudo, pero me paso cuando estoy por la zona. El cura es muy acogedor.


      —¿Lo sabe Mariano?


      Mirándola confusa, Victoria respondió—: Lo sabe todo. Elio le cuenta todos mis movimientos.


      Gaia parecía preocupada. —Me pregunto cuánto de eso se debe a la... umm... la esposa anterior.


      —No lo sé. Sólo supuse que quería actualizaciones porque le preocupaba mi seguridad. No porque pensara que me iba a liar con otro de sus primos. Ahora no sé si debería ofenderme.


      —Estoy segura de que es un poco de ambas cosas. Sí, fue embarazoso, pero me pregunto si le dolió enterarse de su traición.


      Encogiéndose de hombros, Victoria habló—: Nunca habla de ella, y ya tengo a Lisa pendiente de mí. Si da igual, pasaré de la esposa muerta.


      —Si me lo pidieras, Mariano se desharía de esa tal Lisa.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Ella es una sustituta. Lo único que tienes que hacer es ocupar el lugar que te corresponde.


      Gaia hacía que todo pareciera tan fácil. Borrar cualquier barrera entre ella y Mariano, y entonces todo encajaría. Victoria se terminó el bocadillo mientras reflexionaba.
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        * * *

      


      Sabiendo que la hermana de su mujer se quedaría hasta bien entrada la noche, Mariano hizo planes para reunirse con algunos de sus hermanos a tomar algo y comer en Danza. Federico, Junior y Sergio se sentaron ante él, masticando, mientras hablaba de los planes para el hotel que había comprado hacía tiempo en Italia. —Tal como yo lo veo, subimos todos los precios y apostamos por la exclusividad para aumentar los beneficios.


      —Cuéntame otra vez por qué nos metimos en el negocio hotelero —preguntó Federico entre bocado y bocado.


      —Vi una oportunidad, y Satta siempre busca expandirse.


      —¿Viste la oportunidad o la creaste tú? —preguntó Sergio.


      Junior se rio entre dientes. —En cualquier caso, es igual que nuestro padre, consigue lo que quiere.


      —Esto no es una reunión para votar una mierda ni para explicar nada. He dicho que ahora nos dedicamos a la hostelería —espetó Mariano.


      —Estoy deseando que empieces a tener sexo y dejes de estar tan irritable —murmuró Federico.


      Sergio y Junior se rieron.


      —¿Has sabido alguna vez que me falte una mujer?


      Antes de que esto subiera de tono, Sergio interrumpió—: En serio, esa esposa tuya está jadeando detrás de ti; ¿estás en algún viaje de poder o algo así, haciéndola esperar a propósito?


      —Tú también te has dado cuenta —dijo Federico.


      Junior y Mariano pensaban claramente que se habían equivocado.


      —Cambia de tema —dijo Mariano mientras miraba a su alrededor para recordarles que estaban en público. Justo entonces, vio entrar a Victoria y Gaia. El anfitrión le señaló con el dedo y se dirigieron hacia él.


      —Señora Satta, le deben de pitar los oídos —dijo Junior, haciendo que Mariano empuñara su cuchillo de carne.


      —Hola. Quería llevar a Gaia a cenar antes de dejarla en el aeropuerto. No sabía que estaban aquí.


      Pronto aparecieron unos hombres con sillas, y Gaia y Victoria se sentaron a la mesa. ¿Qué han hecho hoy? —preguntó Sergio.


      —Compramos, comimos y charlamos —dijo Victoria, tomando comida del plato de Mariano.


      Gaia observó las acciones de su hermana y disfrutó viendo lo cómodas que estaban la una con la otra.


      Victoria se había comido cinco trozos del filete de Mariano antes de que él se diera por vencido y le deslizara el plato.


      —Oh, puedo esperar al mío.


      —Será mejor que te lo acabes —bromeó Gaia justo cuando los camareros volvieron con más platos de comida.


      —Espera, no hemos pedido —le susurró Gaia.


      Bajando la cabeza para encontrarse con Gaia, Victoria explicó—: Simplemente traen todo lo que hay en el menú.


      —Tráeme otro filete. La Sra. Satta se ha comido el resto del mío.


      —Come verdura. Son buenas para ti —se burló Federico.


      Todos rieron, y Mariano se volvió hacia Gaia. —Gracias por hacer el viaje de última hora.


      —Cuando quieras. Un fin de semana traeré a los niños y volveré.


      —Tú siempre estás invitado. A la otra, ni hablar.


      Victoria le miró. —Ariana es mi hermana. Yo también quiero verla.


      —Pues llámala. Es una mala influencia.


      —Eso otra vez no. Fue un error mío —luego frunció el ceño. —Arianna tiene que seguir formando parte de mi vida.


      —En mi hipótesis, ella vive; en la tuya, ella viene aquí y existe la posibilidad de lo contrario.


      —¿Matarías a mi hermana?


      Los hermanos de Mariano sabían la verdad de su pregunta y esperaron a ver cómo la afrontaría. Para su sorpresa, se limitó a encogerse de hombros. —En cuanto te conviertas en una esposa obediente, te responderé.


      —Ya cambió su mano en matrimonio por la de su padre. ¿Qué más puede ofrecer por la vida de su hermana? —preguntó Junior, a quien todos casi habían olvidado en la mesa.


      Gaia le miró con extrañeza, y luego Victoria.


      —¿Qué coño te pasa? —preguntó Federico.


      Sergio vio rojo. Junior tenía la costumbre de provocar. Ahora tomó una situación juguetona y la hizo incómoda, básicamente arrinconando a Mariano. Victoria parecía visiblemente incómoda.


      —¿Y su corazón? —dijo Gaia en voz alta para aligerar el ambiente.


      Mariano sonrió. —Podría estar dispuesto a hacer ese trato.


      Victoria guardó silencio, pero Gaia se dio cuenta de que no se oponía. Pronto trajeron más vino a la mesa. Una vez llenas las copas, Gaia sonrió alegremente. —Quiero hacer un brindis.


      —¿Por qué brindamos? —preguntó Victoria, mirando a los demás.


      —Tú.


      —¿Yo?


      —Este brindis es para ti y tu marido. Sr. y Sra. Satta.


      Marino estaba igual de confuso.


      —¿No brindaste por nosotros en la boda hace meses?


      —Sí, pero ahora veo por mí misma que todo va bien. ¿Puedo hacer un segundo brindis y pedir con avidez una sobrina o un sobrino?


      —Joder —se burló Sergio.


      Mariano mantuvo la mirada fija en Victoria, observando que las palabras de su hermana no parecían inmutarla. Quizá esta vez no fuera sólo su imaginación. Tal vez estaba volviendo en sí. Eso esperaba, porque esta mierda era agotadora.


      —Bueno. He oído que eres una mujer que reza. Quizá tu hermana sea la próxima Virgen María.


      —A diferencia de José en la Biblia, definitivamente mataría al padre biológico de Jesús —añadió Federico.


      Junior y los demás se rieron. Pronto terminó la cena. Gaia abrazó a Mariano mientras éste permanecía rígido.


      —Dale las gracias a Carmine de mi parte, por dejarte venir —ordenó, y luego se volvió hacia Victoria. —Saldré esta noche. Tengo negocios.


      Antes de que ella pudiera responder, él se había ido.
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      Una semana después. . .


      Después de oír hablar de Betina Scarlotta durante años, Victoria se sorprendió de no haber visto nunca personalmente a la chica. No tenía sentido. Scarlotta era la mayor organización de Nueva Jersey, mientras que la organización familiar de Victoria controlaba Nueva York. Las dos hacían negocios juntas y se movían en los mismos círculos sociales. Sin embargo, corría el rumor de que Betina Scarlotta se mantenía bajo llave. Ahora la propia leyenda había aterrizado, y la boda entre ella y Rocco Satta tendría lugar hoy. Los terrenos de Satta estaban preciosos. Victoria no se fijó en estos detalles el día de su boda, pero supuso que todo tenía el mismo aspecto. Estaba demasiado asustada (nerviosa) para ver nada de belleza aquel día.


      Por fin fuera de la cama, Victoria se dirigió a la merienda nupcial, donde se colocó junto a Nicole y Jacqueline para saludar a Betina. Esperaba que, al ser mayores y haberse casado antes con la familia Satta, fueran ellas las que hablaran, pero no fue así. Como reina Satta, todos la miraban y esperaban.


      —Bienvenida. Nos alegramos por ti y por Rocco —dijo Victoria, insegura de adónde ir a continuación con sus palabras.


      Afortunadamente, apareció Silvia y tomó el relevo. —Nos alegramos de tenerte. Que Rocco y tú tengan mucha felicidad... y bebés.


      Toda la sala chilló ante sus palabras.


      —Ya le he prometido un pequeño ejército —alardeó Betina, escandalizando a la multitud ante su virginal entusiasmo.


      Las mujeres Satta se apartaron tras los discursos.


      —Esa, no puedo decidir si me gusta —dijo Nicole.


      Jacquline estudió a Betina mientras hablaba. —Tiene agallas. Me gusta.


      —Nunca he visto a una virgen tan ansiosa. Me pregunto si Rocco... —Silvia empezó, pero se detuvo porque la madre y la hermana de Betina también estaban en la habitación.


      Victoria se alejó, preguntándose si aquellos tres estarían apiñados en su boda, manteniendo una conversación similar.


      —Victoria. Gracias por el discurso.


      Se volvió para ver de cerca a Betina Scarlotta. Los rumores eran ciertos. Era una belleza. Sus sedosos cabellos negros le cubrían los hombros y descendían hasta sus voluptuosas caderas. Tenía una sonrisa alegre, con las comisuras de los labios hacia arriba, como si estuviera tramando algo juguetón. Sus ojos eran grandes como almendras, acentuados por unas pestañas espesas y largas. Con una barbilla afilada como la de una muñeca y unos pómulos altos, podrías verla en un editorial de alta costura, pavoneándose por una pasarela o descansando en el tocador de una reina. Tenía una energía majestuosa, que se filtraba en su elegante vestido de cintura ceñida y en sus zapatos de tacón color cuervo.


      —No esperaba dar un discurso. Habría escrito algo si alguno me lo hubiera dicho.


      Betina sonrió.


      —Eres la Reina Satta. Sólo tú puedes darme la bienvenida oficialmente.


      Sus palabras incomodaron a Victoria. —Escucha, sobre eso. Mariano y yo, bueno, no lo robé.


      A Betina se le escapó una risita. —Es un hombre. Como dice mi hermana, sus preferencias no siempre tienen sentido —luego bajó los labios hasta los oídos de Victoria, asegurándose de que nadie más la oyera. —Me hizo un favor. Mi hermano y mi padre se enfadaron, pero a mí me daba igual.


      —Es un alivio oírlo. Sería incómodo que sintieras que te he quitado algo.


      Con una mirada confusa, Betina escrutó lentamente a Victoria. —Espero que seamos amigas íntimas. Yo soy de Nueva Jersey y tú de Nueva York. Tenemos que estar unidas.


      —Sin duda.


      Cuando terminó, la madre y la hermana de Betina la apartaron suavemente para saludar a los demás invitados.
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        * * *

      


      Por la tarde, se celebró una pequeña ceremonia privada para Betina y Rocco. Después, Mariano estuvo con Dante, Sonny, el hermano de Betina, Frank Scarlotta, y Nicky Jr. Victoria supuso que se ocupaban de negocios, así que se mantuvo ocupada, sobre todo ayudando a Silvia con Paul Jr.


      Cuando se hizo de noche, un nuevo grupo de hombres se reunió en torno a Mariano. Parecía que en cuanto un grupo se iba, otro ocupaba rápidamente su lugar. Ella se sorprendió a sí misma observándolo y, para su sorpresa, él también la sorprendió a ella. Aún más sorprendente, se apartó de los hombres, algunos de los cuales seguían hablando con él, y caminó directamente hacia ella.


      Cuando por fin se plantó frente a ella, un estremecimiento de excitación se encendió en su interior, inesperado e imposible de ignorar.


      —¿Bailamos?


      Tiró de ella hacia la pista de baile sin esperar a que respondiera.


      —¿Hay alguna posibilidad de que bailes conmigo para evitar saludar a más gente?


      Mariano la miró mientras la hacía girar.


      —Eso es muy agudo.


      Sonrió con satisfacción.


      —Bueno, no es difícil darse cuenta de que odias dar la mano.


      —Vámonos después de este baile —la sorprendió, y luego añadió—: Seguro que los recién casados están deseando que acabe esto para poder disfrutar de verdad de su noche.


      Sonrojada, Victoria miró detrás de él a Rocco y Betina, que se alejaban sigilosamente mientras su marido hablaba.
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        * * *

      


      Al día siguiente, Mariano estaba sentado en una reunión mientras su teléfono zumbaba, moviéndose suavemente con cada vibración sobre el escritorio. Por un momento le preocupó que le pasara algo a Mia, a Victoria o a alguno de sus hermanos. Así que se acercó y volteó el aparato para ver la pantalla.


      Entrecerrando los ojos, vio varias alertas de grandes transacciones con tarjeta de crédito del banco. Deslizando el teléfono más cerca de su cuerpo, lo desbloqueó para ver si lo habían pirateado y le estaban robando, y los cabrones con suerte estaban vaciando los fondos de Satta por momentos. Mariano suspiró aliviado cuando se dio cuenta de que todas las transacciones eran de la tarjeta de Victoria.


      Volvió a dar la vuelta al teléfono y miró a los reunidos que esperaban.


      —Adelante. Acabo de tener unos asuntos familiares.


      —Cierto. Estás recién casada. Enhorabuena.


      Mariano les ignoró e hizo una sugerencia. —Continuemos con la reunión.


      Sin embargo, no se unió a ellos inmediatamente. Los pensamientos de Mariano vagaron hacia el hecho de que Victoria no había utilizado la tarjeta de crédito desde Italia, cuando él se la dio. Espera. ¿De quién era el dinero que había estado utilizando? Entonces se le dibujó una sonrisa en la cara al suponer que por fin se sentía lo bastante cómoda como para gastarse un billete de 700.000$ en un día. Aunque su corazón no estuviera preparado, Victoria sí que gastaba como la Sra. Satta. Llevándose una mano a la sien, Mariano se preguntó cuándo había empezado a importarle su corazón.


      —¿No está de acuerdo, Sr. Satta?


      —¿Qué? preguntó Mariano, dándose cuenta de que no había oído nada de lo que había dicho la mujer. Miró a Federico, que, por suerte, se había unido a él—. ¿Qué te parece?


      —Me gusta la propuesta de negocio, pero ¿quieres que Vincent la revise?


      —Sí —coincidió Mariano. —Envía la propuesta oficial a mi hermano. Él lo examinará y yo te comunicaré nuestra decisión.


      —Tu hermano. Creía que eras el Satta al mando.


      Inquebrantable, Mariano se puso en pie.


      —Mi hermano, el abogado, decidirá.


      Sin dar a la mujer ninguna explicación sobre cómo dirige el negocio familiar, Mariano salió de la habitación con Federico detrás.


      —No has oído una mierda de lo que ha dicho, ¿verdad?


      —He oído algo —mintió Mariano.


      Federico se rio. —Consigue algo de sexo, hermano. Que andes por ahí sexualmente frustrado no es bueno para nadie.


      Ignorando a su hermano pequeño, entraron en el vehículo que les esperaba mientras Mariano se llevaba el teléfono a la oreja—. ¿Añadiste las alertas cuando Victoria utilizó la tarjeta, o siempre ha estado ahí?


      —Siempre ha estado encendido. Cada vez que ha gastado un dólar, has recibido una alerta, ¿verdad?


      Al darse cuenta de que sus sospechas eran ciertas, de que Victoria se estaba adaptando a su matrimonio, Mariano sonrió satisfecho. —Quítatelo. Parece que tiene un hábito de gasto que podría rivalizar con el de Mia. No puedo tener esta cosa alertándome a cada segundo.


      —En su lugar, lo enviaré a los correos electrónicos del contable.


      —Bien.
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      Victoria acababa de volver de almorzar con Nicole. Las dos solas, sin ruidos externos ni interrupciones. Eso les dio la oportunidad de sentirse realmente la una a la otra, de ver más allá de las cortesías.


      Ya en casa, se quitó los tacones y tiró el bolso a un lado. Un baño sonaba bien, algo para quitarse la rigidez de estar sentada demasiado tiempo. Después llamaría a su hermano.


      —Antes ha llegado un paquete para ti. Lo he puesto en la mesa del vestíbulo —dijo Tina.


      Siempre llegaban paquetes a esta casa. Al principio, pensó que el paquete era de Mariano, ya que siempre le compraba todo tipo de cosas.


      Al abrir la caja, supo que esta vez no era él. Ante ella estaba el cristal más hermoso que jamás había visto. Mariano no le había traído ninguno desde su luna de miel; nadie de su familia lo compraría; sólo quedaba Robert. Ya no sabía qué decirle. ¿Qué decirle a un hombre amable y guapo que cumplía su promesa de amarte para siempre? Suspirando, se maravilló ante el cristal hasta que sonó el teléfono. La llamaba su hermana.


      —Hola, Gaia.


      No fue una llamada de placer. Gaia estaba en pleno modo de recaudación de fondos para Santa María. Esto significaba que, ella sola, recaudaría millones para lo que la iglesia quisiera esta vez. Cuando Victoria llegó al final de la conversación, le había prometido a Gaia veinte mil dólares.


      —De acuerdo, Gaia, hablaré con Mariano sobre la donación.


      Mariano entró en el salón y esperó a que terminara la conversación.


      —¿Veinte mil? ¿Vamos a hacer un donativo tan grande a esa iglesia por alguna razón en particular?


      No le importaba que Victoria gastara dinero, pero los donativos solían reservarse a figuras políticas influyentes que pudieran beneficiar de algún modo a la familia Satta.


      —No. A mi hermana le encanta ese sitio y nos acosa a todos para que le hagamos donaciones.


      Mariano abrió el correo mientras resumía.


      —Vaya, está entregada.


      —Siempre ha sido así.


      —Lo he oído —murmuró, con los ojos bajos, escudriñando palabras en un papel.


      Ahora visiblemente confusa, Victoria preguntó—: ¿Sí?


      Arrojando el resto del correo sobre una mesa, Mariano explicó. —Hace años, mi padre hizo planes para volver a casarse conmigo. Por supuesto, fui el último en enterarme de que buscaba una maldita novia.


      —Ah, claro. Se suponía que ibas a casarte con Gaia.


      —Bueno, eso fue lo que anunció un día —contó Mariano. —Aprendió más tarde que le pedía ayuda a Dante.


      Victoria negó con la cabeza. —No me imagino a Dante Salvatore haciendo de casamentero.


      —Mi padre podía obligarnos a los dos a hacer lo que quisiera. De todos modos, le preguntó a Dante y él le recomendó a Gaia.


      Victoria estaba aprendiendo esto por primera vez—. ¿Lo hizo?


      —Sí. Dijo que un día paseaba por Nueva York y vio a Gaia de rodillas intentando meterle la sopa con una cuchara en la boca a un vagabundo.


      —Eso suena a algo que Gaia haría —estuvo de acuerdo.


      Mariano se sirvió una copa, pero antes de dar un sorbo, continuó. —Enseguida supo que no era la otra gemela y le dio su nombre a mi padre. El resto ya lo conoces.


      —Bueno, en realidad no.


      Mariano la miró con desconfianza. —Por lo que he sabido, Arianna manipuló a tu delicada hermana y ésta acabó perdidamente enamorada de Carmine Gaudino.


      Sorprendida de que conociera todos los detalles, Victoria preguntó:


      —¿Cómo lo sabes todo?


      —Al principio, lo único que me importaba era que no tenía que casarme. Tenía cosas que hacer. Más tarde, supe que hubo una confusión de gemelos. Sólo supe el papel de Arianna Rossi en todo aquello dos semanas antes de casarme contigo.


      —Carmine y Gaia son realmente perfectos el uno para el otro.


      —Es muy dulce. Seguro que fue una buena influencia para ti.


      Al principio, sus elogios hacia Gaia hicieron sonreír a Victoria. Entonces, una pequeña cantidad de celos se deslizó desde un lugar desconocido.
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        * * *

      


      El jefe Satta tampoco era él mismo estos días, y todo el mundo lo notaba. Vincent era el único lo bastante valiente como para decirlo—. ¿Qué te pasa hoy?


      —¿Yo? Nada.


      Su hermano le estudió más de lo que le gustaba.


      —¿Qué coño estás mirando? —dijo Mariano, apartando a Vicente de su cara.


      A su hermano se le escapó una risita. —Pareces distraído.


      —¿Distraído? —Era una palabra que Mariano nunca había oído usar a nadie para describirle.


      Matón. Cruel. Codicioso. Jodidamente despiadado. Así le llamaba la gente. Sobre eso construyó su reputación. Un hombre distraído cometía errores. Un hombre distraído era un hombre muerto.


      Vincent levantó las manos, con las palmas hacia arriba, y su sonrisa se ensanchó. —Oye, no me malinterpretes. Estás aquí. Físicamente, al menos. Pero no me creo ni por un segundo que tengas la cabeza en el juego.


      El primer instinto de Mariano fue mandar a tomar por culo a Vincent.


      ¿Pero el problema? Vincent no se equivocaba.


      Victoria. Su puta esposa.


      Ella era la razón. La razón por la que su mente se sentía como una maldita zona de guerra.


      Tres meses. Tres malditos meses, y no se había descongelado. Bueno, eso era un poco dramático. Victoria se había calentado, pero Mariano esperaba que ya se hubiera derretido del todo. Vamos, joder. Le había dedicado más esfuerzo y tiempo que a ninguna otra mujer.


      Le volvía jodidamente loco.


      Mariano siempre había sido un hombre que tomaba lo que quería. Mujeres, poder, miedo. Nunca tuvo que esperar nada. Nunca tuvo que ganárselo. Y sin embargo, aquí estaba, encadenado a una mujer que se negaba a dejarle entrar.


      Al principio, había sido un inconveniente. Un fastidio. Un juego de paciencia. ¿Pero ahora?


      Ahora, ella estaba bajo su piel.


      Y empezaba a afectar a todo lo demás.


      Vincent siguió observando, divertido, porque estaba disfrutando demasiado. —Déjame adivinar, este asunto con Victoria te ha puesto del revés —bromeó, como si ya supiera la respuesta.


      Mariano cerró los dedos en un puño. Odiaba que Vicente pudiera verlo.


      —Nada me sacude. Lo sabes muy bien—. Las palabras salieron frías, sin esfuerzo, como siempre. Una mentira tan bien contada que casi parecía verdad.


      Vincent se rio por lo bajo. —Si tú lo dices.


      Mariano exhaló bruscamente, echó la silla hacia atrás y se levantó tan bruscamente que Vincent tuvo que apartarse.


      —No me presiones hoy —advirtió Mariano.


      Vincent sonrió satisfecho, inclinándose lo suficiente para resultar insufrible. —Admítelo. Estás tan tenso que estás a punto de estallar. Debe de ser una tortura no conseguir nada más que un puto beso de una mujer a la que has deseado durante años.


      Mariano le lanzó una mirada mortal antes de salir del despacho, con la sangre espesa por la frustración y la garganta necesitada de un trago de agua.


      Su hermano había dado en el clavo. Todos sus pensamientos le llevaban a Victoria. Estaba en su cabeza, bajo su piel, era imposible quitársela de encima. Y ese tipo de distracción podía hacer que mataran a un hombre.
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        * * *

      


      Tras una rápida llamada con Nico, Victoria se dio cuenta de que los hermanos Satta entraban y salían de la casa. No sólo uno o dos. Demasiados para que no fuera nada.


      Mariano y algunos de sus hermanos ya estaban en el despacho de su padre. Sólo eso ya era suficiente para despertar la curiosidad. Todos en la casa querían saber qué estaba pasando.


      Todos menos Victoria.


      Nunca se involucró en los asuntos de Satta. Así era más fácil.


      En lugar de eso, se puso la ropa de deporte, se recogió el pelo y salió. Silvia la esperaría en el jardín para hacer footing, y ahora mismo, el aire fresco sonaba mejor que enredarse en cualquier lío que se estuviera gestando dentro.


      —Quizá fue una sugerencia tonta salir a correr con este calor —dijo Silvia cuando Victoria se acercó.


      La idea de hacer footing fue de Silvia. Victoria nunca fue muy corredora y prefería el yoga, el pilates y otros entrenamientos de baja intensidad.


      —No es para tanto —dijo.


      Silvia puso los ojos en blanco mientras seguía estirándose—. ¿No está mal? Venga, admítelo. Un baño habría sido mejor idea. . . Es que estoy desesperada por perder los últimos kilos. Antes de que, bueno, empiece a engordar con el otro bebé.


      —Madre mía. ¿Estás embarazada? —chilló Victoria.


      Silvia sonrió ampliamente. —Sí, claro que mi codicioso marido quiere otro niño. Los hombres satta están obsesionados con tener hijos varones. Sin embargo, yo quiero una niña.


      Las mujeres se abrazaron rápidamente antes de que Silvia dijera:


      —Cuanto antes corramos, antes acabará esto —antes de que Victoria pudiera responder, la mujer había desaparecido. En poco tiempo, pudo alcanzar a Silvia. Trotaron lentamente, ambas con la boca moviéndose más que los pies.


      —Hablando de bebés, ¿cómo llevas los rumores?


      Ningún rumor reciente había llegado a oídos de Victoria, especialmente ninguno sobre el tema de los bebés. Su mente se agitó. ¿Quién estaba embarazada y por qué tendría que ocuparse de ello? Al instante, un nombre acudió a su mente. Lisa.


      —Mierda. ¿No lo has oído?


      —¿Está Lisa embarazada?


      Silvia tiró de ella para acercarla. —Es sólo un rumor. Esperemos que no sea cierto.


      —La dejó embarazada.


      —Eso no es lo que he dicho —repitió Silvia, pero Victoria ya se había marchado enfadada. Sin importarle que Mariano estuviera reunido con el presidente de los Estados Unidos, esquivó su seguridad y entró a empujones en la sala.


      —¿Has dejado embarazada a tu puta?


      Todas las bocas dejaron de moverse, las cabezas se volvieron en su dirección y los ojos esperaron ansiosos el espectáculo. Excepto Mariano, que no levantó la vista de su escritorio.


      —¿Qué te dije de hacer caso a los rumores?


      —¿Está embarazada o no?


      Luigi rio entre dientes, y pronto muchos de los hermanos se fueron a la ciudad.


      —La señora Satta parece dispuesta a matar —comentó Federico.


      Sonny lanzó una mirada de advertencia a Junior antes incluso de abrir la boca, sabiendo que cualquier comentario de Junior no haría sino enardecer a Mariano.


      Cuando se negó a contestar, Victoria se dirigió a su mesa. —Hablamos de no tomarse los rumores al pie de la letra. Por eso estoy aquí minutos después de oír éste.


      —Nadie está embarazada de mi bebé. Si quieres remediarlo, puedo despedir a mis hermanos y ponernos a trabajar inmediatamente.


      —A mí me parece una buena oferta —interrumpió Luigi.


      Vincent le dio una bofetada antes de que lo hiciera Mariano. —Métete en tus asuntos.


      Ahora que tenía la respuesta, Victoria se sintió cohibida.


      Junior tenía que meter un golpe bajo. —Ahora está dispuesta a huir. Puede que Mariano tenga a la chica, pero todo el mundo sabe que su corazón y su mente están en Nueva York.


      Sus palabras hicieron lo que pretendía, y Mariano reaccionó.


      —Sal de mi despacho para que pueda hacer mi trabajo —advirtió.


      Rocco estaba en pie, dispuesto a luchar contra Junior por su última provocación, cuando Victoria salió corriendo de la habitación.


      —¿Cuál es tu puto problema, Junior?


      Tras la puerta cerrada, Victoria respiró hondo y volvió a salir para encontrar a Silvia. No estaba donde Victoria la había dejado, así que caminó entre los arbustos, pensando que la encontraría a la sombra disfrutando de un refrescante vaso de limonada. En lugar de eso, se topó con algo inimaginable. Sergio Satta practicando sexo, lo cual no era nada del otro mundo, pero el hombre que le chupaba la polla hizo que se quedara pensativa.


      Desesperada por no ser vista por Sergio, Victoria giró rápidamente y se dirigió en dirección contraria. Se cruzó con Silvia, que parecía sorprendida de verla.


      —Creía que estabas arriba llorando a moco tendido por el bebé de Lisa.


      Bajando el cuerpo junto a Silvia, Victoria explicó—: No hay ningún bebé. Fui a preguntárselo yo misma.


      —¿No tienen una reunión?


      —Bueno... Yo . . . No lo recordaba cuando entré.


      Silvia la miró durante un rato. —Me alegro por ti. ¿Por qué sentarse aquí a adivinar cuando puedes obtenerlo de la boca del caballo?


      Victoria miró en la dirección en la que había visto a Sergio haciendo su propio ejercicio matutino.


      —Lo que hayas visto, no lo has visto —dijo Silvia moviendo un dedo.


      Con los ojos muy abiertos, Victoria la miró para confirmar que ambas estaban hablando de lo mismo. Pasaron unos segundos antes de que Silvia dijera—: Los asuntos de Sergio... son privados.


      Victoria asintió. Entonces cundió el pánico.


      —¿Lo sabe Mariano? No puedo ocultarle un secreto.


      Él lo sabe. Todos lo saben. Todos en el complejo Satta saben lo de Sergio. Sólo los de fuera no lo saben.


      Justo entonces, Sergio caminó en su dirección. Parecía que su negocio había concluido.


      —¿Quieres limonada? —ofreció Silvia.


      Tomó un vaso, pero dudó en beber. —Supongo que no te lo dijo Mariano por la pinta que tenías ahí detrás . . .


      —Sólo quería daros un poco de intimidad... —Victoria se interrumpió rápidamente—. Pero bien por ti.


      Sergio bebió un sorbo de su vaso.


      —Sabía que me gustabas.


      Pasó una hora antes de que Silvia y Victoria se separaran. Decidió que un baño era la forma perfecta de refrescarse. Se dirigió a la piscina olímpica compartida del complejo. A pesar de que cada casa Satta tenía una piscina personal, todos preferían la piscina común, que parecía un atisbo de la Atlántida, pues era tan grande que podría ser el solar de un castillo. La construcción tenía un estilo moderno, y el perímetro proyectaba la ilusión de infinito que tanto gustaba a los ricos. No verías una piscina tan grandiosa, con aguas relucientes que reflejaban las costas de las Bahamas, a menos que te encerraras en un hotel de lujo. O te embarcaras con los Sattas.


      Victoria sonrió cuando se dio cuenta de que la zona de la piscina estaba vacía. Sin embargo, justo antes de que pudiera sumergir los dedos de los pies, recibió una llamada de Arianna.


      —¿Te alegras o te avergüenzas de que Satta haya dejado embarazada a su amante? —le preguntó su contundente hermana.


      Parece que Victoria oyó el rumor justo a tiempo.


      —No lo hizo.


      —Victoria, no seas ingenua. Si han estado follando tanto como esos dos, un bebé siempre es posible.


      Como no le gustaba oír a Mariano hacer nada con Lisa, Victoria puso los ojos en blanco.


      —Acabo de enfrentarme a él. Su vientre está vacío.


      —¿Te enfrentaste a Satta? —Arianna volvió a comprobar que había oído bien.


      Pensándolo bien, incluso ella se sorprendió de su comportamiento allí. Algo se apoderó de ella y, de repente, tuvo que saber si había sido él. Sin embargo, su hermana tenía razón. Si seguían manteniendo relaciones sexuales, era posible que hubiera un bebé.


      —En lugar de dejar volar mi imaginación, le pregunté y obtuve una respuesta.


      —Vaya, mírate.
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      La reunión con sus hermanos era aburrida y deseaba que terminara. Sin embargo, el arrebato de Victoria no fue bien recibido. Ahora, Rocco y Junior seguían gritándose como cacareando mientras Mariano pensaba en la incoherencia de Victoria.


      —Bueno, basta de esta mierda —gruñó, y luego arrojó una botella de whisky a Junior.


      No le golpeó, pero la dirección de su ira estaba clara. —Compartiste algunas simpatías con Rossi que pasé por alto.


      —Venga, tío. Todo el mundo se pone tenso cada vez que hago una broma —dijo Junior, justo antes de que Rocco cogiera su pistola y se la lanzara a la mandíbula.


      —Ríete ahora, zorra.


      Luigi miró a Mariano, deseando claramente que echara a Rocco, pero el otro hermano sabía que era mejor que lo hiciera Rocco que Mariano. Aunque Junior era mayor, Rocco le ganaba en altura y musculatura, así que le dio una paliza a su hermano. Por suerte para Junior, Sergio entró y le quitó a su hermano de encima.


      —¿Qué coño está pasando? —preguntó.


      Sonny respondió con calma:


      —¿Qué más? Junior extendió otro cheque que su culo no pudo cobrar, y ahora él es la víctima.


      —¿Cuándo coño he dicho yo que fuera la víctima de nadie? —interrumpió Junior, y luego espetó en dirección a Rocco—: Me has pillado desprevenido.


      —A la mierda con esto —dijo Mariano. Los dejó en el despacho para que tomaran el aire.


      Hacia la hora de comer, Mariano se dispuso por fin a salir de casa. Buscó a su confundida esposa, pero no pudo encontrarla. Entonces se le ocurrió que probablemente estaba en la habitación con todas aquellas piedras de colores. Empujó la puerta y entró.


      El espectáculo que había creado esta mañana seguía molestándole. Sin embargo, lo que realmente le irritaba era lo que Junior había señalado. El corazón y la mente de Victoria pertenecían a Rossi.


      —Hola.


      —Me voy —dijo antes de girarse bruscamente.


      Victoria se apresuró a cogerle del brazo.


      —Siento lo de antes. No pretendía avergonzarte así.


      Mariano se preguntó si ella sabía siquiera qué parte era la más embarazosa. No le importaba que sus hermanos supieran que había un rumor. Lo único que le importaba era que ella no negara las afirmaciones de Junior. Sin embargo, no iba a decirlo.


      —Si hubiera habido alguien más que mis hermanos en esa habitación, ahora mismo estaría teniendo una conversación diferente contigo.


      —No te enfades. Cuando oí la noticia, corrí inmediatamente a preguntar. No pensaba con claridad.


      Se quedó mirándola fijamente a los ojos azul grisáceo y sintió que la ira se le iba. Por alguna razón, no podía seguir enfadado con ella, aunque quisiera.


      —Está bien.


      Mariano supuso que ella le soltaría el brazo tras ser perdonada, pero no lo hizo. El calor le recorrió la sangre.
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        * * *

      


      Por alguna razón, estar bien no era suficiente. La voz de Mariano bajó a ese tono grave y amenazador que hacía que el corazón de Victoria se apretara como si estuviera ardiendo por dentro. Sabía que algo no iba bien. No parecía que la perdonara de verdad. Lo que había hecho no era tan horrible. ¿Por qué sigue de mal humor?


      Sin previo aviso, Mariano la tomó desprevenida y la agarró, robándole el aliento a Victoria mientras la atrapaba en un beso.


      Victoria se derritió bajo su contacto. La aplastó contra él, con firmeza, sin dejarle espacio para respirar ni para escapar, no cuando sus pulsaciones se aceleraban a cada segundo. Su mente se vació de todo excepto de la forma en que su lengua dominaba la suya y de la inconfundible dureza que le presionaba el estómago.


      Besarle era el éxtasis.


      ¿Cuándo se había vuelto tan desesperada? Los besos de Mariano ya no eran una obligación temida. Su cuerpo se adaptó al calor y a la excitación que él despertaba en ella.


      Por supuesto, el universo decidió que era el momento adecuado para robarle el placer. Cuando las manos de Mariano rodearon su garganta y la pierna izquierda de Victoria se deslizó hacia arriba y rodeó su cintura, sonó un timbre. El sonido en bucle era fuerte y, a juzgar por la escueta reacción de Mariano, difícil de ignorar.


      Apartó sus labios de los de ella.


      —Tu teléfono.


      —¿Eh? —murmuró Victoria, con voz débil, como si acabara de despertarse de una siesta. Estaba demasiado absorta en Mariano como para fijarse en nada más.


      Echando una mirada detrás de ella, Mariano continuó:


      —Tu teléfono está sonando.


      Victoria se quedó con la mirada perdida. En un momento, Mariano le estaba metiendo la lengua hasta la garganta; al siguiente, le estaba diciendo que contestara al teléfono...


      Espera, estaba mirando algo. Siguiendo su mirada más allá de su hombro, Victoria descubrió al zumbido culpable de la interrupción.


      —Ah, ¿y ahora quién es? —respondió ella sin rodeos. Nunca le había molestado tanto un teléfono como en aquel momento. ¿No tenía el teléfono en silencio? Además de que el tono de llamada era uno de esos predeterminados que sonaban como un grupo festivo desafinado, el teléfono estaba al otro lado de la habitación, sobre la nueva mesa de cristal. Le parecía que tenía que cruzar una pista de tenis sólo para callarlo, porque todas las habitaciones Satta eran innecesariamente grandes.


      Mientras tanto, Mariano ya estaba a medio camino de la puerta.


      —Contesta y averígualo. Más tarde.


      Supongo que no tengo elección, comentó secamente para sí misma. Poniendo los ojos en blanco, arrastró los pies hasta la mesa.


      Genial. Una vez un hermano molesto, siempre lo mismo.


      —Hola, Nico, ¿qué tal? —Victoria ni siquiera intentó ocultar la falta de entusiasmo en su voz, la sensación perdida de las manos de Mariano sobre su piel esculpiendo un horrible vacío.


      —Estaba a punto de colgar. ¿Por qué has tardado tanto en contestar? No es que tengas trabajo ni nada.


      Victoria se hundió en una de las sillas nuevas.


      —Estaba con Mariano.


      —Oh. ¿Está Satta esperando?


      —No, se ha ido.


      Silencio. —Vaya, pareces muy decepcionado por eso. ¿Ya te ha encantado Satta?


      —No —dijo Victoria demasiado deprisa.


      Riéndose, se burló:


      —Bueno, siento interrumpir tu tiempo con tu marido. ¿Qué haces para mantenerte ocupada ahí fuera cuando Satta no está en casa?


      Buena pregunta. Victoria no parecía tener mucho que la mantuviera ocupada.


      —Hoy acompañaré a Guisseppe a la excursión de su clase.


      —¿Cuál es? El maldito clan Satta es muy grande.


      Risueña, Victoria aclaró:


      —Es el hijo menor de Vincent y Jacqueline. Su madre está herida y anoche voló hasta la cabecera de la cama de la mujer. Me sorprendió cuando me lo pidió.


      —Bueno, no tienes nada más que hacer. Muy bien, parece que te estás instalando. Tengo que irme.


      —¿Cómo está Mia?


      —Está deseando conocer al bebé. Supongo que los dos sentimos lo mismo. Hasta entonces, maneja el estrés yendo de compras. Te juro que nos arruinaremos si sigue preocupándose —bromeó Nico.


      —Entonces será mejor que vuelvas al trabajo.


      Nico estuvo de acuerdo.


      —Exacto. Disfruta de tu hombre cuando vuelva a casa.
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        * * *

      


      Mirara donde mirara, recordaba el rostro de Mariano. Su mandíbula severa y apretada y su mirada melancólica. Era ineludible. Intentó ocuparse de todo, desde una espontánea clase de Pilates hasta pasear por el jardín de un acre de extensión de la finca.


      Nada la ayudaba. No podía estar tan obsesionada con Mariano. Victoria pensó que tenía que estar perdiéndose algo más, aunque sus pensamientos volvían una y otra vez a él.


      ¿Qué había en su tacto que la mantenía tan inquieta?


      Inexperta, no se daba cuenta de que cada beso aumentaba la tensión sexual, ya que no provocaba ninguna liberación. Victoria estaba tan frustrada que se volvía un poco brusca con los demás. Tina la evitaba muchos días, quedándose en una parte de la casa que no ocupaba. Jacqueline y Silvia la llamaban juguetonamente SPM. Fue Arianna, la experta sexual de las hermanas Bencivenga, quien la llamó un día por teléfono.


      —¿Por qué estás tan perra estos días?


      —Yo no.


      Arianna, que nunca se mordía la lengua, fue directa al grano. —Se suponía que los cuatro meses debían ayudarte. No para darte motivos para torturarnos a todos. Que se joda Satta de una vez y nos saque a ti y a nosotros de nuestra miseria. ¿Para cuándo esa mierda?


      —No lo sé —murmuró Victoria. Era mentira. Llevaba un buen rato contando los días. Quedaban un mes, dieciocho horas y cincuenta y cinco segundos, medidos con exactitud porque le gustaba ser precisa, no porque estuviera obsesionada, obviamente.


      Ojalá sus esfuerzos por convencerse a sí misma de que no le importaba ayudaran a aliviar la espera. Cuando pasearse por la extensa mansión no ayudó a mitigar sus nervios, se resignó a pasar las horas en el sofá. Limpiando el polvo de la mesita, hojeando el teléfono, levantándose luego para explorar la mansión y volver sobre sus pasos.


      Tal vez no fuera tan sorprendente que ansiara la emoción del tacto de Mariano.


      Aquella tarde irrumpió en el salón e hizo algo que Victoria nunca le había visto hacer. Acababa de salir del trabajo, así que su habitual pelo perfecto estaba ligeramente despeinado y parecía haber alcanzado su umbral diario de B.S. Irrumpió en el salón, se tumbó en el gran sofá de cuero y subió las piernas a la chaise longue. Victoria se quedó inmóvil en el borde del salón, observando a su marido con ojos cautelosos.


      Mariano nunca se relajaba después del trabajo. Y entonces encendió la televisión.


      Estaba claro que no era la única persona de la mansión que se estaba volviendo loca.


      —¿Estás bien? —Victoria se acercó sigilosamente a su lado. De cerca, la fatiga de su aspecto era evidente. No podía creer que se le hubiera pasado por alto antes, las oquedades y las líneas profundas incrustadas en su piel.


      Su voz pareció inquietarle.


      —Estoy bien.


      —¿De verdad? No lo pareces.


      —Puede que me esté enfermando de algo.


      Antes de que él pudiera decir nada más, ella se puso en acción.


      —Iré a por el termómetro y le diré a la cocinera que prepare una sopa....


      —Rocco vendrá a ver cómo estoy.


      Victoria frunció el ceño. Era el clásico Mariano: tengo a mi hermano; no necesito a nadie más. Allí estaba ella, su propia esposa, y sin embargo aquel vínculo no le bastaba para aceptar su ayuda. Incluso después de meses juntos, seguían siendo extraños en el fondo.


      Percibiendo la tensión en el comportamiento de su mujer, Mariano ofreció un gesto de reconciliación—: ¿Por qué no me traes un zumo de naranja y el termómetro?


      No había terminado de hablar cuando ella salió corriendo del salón. Una sonrisa se dibujó en su rostro. ¿Qué le pasa? A continuación, oyó el costoso exprimidor y supuso que estaba haciendo zumo de naranja recién exprimido. Su intención era que ella se limitara a servirse un vaso de la jarra que Tina solía dejar en el fondo del frigorífico. Divertido, Mariano levantó el teléfono y envió un mensaje a Rocco.


      Mariano:


      —La mujercita está deseando cuidarme. Probablemente sea un resfriado. No te molestes en venir.


      Su hermano respondió rápidamente.


      Rocco:


      —Tómate una inyección de B12. Estaré allí por la mañana por si acaso.


      Justo cuando Mariano iba a cerrar la aplicación de mensajes, vio que la burbuja de la caja se movía.


      —Dile que como médico prescribo sexo.


      Poniendo los ojos en blanco, Mariano cerró el teléfono y empezó a hojear unos cuantos canales de televisión.


      —Tengo el termómetro —anunció Victoria, que parecía dispuesta a examinar al paciente. No hizo preguntas, se acercó y agarró lentamente la barbilla de Mariano—. Di aww.


      Desconcertado, la miró durante un rato.


      —Ábrete bien —le ordenó ella, y así lo hizo lentamente.


      Pasaron segundos mientras esperaban la lectura, mirándose fijamente a los ojos. El sonido les alertó de que el número estaba listo: 100.3.


      —¿Cuál es el resultado? —preguntó Mariano, ya que ella se lo arrebató de la boca antes de que sus manos pudieran moverse.


      —Estás buena —su mirada vaciló, comprendiendo poco a poco el posible doble sentido.


      Mariano sonrió satisfecho—. Vuelve otra vez.


      Al darse cuenta de su desliz, Victoria sacudió la cabeza y aclaró.


      —Técnicamente no es fiebre. Pero casi.


      —Vale —dijo Mariano, y luego la miró mientras ella no le quitaba los ojos de encima—. ¿Me das el zumo?


      —¡Oh, sí! —dijo su mujer, saliendo corriendo de la habitación. Volvió en un tiempo récord—. Aquí tienes.


      Sus dedos se tocaron cuando él le quitó el vaso, y Victoria se soltó demasiado deprisa, casi dejando caer el contenido sobre el paciente.


      —¿Estás bien?


      —¿Eh?


      —Bueno, te he besado esta mañana, así que quizá te estés contagiando de lo mismo que yo. Te comportas de forma extraña.


      Victoria nunca pensó en eso. Podía estar enferma de algo, de acuerdo, pero no era fiebre. Eran sobre todo los pensamientos sexuales sobre Mariano los que llenaban su cuerpo de calor.


      —Estoy bien. Vamos a buscarte una manta y podemos ver una película. La sopa estará lista pronto; la cocinera está en ello.


      Antes de que Mariano pudiera decirle que no tenía hambre, le tapó con una manta como si fuera un niño pequeño. Y entonces ella se sentó a su lado.


      —¿Qué estamos viendo?


      —Batman.


      Sonriendo, Victoria dudó un momento.


      —No te tomaba por una persona de películas de acción.


      —Batman es más que una película de acción.


      —¿Qué Batman estamos viendo? —Por alguna razón, su marido parecía ofendido.


      —Sólo hay un Batman. Michel Keaton siempre será el único. El resto son impostores que hicieron un trabajo terrible.


      La sonrisa se convirtió en una carcajada plena. El apasionado discurso de su marido para Michael Keaton, vestido de cuero, era divertido.


      —Bueno, vamos a verlo.


      A los treinta minutos, Victoria tuvo que darle la razón. Keaton con ese traje era hipnotizante.


      —Diré esto por él. Tiene los mejores labios para el papel.


      De repente, la pantalla del televisor se oscureció. Confundida, se incorporó y miró a su alrededor. Las luces seguían encendidas; no había apagón. Miró a Mariano con el mando a distancia en la mano.


      —El hombre está sobrevalorado, y esos trajes están pasados de moda.


      Desde que le conocía, nunca le había visto tan adorable.


      —Lo estabas alabando hace un segundo. Sólo estaba de acuerdo.


      —Mis labios son los únicos que deberían hipnotizarte.


      Pero él no sabía que lo habían hecho. Victoria intentó juguetonamente arrebatarle el mando a distancia para volver a encender la televisión, pero Mariano esquivó su esfuerzo con facilidad.


      ¿Ahora se la jugaba? Mariano captó el destello de desafío en los ojos de Victoria; curiosamente, se ponía más nerviosa cuando él se hacía el tímido que cuando se mostraba abiertamente atento. Impulsada por una feroz determinación, estaba decidida a aprovechar aquel mandoble, sin importar las consecuencias.


      Ella se lanzó a por su mano, colgada a su lado. Él la suspendió en el aire. Ella se levantó de rodillas, chocando contra su pecho musculoso mientras él extendía el mando a su lado.


      Ella hizo un mohín; él sonrió satisfecho. Y le echó un buen vistazo a los pechos turgentes que tenía aplastados contra el pecho. Tal vez estar indispuesto no fuera tan malo, después de todo, con Victoria como enfermera.


      Apareció un invitado inesperado mientras miraba el pecho de su mujer.


      —Ah, ya veo que estás mejor —dijo carraspeando.


      Los ojos de Mariano y Victoria se desviaron hacia su derecha. Paul Satta, el otro médico de la familia, estudió a los dos como un anciano gruñón que evalúa a tortolitos adolescentes.


      —Le dije a Rocco que no viniera. ¿Qué haces aquí?


      Paul abrió su maletín de médico y sacó el estetoscopio, ignorando sus palabras.


      —No he recibido el mensaje. Siento interrumpir su recreo, señor y señora Satta.


      Un instrumento frío se clavó ya en el pecho de Mariano.


      —¿Está bien?


      Paul esbozó una sonrisa ante la pregunta de Victoria, y luego negó con la cabeza.


      —Sí.


      Entonces sacó una jeringuilla, y Victoria pareció mortificada.


      —¿Qué le estás dando? Si está bien.


      —Una inyección de B-12. Las recibe regularmente. No queremos que tu compañero de juegos se quede sin energía.


      Mariano fulminó con la mirada a Paul mientras su hermano le clavaba la aguja en el brazo.


      —Sigan, ustedes dos. Yo me voy. Victoria, probablemente ya tengas lo mismo que él. Cuando aparezcan los síntomas, llámame.


      Se fue tan rápido como vino.


      —Terminemos de ver la película. Te juro que los labios de Keaton no rivalizan con los tuyos.


      Mariano ladeó la cabeza en señal de acuerdo y volvió a encender la pantalla.


      —Los labios de segunda de Keaton necesitan mucho trabajo para llegar a mi nivel. Tienes razón.


      Disfrutaron de una noche relajante. Más tarde, Mariano miró y vio que ella estaba profundamente dormida en el sofá, a su lado. Batman tenía una belleza rubia despampanante dirigiéndose a su casa, mientras Mariano miraba a la suya acurrucada a sólo unos centímetros entre ellos.
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      —Feliz aniversario de tres meses —declaró Mariano, sobresaltando a su Victoria mientras ella examinaba los estantes de la biblioteca. Ella no sabía que él la había estado observando discretamente desde detrás de una estantería mientras ella exploraba los títulos de la sala. Sus palabras la pillaron por sorpresa. Al principio, pareció conmovida de que se acordara de una ocasión tan dulce, pero poco después la invadió una oleada de ansiedad. Con tres meses ya a sus espaldas, eso significaba que sólo le quedaba un mes de indulto.


      —Gracias —respondió.


      Luchando contra el impulso de señalar la expresión nerviosa que llevaba, continuó:


      —¿Algo en particular que deba regalar?


      —No hay nada que no me hayas dado ya.


      —Excepto tu libertad —añadió, y luego esperó.


      Como no estaba de humor para entrar en su juego, Victoria le ignoró.


      —Sigo olvidando que en realidad te gusta leer.


      Se rio entre dientes.


      —Músculos y cerebro, eres una mujer muy afortunada.


      Victoria asintió con la cabeza y tiró del siguiente libro que encontró a su alcance. No sabía de qué tema se trataba, pero necesitaba algo con lo que entretenerse.


      Podía sentir que Mariano la miraba desde su rincón en la biblioteca. El calor de su cuerpo se despertó mientras se preguntaba si él la besaría aquí.


      Los segundos pasaron, luego se convirtieron en minutos, y ella supuso que él había vuelto a leer lo que le interesaba antes de que ella entrara en la biblioteca. Los latidos del corazón de Victoria por fin dejaron de latir tan deprisa mientras se escondía detrás del gran libro.


      —¿Buen libro?


      Ella asintió, pero se quedó confusa cuando su risa llenó la habitación.


      —¿De qué te ríes?


      Mariano ahora no podía controlarse. Su risa rugía cada vez más fuerte en sus oídos.


      —¿Qué?


      —El libro. . . Está al revés.


      El horror llenó su rostro. Llevaba casi cinco minutos enteros sentada, pasando las páginas de un libro que estaba al revés. Rápidamente, Victoria dio la vuelta al libro, lo que sólo hizo que su risa aumentara.


      —¿Puedes dejar de reírte?


      Mariano se esforzó por contener la risa.


      —Cada vez que parece que estamos llegando a alguna parte, haces algo para demostrar que no es así.


      —Simplemente me puse nervioso y quise hacer algo con las manos. Estás haciendo un escándalo por nada.


      Le observó atentamente cuando se levantó y se metió el libro bajo el brazo.


      —Claro, lo que usted diga, señora Satta.


      Se acercó.


      —De todos modos, tengo que ir corriendo a una reunión. Será tarde. No tienes por qué ponerte nerviosa —bromeó.


      Victoria estaba a punto de decir algo, pero se detuvo bruscamente cuando Mariano se presentó ante ella.


      —¿Qué tal un beso de despedida para tu marido?


      Se puso en pie y sintió un subidón de adrenalina cuando él la estampó de espaldas contra la estantería de libros cercana. Al instante, Mariano la envolvió en un beso paralizante. Victoria gimió, aferrándose a la estantería cercana para apoyarse, e intentó estabilizarse, aunque fue inútil. Los libros fueron empujados al suelo mientras Mariano presionaba su cuerpo con hambre, exigiendo a Victoria que soltara la pizca de control que le quedaba. Ella cedió rápidamente y se retorció entre sus brazos, subiendo una pierna contra su costado. Admitirse a sí misma que deseaba que Mariano se burlara más que de su lengua no fue tan difícil. Sintiendo que el sentimiento era mutuo, Victoria rezó en silencio para que su marido le abriera las piernas, la tumbara e ignorara el trato. Como mínimo, supuso que Mariano utilizaría la lengua para sofocar el fuego entre sus muslos como había hecho anteriormente. Cuando no hizo ninguna de las dos cosas, y ella se quedó necesitando una ducha fría, se quedó sin habla. Ansiosa por distraerse, Victoria telefoneó a Nueva York.


      —¿Estás bien? —le preguntó su hermana Arianna, como había hecho cada vez que habían hablado en los últimos tres meses.


      Victoria agradeció la preocupación de su hermana, pero volvió a recordarle:


      —Arianna, no va a hacerme nada. Como Gaia señaló, Mariano no se tomó tantas molestias en casarse conmigo para matarme o hacerme desgraciada.


      —Perdone, señora Satta. No pretendía insultar a tu marido —bromeó Arianna.


      —Necesito información.


      Arianna nunca fue una persona paciente, así que la pausa para conseguir un efecto dramático sólo afectó a sus nervios.


      —Di el resto. ¿Qué necesitas saber?


      —Se trata de sexo.


      —Mierda.


      —Bueno, ahora me estoy dando cuenta de que no se me dará bien, y vamos a tener relaciones sexuales dentro de un mes.


      —Sí, bueno, no hay nadie que pueda darte consejos sexuales sin que Mariano quiera matarlo antes. Así es exactamente como te quiere —intervino Arianna.


      —¿Qué significa eso?


      Inusitadamente, su hermana hizo una pausa.


      —Resulta que casi había una forma de librarte del matrimonio con Mariano, y Nico pensó en utilizarla. Planeaba insinuar que Robert y tú se habían explorado... sexualmente.


      —No lo hemos hecho. Sólo he besado a Robert.


      —Cálmate, lo sabemos. La cuestión es que Nico barajó la idea de difundir el rumor, pero eso arruinaría tus otras oportunidades, y créeme, esos hombres hipócritas de nuestro mundo no te dejarían vivir. En cualquier caso, papá vetó la sugerencia de Nico. Tras verte en la boda de Carla y Dante, Mariano exigió saber que eras pura. Padre hizo un voto sobre su sangre y su honor. Así que una virgen torpe es lo que espera el mes que viene.


      Cuando terminó la conversación con su hermana, Victoria pensó en los treinta días que faltaban para que su enorme cuerpo se echara sobre ella. No sabía si estaba más excitada o nerviosa.


      Pensaba darse un baño en la gran piscina olímpica que compartían todos los habitantes del complejo Satta. Al entrar en la zona cerrada, Victoria vio a Jacqueline y a sus tres hijos disfrutando del agua y del día soleado.


      —Hola, Victoria —dijo al acercarse la pequeña Luna, que parecía la viva imagen de su padre, Vincent.


      —Hola, bomboncito. Hola, chicos.


      Jacqueline se bajó las persianas.


      —Hoy es un buen día para nadar.


      —¿A que sí? —dijo Victoria, arrancándose el camuflaje y entrando en el agua.


      —Uf, te odio. Mira lo que le ha hecho a mi cuerpo tener tres hijos; el tuyo está tan firme y joven.


      Victoria no sabía qué decir. Jacqueline Satta era una belleza absoluta.


      —Estás estupenda.


      —Antes tenía incluso mejor aspecto —respondió Jacqueline—. ¿Tienes planes para el cumpleaños de tu rey esta noche?


      Ni siquiera sabía que era su cumpleaños. Así que los planes estaban descartados. Por suerte, llegó Betina y acaparó toda la atención de Jacqueline.


      —Dios mío, ¿qué es esto hoy? ¿Han venido las dos a esta piscina para atormentarme? Estás incluso mejor que ella.


      —Me queda bien, ¿verdad? Rocco se ha pasado la mañana de rodillas . . .


      —Mis hijos también están aquí, ninfómana —le reprendió Jacqueline.


      Betina se tapó la boca y soltó una risita. Pronto estuvieron hablando de otros asuntos mientras Victoria tramaba el regalo de cumpleaños adecuado para el hombre que lo tenía todo.
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        * * *

      


      Los cumpleaños nunca fueron una gran cosa en su casa. De niño, la madre de Mariano ordenaba al ama de llaves que trajera una tarta y reuniera a unas cuantas personas, pero aquellas celebraciones no tenían necesariamente que ver con él. Muchos sólo venían a presentar sus respetos y besar al futuro jefe. Más mayor, sabía que una copa con sus hermanos y quizá una comida era la mejor forma de celebrarlo. Cuando cada uno de ellos se casó y formó una familia, se acabaron las comidas y, como la noche anterior, se limitaron a tomar unas copas y seguir su camino. Mariano volvía ahora a casa tras su celebración nocturna. Pensaba tomarse hoy el día libre y dormir hasta tarde, ya que anoche no pudo hacerlo mucho.


      Mariano entró en la cocina y vio a Victoria en su lugar habitual. Llevaba el ceño fruncido, lo cual no era normal. Hacía tiempo que no veía uno en su rostro. Sin embargo, era conocida por ir y venir de un lado a otro.


      —¿Te has levantado con el pie izquierdo?


      Su pregunta no obtuvo respuesta. Precisamente hoy no tenía energía. Mariano se negó a repetirlo. De repente, la oyó levantarse, tirar la taza al fregadero y girarse a tiempo para pillarla saliendo violentamente de la cocina como una empleada descontenta que podría volver a abrir fuego contra sus jefes después del trabajo.


      Tina entró en la cocina en cuanto Victoria salió furiosa.


      —Bueno, señor Satta, por fin has vuelto a casa.


      Una mirada de Mariano dejó claro que podía estallar en cualquier momento, así que ella se encogió de hombros y salió a toda prisa de la cocina.


      Sin embargo, sus palabras le hicieron preguntarse si Victoria estaba resoplando porque se había quedado fuera toda la noche. Era su puto cumpleaños, ningún día más que ayer un hombre debía ser recibido en los brazos de una mujer.


      Despidiendo a las mujeres de su casa, Mariano sacó la basura para poder tirar la servilleta dentro. Entonces, vio el pastel sin comer con su nombre.


      —¡Mierda!


      Metiendo la mano en la papelera, Mariano sacó la tarta, mostrando debajo una tarjeta de cumpleaños.


      —¡Fóllame!


      Como si las cosas no pudieran ir peor, vio flores y una caja envuelta en la papelera.


      —Soy hombre muerto.


      El día tranquilo y relajante que Mariano había planeado desapareció de inmediato. Ahora sabía por qué Victoria parecía dispuesta a matarlo. Tras soltar un profundo gemido que resonó en las paredes de la cocina. Mariano salió de la cocina y subió a buscar a su mujer. Estaba en la biblioteca, clavando dagas en las páginas de un libro.


      —Lo siento.


      Ella no dio muestras de haberle oído.


      —Victoria.


      —¿Qué?


      —Sé razonable...


      —¿Razonable? —interrumpió ella—. Te traigo un pastel. Hice que la cocinera hiciera la cena, y ni siquiera te molestas en venir a casa. Ni una llamada. Ni nada.


      Mariano no admitía equivocarse y replicó.


      —¿Cómo iba a saber que tenías algo planeado? ¿Quién te ha hablado de mi cumpleaños?


      Parecía estar al borde de un punto de ruptura que él nunca había visto antes.


      —¿Se suponía que tenía que volver a casa y dormir solo en mi puto cumpleaños?


      Esto provocó una reacción poco habitual en Victoria, que ahora estaba de pie, sacando libros de la estantería y lanzándoselos a la cabeza.


      —¿Disfrutaste de la noche?


      Agachándose para que los libros no le golpearan, Mariano no tuvo ocasión de contestar.


      Se lanzó otro libro antes de preguntar:


      —¿Ha sido el mejor cumpleaños que has tenido?


      Esquivó fácilmente estos libros, lo que sólo la enfadó más. Utilizando las dos manos, arrojó un par de libros con más rabia.


      —¿Sabes lo que sentí al darme cuenta de que no ibas a venir? Como una completa idiota, supuse que vendrías tarde. Esperé y esperé.


      Como seguía sin entenderlo, Mariano volvió a hablar.


      —¿Cómo voy a ser yo el malo por haber pasado la puta noche con una mujer que en realidad quería mi compañía?


      —¿Lisa hizo que tu cumpleaños fuera memorable para ti? —preguntó ahora, con los ojos llenos de lágrimas.


      Mariano lo vio y se sintió como una basura por sus palabras anteriores.


      —Lo siento.


      Seguían volando más libros. Mariano ya no intentaba evitarlos. Ella parecía desesperada por golpearle, así que él se limitó a aguantar.


      Pasaron los minutos y parecía sin aliento. Victoria esperaba algo, pero Mariano no sabía qué decir, así que se limitó a hablar desde el corazón.


      —No sabía que me querías aquí.


      —Uf —frustrada, Victoria salió furiosa de la habitación.


      


      Dos días después. . .


      Cuando Mariano entró en la cocina, a pesar del trato y de ser tres veces más grande que ella, no exigió un beso de su enfadada esposa. Victoria parecía dispuesta a arrancarle el labio de un mordisco si lo intentaba.


      —¿Cuántas veces tengo que decir lo mismo? He dicho que lo siento.


      —Sigue lamentándolo —dijo, sin levantar la vista de la mesa.


      Molesto, Mariano se encogió de hombros y abandonó la cocina y la casa por ese día.


      Sin embargo, estaba de mal humor, y ni Paul ni Junior cejarían en su empeño hasta saber por qué.


      —En serio, ¿qué te pasa? —preguntó Paul.


      —Nada. Vamos a terminar esto y a comer.


      Junior sonrió.


      —Te dije que el matrimonio estaba sobrevalorado. Por qué demonios, después de lo que pasaste con tu última mujer, volverías a hacer esa mierda de buena gana, nunca lo entenderé.


      —Tienes razón. Las mujeres dan demasiado trabajo, joder.


      —No todas las mujeres, sólo con las que te casas. Las zorras se quedan en su sitio, desesperadas por cualquier migaja que consigan —coincidió Junior.


      Pablo los estudió.


      —Mariano, ¿qué ha pasado?


      —Podría haber estado metido hasta las rodillas en otra mujer mientras ella esperaba sentada en casa en vano, con una tarta y un regalo para mí en mi cumpleaños.


      —¡Mierda! —dijo Junior, y luego sacudió violentamente la cabeza—. A este paso, puede que muera virgen, con la cereza intacta. No hay forma de que venga a tu cama voluntariamente después de eso.


      Paul evitó el contacto visual.


      —Joder.


      —Tú eres de los que hablan —le reprendió Mariano.


      Junior se rio de ellos.


      Mariano frunció el ceño y se levantó.


      —Vamos a comer, joder.
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      Tres días después, Victoria estaba sentada en silencio en el coche, enviando mensajes a Gaia, mientras Mariano estaba sentado a su lado, tecleando en su teléfono. El único sonido que se oía en el coche era la respiración de ambos y las uñas de ella repiqueteando en la pantalla mientras tecleaba.


      Gaia:


      —¿Sigues enfadada con él?


      Victoria:


      —Si se invirtieran los papeles y Carmine hiciera esto, ¿no lo estarías tú?


      Gaia:


      —Claro que sí. Sinceramente, se me rompería el corazón. Le animaba, pero ahora estoy preocupada.


      Antes de que Victoria pudiera contestar, el vehículo se detuvo. Mariano empujó la puerta, y ella se apresuró a igualar sus largas zancadas. Hoy Luigi se licenciaba de nuevo, esta vez en informática, y toda la familia Satta estaría presente. A pesar de sus sentimientos hacia Mariano, Victoria tenía un deber. Se quedó junto a él en silencio mientras saludaba a los demás. Nicole la apartó.


      —He oído lo que ha hecho.


      No dispuesta a revivir las emociones de nuevo, se limitó a encogerse de hombros.


      —No soy la primera y definitivamente no seré la última.


      —Estás hecho una mierda.


      Sorprendida por la franqueza de Nicole, Victoria abrió los ojos con incredulidad.


      —Siento que mi aspecto no sea hoy de tu agrado.


      —Vamos, no quería decir eso. Sólo quería decir que esto te está afectando más de lo que pensaba. Sinceramente, estaba de acuerdo con Mariano, pensando que no te importaría menos.


      La conversación ya no interesaba a Victoria, que, de forma poco habitual, se limitó a alejarse, dejando a Nicole con la boca abierta.


      Se sentó junto a Silvia, que había sufrido muchas humillaciones públicas por culpa del engaño de su marido.


      —¿Qué titulación va a cobrar hoy Luigi? —preguntó la mujer justo a tiempo.


      Victoria se rio.


      —Ni siquiera he preguntado.


      Minutos después, comenzó la ceremonia. Mariano se colocó junto a ella y observaron en silencio. La mente de Victoria fue un torbellino de pensamientos durante el prolongado acto. Se instó mentalmente a no echar una mirada furtiva en su dirección a medida que cada graduado subía al escenario. Por fin pronunciaron el nombre de Luigi, y la familia se agrupó en torno al recién licenciado para celebrarlo.


      —Estoy orgulloso de ti, como siempre —dijo Mariano, abrazando a su hermano, y añadió—: Más vale que la mujer que se case contigo tenga la cabeza bien amueblada. Ninguna idiota para mi hermano genio.


      Inmediatamente, Victoria recordó que él decía que genio era un término que a menudo se utilizaba mal, así que vio a Luigi bajo una nueva luz.


      Cuando terminó la ceremonia, también lo hizo la necesidad de guardar las apariencias. Victoria debería haberse sentido mejor, pero se dirigió a la comida de celebración como si la hubieran arrastrado hasta allí. El almuerzo era en casa de Luigi, y estaba repleto de comida. Había montones de dulces, platos calientes, sopas y pastas, todo ello mantenido caliente en brillantes platos de plata.


      Los ojos de Victoria brillaron sobre todos ellos. Sentía el estómago apretado por aquella horrible sensación que tenía siempre que estaba ansiosa. Incluso la fuente de chocolate le provocaba náuseas.


      El parloteo sonaba a su alrededor, acompañado del tintineo del metal y los cubiertos. Con náuseas o sin ellas, tenía que emplatar algo, o la gente empezaría a hacer preguntas. Lo último que necesitaba era un enjambre de nonnas chismosas interrogándola.


      Mientras se servía guijarros de ensalada de brie en el plato, una voz grave y ronca la sobresaltó desde atrás.


      —Esto empieza a ser ridículo.


      Victoria se puso rígida. Respiró hondo, cuadró los hombros y se enfrentó a la expresión de disgusto de su marido.


      —Déjame en paz —ella le devolvió la mirada, aunque dudaba de que fuera tan venenosa como esperaba. A Mariano no había quien le ganara en el juego de la intimidación: sus músculos podían tragársela literalmente diez veces.


      —Actúas como si me hubiera desvivido por hacerte daño. ¿Por qué le das tanta importancia?


      Victoria ya se alejaba de la mesa y se dejó caer bruscamente en su asiento.


      —Gran cosa. Si me quedara follando con algún hombre, sería para tanto.


      A pesar de la voz baja, los demás empezaron a oír su intercambio.


      —Hay una gran diferencia entre tú y yo.


      —¿Qué? Porque eres un hombre, tienes lealtad, y yo no tengo ninguna.


      —La lealtad no tiene nada que ver con esto, y lo sabes.


      Se burló.


      —Mariano, quizá puedan tener esta conversación en otro momento —sugirió Rocco. Al final, su consejo quedó en nada.


      Además, Mariano era como un tigre. Le decías que se calmara y enseñaba los dientes.


      Avanzó hacia Victoria, con los ojos ardientes y la mandíbula tensa.


      —Mi paciencia se está agotando contigo a estas alturas. Acepté la estupidez de los cuatro meses por el bien de Dante, y realmente esperabas que sólo porque tú no quisieras follarme, nadie lo haría.


      —¡Oh, mierda! —dijo Sergio, sabiendo que el mal genio de Mariano no haría más que crecer.


      Bajo la mirada penetrante de Mariano, Victoria se retorció desde el borde de la silla. Ni siquiera se había dado cuenta de que se deslizaba lejos de él, pero temía caerse. Todavía cara a cara con una bestia enfurecida, Victoria le pinchó donde le escocía.


      —Así que como tampoco voy a tener sexo en cuatro meses, puedo irme... —con la intención de mostrar la base y la naturaleza ridícula de sus palabras, Victoria habló, pero no estaba preparada para que Mariano reaccionara como lo hizo.


      Antes de que pudiera terminar de hablar, Mariano agarró a Victoria por la nuca y la acercó más a él.


      —No acabes esa puta frase.


      —Oh, pero debería darme prisa y superarlo ya —señaló.


      Soltando las manos, Mariano miró a todos.


      —Victoria no está de humor para celebraciones. Luigi, tomaremos una copa más tarde.


      Ante sus palabras, ambos se pusieron en pie.


      —Mierda. Todo el mundo sabía que Victoria tenía algo de Gaia, pero está claro que Arianna también influía —dijo Junior, pero no lo bastante bajo.


      Mariano le tiró la servilleta.


      —Cállate.


      —Mariano, ¿qué ha pasado con el acercamiento suave? —preguntó Sonny mientras Victoria se marchaba enfadada.


      —Eso era —se burló Federico—. Los malos tratos seguramente debilitarán su determinación.


      —Que los jodan a todos —dijo Mariano, que no estaba de humor para las burlas de sus hermanos.


      No pensaba suplicar el perdón de Victoria. Se disculpó y se acabó. Si quería enfurruñarse, era su decisión.


      Aun así, el jefe de Satta se sintió como una completa mierda cuando se topó con ella llorando en su cuarto de hobbies.


      —Victoria, sé razonable.


      Inmediatamente después de que las palabras salieran de su boca, se arrepintió de ellas.


      —Ya he terminado, haz lo que quieras —le espetó.


      En un tono más suave, Mariano volvió a hablar.


      —¿Cómo iba a saber que planeabas algo?


      —No me malinterpretes. No lloro por ti.


      —Parece que sí.


      —Déjame en paz.


      Se burló.


      —Eso es lo que he estado haciendo. Te dejaba en paz y me mantenía ocupado.


      Se levantó para marcharse.


      —¿Por qué actúas como si esto te rompiera el corazón o algo así?


      —No lo es —espetó.


      —Sé que no lo es —respondió Mariano—. No entiendo por qué te molesta tanto. No te he rechazado. Mierda, no dejas que te toque, joder.


      —No puedo evitar cómo me hace sentir.


      La estudió detenidamente.


      —Muy bien, entonces, ¿cómo superamos esto?


      Por desgracia, Victoria no estaba de humor para ofrecer una solución. Se marchó enfadada y Mariano la observó, irritado.


      Más tarde, mientras estaba sentada entre sus cristales, Victoria oyó sonar su teléfono. Por error, lo había dejado arriba. Cuando por fin subió, había dejado de sonar.


      Justo cuando descolgó el teléfono, volvió a sonar.


      —Gatita, ¿dónde estabas? —preguntó su madre.


      —Abajo.


      —Arianna acaba de tener el bebé.


      Sorprendida y feliz, Victoria sonrió.


      —¿De verdad? ¿Cuándo?


      —Se puso de parto y nos apresuramos a ir al hospital, pero tu hermana nunca me ha dado un día tranquilo, así que tuvo al bebé en el coche de camino al hospital.


      —Mierda.


      —Estábamos todos locos de preocupación. Nico tuvo que pedir todo tipo de favores para que se organizara una escolta policial que la llevara al hospital.


      —¿Pero dijiste que tenían al bebé en el coche?


      —Sí. John entregó a su hijo.


      Su corazón se hinchó de alegría.


      —¿Arianna está bien?


      —Sí. Ella está bien, todos están bien, pero quería decirte que mi nieto está aquí.


      Cuando Victoria estaba a punto de hablar, su madre le dijo.


      —Ahora sólo tienes que darme un bebé y podré estar tranquila.


      Victoria se rio.


      —No te rindes, ¿verdad? Madre, ¿podemos centrarnos en Arianna y el bebé? ¿Cómo lo ha llamado?


      —Edward.


      —Edward Rossi. Es precioso.


      —Sí, ella quería ponerle el nombre de John, pero él votó en contra. En vez de eso, quería ponerle el nombre de su sacerdote favorito.


      —Puedes apartar al hombre de la iglesia, pero John siempre amará a Dios.


      —De todos modos, tengo que irme.


      Sintiendo que su madre estaba a punto de colgar, Victoria pidió rápidamente hablar con su hermana.


      —Arianna está ocupada ahora mismo. Las chicas están aquí y entusiasmadas. Gaia y su grupo están aquí. Es una reunión de toda la familia en esta habitación de hospital.


      Un nudo se retorció en el estómago de Victoria al darse cuenta de cuántas reuniones familiares se había perdido los últimos meses. El nudo se fue deshaciendo poco a poco hasta convertirse en un pozo hueco y aplastante. Se preguntó si ya ni siquiera sentían la pérdida de su presencia.


      —Voy a ver si puedo volar para reunirme con Eduardo. A Mariano le parecerá bien —respondió ella con una notable pérdida de energía. Sin embargo, su madre estaba demasiado consumida por las alegrías recientes como para darse cuenta.


      —Victoria intentará salir volando —anunció su madre, de la que Victoria no estaba segura.


      Luego hizo una pausa.


      —Oh, Robert. Perdona.


      Cierto. John era el hermano de Robert; estaría allí para el nacimiento de su sobrino.


      —Madre, me voy.


      —De acuerdo. Gatita, adelante... dale a mi yerno un beso de mi parte.


      —¡Madre! —gritó Victoria.


      La sensación de nudo regresó con fuerza. Victoria se apretó el estómago al recordar la pelea. Últimamente no se intercambiaban besos. Victoria nunca se había sentido tan tonta como la otra noche. No creía que su ira fuera a desaparecer pronto.
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        * * *

      


      Mariano salió de casa seis horas más tarde para reunirse con Junior a tomar una copa y hacer algunos negocios. Sin embargo, la conversación derivó hacia las mujeres, como suele ocurrir con los hombres.


      —Toda esa mierda que dices sobre el matrimonio, sabes que al final tengo que organizarte uno, ¿verdad?


      —Sólo soy un soldado. Cuando llegue la orden, estaré preparado.


      —Carsini me debe una, así que estoy pensando en conseguirte a alguien de alto nivel de Italia a pesar de todo.


      Junior no dio muestras de que le importara lo más mínimo.


      —Depende de ti. No podría importarme menos.


      Siguieron bebiendo en el bar hasta que estalló una refriega al otro lado de la sala. Ambos se encogieron de hombros hasta que Junior reconoció a uno de los hombres de la refriega.


      —Vámonos. Federico está allí.


      Mariano pensó que había oído mal. ¿Qué idiota se atrevería a tocar a un Satta?


      A pesar de ello, se puso en pie mientras sus hombres corrían hacia él. Más cerca, se dio cuenta de que Federico luchaba contra un hombre que esta noche daría su último suspiro. Al igual que su padre, su joven hermano tenía la costumbre de viajar sin seguridad, pero Mariano volvería a abofetearle por eso. Empujó hacia delante, y todos los presentes se callaron. Sus hombres ya habían sacado al hombre de encima de Federico y lo estaban golpeando con la pistola para que todos lo vieran.


      —Para.


      Había testigos potenciales por todas partes. Junior apartó a Federico.


      —¿Qué hacen, peleando como callejeros?


      —Ese hijo de puta le agarró el culo a Aurora.


      Ahora todo tenía sentido. Aurora era la mejor amiga de su hermano desde la infancia. Cuando eran jóvenes, se burlaban de Federico por su elección de amigos, pero con el tiempo, Mariano sospechó que Aurora amaba a su hermano en silencio, pero Federico nunca vio lo que tenía delante.


      Rápidamente, escrutó a la multitud y encontró a Aurora.


      —¿Estás bien?


      Corrió hacia delante.


      —Estoy bien, de verdad. No pasa nada.


      —No, joder, no lo es.


      Volviéndose hacia su hermano, Mariano apretó los dientes.


      —Si no tuvieras la gorra cubriéndote media cara, el muy tonto habría reconocido que eras un Satta, y Aurora habría quedado intacta.


      Federico parecía molesto; esto no era lo que quería oír ahora.


      —Mariano.


      —Ya nos ocuparemos de esto más tarde —dijo Mariano y sonrió satisfecho a su hermanito—. Lleva a Aurora a casa.


      —Lo siento —murmuró Aurora.


      —¿De qué te arrepientes? —preguntó Federico enfadado.


      Mariano señaló a Federico, y la mitad de su equipo de seguridad siguió a su hermano.


      —¿Le gusta? —preguntó Junior.


      —Probablemente sí, pero aún no lo sabe —contestó Mariano, y luego miró al hombre que sus chicos sujetaban y sintió que los ojos seguían clavados en él—. Déjenlo marchar. Ha sido un malentendido. Los Sattas son razonables.


      —¿Desde cuándo? —susurró alguien entre la multitud.


      Junior casi se echó a reír mientras salían del bar.


      —Yo me quedaré atrás y le mataré.


      —No te molestes.


      —Espera, ¿querías decir eso de dejarle vivir?


      Mariano levantó una ceja.


      —Ni hablar. Quiero decir que dejes que los soldados lo maten. ¿Para qué desperdiciar tu zumbido?


      Pronto, los hermanos estaban en el coche, dirigiéndose al recinto.


      —Federico necesita mantener la seguridad sobre él.


      —Joder, hablaré con él una última vez sobre el tema —dijo Mariano—. Tengo que organizar pronto su matrimonio.


      —Esa novia, Tracey, lleva casi un año husmeando a su alrededor.


      —Claro que no —intervino Mariano—. Lo arreglaré con Aurora.


      —¿Qué, ahora estás haciendo de celestina?


      —¿Por qué no? Nadie le va a querer como ella. Resulta que está bien tener una mujer que te quiera de verdad.


      Junior estaba a punto de hacer uno de sus comentarios habituales, pero cambió de opinión en el último momento.


      —A Federico no le gustará la decisión.


      —Tú lo has dicho mejor antes. Yo ordeno y ustedes seguís. No espero otra cosa de él.


      El silencio llenó el coche hasta que entró en el recinto.


      —Más tarde —dijo Junior, y salió del vehículo.


      A continuación, el vehículo se detuvo ante la casa de Mariano en la propiedad. Se quedó en el todoterreno, mirando la puerta principal durante un buen rato, sabiendo que su mujer estaba dentro, probablemente tallando un muñeco vudú con su imagen. Entró en la casa, pasó por delante de la habitación de Victoria y decidió ocuparse de ella otro día.
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        * * *

      


      Por desgracia, Victoria no estaba de un humor más razonable e indulgente al día siguiente ni los días posteriores. Enardecido, Mariano se quejó a Sonny y Vincent en su despacho.


      —Soy el puto Mariano Satta. Nunca en mi vida he tenido que suplicar a nadie, y menos a una mujer, y no voy a empezar ahora.


      Sonny se lo pensó detenidamente antes de hablar.


      —He oído que compró un pastel y esperó durante horas con un regalo.


      —¿Cómo iba a saberlo? —espetó su hermano.


      —A la mierda —dijo Vincent—. Estás en la perrera y tienes que salir.


      Parecía que Mariano iba a decir algo obstinado, así que Sonny habló.


      —Tu disculpa. ¿Fue suave, o simplemente se la ladraste?


      Durante un segundo, Mariano pensó.


      —Escucha, dije las palabras y las dije en serio. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


      —Dulces, flores, regalos son cosas que puedes hacer.


      ¿Pensaban sus hermanos que era estúpido? Mariano ya había hecho todo eso. Se limitó a negar con la cabeza.


      —Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Estás esperando a que se ablande con el tiempo?


      Vincent negó con la cabeza.


      —No sé. Tu mujercita parece destrozada, como si lo que hiciste no fuera a ser perdonado.


      —No puedo perder el tiempo con esta mierda. O perdona y olvida o vive en la miseria por ello. La elección es suya.


      Sus hermanos vieron que no llegaban a ninguna parte, así que se levantaron y salieron de la habitación. Solo, Mariano pensó en cómo su maldito cumpleaños había resultado ser un puto coñazo.


      Llamó a Dante.


      —¿Qué pasa?


      —Bueno, déjame hablar con tu mujer. Necesito hablar de algo.


      —¿De qué coño necesitas hablar con ella?


      —Huir juntos —se burló Mariano.


      —No le interesaría.


      La confianza de Dante provocó la envidia de Mariano.


      —En serio, ¿dónde está?


      —Espera.


      Segundos después, Carla Salvatore estaba al teléfono.


      —¿Qué has hecho ahora?


      —¿Cómo sabes que he hecho algo?


      Riéndose, Carla señaló:


      —¿Llamarías si no fuera por Victoria?


      —Está disgustada... y llorando.


      —¿Qué has hecho?


      A la defensiva, Mariano explicó los hechos a Carla.


      —Dios mío, pobre mujer.


      El cuello de Mariano enrojeció. ¿Cómo era posible que las mujeres captaran tan fácilmente esos pequeños rencores? Mientras tanto, llevaba días atascado, intentando averiguar cómo arreglar las cosas. Y lo que realmente le molestaba era cómo Carla suspiraba, como si él nunca hubiera admitido que se había equivocado. Bueno, quizá la había cagado, pero no leía las malditas mentes.


      —¿Cómo iba a saberlo? Ya me he disculpado —resopló y se pasó una mano por el pelo negro azabache, frustrado.


      Durante treinta minutos, Carla le explicó por qué Victoria tenía derecho a estar enfadada y que Mariano no podía precipitarla a la fase del perdón.


      Esto no le gustó nada.


      —A la mierda, que se fastidie. Soy desgraciado en este matrimonio; ahora podemos serlo los dos.


      Antes de que Carla pudiera decir otra palabra, él colgó el teléfono.


      Al salir de su despacho, Mariano dijo lo que pensaba. Había dejado de mimar a Victoria. Él era el puto jefe. No un adolescente al que tenía que llevar con una maldita correa. Se habían acabado las disculpas constantes. Se acabó.


      Su poderosa zancada le llevó hasta la cocina, donde vio a Victoria sentada en la isla, con la cabeza entre las manos. Parecía tan desdichada como en los últimos días. Con el ceño fruncido y la mirada gacha, como una chica indefensa atrapada con el peor marido imaginable.


      Aquella visión puso a Mariano al borde del abismo.


      —Joder —espetó.


      Apenas se movió ante su presencia, arrastrando perezosamente los ojos hacia arriba para confirmar su presencia antes de volver a apartar la mirada.


      ¿Qué coño pasa? Ella gana, joder, pensó Mariano, su sentimiento de culpa crecía a cada segundo que pasaba. Victoria se levantó de su asiento, con la mirada perdida a un lado, como si aquello fuera una oportunidad para escapar. Como si pudiera marcharse sin decir una palabra.


      A la mierda el tratamiento de silencio. Mariano estaba harto de jugar a largo plazo. Si iba a guardarle rencor, tendría que tragarse las consecuencias a la cara.


      —Suéltame —exigió Victoria cuando la alcanzó.


      —¿Es eso lo que quieres? ¡Que te deje marchar, que anule el matrimonio!


      Victoria levantó la vista, confusa.


      —¿De verdad?


      —Claro que no —espetó Mariano—, pero dime qué otra cosa hará que dejes de parecer tan miserable.


      —No lo sé.


      —Sobre lo del cumpleaños, te juro por la vida de mi hermana que nunca se me ocurrió que hicieras algo. Dicen que hasta me perdí un regalo.


      Las mejillas de Victoria se encendieron. El recuerdo de aquella noche estaba grabado a fuego en su mente, hiciera lo que hiciera para olvidarlo. Diablos, le encantaría olvidar las horas que perdió esperando a que él viniera, toda engalanada en lencería con el delicioso pastel.


      Nada de eso podía atraerlo cuando estaba entre las piernas de otra mujer. Eso era lo que la apuñalaba en lo más profundo, lo que hacía que su cuerpo temblara incluso cuando intentaba mantener la compostura.


      —No es tan fácil —luego hizo una pausa—. ¿La amas?


      —No amo a ningún maldito cuerpo. Además, no es lo que tú crees. Estuve con otra persona.


      Una mirada en su dirección hizo que Mariano dejara de hablar brevemente.


      —No quiero que seas desgraciada. Haré lo que sea para arreglarlo, excepto dejarte marchar.


      —¿Algo?


      —Sí, sólo dilo.


      Victoria dudó antes de armarse de valor.


      —Quédate en casa por la noche.


      —Ya tenía pensado hacerlo desde hace tiempo. ¿Eso es todo? —preguntó Mariano, sintiendo que el cuerpo de ella se relajaba ligeramente entre sus brazos.


      —Cuando dices un rato, ¿cuánto tiempo exactamente?


      —¿Cuánto tiempo piensas castigarme? ¿Enviarme a la cama cada noche, hambriento de afecto femenino?


      —Uno, dos, quizá tres años.


      Mariano la miró incrédulo.


      —¿Qué coño, me estoy haciendo monje?


      —¿Qué ha pasado con lo de sentirlo y estar dispuesto a todo?


      —Victoria, sé razonable. Un hombre no puede estar siempre sin una mujer.


      Luego bajó los ojos y murmuró:


      —No es que no vayas a tener a nadie.


      La voz de Victoria transmitía más calidez de la que él había recibido últimamente. Mariano recordó de repente que su acuerdo de cuatro meses estaba a punto de terminar y comprendió sus palabras.


      —Ah, así que nada de forasteros, ya entiendo.


      —¿Tenemos un trato?


      —Entre nosotros, todo lo que tenemos son tratos. Sí, es un trato. Ahora, ¿estoy fuera de la perrera?


      —No. Me avergonzaste y me hiciste daño.


      Maldita sea, nunca era fácil con esta mujer, y esto era agotador para Mariano, que estudiando su rostro se arriesgó a que fuera receptiva a sus caricias.


      Victoria no tenía ni idea de cómo lo hacía. En un momento estaba tranquila y serena, y al siguiente ardía bajo sus caricias. Las manos de Mariano la agarraron por las caderas y la atrajeron hacia otro de sus besos burlones y devoradores. Su lengua se enredó con la de él y sus dedos recorrieron los duros planos de sus abdominales mientras su cuerpo se apretaba firmemente contra el de ella. Sus uñas se clavaron en su piel cuando él subió un peldaño, y su dominio se volvió adictivo. Era como si todo el aire hubiera sido aspirado de la habitación, dejándolo sólo a él. Se apretó a él con más fuerza, moviéndose contra él, desesperada por sentir más su calor, más el fuego que la hacía sentirse viva de nuevo. Ella ansiaba más y más, y él alimentaba su insaciable lujuria, encerrándolos en un ciclo eterno.


      Su beso terminó bruscamente cuando aparecieron sus hermanos.


      —¿Seguimos teniendo esa reunión que decías que era de vida o muerte? —preguntó Rocco, sonriendo a la pareja que, obviamente, acababa de reconciliarse.


      —Podemos volver —se ofreció Paul.


      Victoria ya estaba avergonzada y desesperada por huir.


      —No, vayan ustedes. Tengo cosas que hacer.


      Desapareció antes de que nadie pudiera responder.


      Dentro del despacho con sus hermanos, Mariano reflexionaba sobre lo bien que Victoria podía guardar rencor y, por alguna razón, no quería ser nunca la razón por la que llorara o frunciera el ceño en el futuro. ¿Por qué pienso en esto? ¿Estoy perdiendo los malditos nervios o algo así?
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      Victoria se dio cuenta de una cosa con seguridad. Mariano no iba a iniciar el sexo. Ella se lo había negado, y ahora le tocaba a ella hacer evidente que estaba preparada. Lo que él no sabía era que ella ya había planeado cogerle la mano aquella noche, justo después de que soplara las velas de su cumpleaños, tal y como le había dicho Gaia.


      —Ése es todo el ánimo que necesita. Mariano te llevará enseguida a la cama —le aseguró su hermana a Victoria.


      En lugar de eso, la noche le sentó fatal, y tuvieron un enfrentamiento mexicano de ocho días.


      A Victoria le encantaban los consejos de Gaia, pero ahora pensaba que la sugerencia de Arianna era la mejor.


      —Simplemente dile que estás preparada. No te lo pienses demasiado.


      Que era lo que pensaba hacer tras el beso que se habían dado antes, si Rocco no hubiera entrado y lo hubiera apartado. Antes de perder los nervios, Victoria esperó fuera del despacho de Mariano, preparada. En cuanto saliera, le diría que no necesitaba esperar más.


      El corazón le latía en el pecho como si estuviera a punto de estallarle en el suelo. Joder, me he preparado para esto, rebuscó exasperada en su mente por milésima vez para comprobar que había memorizado sus líneas. Mariano, tenemos que hablar de...


      —Eras tú, ¿verdad? —Sergio apareció ante ella.


      Victoria estaba desconcertada, pero también alarmada por su claro enfado.


      —¿Eh?


      —Corren rumores sobre mis asuntos privados.


      Al principio, no la seguía porque no era muy amiga de Sergio y no sabía mucho de él. Oh.


      —Eres el único novato que hay por aquí. ¿Qué has estado diciendo y a quién? —Sergio la arrinconó.


      Asustada, tartamudeó:


      —No lo hice.


      —Déjala en paz, joder —se oyó afortunadamente desde la puerta del despacho de Mariano cuando éste la abrió de golpe. Miró a su hermano como si hubiera perdido la cabeza.


      El enfado de Sergio continuó.


      —Ha estado hablando.


      Mariano la miró en busca de una respuesta.


      —¿Ah, sí?


      —¡No! Sergio, te lo prometo.


      Su marido se interpuso entre ellos.


      —Discúlpate con mi puta mujer y vamos a resolver esto.


      Sergio se dio la vuelta y se marchó enfadado.


      Mariano le sonrió, contento de que todo estuviera arreglado, aunque Victoria no lo estuviera.


      —No pretendía faltarte al respeto —oyó y se volvió para ver a Sergio salir del vestíbulo. Buscó un destello de comprensión en los ojos de Mariano, desesperada por no ser confundida con la culpable suelta. Ella nunca se chivaría de los asuntos de su familia—. Juro por mi padre que yo no...


      —Te creo —interrumpió—. No hace falta que te repitas. Ayudaré a Sergio a encontrar la fuente más tarde, aunque el hombre ES gay. No sé quién en Chicago no lo sabe. Tampoco podría importarme menos; lo mantuvo en secreto por el bien de nuestro viejo.


      El alivio hizo sonreír a Victoria.


      —¿Qué tal si vamos a comer? Dicen que no hay nada mejor que reconciliarse -ofreció Mariano, con una ceja enarcada diabólicamente. Un hormigueo recorrió la piel de Victoria mientras caminaba a su lado. El almuerzo era el lugar perfecto para decirle que quería que se la comiera de postre.


      Veinte minutos después, el coche se detuvo. Durante todo el trayecto, Victoria repitió mentalmente el enfrentamiento. Agradeció que Mariano hubiera aceptado sus palabras y se hubiera interpuesto para protegerla de la ira de Sergio.


      Desde que se casaron, una cosa era evidente. Los Sattas estaban muy unidos. Nadie se interponía entre ellos. Por eso significaba tanto que Mariano la hubiera creído y defendido. Sonriendo, se volvió hacia él. Él ya estaba esperando a que saliera del coche. Una vez fuera del vehículo, no pudo ocultar su sorpresa. El cartel del restaurante decía Aliénor.


      —¿No estamos en Danza?


      —Es algo cotidiano. Nada especial. Puedo hacerlo mejor; dame algo de crédito.


      Mariano empezó a caminar hacia delante cuando le cogieron bruscamente la mano que antes llevaba colgando.


      Victoria entrelazó sus dedos con los de él cuando entraron en el comedor. Le invadió una sensación que no podía identificar.


      Dentro, los candelabros dorados de Aliénor los iluminaban desde arriba. El restaurante era un recinto espacioso y lujoso, con el papel pintado y el suelo adornados con diseños de hojas de acanto.


      Una camarera se adelantó, sonriendo.


      —Sr. y Sra. Satta, bienvenidos.


      Aún consumido por el gesto íntimo de su esposa, Mariano apenas oyó una palabra de lo que dijo la mujer.


      —Gracias, nunca he estado aquí. Estoy deseando probar la comida.


      Las palabras de Victoria le llevaron a unirse a su conversación.


      —Danos tu mejor mesa, para que la Sra. Satta vea por qué tienes todas esas estrellas Michelin.


      Asintiendo, la mujer los condujo a una mesa en un rincón apartado. Un candelabro antiguo iluminaba el estrecho espacio. Mariano apartó una silla para Victoria a un lado de la mesa, y luego se sentó en la otra.


      —Mierda —soltó Victoria en cuanto sus ojos se posaron en los menús. No podía creerse los precios.


      Mariano entrecerró los ojos.


      —¿Qué? ¿Quieres comer en otro sitio? La comida francesa no es de mis favoritas, así que no hace falta que me retuerzas el brazo para que me vaya.


      Victoria le cortó antes de que se levantara, pues ya había tirado la servilleta sobre la mesa.


      —No, no, quiero comer aquí, es sólo que... la comida...


      El ceño de Mariano no se frunció.


      —¿No te gustan las opciones? Deja que llame al chef para que te prepare algo especial.


      —¡No, no dudo de que la comida será deliciosa! Son sólo los precios, ¿los has visto? Son una locura.


      —¿No es eso lo que hace la gente rica? Poner precios escandalosos a las cosas para poder fingir que son mejores —comentó Mariano con frialdad, alcanzando la botella de vino que había en el centro de la mesa—. De todos modos, parece que has olvidado que estás casada con un Satta.


      Victoria frunció el ceño.


      —No es que haya olvidado que eres rica. Es que mi familia tenía una cocinera francesa en Nueva York que podía hacer todo lo que hay en este menú, y no cobraba tanto dinero.


      De repente, una de esas sonrisas traviesas que Mariano esbozaba cuando tenía pensamientos sucios se dibujó en su rostro. Apoyó su cincelada mandíbula en una mano, inclinándose más hacia Victoria.


      —Salir de la perrera es caro. El coste no es nada si consigo mis besos, Gatita —su voz grave tenía un gruñido que hizo que Victoria se estremeciera. Ella se mordió el labio, atrayendo de nuevo la atención de él hacia los suaves labios que deseaba saquear.


      —No me llames Gatita —dijo, sonando más como una niña petulante que como una mujer despreocupada.


      Mariano rio entre dientes, reclinándose en su silla.


      —Ahora, si el camarero se diera prisa y nos tomara nota.


      En lugar de un camarero, se acercó su seguridad y susurró unas palabras que Victoria no pudo oír. Observó su interacción, bebiendo dos copas de vino demasiado rápido para calmar sus nervios. Hoy necesitaba valor, y mucho.


      Mostrando una mirada molesta, Mariano ladró:


      —Asegúrate de que no nos interrumpen. Hoy no estoy aquí para dar la mano. La Sra. Satta se merece una verdadera comida de reconciliación.


      —Esto está bueno —dijo Victoria después de engullir un vaso de agua—. Mariano, quiero...


      En el peor momento, su teléfono la interrumpió. Mariano miró la pantalla y estuvo a punto de volcar su bebida para cogerlo.


      —Mia, ¿estás bien?


      Una sonrisa en su rostro calmó la preocupación inicial de Victoria de que algo fuera mal.


      —Bueno, trae tu cargador y avísame cuando llegues al hospital. Llamaré a Carla para ver si puede reunirse contigo allí. No será una carga. Carla te quiere.


      —Dios mío, ¿se va a poner de parto? No tienes que preocuparte por ella. Gaia y mi madre están ahí.


      —Tráenos otra botella de vino. Viene mi sobrino —ordenó Mariano, y el camarero se apresuró a marcharse.


      Después de meses de matrimonio, Victoria podía ver claramente que Mariano estaba preocupado.


      —Se pondrá bien. Mi familia quiere...


      —Victoria, puede que tu familia quiera a Mia, pero si ese médico saliera de la habitación y les dijera que era su vida o el bebé, estoy seguro de que elegirían su única oportunidad de tener un niño Bencivenga, y entiendo de dónde vienen.


      Nervioso, Mariano dio unos golpecitos con las manos en la mesa mientras continuaba:


      —Mi padre ya me contó lo que se siente al enterarte en Chicago de que tu hermana ha muerto mientras te llegan fotos de la familia con la que se casó celebrando el nacimiento de su tocaya.


      Dante. Victoria recordó que su madre había muerto al dar a luz.


      —Oye, ¿podemos no pensar lo peor? Mia y el bebé se pondrán bien.


      Asintió con la cabeza.


      —Tienes razón.


      En el peor momento, todo aquel líquido acabó por hacer mella en la vejiga de Victoria.


      —Necesito ir al baño. Intenta ser positiva —le dio una palmadita en la mano y se levantó antes de alejarse.


      Minutos después, mientras se enjuagaba las manos en el baño, Victoria miró su reflejo en el espejo. No le gustó lo que vio. A Mariano le preocupaba mucho que le llegara la noticia de la muerte de Mia. Sin embargo, su principal preocupación era cómo decirle a aquel hombre que lo deseaba. Aunque estaba segura de que Mia estaría perfectamente, Victoria decidió confesarle sus sentimientos en otro momento.


      —Hoy sí que seré una buena esposa y le consolaré.


      Salió del cuarto de baño y encontró a un hombre inclinado ante su mesa, intentando desesperadamente ganarse el favor de su marido.


      —Creía que lo estábamos celebrando, y dijiste que nada de negocios.


      Incorporándose rápidamente, el hombre se disculpó y salió corriendo más rápido que un corredor olímpico.


      —Ha estado bien —dijo Mariano, jugueteando con su teléfono.


      Al ver su rostro tenso, Victoria supo que tenía mucho trabajo por delante. Desesperada por encontrar algo que aliviara el ambiente, sacó a colación a su propia hermana.


      —He visto al hijo de Arianna; se parece a John en todas las fotos.


      Mordiéndose aparentemente la lengua, Mariano habló:


      —Cuanto menos se parezca a su madre, más posibilidades tendrá de vivir.


      —¿De verdad nunca me dejarás invitar a mi hermana y a sus hijos?


      Respondió rápidamente.


      —Los niños pueden venir.


      —Mariano —dijo con un mohín.


      En tono juguetón, respondió:


      —No puedes hacer que me caiga bien. Puede venir a la ciudad, pero no se quedará en mi casa.


      —¿Incluso por mi bien? Tengo cumpleaños, San Valentín y regalos de Navidad pronto. ¿Y si pido eso en su lugar?


      Silencio.


      —¿No me digas que ahora quieres hacer otro trato?


      Victoria le tomó la mano, y Mariano se quedó helado al sentir su contacto. Acababa de darse cuenta de que era la segunda vez hoy que ella lo hacía, y nunca antes lo había hecho voluntariamente.


      —Mierda, sí que te estás desviviendo por tu hermana.


      —Amo a los míos tanto como tú a los tuyos.


      Cuando notó que los dedos de ella seguían acariciando su mano, Mariano insistió en el tema.


      —Ya lo veo. ¿Cuánto valor reuniste para tocarme?


      Se le congelaron los dedos.


      —No necesitaba valor.


      —Claro.


      —No, en realidad yo...


      En ese momento, la camarera se dirigió hacia ellos, y Mariano utilizó la mano que una vez acarició suavemente para desbloquear su teléfono.


      —A la mierda con esto. Comamos esto y volemos a Nueva York. Me volveré loco esperando noticias.


      La idea le pareció fantástica a Victoria, que tenía una larga lista de familiares a los que quería abrazar y besar. Desconcertada, miró a Mariano, que ahora tenía cara de disgusto.


      —Maldita sea. Tengo una reunión con los italianos dentro de dos días. No puedo irme hasta después.


      —Oh —dijo ella, intentando ocultar su decepción—. Bueno, sé que con mi madre y mis hermanas, Mia está en buenas manos. Incluso has llamado a Carla.


      Aceptó con bastante rapidez.


      —Gaia y Carla, puedo contar con ellas para que cuiden de ella.


      Aunque ella lo había dicho primero, la creencia de Mariano en las habilidades de su hermana inquietaba a Victoria. Ahora comprendía por qué Arianna siempre se quejaba e incluso le molestaba vivir cada ápice de su existencia siendo comparada con la perfecta Gaia. Incluso queriendo a sus dos hermanas tanto como ella, la consideración de Mariano por Gaia empezaba a provocar unos celos que Victoria nunca había sentido.
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      El resto de la comida transcurrió como cabría esperar. Mariano era encantador cuando se lo proponía, y hoy no fue una excepción. Parece que había seguido el consejo de Victoria, apartando los pensamientos negativos al fondo de su mente. Mia estaría bien. Todo saldría bien; de hecho, probablemente era lo mejor que le habían ido las cosas en meses. La familia estaba en buena forma, los negocios iban bien y, lo más importante, Victoria y él acababan de hacer las paces. De la nada, contempló la posibilidad de darle uno o dos meses más después de que terminara su acuerdo de cuatro meses. Tenía muchas ganas de estar con ella, pero quería que fuera su elección, su deseo, no algo a lo que se sintiera obligada.


      Sin poder evitarlo, volvió la preocupación por Mia. Afortunadamente, Carla llegó al hospital y le puso el móvil en la cara a Mia. La chica sentía un dolor visible, pero afirmaba que no era tan grave.


      —Pon a su médico al teléfono —ladró Mariano.


      Un minuto después, el hombre entró en la habitación.


      —¿Sí, Sr. Satta?


      —¿No puedes darle algo para el dolor? —exigió Mariano.


      —No quiere drogas —gritó Nico.


      —¿Por qué? Eso es lo que...


      Victoria se sentó junto a Mariano cuando se dirigían a casa y le agarró del brazo.


      —Deja que Mia lo haga a su manera.


      Suspiró.


      —Bien. ¿Ves alguna posible complicación con el parto? —


      —No. Bueno, no puedo garantizarlo, pero no veo ningún problema probable.


      Mia habló mientras la Sra. Bencivenga y Carla estaban a su lado.


      —Mariano, ya te llamaremos. Por favor, ahora no puedo hacerlo.


      Antes de que dijera otra palabra, la pantalla se quedó en blanco.


      —Juro que esta chica será mi muerte.


      Salió del vehículo y se dirigió directamente a la casa, sin detenerse a esperar su respuesta. Los pasos de Victoria repiqueteaban suavemente detrás de él, un sonido relajante pero persistente que lo mantenía consciente de su proximidad. Entró en el salón y se sirvió un trago, con la botella flotando justo cuando el whisky llenaba el vaso.


      —¿Quieres uno? —llamó a su mujer, observando el leve rubor de sus mejillas por el vino de la noche.


      —No —respondió ella. Mariano llevó su vaso al sillón de terciopelo, hundiéndose en el asiento de felpa. Poco sabía él, que el suave golpeteo se arrastraba a su sombra. Ella le puso las manos en el hombro, un gesto inesperado que lo congeló en el asiento. Le amasó los hombros, presionando con sus delicados dedos los duros músculos.


      No era propio de Mariano quedarse callado ante las caricias de una mujer. Un masaje en los hombros no podía compararse con las formas íntimas en que las mujeres habían explorado antes su cuerpo. Sin embargo, los suaves movimientos de Victoria le producían una sensación diferente. Inesperadamente más sustancial que la que sentía con otras.


      Sus manos eran hábiles, presionaban instintivamente justo en los puntos adecuados, ablandando donde más le dolía.


      Era como si comprendiera intuitivamente lo que Mariano necesitaba. Y él nunca se había sentido así con una mujer. Nunca se había sentido así con nadie.


      Abrió los ojos lentamente y se miraron en silencio.


      —Estás muy tenso —Victoria fue la primera en hablar.


      A medida que el calor crecía entre ellos, fue ordenando lentamente sus pensamientos—. ¿Dónde . . . ¿Dónde aprendiste a hacer esto? Seguro que no se había convertido en una masajista profesional simplemente hojeando tutoriales de YouTube.


      El masaje había debilitado gravemente su guardia, facilitándole a Victoria hasta tal punto que se convirtió en el que adivinaba el siguiente movimiento de su mujer. Con los pechos colgando sobre su cabeza, ella se aferró con firmeza a su hombro y lo miró con ojos anhelantes. Un ligero temblor recorrió el pecho de Mariano mientras miraba fijamente a Victoria a los ojos, recordándole la primera vez que posó sus ojos en ella, hace tantos años. La belleza de Victoria le cautivó entonces y nunca le dio un día de paz. Los recuerdos de ella en la pista de baile, todos aquellos años atrás, inundaron temporalmente sus pensamientos. Sin embargo, como no era de los que perdían la concentración, Mariano sacudió la cabeza y se concentró en el asunto que tenía entre manos: el extraño comportamiento de Victoria. Algo no iba bien.


      —Victoria.


      —¿Eh?


      Su expresión de perplejidad la devolvió a su pregunta.


      —Bueno, hace años tomé algunas clases con mi prima Anna.


      Si no se equivocaba, podía ver hambre en sus ojos mientras Mariano la miraba hablar.


      —No tiene sentido que te quedes levantada. Tengo llamadas que hacer.


      La esperanza de sus ojos se oscureció visiblemente. ¿Qué estaba haciendo? ¿Irse?


      Bueno, quizá era exagerado pensar que podía transmitir telepáticamente sus sentimientos. Quiero tu cuerpo en el mío, pero las palabras le pesaban demasiado en la lengua. No estaba hecha para esto.


      —¿Trabajar a esta hora?


      Se levantó bruscamente y las dos manos de ella cayeron de sus hombros.


      —Lombardi ya está en el aire, volando desde Italia, pero quiero ver si consigo que me digan que quiero adelantar la reunión. Entonces podremos correr a Nueva York.


      Mariano pretendía asegurar una alianza fuerte para Satta concertando un matrimonio con Bianca Lombardi y Junior. Si no hubiera tanto en juego, podría plantearse ofender a Lombardi y delegar la reunión en uno de sus hermanos.


      Sin esperar a que ella aceptara o rechazara, Mariano puso espacio entre ellos y se llevó el teléfono a la boca. De repente se detuvo, deteniéndose a medio camino de la sala de estar.


      —¿Hablamos por la mañana?


      —¿Sobre qué?


      —Todo. Hoy has estado diferente. Tengo curiosidad por saber por qué.


      Momentos después, Victoria seguía sola en la habitación, con la oportunidad escapándosele. No era el momento adecuado para sacar el tema del sexo, no hoy. Y con el viaje a Nueva York a la vuelta de la esquina, quizá tuviera que esperar más. Frustrada, subió las escaleras. Cuando entró en el dormitorio y vio la cama vacía, su mente se inundó de recuerdos de noches en vela llenas de pensamientos sobre Mariano.


      —Al diablo con el tiempo. Mañana por la mañana, bien temprano, se lo diré —decidió con firmeza.

    

  


  
    
      
        
          
            
              CAPÍTULO 27
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            INGENUA POR AMOR

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente, Victoria se adelantó a todos al bajar las escaleras. Como Tina aún no había llegado, se encargó de pasar la fruta por el exprimidor.


      La costosa colonia de Mariano llegó a la cocina antes que él. Victoria oyó el taconeo de sus pies, y supo que no estaba de buen humor por el ruido que hacía al golpear el suelo. Cuando por fin entró en la cocina, su aspecto confirmó sus sospechas. Su marido había pasado una larga noche. Quizá llevara horas en su despacho, ocupándose del trabajo y de Mia.


      Recorrió las baldosas de mármol de la cocina hasta los armarios, prácticamente arrancando los tiradores de las puertas para encontrar un vaso para su zumo.


      —¿Cuánto coño se tarda en tener un bebé? —ladró. Con los labios caídos y la frente arrugada, Victoria observó que tenía un parecido ligeramente divertido con un viejo gruñón.


      Como sospechaba, el hecho de que Mia llevara horas de parto le estaba pesando mucho. Deseosa de ofrecerle su apoyo emocional, Victoria le deslizó un vaso de zumo recién exprimido.


      —Estoy segura de que todo irá bien. Toma, un poco de zumo te dará ánimos.


      Su optimismo no fue apreciado, ya que Mariano enarcó una ceja en su dirección.


      —Veo que te has despertado en el lado derecho de la cama.


      Ahí estaba, su oportunidad.


      —Y está claro que tú no. Quizá deberíamos encontrar la forma de cambiar eso -se burló Victoria, con un tono juguetón en la voz.


      Tomó el zumo y se lo tragó mientras ella lo observaba, sonriendo.


      —Si esto es un plan para meterme en la habitación algunos de esos supuestos cristales antiestrés, paso.


      Fingiendo estar herida, Victoria hizo un mohín.


      —Bueno, estaba pensando en algo aún mejor...


      Justo entonces, sonó el timbre de la puerta y recordó las cosas que había pedido que le entregaran.


      —Ahora vuelvo.


      —¿Quién demonios es ese tan temprano?


      Ya fuera de la cocina, las palabras de Victoria le golpearon.


      —He pedido un desayuno especial.


      ¿El desayuno? La comida que ninguno de los dos tomaba habitualmente. Además, la cocinera podía preparar lo que Victoria quisiera. Mariano abrió ligeramente la boca y echó un vistazo a la cocina.


      Mariano tamborileaba con los dedos contra el muslo, un ritmo lento y constante que pretendía mantener a raya su inquietud. No podía precisarlo, no exactamente, pero el aire parecía demasiado tranquilo. Demasiado tranquilo. Y si la vida le había enseñado algo, era que la calma era una maldita mentirosa.


      Su mirada se desvió hacia el teléfono de Victoria, que yacía boca arriba sobre la encimera de mármol. Silenciosa. Inocente. Sólo un teléfono.


      Victoria ya debería haber vuelto.


      Y, sin embargo, aquí estaba. Esperando. Observando. Y sintiendo que algo estaba a punto de salir muy, muy mal.


      En ese momento se encendió la pantalla del teléfono de Victoria, acompañada de un leve timbre. Había recibido una notificación.


      Mariano apretó la mandíbula, sintiendo una inexplicable atracción hacia el teléfono. No tenía más motivos para comprobarlo que cualquier otro objeto de la habitación.


      Sin embargo, algo le hizo inclinarse. Sonny debía vigilar el teléfono de Victoria, pero la curiosidad hizo que Mariano echara un vistazo rápido. ¿Quién necesitaba hablar con su mujer tan temprano?


      Dio dos pasos hacia delante e inclinó el cuello sobre la pantalla.


      Mientras le daba sentido a la información, la sangre le corría por el cráneo y las entrañas le ardían como si les hubieran prendido fuego.


      Su instinto nunca le fallaba. Pero esto, esto, era una mierda que nunca vio venir, sobre todo después de cómo se comportaba Victoria ayer mismo. En la pantalla había un maldito mensaje de Rossi.


      El puto Robert Rossi.


      Robert:


      —Amarme y casarme con él es un infierno que no le desearía a nadie. Recuerdo que hace años me rogaste que te quitara la virginidad. Cada día me pateo sabiendo que eso habría detenido a Satta en su camino. Ahora tiemblas de miedo, sabiendo que te verás obligada a yacer con ese hombre.


      Hirviente, Mariano se devanó los sesos. Mientras ella estaba dispuesta a acostarse con aquel idiota, Victoria huía de él como si fuera portador de una enfermedad contagiosa. Después, recordó claramente que Victoria le había dicho que había puesto fin a toda comunicación con Rossi. ¿Qué coño era esto entonces? Lo más preocupante, ¿no le ordenó a Sonny que vigilara su teléfono y le dijo que podía “estar tranquilo”? Ésas fueron las palabras exactas de su hermano. Mariano las recordaba.


      Atravesó la cocina y se dirigió al garaje, arrancando del gancho la llave de un coche. Antes de salir de la finca, Mariano se detuvo ante la casa de su hermano. El hogar de Sonny entrelazaba la elegancia con la antigüedad. La arquitectura de la mansión era del color de las nubes de tormenta, rematada por tejados angulosos que imbuían el brillo de los cristales. La casa abarcaba dos amplios pisos, y sus ventanas brillaban con el cálido tono de la luz de la caléndula. Un trío de chimeneas salía del tejado. Fuera, Mariano envió un mensaje de texto y luego llamó a Sonny.


      —Buenos días, sol. Sal un momento, tenemos que hablar.


      —¿Qué pasa? —preguntó su hermano, que parecía estar ya en la puerta antes de que éste llamara por teléfono. Sonny abrió la puerta principal y caminó hacia él.


      Sonriendo, Mariano respiró hondo unas cuantas veces mientras seguía acercándose.


      —¿Por qué muestras esa sonrisa letal tan temprano por la mañana?


      —Creía que me habías dicho que Victoria y Rossi ya no estaban en comunicación.


      El conocimiento previo de Sonny sobre el asunto era visible en su rostro.


      —Ya veo —dijo Mariano, echando humo.


      —Técnicamente, no he dicho eso. Sólo dije que no tenías de qué preocuparte. Le dijo a Rossi que siguiera adelante en el mensaje final.


      Mariano le miró fijamente.


      —Te di una orden jodidamente clara. Por eso dicen que no se puede tener a la familia trabajando contigo.


      Sonny pasó por alto su enfado.


      —Créeme cuando te digo que nunca cruzó una línea. Además, le di una charla. No sabía que aún mantenían el contacto.


      —Son inseparables —dijo Mariano, y luego añadió la última parte sumido en sus pensamientos—. Parece que necesitan ayuda para soltarse. Ya he ordenado a un tirador que le eche el ojo.


      —Si quieres mi consejo, Victoria está prendada de ti ahora y...


      —No quiero una mierda, sino que hagas los trabajos que te pido y des informes precisos. Aléjate de mi coche.


      Su ventanilla se levantó tras aquella orden, y Sonny suspiró al apartarse.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Victoria se quedó un poco confusa cuando volvió y vio que Mariano se había ido. Sin embargo, conociendo la naturaleza del negocio familiar, supuso que había surgido algo.


      —¿Hubo una emergencia? —buscó a Elio y le preguntó. Como era de esperar, el hombre se limitó a encogerse de hombros.


      Saboreando una taza de té de menta caliente, tomó un poco de la entrega de pastas frescas, idénticas a las que habían comido en su luna de miel italiana. Esperaba aprovechar la entrega para hablar del tema sobre el que había estado dando vueltas toda la noche. Justo entonces, Victoria vio el mensaje perdido de Robert.


      Urgh. Al leerlo, sintió un escalofrío. Era como pasar los dedos por un libro prohibido, sabiendo que se asomaba a una vida que debería haber dejado atrás hace mucho tiempo.


      Victoria había sido clara. Al menos, eso creía. Pero bloquear su nuevo número le había parecido demasiado frío, demasiado definitivo. Deshacerse de él por completo parecía cruel. Sin embargo, ¿cuánto tiempo pensaba aguantar? Incluso los hombres decentes como él tenían necesidades, impulsos que no permanecerían enterrados para siempre. Nunca había querido que Robert dejara su vida en suspenso por ella.


      Quizá la única manera era decepcionar a Robert más que antes, así que no tuvo más remedio que seguir adelante.


      Pero la desesperación de sus palabras la hizo detenerse. ¿De verdad podía ser tan despiadada?


      Levantó el teléfono y se quedó mirando la pantalla, debatiendo si era inteligente llamarle.


      Como no quería arriesgarse a que alguien la oyera y se diera cuenta de que estaba hablando con Robert, decidió enviarle un mensaje.


      Victoria:


      —No digo nada de esto para herirte, pero tienes que seguir adelante con tu vida. Si no lo haces por tu bien, hazlo por el mío. Conoce a una mujer y sé feliz con ella, por favor, te lo ruego.


      Robert:


      —Te he amado siempre y lo decía en serio. No es fácil superar el amor verdadero.


      Durante un buen rato, Victoria se quedó sola en la cocina, reflexionando sobre sus palabras. ¿Insinuaba Robert que ella no le quería de verdad? Victoria recordó la primera vez que intercambiaron aquellas palabras. Las mariposas en el estómago mientras estaba sentada junto a él, bebiendo sidra de manzana caliente y comiendo aquellos deliciosos donuts, nerviosa por compartir el sentimiento que sentía desde hacía tiempo. Victoria miró la manzana, el cielo, incluso sus zapatos, a todas partes menos a los ojos de él. Así de nerviosa estaba. Sólo tenían dieciséis años, y ella sentía algo nuevo y fuerte por Robert, que era extremadamente atractivo, así que tenía que ser amor. Con valentía y rapidez, las palabras brotaron de sus labios mientras miraba hacia otro lado.


      —Te amo, Robert.


      A Robert le pilló claramente desprevenido. La sidra caliente derramada que le abrasó la mano fue la primera señal. Victoria se puso en pie de un salto, sintiéndose tonta.


      —Hasta luego, tengo que irme.


      —Espera —dijo él, ignorando el dolor de la quemadura, y la agarró del brazo—. ¿Qué clase de decreto de amor y guión es éste?


      La sonrisa de él la tranquilizó.


      —Es curioso. Estaba sentado a tu lado, armándome de valor para decir lo mismo. Pero te me has adelantado.


      El resto, como suele decirse, es historia. Esto era amor; era fácil y bonito, y Victoria se regodeó en él durante años. Comparando lo que había sentido antes, Victoria se dio cuenta de que no aparecían mariposas infantiles al relacionarse con Mariano, pero se preguntó si aquello era amor. Amor de verdad, no el adolescente que había tenido con Robert. En cualquier caso, lo que Victoria tenía con Robert era especial para ella, y odiaría pensar que ella era la razón por la que su vida había terminado. Al levantar el teléfono, Victoria respiró hondo y, con algo de valor, empezó a contestar.


      Victoria:


      —Ya no tenemos dieciséis años. Entonces, todo giraba en torno a ti. Ahora soy esposa y puede que sea madre antes de que acabe el año. Te ruego que me dejes marchar.


      Victoria insinuó sutilmente la posibilidad de la maternidad para subrayar suavemente los cambios en su relación con Mariano. A pesar de sus promesas, había mencionado su acuerdo de cuatro meses, fijando sin querer un plazo que ahora Roberto parecía ver como un reto para reclamarla.


      Robert:


      —Puede que hayas intercambiado votos con Satta, pero tu primera promesa fue conmigo.


      Victoria miró el teléfono, con una expresión de confusión y consternación ante sus palabras.


      Robert:


      —”Hasta que la muerte nos separe.


      —Eso es precisamente lo que intento evitar —susurró Victoria con fiereza antes de cerrar el teléfono, frustrada por la errónea creencia de Robert de que ser un mártir por amor era noble.


      Victoria miró su teléfono, preguntándose si debía telefonear a Mariano, pero no quería molestarle.
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      Pasó un día entero sin que Victoria hablara con Mariano ni lo viera. Al principio, la preocupación la corroía, pero a medida que pasaban las horas, se preguntaba si no estaría siendo demasiado dramática. Al fin y al cabo, Mariano era un hombre enterrado bajo una montaña de responsabilidades familiares, mientras que a ella la consumía la preocupación por su menguante intimidad. Los besos. Qué extraño era admitir que, a pesar de todo el tiempo que había pasado menospreciando sus avances, ella sería la primera en llorarlos. Sus pensamientos giraban en torno al contorno de sus labios, severos y fruncidos, buscando los de ella antes de que sus lenguas bailaran. Victoria casi podía revivir la emoción de besar a Mariano si cerraba los ojos lo suficiente. Pero nada era tan bueno como lo real.


      Después de no haberle besado ayer, supuso que probablemente estaría preocupado por Mia. Olvidando que ya llevaban casados cuatro meses enteros. Cuatro meses significaban que había llegado el momento de llevar su relación al máximo nivel. No esperaba un gran gesto romántico, como llevar pétalos de rosa de su habitación a la de él, pero desde luego no esperaba encontrarlo en plena crisis, ladrando órdenes a un teléfono y leyendo frenéticamente mensajes en otro.


      Se encontró con él en la cocina.


      —Buenos días —le dijo, y se preparó un té, ya que él ni siquiera se dio por enterado de que había hablado.


      Cuando él se quitó el teléfono de la oreja, ella volvió a intentarlo:


      —¿Alguna noticia sobre Mia?


      —Llama a tu madre o a Gaia. Ambas están allí y pueden decírtelo mejor que yo —espetó.


      Sin saber por qué se mostraba tan frío, la miró confusa.


      —¿No estás preocupado por ella?


      Bruscamente, se levantó y se dirigió a su rincón de la cocina. Avergonzada, bajó la taza y empezó a fruncir el ceño.


      —Nuestros cuatro meses han terminado. Y también el experimento de los besos —anunció con voz distante y fría.


      Aún más desconcertada, esperó a que él le ordenara mudarse a su dormitorio o le dijera cuándo debía esperarle en casa esta noche. En lugar de eso, Victoria se quedó boquiabierta al ver cómo la esquivaba, dejaba caer bruscamente un vaso de zumo vacío en el fregadero detrás de ella y se marchaba sin más explicaciones. Se quedó con la boca abierta cuando oyó el portazo de la puerta principal.


      —¿Cuál es su problema? —murmuró Victoria.


      —¿Quién? —asomó Tina.


      —Nada —contestó Victoria, luego siguió el consejo de Mariano y telefoneó a Gaia. Cuando su hermana aceptó la llamada, preguntó—: ¿Está bien Mia?


      —Ella está bien. Es sólo que quiere desesperadamente hacer las cosas de forma natural, y su hijo es bastante cabezota.


      A Victoria se le escapó una risita.


      —Todos los Sattas son bastante testarudos.


      —¿Mariano y tú van a venir en avión?


      Antes de que pudiera responder, Gaia añadió:


      —Silvia vino ayer.


      —¿Qué? ¿Voló a Nueva York? Nadie me lo ha dicho.


      —Sí, Mariano la envió a ella y a Carla, además mamá no se ha separado de ella, así que Mia tiene todo un sistema de apoyo.


      ¿Por qué Mariano no le pidió que se fuera con Mia? Victoria se preguntó qué le pasaba.


      —Supongo que entonces no vendremos, o no habría enviado a Silvia.


      —¿No puedes preguntárselo?


      No respondió a ninguna de las preguntas que Victoria le había hecho esta mañana. De hecho, apenas le había dirigido la palabra. Victoria no conseguía descifrar el problema por mucho que lo intentaba. Dejó marchar a Gaia y pasó la mayor parte del día desconcertada por la fría distancia de su marido, el peso de su indiferencia oprimiéndole el pecho. Le dolía más de lo que quería admitir. Pero horas después, todo aquello se desvaneció.


      Toda su cara se iluminó de alegría cuando por fin nació su sobrino. No podía dejar de sonreír mientras miraba al diminuto bebé en la pantalla de su teléfono, maravillada por sus delicados rasgos. Por primera vez aquel día, sintió calor en el pecho.


      —Dios mío, se parece tanto a Nico —chilló Victoria.


      Mia soltó una risita.


      —Yo paso por todo el infierno, y él tiene la osadía de salir gemelo de su padre.
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        * * *

      


      Tras salir de la casa, Mariano recogió a Junior, y viajaron hasta el lugar en silencio mientras él consideraba su plan de acción. Matar a Rossi por su falta de respeto era una certeza. Sin embargo, Mariano quería que Mia tuviera a su bebé antes de distraerse con otros asuntos. Si alguien le hubiera dicho que una mujer podía estar de parto cuarenta y ocho horas, Mariano habría jurado que estaban bromeando. Sin embargo, parecía algo real. Su hermana lo estaba pasando dolorosamente. La única razón por la que no se subió a un avión y se fue al hospital fue que tenía que ocuparse de aquel asunto. Era más importante ocuparse de los negocios, sobre todo cuando Silvia ya había tomado el vuelo ayer para estar con Mia y Carla en el hospital. Silvia preguntó si debía llevar a Victoria con ella, pero Mariano rechazó rápidamente la sugerencia. No estaba dispuesto a enviar a ésa al mismo estado con su amante. La distancia no hacía nada por eliminar sus afectos. Victoria era otro asunto totalmente distinto sobre el que tendría que tomar una decisión pronto. No podía matar a la mujer por su lealtad al amor de su infancia, además tener dos esposas muertas no iba a hacer nada por su reputación. Mariano necesitaba más tiempo para decidir cómo tratar a la Sra. Satta.


      Sus pensamientos se dispersaron cuando sonó su teléfono. Nico.


      Por una vez, con buenas noticias.


      —Mi hijo está aquí.


      Mariano podía comprender su excitación, pero tenía una pregunta más apremiante en la cabeza.


      —¿Cómo está mi hermana, Bencivenga?


      —Ella está bien. Ahora mismo tiene al bebé en brazos.


      Suspiró aliviado.


      —La próxima vez, lidera con ese dato... Felicidades por el chico.


      Tras colgar el teléfono, se volvió hacia Junior, que le había estado observando durante la conversación telefónica.


      —Mia está bien.


      —Bien. Ahora, vamos a ocuparnos de los negocios.


      Los hermanos dieron prioridad a una reunión crucial con el jefe de la tercera mayor organización criminal de Italia, a pesar de la superioridad de las operaciones de Falcone y Carsini. El formidable hombre al que se enfrentaba Mariano estaba a un paso de superar a Carsini en el segundo puesto de la jerarquía del hampa, por lo que Mariano se aseguró de que mantuvieran una línea de comunicación clara y continua.


      —El matrimonio entre Satta y Lombardi suena bien —dijo el hombre a medio mordisco, mostrando las espinacas atascadas entre sus desafortunados dientes amarillos—. Por eso volé hasta aquí para decírtelo yo mismo, pero me sentí ofendido cuando intentaste cancelarlo.


      —Nunca —intervino Mariano—. Mi hermana tuvo una urgencia y yo quise encargarme de ese asunto. Al final, delegué en algunas personas.


      —Espero que esté bien.


      —Muy bien. La regla de Satta es que la familia es lo primero. Yo no estaría aquí si no fuera así.


      El viejo asintió.


      —Bueno, eso está bien, supongo —dijo, y luego se metió otro bocado de ensalada en la boca.


      Junior se sentó junto a Mariano, esperando en silencio.


      —He traído a mi hermano para que puedas conocerlo por ti misma.


      Lombardi parecía herido. Sus cejas se alzaron mientras parecía desesperado por encontrar las palabras adecuadas.


      —Sergio, Luigi o Federico son los que me interesan.


      Junior soltó una risita suave e indiferente.


      —Ella y Sergio harían una bonita pareja.


      Mariano ignoró a su hermano y miró al hombre.


      —Para Federico y Sergio tengo planes. A Luigi y Junior les queda arreglarlo.


      En un instante, con la comida aún en la boca, el hombre habló, abriendo y cerrando la boca para escupir palabras entre bocado y bocado.


      —Luigi entonces.


      —Debería irme —dijo Junior.


      Mariano asintió y esperó a que les dejara.


      —No pretendía ofenderte, pero ofrecerme ese Satta demuestra lo poco que aprecias a Lombardi.


      —Ten cuidado. No tolero que le faltes al respeto a mi hermano —advirtió Mariano, tirando la servilleta sobre la mesa—. Ahora, no estoy seguro del futuro entre nosotros. Carsini ya está preparada para casar a Junior y Ramona; él es el número dos.


      —Eso es porque Carsini te debe mucho. Sé razonable. Luigi está libre. Además, tienes que ver a Bianca.


      Siguieron una hora más hablando de Luigi y Bianca Lombardi.


      —Luigi es particular. Hará lo que yo le diga, pero tu hija podría sentirse desgraciada.


      —¿A quién coño le importa? Podría reclamarla para mí en lugar de desperdiciar su potencial. Si está ligada al Satta adecuado, vale la pena dejarla marchar.


      A Mariano se le erizó la piel al oír sus palabras. Frunció el ceño en dirección a Lombardi, pero no podía permitirse quedarse a seguir preguntando; ya llegaba tarde.


      Cuando terminó la comida, Mariano encontró a Junior en el bar disfrutando de su almuerzo.


      —Vamos.


      Su hermano le siguió hasta la entrada del restaurante.


      —Que se joda Lombardi —dijo Mariano.


      —Actúas como si yo quisiera casarme con esa hija zorra que tiene.


      Como no sabía si insistir, Mariano cambió de tema.


      —Vámonos. Tengo que reunirme con Saccavino.


      —En realidad, primero tengo que resolver una cosita —dijo Junior, sonriendo. Frustrado, Mariano espetó a su hermano pequeño—. ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer?


      —No tardaré.


      No era como si Mariano necesitara a Junior; era sólo el principio de que aflojara cuando sospechaba que era alguna mujer a la que Junior corría.


      —A la mierda. De acuerdo, nos vemos allí.


      Junior se marchó tras obtener la aprobación, pero Mariano se quedó otros treinta minutos antes de subir al vehículo que le esperaba. Sentado en el asiento trasero, abrió un mensaje perdido de Mia. Le había enviado una foto con su sobrino en brazos. Mientras admiraba lo feliz que parecía su hermana, Dante llamó. Mariano descolgó y oyó que Dante decía:


      —Mia está lista, y si no recuerdo mal, esta noche es cuando recibes tu premio.


      Mariano se sorprendió de que Dante recordara tan bien la cita y soltó una risita:


      —Sí, sí.


      A Dante no le gustaba hacer preguntas incómodas, así que hubo un breve silencio entre ellos. Entonces Mariano dijo, algo molesto⁠—:


      Si pudiera volver atrás, habría dejado a Victoria Bencivenga en la pista de baile. Todo esto es culpa tuya por celebrar aquella boda. Ahora tengo un dolor de cabeza tremendo.


      —¿Qué ha hecho? Sonny me dijo que Victoria te mira cada vez que puede. Silvia le dijo a Carla que la chica parecía dispuesta a crear un club de fans de Mariano.


      Mariano arrugó el entrecejo, ignorando el cálculo bienintencionado pero inexacto de las acciones de Victoria.


      —No todo el mundo tiene una Carla.


      Entonces, poco dispuesto a seguir hablando de sus asuntos conyugales, Mariano cambió de tema.


      —Estoy a punto de ir a hacer una cosa. Te veré mañana o pasado mañana. Tengo que ir a ver a Mia y al bebé.


      —De acuerdo —Dante terminó la llamada sin decir nada más.


      La mirada de Mariano bajó hasta su teléfono. Un nuevo mensaje.


      —Tenemos a Rossi en el punto de mira.


      Su agarre se tensó en torno al artefacto. Debería ser él quien apretara el gatillo. Esto era personal. Su lucha.


      —No le quites ojo de encima —tamborileó con los dedos sobre el salpicadero, esperando atentamente a que el semáforo se pusiera en verde—. Vamos, vamos... —murmuró en voz baja. Cuando por fin cambió la luz, aceleraron rápidamente. Sin embargo, el alivio fue breve, ya que llegaron a otro semáforo justo una calle más allá. Mariano se puso al límite—. Más puta espera —dijo amargamente, con los ojos intensamente fijos en la carretera. Otra vez luz verde. Aun así, Mariano no llegó a la conclusión de que aparecería otro retraso. Pasaron los segundos, y otro semáforo en rojo demostró que su vacilación era inteligente. Empezaba a parecer que nunca llegarían.


      —Maldita sea, ¿todos los semáforos están esperando a que yo llegue para ponerse en rojo? —Su conductor rio entre dientes.


      Por fin llegaron, pero no había aparcamiento en el gimnasio. Mariano estaba ahora molesto mientras su chófer daba vueltas alrededor del aparcamiento.


      —Maldita sea, es como si una señal tras otra me dijera que trajera mi culo a casa y volviera a la cama.


      Su seguridad se rio entre dientes.


      —Jefe, ¿quiere que le dejemos delante y vayamos a buscar aparcamiento?


      —Bien —dijo Mariano, y empujó la puerta para abrirla. Entonces volvió a sonar su teléfono. Esta vez era Pablo. Estaba a punto de llegar tarde, pero se preguntó si se trataba de una emergencia—. Estoy a punto de reunirme con Saccavino y tomar unas bolsas. ¿Estás bien?


      —¿Estás en el club de boxeo? —preguntó Paul, ignorando la urgencia de su hermano.


      —Sí. Acabo de hablar con Italia mientras están en la ciudad. ¿Estás bien? Tengo que irme. Ya llego tarde.


      Paul Satta era conocido por ignorar lo que decían los demás.


      —¿Cuánto tiempo estarás allí?


      Frustrado, Mariano espetó:


      —Joder, ¿te estás muriendo o sólo te aburres? Tengo una reunión.


      —Si me estuviera muriendo, ¿cómo te llamaría?


      Antes de que su hermano estallara del todo, Paul preguntó:


      —¿Está Junior contigo? Acabo de intentar localizarle.


      —No. Ahora tengo que irme, joder.


      —Bueno, estoy cerca del club de boxeo —señaló Paul, y luego añadió—: Eres un Satta. Saccavino puede esperar, joder.


      Había una diferencia entre hacer esperar a la gente sin motivo y llegar realmente tarde, y Mariano lo sabía.


      —Paul, estoy en la maldita puerta. ¿Qué pasa?


      —Cálmate. Te llamaba para decirte que mi mujer ha enviado montones de vídeos de Mia y el bebé. Antes de empezar a inundar tu teléfono con ellos, quería saber si ya los tenías.


      Esta conversación podía esperar a más tarde, así que Mariano terminó la llamada. Miró la pantalla de su teléfono y vio un mensaje perdido.


      —Satta. Obviamente, tienes cosas mejores que hacer.


      Joder, tendría que encontrar a una mujer para enviársela después a Saccavino como disculpa. Apartando ese pensamiento, entró en el vestuario para cambiarse. Metió rápidamente sus pertenencias en la taquilla y se preparó para desahogarse con los sacos de boxeo. Estos días no podía arremeter contra todo lo que le irritaba, pero los sacos eran un desahogo suficientemente bueno por ahora. De pie en el centro del gimnasio, Mariano miró a su alrededor, imaginando cuánto más satisfactorio sería golpear a su hermano o a Saccavino en su lugar. Mientras se ponía los guantes, un suave sonido le alertó. No estaba solo. Había alguien allí, intentando pasar desapercibido. Mierda, su pistola estaba guardada en la taquilla.
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        * * *

      


      De vuelta a la casa, Victoria se quedó en la llamada, admirando al bebé. No estaba allí en persona, pero era lo bastante cerca.


      Entonces tembló el suelo.


      Un repentino y violento temblor sacudió las paredes.


      Se le cortó la respiración. Olvidó la llamada.


      Algo iba mal.


      —¡Victoria! —gritó una voz.


      Antes de que pudiera contestar, Elio irrumpió en su dormitorio.


      —¿Qué haces aquí?


      Sus manos rodearon su brazo y tiraron violentamente de ella como de una muñeca desde la silla.


      —Elio, ¿qué...?


      —Han disparado a Mariano.


      Sus palabras la golpearon como un camión de ladrillos.


      —¿Qué?


      Al ritmo de Elio, Victoria se metió el teléfono en el bolsillo mientras corrían por el largo vestíbulo y se dirigían a las escaleras. La cabeza le daba vueltas y, si no hubiera sido porque él la agarraba por la muñeca, se habría caído por los escalones.


      Dispararon a Mariano. Dispararon a Mariano.


      La sangre se agolpó en los oídos de Victoria y enseguida se sintió mareada. Todo a su alrededor parecía girar.


      A Mariano no pudieron dispararle. No podía ser verdad.


      Pero Elio estaba realmente atormentado por un miedo como nunca antes había visto. Si Mariano estaba gravemente herido, o Dios no lo permitiera, peor...


      —Elio, ¿la tienes, joder? Vamos! —gritó otra voz.


      Pronto conoció la oleada de voces cuando Federico y Sergio se plantaron ante ella en el vestíbulo, claramente conmocionados.


      —¿Está bien?


      —Vamos —gritó Sergio, arrebatándosela a Elio y arrastrándola fuera de la casa.


      Por un breve instante, a Victoria le preocupó que ya estuviera muerto.


      —¿Está bien? —gritó prácticamente mientras la metían en el todoterreno.


      —No lo sabemos —respondió finalmente Federico—. Por suerte, Paul iba a su encuentro. Llegó a tiempo de iniciar los procedimientos para salvarle la vida.


      Sergio intentó consolarla.


      —Se pondrá bien —pero por algo en su cara, Victoria no acababa de creerle.


      El complejo Satta quedó atrás en un santiamén, y cortaron el tráfico como si fueran los dueños de los carriles. A Victoria no le importaba corregir su conducción temeraria; lo único que quería era ver la cara de Mariano. No le importaba si estaba malhumorado, frío, coqueto o de cualquier humor, sólo quería sostener su cálido cuerpo en su regazo, sabiendo que estaba bien. En retrospectiva, todas aquellas preocupaciones de sobre si él se le insinuaría eran condenadamente inútiles. Podrían haber sido sus últimos momentos con él, y ahora cada parte de él podía desaparecer.


      Las lágrimas le nublaron la vista mientras luchaba por mantener la compostura. Tan unida como podía estar al oír que su marido había recibido un balazo. Victoria se sintió un poco aliviada al oír que había sido uno de los hijos de Satta que había estudiado y tenía licencia médica con Mariano, pero. . .


      —Estamos de camino. ¿Se sabe algo del tirador? —Las palabras de Sergio interrumpieron sus pensamientos.


      Incapaz de esperar a que terminara la conversación, estudió su rostro, sobre todo sus ojos, para ver si en algún momento parecía sombrío.


      Federico no tuvo tanta paciencia.


      —¿Qué? ¿Quién es? ¿Qué dice?


      —Aún no hay noticias —Sergio hizo una pausa en la conversación para compartirlas.


      Habiendo perdido tres hermanos antes, Victoria no suscribía especialmente esa teoría optimista de que ninguna noticia era una buena noticia. El miedo la abrumaba y, entre los hermanos, unas lágrimas imparables caían de sus ojos. Dios mío, de todas las cosas que había pensado de Mariano, nunca pensó que un día se levantaría y moriría, que desaparecería de su vida.


      —No sabemos quién tuvo los cojones de llevar a cabo este trabajo. Se quedarán escondidos, escondiéndose como zorritas —se quejó Sergio.


      Federico gruñó:


      —A la mierda. Sonny y Vincent ya están en ello. Alguien hablará o soltarán cadáveres a una escala nunca vista.


      No es que a Victoria no le importara quién lo había hecho. Sabía que tendrían que pagar; sólo quería asegurarse primero de que Mariano estaba bien. Afortunadamente, el vehículo se detuvo, las puertas se abrieron de golpe y todos corrieron a toda velocidad hacia el hospital.


      Mucho dinero significa que cosas que normalmente no deberían ocurrir, ocurren. Gracias a las aportaciones anuales, Paul y Rocco estaban en el quirófano, observando mientras un cirujano en el que ambos confiaban extraía las balas que habían quedado en la espalda de Mariano. Luigi y Junior se lo explicaron cuando se reunieron con ellos en una sala privada para esperar. Victoria esperaba llegar y oír que estaba bien. Al no ser así, sus lágrimas se convirtieron en sollozos. Los hermanos Satta aparentemente no oyeron ni un ruido. Charlaron sobre quién y cómo mientras ella lloraba.


      Nunca en su vida se había sentido Victoria tan sola. Estaba sentada en la frenética sala de urgencias, y el ruido la golpeaba desde todos los rincones. Enfermeras corriendo de un extremo a otro del pasillo, recepcionistas lidiando con el teléfono que sonaba sin cesar, y huéspedes vaciando y ocupando las sillas una tras otra. El olor a lejía y a otros fuertes agentes químicos adormecía aún más sus sentidos.


      Se trataba de un centro pulido, con profesionales experimentados que atendían a Mariano. Intentó tranquilizarse con esa información mientras sus suelas patinaban de un lado a otro en el suelo. Intentó convencerse de que vería la sonrisa juguetona de Mariano una vez más, que la última vez no podía ser la última.


      Una horrible punzada golpeó su corazón. ¿Y si lo era? Cuanto más tiempo pasaba sin recibir noticias, más temía las que estaban por llegar. El aire era cada vez más frío, y Victoria cada vez más débil.


      Afortunadamente, minutos después llegaron Nicole y Jacqueline para consolarla. Jacqueline corrió a su lado y la abrazó.


      —Cariño, no pasa nada. No es la primera vez que disparan a Mariano. Le regalan un chaleco antibalas todas las Navidades como broma. El hombre ya tiene una colección. Lo conseguirá.


      —Si pensaran que Mariano iba a morir, estarían todos aquí. Créeme —explicó Nicole.


      A pesar de la opinión optimista de su cuñada, Victoria seguía dudando. Esto no concordaba con lo que Victoria había oído en el coche.


      —Están preocupados.


      Jacqueline negó con la cabeza.


      —Satta fue atacado. Eso les tiene buscando un tirador, pero no creen que Mariano vaya a morir. Mi marido vendría; todos ellos estarían aquí si eso fuera una posibilidad.


      Rápidamente, Victoria miró a los hermanos. Entonces se abrieron las puertas y entraron Paul y Rocco.


      Se puso en pie y corrió hacia Rocco, pero antes de hablar-.


      —¿En qué habitación está? —preguntó Luigi.


      —Lo están trasladando a uno ahora —contestó Paul, y luego se dirigió directamente a Junior—. ¿Dónde coño estabas cuando ocurrió todo esto?


      —No puedo estar en todas partes a la vez —respondió Junior en defensa.


      Sergio voló entre los hermanos.


      —Ahora no es el momento.


      —Entonces, ¿está... bien? —Victoria consiguió por fin decir algo.


      —Está preocupada por su marido —señaló Jacqueline.


      Rocco fue al lado de Victoria.


      —Sólo una bala alcanzó algo temible. Paul se ocupó de ella rápidamente. Mariano está bien.


      —¿Cuántos dispararon? —preguntó Federico.


      —Cinco —dijo Paul, fulminando con la mirada a Junior. —Se suponía que tenías que estar allí.


      —Paul, vamos, tío, fui a encargarme de algo y Mariano siguió sin mí. No puedo decirle lo que tiene que hacer. ¿Puedes?


      —Mariano está bien. Tranquilízate —suplicó Sergio.


      En realidad, Victoria estaba harta de este ir y venir. Sólo quería ver a Mariano por sí misma.


      Fue al baño a echarse agua en la cara y tomó el teléfono que había apagado en el todoterreno. Victoria oyó cómo Sergio le explicaba a Mia lo sucedido, así que se ahorró tener que contarle a la nueva madre esta deprimente noticia. Sin embargo, como esposa de Mariano, sentía que no debía esconderse y que había algo que debía hacer. Segundos después de encender el teléfono, Victoria vio tres llamadas perdidas de Roberto. Las ignoró y trató de leer sus mensajes hasta que él volvió a telefonear, monopolizando su pantalla.


      —Robert, ahora mismo no puedo. . .


      —He oído que Satta ha muerto —interrumpió, claramente excitado. —Cuando sus hermanos no estén mirando, ¿crees que podrás escapar?


      Temporalmente, Victoria creyó que padecía una afección auditiva. De ninguna manera Robert acababa de sugerir eso.


      —¿Estás loca?


      —Victoria, ésta es nuestra oportunidad.


      Lívida, Victoria gritó:


      —Mi marido está luchando por su vida, ¿y de verdad esperas que huya hacia el atardecer contigo? ¿De verdad crees que le haría eso?


      Se hizo el silencio durante un rato.


      —Yo sólo... pensé que por fin serías libre.


      Respiró hondo, comprendiendo lo que Robert quería decir. Si Mariano moría, ella ya no sería su esposa, pero la posibilidad real de que eso ocurriera le parecía más una tortura que algo que celebrar.


      —Vic, lo siento.


      Victoria pensó en el triángulo amoroso en el que se encontraba. Estaba casada con un hombre, pero su corazón había estado demasiado tiempo con otro. Hoy estaba completamente segura de algo que había intentado negar durante meses: Mariano hacía que mereciera la pena vivir, y ella no tenía ninguna prisa por morir.


      —No, Robert. Te pido disculpas. Estaba confusa y te he engañado. Debería haber sido más clara —luego cambió su tono a uno más serio. —Viva o muera Mariano, yo soy la Sra. Satta, y así seguirá siendo.


      —Entonces, por tu bien. . . espero que viva.


      Allí estaba el hombre al que había amado durante la mayor parte de su vida. Envuelta en la miseria y el dolor, siempre supo que él estaba allí.


      —Mariano vivirá. Me prometió toda una vida no hace mucho, y es un hombre que nunca rompe una promesa.
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      Cuando Mariano abrió los ojos, estaba en la habitación de un hospital. La única razón por la que supo al instante que aquello no era un sueño fue el maldito dolor que le recorría el cuerpo. Joder. Su memoria era confusa, pero Mariano recordaba el momento en que recordó la pistola guardada bajo un banco junto a las cuerdas de boxeo. Las balas le atravesaron mientras corría hacia ella y devolvía el fuego. Sin embargo, no antes de que cinco hombres le dispararan simultáneamente. Rápidamente, escrutó la escena. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Los grabó en su memoria a pesar de que sus rostros estaban cubiertos. Saccavino y unas cuantas personas encabezaban su lista de sospechosos mientras sus ojos empezaban a cerrarse en el suelo, cerca del saco de boxeo al que acababa de planear golpear hasta dejarle sin sentido. Ahora que lo pensaba detenidamente, Saccavino tenía que saber que eso los convertiría en sospechosos número uno, así que lo más probable era que no hubieran organizado el golpe. Lo que dejaba a todos los demás. Satta era odiado. A todos les encantaría acabar con él en secreto y vivir para sonreír de ello.


      —¿Está sordo? —oyó que preguntaba una voz.


      Al girar la cabeza, Mariano hizo una pausa en su revisión interna del ataque y se dio cuenta de que no estaba solo. Muchos de sus hermanos revoloteaban a la derecha de su cama, junto a Victoria, con los ojos gris azulados empañados por lo que parecían lágrimas.


      ¿Lágrimas? Quería resoplar. ¿Por qué lloraba? ¿Estaba a punto de morir y ahora sentía remordimientos por haberle arrebatado su libertad? La oportunidad de reunirse con Rossi. Bueno, él nunca permitiría que eso ocurriera.


      —Doctor, vete a la mierda, apártate. Mariano, abre la puta boca —ladró Vincent.


      Con voz seca, Mariano habló.


      —¿Los conseguiste?


      Todos sus hermanos sonrieron.


      —Todavía no, pero hasta que no lo hagamos, nadie dormirá —respondió Vincent.


      De repente, Victoria rompió a llorar y su cuerpo tembló tanto que tuvo que agarrarse al borde de la cama para mantenerse firme.


      Mariano exhaló bruscamente, poniendo los ojos en blanco mientras apartaba la mano de su costado.


      —Estaba preocupada —dijo ella. La frialdad de la expresión de Mariano no vaciló. Sus emociones exageradas podían engañar al público, pero a él no lo convencerían.


      —Pensé que lloraría menos ahora que veía por sí misma que estaba bien —dijo Federico.


      Su hermano habló a continuación en tono juguetón:


      —Victoria, contrólate. Ahora eres una Satta.


      La confusión llenó el rostro de Mariano. Estaba preocupada por él.


      Incapaz de encontrar las palabras para dirigirse a Victoria, sobre todo cuando el dolor crecía en su cuerpo, Mariano miró al otro lado de la habitación.


      —Paul, tráeme algo. El puto dolor me está pateando el culo.


      Algunos de sus hermanos rieron entre dientes. Paul se dirigió hacia la puerta justo cuando Dante entraba.


      —Joder. No me digas que te han hecho subir a un avión y venir hasta aquí —dijo Mariano.


      Dante no parecía estar de humor para hablar; su rostro estaba claramente lleno de preocupación.


      —¿Quién crees que es?


      —Ni puta idea —respondió Mariano.


      —¿Sonny? ¿Vincent? —preguntó Dante.


      Ambos hombres negaron con la cabeza.


      —Todavía nada —dijo Vincent.


      Disgustado, Dante señaló:


      —Nada. Esta mierda ocurrió hace dos días, y no tienes nada.


      Vincent se enderezó.


      —¿Crees que alguien le dispararía y lo anunciaría con orgullo? Saben que todos los que aman mueren. Estoy en ello. Las organizaciones están temblando.


      —Dante, tranquilo —dijo Mariano.


      —¿Quién sabía que estabas ahí? —Dante se apartó de Vincent para preguntar.


      Mariano buscó nombres en su cerebro, pero el dolor le dificultaba el pensamiento.


      —Necesita descansar —dijo Victoria.


      Todos la miraron, pues lo dijo en un tono severo que no se había oído antes.


      Afortunadamente, Rocco estuvo de acuerdo.


      —Tiene razón. Ahora no es el momento. Necesita descansar —mientras hablaban, Paul volvió con los analgésicos. Todos siguieron las órdenes del médico y se apiñaron fuera de la habitación, excepto Victoria y Dante.


      —¿Qué es eso que me ha dicho Paul de que Junior te ha dejado a última hora?


      Mariano apreció la rapidez con que los fármacos se desplazaban por el tubo intravenoso hasta su torrente sanguíneo.


      —No, Paul se equivocó.


      —Pues acláramelo.


      —Dante, por favor, ¿esto no puede esperar? —preguntó Victoria.


      Adormilado por las drogas, Mariano habló.


      —¿A qué viene esa cara larga y esa actuación aguada que montas?


      —¿Qué significa eso? —preguntó ella, mirando de él a Dante en busca de claridad.


      Cuando Dante se encogió de hombros, ella tomó el brazo de Mariano.


      Su contacto hizo que se pusiera rígido.


      —Serías libre si me mataran. No me digas que no hubo un pequeño momento en que sentiste alivio.


      Dante apartó torpemente la mirada de ellos.


      —¿Libre? ¿Libre para hacer qué?


      Medicado o no, Mariano la apartó de un manotazo y le espetó:


      —Lo que sueñas.


      —No sabes lo que dices; esto no tiene sentido —dijo Victoria, y luego intentó llevarle una pajita a la boca, pensando que podría tener sed.


      Se le escapó una risita.


      —Deja de actuar. Aquí sólo está Dante. No necesito que juegues a los médicos. Tengo a mis hermanos.


      —Mariano, estoy cansada. Llevo dos días hecha polvo y, antes de eso, me has evitado como si fuera portadora de una enfermedad contagiosa —espetó.


      Dante se aclaró la garganta por si se olvidaban de que estaba en la habitación. De repente, Victoria rompió a llorar de nuevo.


      —No seas imbécil. Deja que te cuide tu mujer —ladró Dante.


      Mariano respiró hondo, asombrado de cómo Victoria había engañado a todo el mundo. Estaba seguro de que su mujer había perdido su vocación; podría haber sido una estrella de cine.
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      El marido de Victoria apenas toleraba su presencia, dejándola apoyar una o dos almohadas antes de dejar claro que no la quería allí. Al final, cedió y se marchó, sobre todo después de que el médico que había traído Pablo le asegurara que estaría bien. Pero justo cuando llegaba a la puerta, Mariano llamó a su seguridad para que entrara.


      —Elio, tu puta vida está en juego. Protege a mi mujer. De hecho, dobla su seguridad.


      Elio levantó el pulgar a Mariano y le abrió la puerta a Victoria. Justo antes de que la puerta se cerrara de golpe tras ella, oyó que Dante le preguntaba a Pablo:


      —¿Dónde coño estaba Junior?


      —¿Quieren dejarlo ya? —ladró Mariano—. Dejen que Vincent y Sonny hagan lo suyo.


      Por alguna razón desconocida, Victoria volvió a mirar a la habitación a través del claro de la puerta, pero en lugar de observar a Mariano, se fijó en el rostro suspicaz de Dante.


      Al acercarse al coche, notó más seguridad, pero eso era imposible. Mariano lo había ordenado hacía sólo unos minutos.


      —¿Quiénes son? —preguntó a Elio.


      —Esta mañana, Junior sugirió que se duplicara tu seguridad, y Vincent lo ordenó de inmediato. Supongo que sabían que el jefe estaría de acuerdo.


      Victoria se maravilló de lo unidos que estaban los hermanos Satta. No sólo los hermanos, se recordó Victoria al tomar el móvil y ver todas las llamadas perdidas de Mia. La mujer debería estar disfrutando de su nuevo hijo, pero Victoria estaba segura de que era un desastre preocupándose por su hermano. Mientras el vehículo zigzagueaba por las calles, telefoneó a Mia. Al cabo de un timbrazo, Mia contestó, aparentemente sin aliento.


      —¿Ha cambiado algo?


      Victoria fue testigo de cómo varios hermanos Satta ponían al corriente a Mia de los progresos de Mariano, así que sabía que estaba fuera de peligro.


      —No, no ha cambiado nada. Sólo llamé para ver cómo estabas y disculparme por no haberte llamado. Puse el teléfono en silencio porque todo el mundo se estaba acercando con lo que parecían condolencias, y no me gustó.


      Mia lo comprendió; lo único que había oído decir a la gente durante días era:


      —Siento lo que le ha pasado a tu hermano —en tiempo pasado, como si ya no estuviera.


      —¿Pero ahora está bien?


      —Al cien por cien. Le duele, pero no va a ninguna parte. Podemos estar tranquilos.


      De repente, Mia empezó a llorar.


      —No podía perderle tan pronto después de papá.


      —Mia, no lo harás. Ya están bromeando sobre qué chaleco antibalas añadir a la colección de Mariano. Tu hermano es indestructible.


      Mia soltó una risita.


      —No te engañes. Tiene un gran corazón. Sólo los que se han cruzado con él se vuelven fríos y...


      Antes de que pudiera terminar de hablar, se oyó la voz de Nico en la otra línea.


      —¿Cómo lleva Victoria las cosas?


      —Dile que estoy bien —se apresuró a decir Victoria, esperando que ambas pudieran volver con el bebé.


      Nico le tomó el teléfono a Mia.


      —Silvia está aquí; ¿tienes a alguien que te haga compañía?


      Victoria pensó en cómo Jacqueline, Nicole y Betina se habían unido a ella durante los dos últimos días.


      —Tengo familia.


      Se hizo el silencio hasta que Nico comprendió lo que quería decir.


      —Bien. Me alegra saber. . . No se puede retener a Mia mucho más tiempo. Probablemente la traeré a Chicago después de la visita de tres días del bebé al médico. Prepara la mansión para tus invitados.


      Victoria estaba emocionada ante la posibilidad de verlos a todos dentro de unos días.


      —El bebé Antonio Bencivenga hijo no es un huésped en casa de los Satta.


      Nico se rio entre dientes.


      —Eso es exactamente lo que acaba de gritar su madre desde la otra habitación.


      Su hermano vaciló cuando ella se dispuso a poner fin a la conversación.


      — . . . Vic. Me alegro de que te hayas encariñado con él y de que estés entre la familia por ahí. Muy feliz.


      —Gracias —respondió Victoria mientras se dirigía al interior de la casa.


      Sin embargo, la ducha tendría que esperar, ya que poco después de colgar con su hermano, llamaron Gaia y Arianna. El miedo era evidente en la voz de Gaia.


      —Quiero volar hasta allí para consolarte, pero Carmine se ha puesto firme. Dice que ni hablar.


      Confundida al principio, Victoria esperó una explicación. Carmine siempre había sido amable con ella.


      —Dijo que Mariano es un objetivo y que no me quiere junto a ningún Sattas.


      Victoria digirió las palabras de su hermana. No había tenido más claro que era una Satta hasta que dispararon a su marido.


      —Estoy bien.


      —Tengo miedo. Al diablo con los apellidos, no me gusta que estés ahí fuera sola. ¿Por qué no te quedas un rato con nosotros?


      Arianna, que había estado escuchando la conversación, suspiró.


      —Gaia, allí está más segura. Están en alerta; ni una puta mosca podría entrar en el complejo Satta. Estoy casi segura de que han sacado esos todoterrenos a prueba de balas.


      —Lo hicieron —interrumpió Victoria. —Te prometo que no tengo miedo, al menos no por mí. . . Estoy preocupada por Mariano.


      —¿Por qué, está en estado crítico? He oído que estaba bien.


      Victoria dudó. Por primera vez, no sabía qué compartir y qué no.


      —Está levantado y ladrando órdenes.


      —Los monstruos no mueren fácilmente.


      —¿Me estás tomando el pelo? —rugió Gaia.


      Victoria estaba justo detrás de ella.


      —Que te jodan. Voy a colgar el teléfono.


      Antes de que nadie pudiera disuadirla, se había ido. Gaia no malgastó más palabras con Arianna y volvió a llamar a Victoria. Cuando no contestó, Gaia le envió un mensaje.


      Gaia:


      —Ignórala. La boca de Arianna siempre ha sido su mayor debilidad.


      Pasaron unos minutos antes de que Victoria respondiera.


      —No tengo tiempo para esto. Mariano está despierto y, por alguna razón, muy enfadado conmigo.


      Gaia:


      —¿Por qué crees que está enfadado contigo?


      Victoria:


      —Estuvo a punto de echarme de su habitación del hospital.


      Una llamada telefónica interrumpió su conversación.


      —Gatita, ¿estás bien? —preguntó su madre.


      —Sí. Estoy hablando con Gaia; ¿puedo llamarte luego?


      Al parecer, su madre no oyó su súplica.


      —Tu padre está muy preocupado por ti.


      —Estoy bien, madre. Mariano está bien. Sus hermanos y Dante están en ello.


      —Voy a volar hasta allí.


      Las palabras de Carmine volvieron a ella. Victoria no quería que nadie corriera peligro.


      —No. Ahora mismo no es lo mejor. Cuando se recupere, te lo diré.


      Cansada de tantas conversaciones, Victoria tiró el teléfono a un lado y se dirigió al baño para darse una ducha, luego se metió en la cama para tener el sueño más tranquilo que había tenido en dos días. Se despertó cuando oyó que llamaban a su puerta, sin saber cuánto tiempo llevaba durmiendo ni qué hora era. Por un instante se preguntó si Mariano habría vuelto a casa. No debería, a juzgar por sus heridas, pero los jefes nunca acatan las órdenes de los médicos. Se levantó de un salto, corrió hacia la puerta y la abrió de un tirón.


      Su pecho se desinfló como un globo cuando vio quién estaba de pie en el marco de la puerta.


      —Joder, no pongas esa cara de decepción. Sólo hemos venido a cenar contigo —comentó Betina secamente.


      Victoria se sintió culpable.


      —No, no. No era mi intención. . . Espera, ¿tan tarde es? Bueno, ya voy —Betina le lanzó una mirada escéptica pero juguetona antes de dirigirse al pasillo. Victoria la siguió. En el fondo, sabía que ésa no era la compañía que realmente deseaba, pero tener cerca a alguien amistoso era un cambio bienvenido. Ojalá todos los momentos sin Mariano no le parecieran tan insoportablemente aburridos.


      Desde que Mariano estaba en el hospital, muchos de los Sattas sin los niños cenaban con ella; los demás la invitaban todas las noches. Realmente se unieron y se unieron en torno a ella, y Victoria se sintió culpable de haber mantenido las distancias entre Jacqueline y Nicole.


      Entró en el comedor y vio a Silvia, que acababa de llegar de Nueva York.


      —Siento no haber estado aquí.


      —Dios mío, no. Mia te necesitaba —señaló Victoria.


      Silvia la abrazó.


      —Pronto estará en casa y podrás volver a la normalidad.


      Asintiendo, tomó un plato y se sentó mientras Rocco, Junior y Luigi charlaban.


      —Me preocupa que Vincent esté en una búsqueda inútil —dijo Rocco.


      Junior parecía desconcertado.


      —No puedes esperar que se quede quieto y espere.


      Mientras los hermanos hablaban, las noticias de última hora de la televisión interrumpieron su conversación para mostrar el mismo tema que estaban debatiendo. Todos los informativos matinales, vespertinos y nocturnos mostraban la misma noticia los dos últimos días: el gran repunte de asesinatos en todo Chicago.


      —Hay un aumento inexplicable de la delincuencia, y la policía apunta al intento de asesinato del presunto jefe mafioso Mariano Satta como origen.


      —Esta noche, informamos de sesenta y dos personas muertas que tienen vínculos con Satta. También hay informes de que han aumentado los asesinatos en otros estados, pero nadie puede confirmar si están relacionados con Satta.


      Victoria, que acababa de vivir un proceso judicial en el que peligraba la libertad de su padre, se preocupaba por el calor que las represalias de Vincent provocaban en los Sattas.


      Federico y Sergio se miraron cuando terminó el reportaje de televisión.


      —Puede que Vincent haga más mal que bien. El golpe podría haber venido de cualquier sitio.


      —No tiene elección. Vincent no puede sentarse y esperar. Todos morirán hasta que atrapemos al cerebro y a los tiradores —dijo Luigi.


      Victoria observó que todos los hombres de Satta asentían. Seguramente esto iba a ser un baño de sangre, y quién sabe cuántos inocentes morirían por las acciones de un cobarde.


      


      Dos semanas después...


      Desesperada por caerle bien a Mariano, Victoria le preparó el desayuno. Aunque él no lo comía, todos los médicos querían que comiera algo antes de tomar su medicación. Victoria había visto a suficientes personas preparar el desayuno y pensó que podría recrear la tarea. Metió verduras en un exprimidor, metió pan en una tostadora y rasgó un poco mientras untaba la mantequilla. A continuación, frió unos huevos y beicon. El primer cartón de huevos estaba ahora en el cubo de la basura, pero los dos del plato, supuso que seguramente podría comérselos por la parte negra. Tomando la bandeja que normalmente veía utilizar a Tina, se dirigió arriba con todo.


      Por suerte, la puerta estaba entreabierta, así que sólo tuvo que apoyar el cuerpo en ella para abrir.


      —No te atrevas a dejar a tu hijo. Estoy bien. Te lo expliqué hace días.


      Aunque sólo hablaba con Mia, Victoria esperó a que terminara la conversación.


      —Mia. No te quiero cerca de mí en este momento. . . No podemos localizar al enemigo. Quédate con Bencivenga hasta que te dé el visto bueno.


      —De acuerdo, luego hablamos —terminó la llamada mientras ella balanceaba la bandeja sobre sus muslos.


      Sus ojos bailaban entre su rostro orgulloso y el desorden de la bandeja.


      —Es sábado. Tina no viene hoy, así que te he preparado el desayuno. Sé que no lo comes, pero son órdenes del médico.


      Mariano habló sin pensar.


      —¿Se supone que esto que has quemado me hará sentir mejor?


      —Nunca habías sido tan cruel —siseó Victoria mientras avanzaba hacia la puerta.


      Agarrando la bebida llena de pulpa, Mariano bebió un sorbo y escupió el contenido de nuevo en el vaso.


      —Soy un hombre nuevo, Victoria. No pierdo el tiempo en cosas innecesarias.


      Sonny llegó justo cuando estaba a punto de preguntarle qué había hecho para merecer este cambio.


      —Vincent está lanzando acusaciones descabelladas. Sospecha de Scarlotta en Nueva Jersey, cree que estaba más enfadado de lo que parecía por tu... um, matrimonio. Incluso sospecha de Bencivenga.


      El pánico y la desesperación llenaron el rostro de Victoria.


      —Mi hermano no ha hecho esto.


      —Espero por tu bien que no lo haya hecho —dijo Mariano amenazadoramente.


      Sonny alivió la tensión de la habitación.


      —No creo que él lo hiciera. Él y Dante se están volviendo locos con las acusaciones.


      —No hablemos de la teoría de Dante —dijo Mariano, haciendo una señal a su hermano, que seguía sin darse cuenta.


      —¿Cómo podemos olvidarlo? Dante prácticamente se preguntaba si Vincent lo hizo para quitarte el puesto.


      —¿Qué? —dijo Victoria.


      Su marido la fulminó con la mirada.


      —No lo has oído, ¿entendido? A quienquiera que le estés susurrando morirá si esto sale a la luz.


      Sonny se dio cuenta de su error. Había hablado delante de Victoria como si fuera de la familia, no una extraña. Después de los últimos meses, había empezado a creer que lo era.


      —Culpa mía.


      —Vete. Déjame hablar con mi hermano.


      Sabiendo cuándo no la querían, Victoria se apresuró y se marchó. Los Satta estaban tan unidos; ¿cómo podía sospechar alguien de Vincent? Espera, entonces pensó en Jacqueline, que al principio parecía resentida por no ser la Reina Satta. Todo aquello era confuso. Sin embargo, tenía que asegurarse de que Nico no siguiera en esa lista. Quiso enviar un mensaje a Arianna para pedirle sugerencias, pero recordó la advertencia de su marido y se sacudió la idea de la cabeza.


      —No hay por qué preocuparse. Nico no está en peligro. Sólo está conmocionado, y las acusaciones vuelan por todas partes.


      —¿Con quién hablas? —pareció preguntar Betina.


      Avergonzada de admitirlo, respondió:


      —Yo. No tengo a nadie más con quien hablar.


      —Por eso estoy aquí. Vamos de compras, a ver una matiné y a comer.


      Victoria miró a Betina, un poco celosa de que no supiera que su hermano también estaba en el radar de Satta.


      —Si no descubren quién hirió a Mariano, todos podrían salir heridos.


      Sorprendida por su intensidad, Betina la estudió durante un largo rato. Luego rodeó a Victoria con la mano.


      —Mi hermano dice que apostaría dinero a que el cerebro es un Satta.


      —¿Qué? —gritó Victoria mientras entraban en el coche—. ¿Por qué dice eso?


      Esperó a que el vehículo saliera del recinto antes de contestar.


      —Dice que los movimientos de Mariano sólo los conoce su familia y que los tiradores estaban allí antes de que él llegara.


      Victoria escuchó atentamente mientras Betina seguía hablando.


      —Además, Mariano llegó tarde, y los tiradores no se fueron. Esperaron como si supieran que iba a venir.


      Todo lo que dijo Betina era verdad, Dios mío. Vincent no estaba en el hospital esa noche. ¿Dónde estaba? se preguntó Victoria.


      —Mi hermano cree que . . que fue Paul —susurró Betina.


      —¿Eh, Paul? —preguntó Victoria—. Pero Paul fue quien le salvó.


      Betina hizo una señal a Victoria para que bajara la voz.


      —Su teoría es que Pablo oyó a los de seguridad acercarse con Junior y, como Mariano no murió al instante, tuvo que explicar su presencia, así que se puso en modo médico.


      Por el amor de Dios. Primero fue Vicente, luego Pablo, mientras otros incluso sospechaban de sus dos hermanos. Supongo que todos estaban jugando al desafortunado juego de quién disparó a Mariano Satta.


      —No creo que sea Paul —se apresuró a decir Victoria.


      Betina la miró, desconcertada.


      —Bueno, no era mi marido. Me estaba follando cuando dispararon a Mariano.


      Claro que sí. No, Rocco nunca estuvo en su lista de sospechosos. Dudaba entre Vincent y otro hermano. Sin embargo, a diferencia de Betina, Victoria pensaba que compartir una acusación tan infundada era una imprudencia.


      —Tampoco creo que sea él. . . No estoy seguro de quién es, pero han abierto una serie de acontecimientos desafortunados. Nadie está a salvo de que le señalen con el dedo.


      Minutos después, una oleada de culpabilidad inundó a Victoria mientras hacían la compra. ¿Qué clase de esposa va de compras cuando su marido está en casa curándose de una herida como la suya?


      —He cometido un error. Debería irme a casa.


      Betina frunció el ceño.


      —No eres enfermera, y creía que ni siquiera lo querías de todas formas.


      Confundida, Victoria la miró.


      —Ahora soy de la familia. Me he enterado de lo de la estancia de cuatro meses —dijo Betina, y luego hizo una pausa para hacer el cálculo mentalmente—. Espera, el ataque te dio un poco más de tiempo, ¿no?


      Cuando Victoria no pudo ocultar su fastidio por el retraso en hacer el amor, Betina soltó una risita.


      —Lo quieres ahora, ¿verdad?


      Con los ojos bajos, Victoria intentó cambiar de tema.


      —¿Qué película estamos viendo?


      —Oh, no. No te librarás tan fácilmente.


      En realidad, Victoria deseaba sentarse en una habitación oscura y no hablar. No pretendía ser grosera, pero sólo quería un momento para estar a solas con sus confusos pensamientos.


      —Por favor, ¿puedes no hablar de Mariano? Todo lo ocurrido en los últimos días me tiene a punto de sufrir un colapso.


      Rodeando a Victoria con sus brazos, Betina la consoló.


      —Cariño, me imagino por lo que estás pasando. Vamos a apartar tu mente de todo por un segundo. Sacaron Sinners y no requiere pensamientos ni sentimientos profundos. Veámosla.

    

  


  
    
      
        
          
            
              CAPÍTULO 30
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            ENCONTRÉ EL AMOR

          

        

      

    


    
      Días después...


      La mayoría de los hermanos Satta se reunieron mientras discutían la posibilidad de embarcar más tarde en un avión con destino a Nueva York para conocer al hijo de su única hermana. La visita debería haberse producido antes, pero el ataque de Mariano retrasó cualquier posible viaje.


      —¿Es seguro que estemos todos en un avión, con un enemigo misterioso ahí fuera, en la naturaleza? —preguntó Sergio.


      Mariano tenía la misma preocupación; por eso Vincent y Luigi se adelantaron a este grupo. Una vez que regresaran sanos y salvos al aeropuerto de Chicago, los demás partirían hacia Nueva York.


      —Vincent y Luigi se quedarán atrás conmigo y con Junior.


      Junior parecía confuso.


      —No he visto a ninguno de los dos en toda la mañana.


      Sin embargo, Mariano desestimó su pregunta con un gesto de la mano, lo que significaba que no era necesario que lo supiera todo. En respuesta, Junior se limitó a encogerse de hombros.


      Pablo miró a su hermano, preocupado.


      —Mariano, hablemos.


      —No. Sé lo que quieres decir y no quiero oírlo. Dante está fuera de lugar, pero...


      En lugar de terminar sus palabras, Mariano se levantó lentamente, ya que el resto de sus hermanos no estaban al tanto de las acusaciones.


      —Ve a ver a Mia. Mientras estés allí, necesito que Sonny y tú hagan entrar en razón a Dante. E investiga a los posibles sospechosos de Nueva Jersey y Nueva York.


      —¿Razonar con Dante? ¿Es eso posible? —bromeó Federico.


      Ignorando el comentario de su hermano, Paul asintió, al igual que Sonny, que estaba de acuerdo con Mariano. Las sospechas de Dante carecían de fundamento. A Mariano las acusaciones le parecían demasiado irrespetuosas como para repetirlas, sobre todo contra su propio hermano. Pero por el bien de Dante, había que exculpar a Vincent. Si no, Dante podría tomarse la justicia por su mano y matarlo. Mariano se preocupaba por su primo, pero si Dante asesinaba a su propio hermano, no podía limitarse a mirar hacia otro lado.


      Todos se preguntaban qué parte de la conversación se estaban perdiendo, pero, como siempre, Junior fue el que se atrevió a arriesgarse.


      —¿Los demás llegamos a conocer las sospechas de Dante o nos quedamos aquí con la puta cabeza en el barro?


      —Puedes quedarte ahí o morir ahí. ¿Qué prefieres? ¿Parezco un hombre con mucha paciencia estos días?


      Se hizo el silencio entre los hermanos hasta que Victoria entró en el despacho abierto. Mariano parecía irritado por su presencia.


      —Perdona, sólo venía a ver si necesitabas algo.


      —En esta sala tengo médicos, abogados, contables, toda la lista. Así que dime, ¿qué puedes hacer realmente por mí?


      —¡Ay! Bueno, es bueno ver que las balas no sólo le hacen arremeter contra mí. Eso ha sido brutal.


      En cuanto Junior terminó su frase, la sonrisa burlona fue borrada de su rostro por la bala que disparó Mariano y que le rozó la oreja.


      —Realmente te reconforta esa pequeña gota de sangre que compartimos, ¿verdad? —Mariano entrecerró los ojos mientras seguía jugueteando con el gatillo—. ¿De verdad alucinas pensando que no te mataré?


      Los hermanos se miraron a los ojos.


      Luego, en un tono inusualmente serio, Junior respondió:


      —Créeme, sé que lo harías.


      —Me alegro de que lo sepas... Ahora mete tu culo en un avión y ve a visitar al bebé de nuestra maldita hermana.


      De repente, Mariano cambió los planes.


      —Sonny, quédate atrás. Paul, llama a Sergio y dile que ayude a Dante a aclarar el malentendido.


      —Junior, vámonos —Rocco sacó rápidamente de la habitación a su hermano, que parecía tener ganas de morir.


      Sonny miró a Victoria.


      —Cinco balas pueden poner de mal humor a una persona; no te lo tomes como algo personal.


      —Comprendo.


      —¿Quieren dejar de hablar de mí como si no estuviera en la habitación? —ladró Mariano.


      Sonny desestimó sus palabras con un gesto de la mano.


      —Adelante, dispárame a mí también —le dijo a Mariano mientras le daba una palmada en la espalda a Victoria y se dirigía a la puerta.


      —La única razón por la que te atreves a meterte conmigo es que sabes muy bien que no te mataré. Lárgate.


      Cuando su hermano soltó una risita y cerró la puerta, Mariano se quedó perplejo. Juraba que Victoria se habría apresurado a salir de la habitación tras el altercado; nada sorprendió más a Mariano que descubrir que se había adentrado más en la habitación. Las acciones de Victoria desde que volvió del hospital habían sido sospechosas. En opinión de Mariano, ella debería estar en la lista de Dante, no Vincent.


      —Lo siento.


      La miró con curiosidad, pensando que estaba a punto de confesar sus secretas conversaciones amorosas con Rossi.


      —Evidentemente, te he estado fastidiando, pero quería asegurarme de que estabas bien.


      —¿Bien en qué sentido?


      Antes, esta pregunta habría llevado a Mariano a empujarla contra una pared y mandarle a los labios, pero ya había terminado con aquella patética exhibición. Ahora se daba cuenta de que quería que Victoria no deseara a nadie más que a él, y si eso no era posible, prefería no tenerla. Mariano se sentó e hizo los cálculos. No había nada deplorable en él que impidiera que aquella mujer lo mantuviera a raya mientras envolvía su corazón para el minipríncipe neoyorquino.
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        * * *

      


      Vaya, este hombre no ponía las cosas fáciles. Siguiendo el consejo de Betina, Victoria entró intentando ayudar. Sólo para encontrarse con un tono distante y una mirada fría.


      —Desde aquella mañana en que desapareciste, todo ha cambiado. No sé qué pasó, pero tú... . .


      —Victoria, ¿qué quieres? Ni siquiera a ti se te escapa que estoy ocupado. Tengo cinco balas en la espalda de un enemigo que se esconde. Estoy jodidamente ocupado.


      Eso sí tenía sentido. Todos los Sattas estaban cazando; no era nada de lo que ella hacía lo que le molestaba. Simplemente estaba ocupado.


      —Bueno. Entiendo que... ¿Te parece bien que vaya a Nueva York? Quiero ver al bebé de Mia y Arianna.


      —¡No!


      —¿No? Una vez dijiste que no era un prisionero.


      Las comisuras de los labios de Mariano se torcieron antes de hablar.


      —Las cosas han cambiado. Ahora considera esto una prisión, y yo soy el alcaide, el jurado y el guardia.


      Esperó una explicación detallada, pero cuando él bajó los ojos hacia el teléfono, Victoria se dio cuenta de que no la iba a dar.


      —Bien. Entonces me apartaré de tu camino.


      Sin levantar la vista, Mariano espetó:


      —¡Hazlo tú!


      Dio un portazo y salió corriendo del despacho. Se lo tenía merecido por sentir algo por aquel hombre. Durante cuatro meses le había dado la impresión de ser un tipo amable ; ahora, justo cuando ella estaba preparada, daba media vuelta y parecía empeñado en ser un imbécil insufrible.


      Frustrada, Victoria acabó en el gimnasio corriendo un poco en la cinta.


      —Dejó de besarme, apenas me mira, y ya han pasado los cuatro meses.


      Cuando sonó su teléfono, aceptó la llamada mientras pisaba el aparato del gimnasio.


      —¿Cómo está mi sobrino?


      Arianna parecía cansada.


      —Victoria, te juro que estos niños me están devolviendo todo el infierno que les hice pasar a nuestros padres, tal y como Madre planeó. No sé cómo reclutó a éste en su plan de venganza desde mi vientre.


      A Victoria se le escapó una sonora carcajada.


      —¿Qué está haciendo?


      —Nunca duerme, tiene algo que llaman cólicos. Hace unos minutos se lo di a la niñera y salí corriendo de casa, desesperada por un poco de tranquilidad. Me estoy volviendo loca. Incluso aquí me siguen zumbando los oídos por sus llantos. Todavía los oigo.


      Su pobre hermana sonaba desdichada mientras continuaba.


      —Papá se rio tanto que parecía que se le iba a saltar un botón de la camisa cuando le dije lo mucho que me estaba volviendo loca el bebé.


      Victoria se imaginó a sus padres burlándose de Arianna y soltó una risita.


      —No me sorprende que adore a la tía Gaia. Cada vez que viene y le coge en brazos, deja de llorar de una puta vez y duerme como un ángel en sus brazos. Estoy a punto de empaquetarlo y enviarlo a casa con ella, ya que es a quien prefiere.


      Mentiras. Victoria sabía que Arianna quería al bebé y que no lo enviaría a ninguna parte. Siempre había sido muy sensible a que alguien le cogiera cariño a Gaia mientras le daba el coñazo.


      —Seguro que nota que estás estresada.


      —Claro que debería. Es el causante de la mayor parte.


      Se hizo el silencio durante unos minutos.


      —Satta ya está en casa y probablemente curado. He querido comprobar... ¿cómo han ido las cosas?


      Al saber que su hermana se refería al sexo que aún no había mantenido con su marido, Victoria se sintió avergonzada.


      —Fue bien —mintió.


      —¿De verdad? ¿No te dolió mucho la primera vez?


      Basándose en las historias que compartían sus primas y amigas, se volvió creativa.


      —Claro que sí, la primera vez. Sin embargo, pronto cogí el ritmo y... todo.


      —Ah, pues no me digas más. No me interesa saber qué hace Satta en el dormitorio —dijo Arianna.


      Agradeció las palabras de su hermana porque no sospechaba que pudiera ser más creativa que eso.


      Victoria oyó el portazo de un coche.


      —¿Dónde estás?


      Su hermana suspiró.


      —En casa... resulta que no puedo alejarme de la locura. Salí corriendo pero eché de menos al monstruito en cuanto cerré la puerta.


      Riéndose a carcajadas de su hermana, Victoria preguntó:


      —¿Así que prefieres dejar que te torture a separarte de él?


      —Sí —murmuró Arianna con voz derrotada.


      La risa desapareció del rostro de Victoria al comprender de repente lo que quería decir su hermana.


      —Lo entiendo... Hasta pronto.


      —Supongo que no demasiado pronto. Satta fue alcanzado; de ninguna manera Mariano te dejaría viajar tan pronto y sin necesidad mientras tenga un enemigo ahí fuera.


      Probablemente por eso había rechazado antes su petición, pero Victoria no entendía por qué no se limitaba a decirlo. Las hermanas se despidieron mientras los gritos de su sobrino resonaban de fondo.


      —Lloró más cuando te fuiste —se oyó la voz de John mientras hablaba con su hermana.


      —Supongo que me necesita aquí para torturarme —respondió su hermana—. Vic, luego hablamos.


      Tras la conversación, se bajó de la cinta y llamó a Carla, que ayer la había telefoneado dos veces.


      —¿Qué tal el calor de Chicago? —preguntó Carla nada más contestar.


      —Solo sonrío y soporto —contestó Victoria, y entonces vio que Mariano entraba en el gimnasio con el ceño fruncido—. Puedo irme si quieres intimidad.


      Su oferta no fue aceptada ni rechazada, así que salió de la habitación.


      Ella y Carla hablaron durante treinta minutos, sobre todo de cómo Victoria debía cuidarse y no hacer de enfermera de Mariano todo el tiempo. Si él le permitiera acercarse tanto.


      Arriba, Tina le entregó una caja a Victoria. La abrió y encontró un cristal que había encargado hacía tiempo.


      —Gracias —dijo Victoria, sin ninguna emoción.


      Atónita, Tina miró cómo Victoria arrojaba el objeto apenas abierto sobre una mesa.


      —¿Estás bien?


      —Bien.


      La mujer no creyó ni una palabra, pero no le correspondía, y esta vez, extrañamente, lo respetó.


      —Esto ha sido una locura desde que le dispararon. Llevará un tiempo que todo vuelva a la normalidad. Dale tiempo.


      Sonriendo ante las palabras de la mujer, Victoria asintió. Nunca antes se había sentido indeseada en la casa; ahora, no podía decir lo mismo.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Victoria necesitaba tranquilidad. Siempre encontraba consuelo en la naturaleza, así que salió por la puerta trasera para pasear por los vastos terrenos de la finca. Los árboles susurraban mientras una suave brisa bailaba entre sus ramas. Siguió un camino empedrado, cuyas piedras variaban de color entre la avena y la pizarra. A medida que se adentraba en la naturaleza, el sendero se estrechaba y el aire se llenaba de sonidos de pequeños animales y susurros de hojas.


      —¿Por qué ha cambiado todo tan bruscamente? —preguntó en voz alta.


      —¿Cambiado?


      De repente, sus pies se detuvieron. Se volvió para ver a Junior.


      —Oh. Sólo estaba... hablando sola.


      —Está claro. ¿Estás tomando el aire lejos de nuestro carcelero?


      Sus palabras incomodaron a Victoria.


      —No. Sólo estaba tomando el aire.


      Sin preguntar, Junior no tardó en igualar sus pasos.


      —No hace falta que pongas en práctica conmigo esas clases de interpretación que he oído que has tomado. La verdad es que me das pena.


      A Victoria se le erizó el vello de la nuca.


      —No estoy segura de lo que quieres decir. Sólo estoy tomando el aire.


      —¿Seguro que no estás comprobando si puedes escalar los muros y volver corriendo con Robert Rossi? —preguntó Junior, y luego miró hacia atrás para ver si se acercaba alguien—. Porque puedo enseñarte una salida a pie.


      —No bromees con cosas así —dijo Victoria, segura de que aquello era o una prueba o el pésimo sentido del humor que se rumoreaba que tenía Junior.


      En lugar de responder, Junior levantó el hombro.


      —Si dices que bromeo, que así sea. Puede que te hayas olvidado de Rossi. El otro día los vi a Mariano y a ti; era un poco previsible. Estás a días de amar a tu captor. Típico síndrome de Estocolmo.


      Sus pies se detuvieron.


      —No quiero tener esta conversación. . .


      Junior sonrió.


      —Claro que no. De todos modos, disfruta de tus mensajitos. Nadie oirá ni pío de mí.


      El miedo y la ansiedad llenaron el rostro de Victoria, pero intentó ocultarlo.


      —¿De qué estás hablando?


      Junior se rio entre dientes.


      —Cuando estés dispuesto a huir, como te he dicho, conozco una salida.


      —¿Por qué me dices eso? —preguntó Victoria mientras se daba la vuelta y empezaba a dirigirse hacia la casa. Por suerte para ella, Junior no la siguió. Pronto estuvo de vuelta en casa y telefoneó a Nico para compartir la conversación.


      —¿Qué mensajes de texto? ¿Robert y tú están intentando que nos maten a todos, joder?


      —¿Cómo lo sabe? —preguntó Victoria, devolviéndole a la parte más importante de lo que había compartido.


      Nico pensó en voz alta:


      —A lo mejor es Junior quien se encarga de la vigilancia. De todas formas, lo bueno es que ya se lo habría dicho a su hermano.


      —Bueno, Sonny ya lo hacía antes —dijo ella sin entrar en detalles—. No me gusta que Junior tenga algo sobre mí.


      —Entonces quizá no deberías haberle dado munición —espetó su hermano.


      Al terminar la llamada, los pensamientos de Victoria se quedaron en Junior.


      Llámalo intuición femenina, pero había algo raro en él. Una mala sensación de la que no podía deshacerse.
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      Una mañana temprano, Mariano yacía solo en su cama, como había hecho a menudo desde que se casó con Victoria. Oyó unos pies que se acercaban y buscó una pistola debajo de la almohada. Nadie debía estar dentro de la casa sin dar el visto bueno a la seguridad, y el personal sabía que no debía subir antes de que él saliera de la casa. Aun así, la posibilidad de que los pasos que se acercaban pertenecieran a su mujer era mínima. Ya sentado, levantó la pistola y esperó.


      —Mariano, ¿estás despierto?


      —¿Qué coño?


      Tomando eso como respuesta, Federico empujó la puerta para abrirla. Inmediatamente, Mariano se puso en pie.


      —¿Qué ocurre? Vámonos.


      —Cálmate. Sólo quería hablar.


      —¡Habla! —al girarse para ver la hora en el reloj que tenía detrás, los ojos de Mariano se abrieron con incredulidad—. ¿A las 6 de la mañana quieres hablar?


      Federico parecía incómodo, así que Mariano se acomodó, tapándose la cabeza con una camiseta.


      —De acuerdo, adelante. ¿Para qué quieres hablar conmigo tan temprano? Ni siquiera creo que las moscas estén despiertas.


      Federico se sentó y se pasó una mano por el pelo, pero seguía sin salirle ninguna palabra.


      —¿Qué te pasa? ¿Tienes algún problema? ¿Por qué estás tan nerviosa?


      Como su hermano seguía sin hablar, Mariano tiró de ingenio.


      —¿Aurora está embarazada?


      Con los ojos abiertos de par en par, Federico se puso en pie de un salto.


      —Sé serio. Sólo somos amigos. No se trata de una mujer. Se trata de Junior.


      —¿Qué ha dicho esta vez?


      —Anoche me encontré con él en el bar de Ryan. Comimos y bebimos. Bueno, bebió demasiado y...


      Cuando la pausa se prolongó demasiado, Mariano se impacientó.


      —Me has despertado de la cama y aún no sé por qué. Déjalo ya.


      —La forma en que hablaba. Era como si nos odiara a todos.


      —¿Qué tiene de nuevo? Siempre tiene problemas con todo el mundo.


      Cuando Federico se quedó callado, Mariano lo comprendió perfectamente.


      —¿Qué ha dicho? ¿Crees que tenemos que matarle?


      El ambiente de la habitación contrastaba con el sol que empezaba a salir por la ventana.


      —No creo que Junior nos desee salud y una larga vida.


      —Dijiste que estaba borracho.


      Federico se puso en pie.


      —Mariano, lo decía en serio. Pude ver el odio en sus ojos.


      —¿No estabas también bebiendo?


      —No estaba borracho. Puedo aguantar el alcohol.


      —Muy bien, ¿qué ha dicho?


      —Mucho. Despotricaba de nuestro viejo. Juro que si papá no tuviera seguridad, Junior habría aprovechado una oportunidad si la hubiera visto.


      La mandíbula de Mariano se tensó.


      —Detalles. ¿Qué ha dicho?


      —No puedo recordarlo todo. Cosas sobre que no mereces dirigir.


      —Parece una charla normal de Junior.


      Federico negó con la cabeza.


      —No me estás oyendo. Creo que Junior podría ser el tirador.


      La lista de sospechosos crecía. Cada día se añadía un nombre nuevo. Pronto, Mariano temió que los nombres de todos sus hermanos se añadieran a la lista.


      —¿Qué? ¿Por qué? ¿Porque está resentido conmigo? ¿No es un poco exagerado? Además, no ha dicho nada que Junior no me diría a la cara. Dante sospecha de Vincent. Los ojos están puestos en Bencivenga y Scarlotta. Ahora crees que es Junior.


      —No es Vincent.


      —Lo sé. Igual que no lo es Junior. Somos hermanos, unidos por la sangre Satta.


      La tensión en el dormitorio era asfixiante. Después de lo que pareció una eternidad intentando hacer entrar en razón a su hermano, Mariano tomó el teléfono y llamó a Dante, sabiendo que ya estaría levantado. Hablaron de negocios en Italia, la rutina habitual, hasta que Dante cambió de tema de repente.


      —Carla habló con Victoria. Dijo que parecía apagada... quizá deprimida.


      —Bien. Me siento jodidamente miserable, no tiene sentido que sólo seamos uno.


      Esto recordó a Mariano que no había pedido una transcripción de la vigilancia telefónica de Victoria. Según lo que averiguara, tendría que matar no sólo a Romeo, sino también a Julieta.


      —Mariano, ¿qué ha pasado? —preguntó finalmente Dante.


      Cuando Mariano no dijo nada, Dante presionó.


      —¿Te arrepientes?


      — No entiendo cómo una mujer puede amar tu culo gruñón, , pero yo... olvídalo.
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        * * *

      


      Por la tarde, Mariano salió de su despacho tras mantener una acalorada discusión con Italia. Con los nervios a flor de piel, se dirigió a la cocina, sabiendo que le esperaría el almuerzo, ya que la cocinera sabía que estaba en casa. De repente, sintió cierta curiosidad por saber por qué no se había tropezado antes con su mujer.


      —Tina, ¿dónde está?


      —¿Quién? —preguntó su sarcástica ama de llaves.


      Evidentemente no estaba de humor, Mariano le advirtió con la mirada.


      —Señora Satta.


      —Oh, ella —bromeó—. Hoy va a hacer yoga en el jardín. No hace demasiado calor, y a su profesor de yoga le ha gustado la idea.


      Mariano se dio la vuelta y se dirigió hacia el salón con un gran ventanal desde el que podía ver el jardín. Lo que presenció fue a Victoria a cuatro patas haciendo algo que otras personas llamarían ejercicio, pero él y el instructor de yoga masculino, cuyo bulto iba en aumento, estaban de acuerdo en que era otra cosa. Lívido, Mariano miró detrás de ellos a Elio, que no podía ver la creciente entrepierna del hombre.


      —Parece que todos los días tengo que matar a alguien. No hay putos días libres —ladró y salió al jardín.


      Victoria se puso en pie de un salto al ver que se acercaba. Siempre la esposa que adora el público, se dio cuenta.


      —Sigues en casa —saludó cariñosamente cuando él se acercó.


      Ignorándola, Mariano se volvió hacia el hombre.


      —Soy Mariano Satta, ¿y tú eres?


      Ya agitado, el hombre bajó los ojos.


      —Aldo. Soy el instructor de yoga.


      —¿En serio? —preguntó Mariano con una sonrisa, que sirvió de batseñal a Elio y a otros hombres, que se acercaron un poco más—. Supongo que debería darte las gracias por darle a mi mujer un entrenamiento tan bueno.


      —¿Va todo bien? —preguntó Victoria, claramente preocupada porque la sombría sonrisa seguía en su sitio.


      Ignorando su pregunta, Mariano preguntó:


      —¿Has terminado por hoy o hay más de esto?


      Al llevar ya cinco meses casados, Victoria sabía que él estaba enfadado, pero al igual que antes, no sabía por qué.


      —¿He hecho algo mal?


      Mariano suspiró.


      —Vamos dentro. Elio, tráele una copa a Aldo y que se reúna conmigo en mi despacho.


      Aldo se sobresaltó ante la invitación, que no parecía una opción.


      —En realidad tengo otro cliente esperando.


      —Un trago no te matará —dijo Mariano mientras conducía a Victoria al interior de la casa.


      —¿Qué ha pasado? ¿Qué he hecho? —suplicó, deseando aclararlo todo de una vez por todas.


      Frunció el ceño.


      —Tu delito es siempre el mismo: ser demasiado guapa.


      —¿Eh?


      Dejando a su mujer, Mariano se apresuró a buscar a Elio.


      —¿Dónde está Aldo?


      Elio hizo un gesto hacia el baño que habían instalado en el gimnasio.


      —Quédate aquí —ordenó, luego empujó la puerta y entró.


      En el baño sólo había espacio para ellos dos, y si el hombre hubiera sabido que Mariano le había sorprendido claramente robando miradas al trasero de su mujer, no querría que le pillaran con los pantalones bajados.


      —¿Cuánto esperas que espere, Aldo? —preguntó Mariano. Su pistola estaba en su sitio, a la espera de ser desenfundada y disparada, pero quería que el hombre le explicara qué le había tocado los cojones. ¿Era nuevo en la ciudad, vivía bajo una roca y desconocía el nombre de Satta? De todas las mujeres a las que robar miradas, entró en su casa con esta falta de respeto.


      —Dame un segundo —Aldo se volvió hacia él—. No es posible que quieras tomar esa bebida aquí.


      Los labios de Mariano se curvaron hacia arriba; su expresión era del tipo que acecha en el rostro de la muerte justo antes de reclamar un alma y arrastrarla al abismo.


      —Lávate las manos y date prisa. Me muero por hablar contigo —Mariano estaba disfrutando demasiado. El muy idiota no parecía saber que su muerte era inminente.


      El hombre se acercó al fregadero y abrió el grifo.


      —Así que te has reunido aquí conmigo para tener unas palabras. ¿Qué puede ser tan urgente?


      Mariano esperó a que el hombre terminara de lavarse las manos. Luego se desabrochó la funda, lo que le permitió acceder rápidamente a su pistola.


      —¿Qué pasa?


      —Te ha gustado lo que has visto antes, ¿verdad? Quiero decir que estabas disfrutando mucho con la visión del culo de mi mujer. No me sorprendió que te apresuraras a ocuparte de los asuntos de aquí dentro.


      Aldo se puso pálido. Miró detrás de Mariano, que estaba bloqueando la puerta.


      —Ha habido un malentendido.


      —¿De verdad? Entonces adelante, explícamelo. Quizá puedas decirme por qué mis propios ojos creen haberte visto empalmado.


      —No lo hice. Nunca lo haría.


      —¿En serio? ¿nunca? ¿Por qué? ¿No es tu tipo? ¿Cuál de sus rasgos te repugna más? —preguntó Mariano, aparentemente ansioso por una respuesta.


      —No pretendía faltarte al respeto.


      Arrugando el ceño, Mariano miró al hombre en busca de claridad.


      —Entraste en mi casa, viste el anillo en su dedo, te fijaste en el guardia, y aun así....


      —No he podido evitarlo. No es que pueda decirle a mi polla que no se ponga dura ante una mujer guapa —dijo Aldo con astucia—. Eres un hombre afortunado.


      Ya sin diversión, Mariano echó mano a su pistola y, al sacarla, apretó el gatillo en la entrepierna del hombre. Luego otro entre los ojos. La sangre le salió por la nuca y cubrió el espejo que tenía detrás. Su cuerpo cayó de rodillas, con los ojos muy abiertos por el shock.


      —Conozco tu situación. Ella me hizo exactamente lo mismo. Yo estaba ocupado en mis asuntos hace años, y ella entró en la pista de baile y mi polla me venció. Sigo pagando, y tú también.
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      Esa misma noche, Tina molestó a Mariano, cuyo estado de ánimo no había mejorado.


      —Sr. Satta, ¿está en casa para cenar?


      Ignorando a Tina, Mariano fue a la nevera a servirse un zumo.


      Sin darse por aludida, Tina continuó:


      —La señora Satta también está en casa.


      —¿Dónde iba a estar si no? —espetó antes de verter el zumo en un vaso.


      Tina le tomó el recipiente y limpió un poco de líquido derramado sobre la encimera.


      —Me pregunto si estará enferma.


      —Llámala a un médico; es la persona más indicada para confirmar o desmentir tu preocupación —dijo, vacío de sentimiento.


      Le observó engullir el zumo antes de volver a intentarlo.


      —Normalmente, aunque Victoria se sienta deprimida, es capaz de esbozar una sonrisa. Estos días, sólo está deprimida. Ni siquiera su entrega de cristal le hace brillar los ojos.


      Mirándola fijamente, Mariano esperó a que terminara.


      —¿Te pago para que me pongas al día sobre los malditos sentimientos de Victoria? ¿Eres terapeuta?


      —Eres imposible.


      —Y casi te despiden. No necesito esta mierda.


      Valientemente, Tina, que conocía a Mariano desde que era un niño, le dio la espalda y salió de la cocina.


      —No me das miedo.


      —Ese es el puto problema, ninguna de las mujeres de esta casa entiende la gravedad de provocarme.


      La cara larga de Victoria no tenía ninguna importancia para Mariano. La única mujer en su mente ahora mismo era Mia. Levantando el teléfono, Mariano la llamó.


      Molesto, esperó mientras el teléfono seguía sonando.


      —Hola.


      —¿Dónde estabas?


      —Vaya, parece que estás de mal humor. Estaba cambiando el pañal del bebé.


      Empujando la puerta de su despacho, Mariano entró y se sentó.


      —¿Cómo va todo? Y cuando digo eso me refiero al bebé, a Bencivenga, a Nueva York, a todo.


      —Todo va bien. ¿Qué te tiene de tan mal humor? ¿Cómo está Victoria?


      —Tu hermano llama para preguntar por ti, pero tú pasas de mí para preguntar por ella...


      —Bueno, definitivamente algo va mal. ¿Hay algo que pueda hacer?


      Suspirando, Mariano levantó la tapa de la placa que esperaba encima de su escritorio. —Yo me encargo...


      —Si es Victoria, podría hablar con ella.


      —Mia, no te he llamado para hablar de Victoria. Lo creas o no, no pierdo el tiempo preocupándome por ella. Tengo que encontrar a un tirador y tengo que ir a ver a mi sobrino.


      Sus palabras hicieron que Mia no empujara.


      —He estado preocupada por ti. ¿Algún sospechoso?


      —Muchos. Cualquiera que respire es sospechoso, pero aún no hemos localizado a ninguno.


      Mariano no permitió que su hermana supiera que su marido era uno de ellos.


      —De todos modos, sólo he llamado para ver cómo estabas. Llámame si surge algo.


      —De acuerdo. Te quiero.


      —Ya lo sé. Te veré pronto.


      


      Al día siguiente...


      Satta aceptaba todas las invitaciones sociales, deseoso de demostrar a todo el mundo que aquellas balas no eran más que una ocurrencia tardía. Hoy, Mariano tenía que reunirse con otra familia italiana para comer en el restaurante de un hotel local. Tendría que desempolvar a regañadientes su trofeo de la estantería a pesar de no hablar con ella. Al entrar en la cocina, vio a Victoria colgando la cabeza con aire derrotado. Sin perder tiempo en saludar, se dirigió a ella.


      —Más tarde, para comer, nos uniremos a un grupo.


      Le miró con unos ojos que a cualquier otra persona podrían parecerle inocentes.


      —De acuerdo. ¿A qué hora?


      —¿Tiempo? ¿Estás comprobando si puedes encajarlo en tu apretada agenda? Si digo que vas, eso es lo que ocurrirá.


      Su tono cortante molestó a Victoria.


      —¿Por qué ha cambiado todo entre nosotros? ¿Cuál es tu problema?


      Se hizo el silencio durante unos segundos. Hasta que Mariano tomó el zumo que Tina había dejado fuera.


      —¿Sabes qué es lo que más me molesta de ti? La inocentada.


      —¿Qué acto?


      —Esa de los cojones —rugió, arrojando el vaso y su contenido contra la pared, detrás de ella.


      Victoria se sintió incómoda y sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —Aquí vienen las obras hidráulicas.


      —No estoy... llorando —balbuceó, levantando la mano para limpiarse los ojos.


      —Otra mentira —gruñó, dándose la vuelta para marcharse—. Prepárate para el mediodía.


      Abandonada en la cocina, Victoria por fin dejó caer las lágrimas. Nunca se había sentido tan sola. El hombre con el que había perdido a todos para casarse ahora la trataba como a una paria.
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        * * *

      


      Mariano bajó las escaleras a las 11.55 y vio a Victoria esperando. Pasó junto a ella y abrió la puerta.


      —El público está esperando. Vamos a darles un espectáculo.


      —Puede que ahora no sea el mejor momento, pero quiero saber por qué te has comportado como un imbécil.


      —Oh, la gente te dijo que era un matón despiadado, ¿pero lo de imbécil te sorprende?


      Victoria caminó delante de él hacia el coche, con voz firme.


      —Hasta ahora, has sido un capullo con todos los demás, nunca conmigo. Tiene que haber algún malentendido... a menos que seas bipolar.


      Mariano se detuvo en seco, con la mandíbula apretada y los ojos crispados, mientras Federico esperaba en el coche justo delante.


      —¿Vienen los dos?


      —Victoria no se encuentra bien. Se quedará en casa.


      Deteniéndose, se volvió confundida.


      —¿Siguen con lo mismo? —preguntó Federico, provocando que su hermano mayor lo fulminara con la mirada.


      —¿Estoy enfermo?


      —Debes de estar mal de la cabeza para hablarme así.


      Acercándose por detrás, Mariano se mofó y pasó junto a ella hacia el coche.


      —Será mejor que te quedes en casa antes de que digas algo más y te mate. Ya me encargaré de ti más tarde.


      Federico miró de Victoria a Mariano, asustado. La última vez que su hermano habló así a su mujer, ésta acabó muerta.


      Cuando bajó al coche y cerró la puerta, Victoria lo observó mortificada. Se iba de verdad.


      —¿Qué coño le pasa? —gritó con todas sus fuerzas. Luego sacó el teléfono y llamó a Mia—. No sé qué le pasa a tu hermano. Es como si me odiara.


      —Oye, cálmate y cuéntame qué ha pasado.


      —Esa es la cuestión, no lo sé. Un minuto, todo iba bien. Al siguiente, no puede alejarse de mí lo bastante rápido. Antes incluso amenazó con matarme.


      —¿Él qué? —interrumpió Mia—. No te asustes, hablaré con él. Sólo habla y no muerde.


      Por la forma en que hablaba Mia, era como si su hermano no fuera el asesino jefe de la mafia Satta. Victoria soltó una risita, ya que ella tampoco se asustaba cuando lo decía. Estaba más sorprendida que otra cosa.


      —Me gustaría saber qué ha cambiado. No soporto que se enfade.


      —No te preocupes. Estaré allí por la mañana si no te lo dice hoy. Lo normal es que le regañe para que comparta sus sentimientos.


      Una parte de Victoria quería declinar la oferta de Mia, pero estaba desesperada.


      —Siento que tengas que viajar con el bebé tan pronto.


      —Mariano no me dejará venir. Le conozco. Hablará si le amenazo con meterme demasiado en su vida personal.


      Tenía razón.


      —¿Dónde está ahora?


      —Con Federico fuera a un evento. Me dijo de la forma más embarazosa que me estaba saltando.


      —Imbécil. Ya te llamaré.


      —Espera, quizá deberías hablar con él más tarde. La reunión parecía importante.


      —Que le den. Esto es una emergencia. Le llamaré, Federico, y como último recurso, haré que su seguridad le pase un teléfono si mis llamadas quedan sin respuesta.


      Mia se fue antes de que Victoria pudiera preguntar si aquello era una buena idea.
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        * * *

      


      Mariano vio que su hermana llamaba a escondidas y se excusó de la reunión por si acaso Nico Bencivenga la retenía ahora estúpidamente a punta de pistola.


      —¿Qué ocurre?


      —Imbécil. ¿Por qué le haces esto a Victoria? ¿La amenazas con matarla? Mañana vuelo a Chicago.


      Mientras todos los ojos de la sala le observaban, respondió con firmeza.


      —Evidentemente, no se trata de una urgencia.


      Con eso, colgó el teléfono, sabiendo que Mia le fastidiaría, y así fue.


      Mia:


      —Respondí por ti por la vida de mi hijo.


      Mia:


      —Deja de comportarte como un bebé. Dile por qué estás enfadada.


      Mia:


      —Usa tus palabras.


      Después de ésa, apagó el teléfono y tomó el de Federico, que estaba sobre la mesa a su lado, e hizo lo mismo. Como había crecido con Mia, sabía lo que haría si no podía localizarlo. Cuando el guardia empujó la puerta e hizo contacto visual con Mariano, éste supo que era Mia y movió la cabeza en señal de no. El hombre asintió y se dio la vuelta. Entonces, Victoria corrió hacia su hermanita, llorando como la víctima; ya se ocuparía de ella más tarde.


      Dos horas más tarde, tras separarse de Federico, Mariano estaba de vuelta en el coche. Desbloqueó el teléfono y llamó a Mia.


      —Nunca cambiarás.


      —Tú tampoco lo harás. Siempre te cierras en banda cuando alguien cercano te hace daño. Desde pequeño, papá nunca te permitió llorar. Así que ahora, o te cierras o matas. ¿Qué ha hecho?


      Sin darle oportunidad de responder, Mia continuó:


      —Por mí, ¿puedes perdonarla? Prometo no volver a pedirte nada.


      —Victoria es una mentirosa.


      —A lo mejor tiene miedo y por eso mintió... espera, ¿sobre qué mintió?


      —Rossi.


      Silencio.


      —¿Qué pasa con él? Ya no es un factor.


      —Eso crees.


      Mientras hablaba, el coche entró en el recinto.


      —Bueno, esto parece serio. Ya voy.


      —No necesito que mi hermanita arregle mis problemas matrimoniales. No te muevas. Yo me encargo.


      —No. Ya voy. Le pediré a Nico que traiga al bebé para que puedas conocerlo.


      —Escúchame. Ahora no es el momento para una visita. Además, pronto estaré en Nueva York. No te muevas.


      —Pero, Mariano...


      —Ya estoy en casa y hablaré con tu cuñada favorita.


      —Por favor, por mí, deja que se explique. Robert Rossi no es un problema en tu matrimonio.


      —Quédate en Nueva York.


      Minutos después, irrumpió en la casa, donde Victoria estaba en la sala de los cristales. Mariano abrió la puerta de un empujón tan brusco que a ella se le cayó un cristal.


      —¿Así que telefoneaste a tu arma secreta pero olvidaste contarle tu participación en esto?


      A pesar de dejar caer uno de sus cristales favoritos, Victoria sólo podía concentrarse en la vena que salía de cada músculo de su cuerpo; las de su frente parecían a punto de estallar.


      —Ahora estás callado. Pero, corriendo de boca en boca con Mia, tienes un vocabulario extenso.


      Temblando, Victoria se quedó en silencio.


      —Abre la maldita boca y responde a la pregunta.


      —Sólo le pedí a Mia que averiguara qué había hecho para molestarte. No me hablas, pero sé que es alguien a quien quieres.


      —No manipules más a mi pobre hermana.


      —¿Manipular?


      —Me has oído, joder.


      Avanzando valientemente, Victoria levantó una mano temblorosa hacia su brazo.


      —Por favor, dime qué he hecho. Todo iba tan bien.


      —No, no iba bien. Corta el rollo. Probablemente Rossi y tú estuvieron planeando su débil huida todo el tiempo.


      Sus ojos se abrieron de golpe.


      —No he hablado con Robert.


      Aquella mentira rompió la espalda del camello, y Mariano le apartó la mano de la suya.


      —Ya que pierdes los días de compras, cómprate un vestido negro nuevo. Volamos a Nueva York para asistir a un funeral —antes de que pudiera preguntar quién, Mariano sonrió, haciendo saltar las alarmas en Victoria—. Los reuniré a los dos a finales de semana.


      Con los hombros caídos y la cabeza dándole vueltas de repente, Victoria se estremeció, sabiendo lo que quería decir. Mataría a Robert y la obligaría a asistir a su funeral.


      —¿Por qué?


      —No me gusta que me mientan, sobre todo alguien con quien he tenido paciencia —advirtió en un tono que ella no había oído nunca.


      —No he mentido.


      Su marido parecía a punto de reventarle un vaso sanguíneo.


      —Ni siquiera sabes mentir bien, joder. He visto el mensaje.


      —Espera . . . Dejamos de hablarnos, pero sí, retomamos el contacto. Nunca hice nada para avergonzarte.


      —¿Quién coño somos NOSOTROS? —rugió Mariano—. ¿El chico Rossi y tú son una pareja que desconozco?


      Al darse cuenta de la seriedad de su pregunta, Victoria se apartó de él.


      —Mariano, por favor, deja que me explique.


      —Se te ha ocurrido otra mentira que quieres contarme.


      Sacudiendo la cabeza, por primera vez temerosa de que ninguna explicación pudiera arreglarlo, Victoria respiró hondo y volvió a intentarlo.


      —Le bloqueé. Me llamó desde otro número de teléfono. Nunca falté al respeto a nuestro matrimonio.


      Mariano sonrió, y Victoria se sintió desfallecer.


      —Muere esta noche.


      Levantó el teléfono y lo desbloqueó.


      —No puedes hacer esto.


      —¿Hacer qué?


      —Castígame por haberle amado una vez. Sabías que nos queríamos cuando nos conocimos. Ahora lo utilizas contra nosotros.


      —¿Nosotros? —repitió


      —Por favor, para. Estás tergiversando mis palabras. Lo que quería decir es que Robert y yo estamos en el pasado.


      —Bien. Entonces le ayudaré a quedarse allí.


      Victoria le agarró del brazo, impidiendo que Mariano tecleara en el teléfono.


      —Perdió a toda su familia excepto a John y a mí. Aislarle es cruel. Lee los mensajes. Verás que no hice nada para avergonzarte.


      Durante un breve segundo, Victoria pensó que sus palabras habían tenido éxito, hasta que Mariano preguntó:


      —¿Y no he perdido a nadie? ¿Ves por aquí algún padre o madre para mí?


      Tragó saliva.


      —Todos hemos perdido a gente, joder. Tus tres hermanos están muertos. ¿Por qué tienes que ser tú quien mantenga unido al capullo de Rossi?


      Ella negó con la cabeza.


      —Lee los mensajes. Si puedes encontrar un motivo para enfadarte, aceptaré lo que decidas.


      Victoria no veía esto como una apuesta. Ya había borrado todo lo incriminatorio de su teléfono. El único mensaje que quedaba era aquel en el que le decía a Robert que no quería que Mariano muriera. Se mantuvo firme en su elección y decidió que seguiría siendo su esposa pasara lo que pasara.


      Se sintió esperanzada cuando Mariano se adelantó, pero cuando le arrebató el teléfono con rabia y lo arrojó contra la pared, Victoria empezó a temblar.


      —Joder, ya he leído bastante —dijo él, de pie sobre ella, y ella pudo sentir el fuego de su ira quemándole la piel. Justo cuando pensaba en algo que decir, Mariano volvió a hablar—. Recuerdo que hace años me rogaste que te quitara la virginidad. Cada día me doy una patada sabiendo que eso habría detenido a Satta en su camino. Ahora tiemblas de miedo, sabiendo que te verás obligada a yacer con ese hombre.


      ¡Oh, Dios, no!


      De todos los mensajes que había que ver, Mariano vio ése antes de que ella tuviera oportunidad de borrarlo. Casi a punto de desmayarse, Victoria sacudió la cabeza, y luego recordó las advertencias de su padre y su hermano acerca de que Mariano tendría que recurrir al asesinato si ella...


      —No hicimos nada. Eso era el pasado. Ahora todo es diferente.


      Mariano sonrió, y ella se sintió mareada y asustada.


      —¡A la mierda más tarde! Él muere ahora.


      Incapaz de pensar en nada que decir, observó horrorizada cómo Mariano se llevaba el teléfono a la cara. Sin embargo, un repentino timbre le alertó de una llamada. Mariano se burló y aceptó la llamada.


      —¿Qué?


      Se quedó allí de pie, buscando en su cerebro una forma de contactar con él. Mia fue la primera persona que le vino a la mente, pero Victoria no estaba segura de cómo ponerse rápidamente en contacto con ella, ya que su teléfono estaba destrozado en el suelo.


      —Sí, está bien. Déjala entrar —dijo Mariano de mala gana.


      Cuando se quitó el teléfono de las orejas, Victoria habló con premura.


      —Ya no le quiero así. Ahora Robert es como un hermano para mí.


      —Claro. Suplicaste a tus hermanos que te follaran. Cuéntame otra —dijo Mariano, pero luego levantó la mano en señal de que no pensaba seguir escuchando.


      Victoria seguía intentándolo.


      —Mariano, por favor, las cosas iban tan bien. Nosotros...


      —Tu madre está aquí. La están llevando a la casa principal.


      Sorprendida, Victoria le miró, insegura de haberle oído bien.


      —¿Mi madre?


      Se encogió de hombros y se volvió para marcharse.


      —Todas las mujeres Bencivenga tienen una cosa en común: el mal momento.


      —No sabía que iba a venir. ¿Está bien? —preguntó Victoria, preocupada por la vida de Robert si no terminaban esta conversación.


      Ignorando su pregunta, se dirigió hacia la puerta principal. Victoria le pisaba los talones.


      —Bueno, hermano no. Amigos. Eso es todo lo que somos. No entiendo por qué no puedes leer el otro mensaje de texto.


      Afortunadamente, sólo quedaban los últimos mensajes entre ella y Robert. Su complot para huir juntos, que se disolvió rápidamente, hacía tiempo que había desaparecido de su teléfono.


      Mariano no se molestó en darse la vuelta al responder:


      —Porque ya no me importa.


      —Por la vida de mi padre, no quiero a Robert. Mira todos los mensajes antes de sacar conclusiones.


      Volvió a mirar su teléfono, aplastado contra la pared, y empezó a divagar.


      —P-Puedes comprarte un teléfono nuevo y ponerle mi tarjeta SIM. Aparecerán todos mis mensajes. Verás que lo que digo es cierto. Por favor.


      Dándole la razón a Mariano, Victoria oyó el coche de delante y supo que su madre se acercaba a la misma puerta ante la que estaban. Era el peor momento posible.


      —Hagámoslo más tarde —sugirió, oyendo que los pasos se acercaban.


      Victoria saltó entre él y la puerta mientras su madre llamaba al timbre de fuera, cada timbrazo entrometiéndose en sus oídos, donde se oían los latidos de su corazón. El eco del timbre le golpeó el cráneo, haciéndola entrar en pánico al darse cuenta del desastre que supondría que su madre irrumpiera dentro. Golpeada por el pánico, se dejó llevar por el instinto del miedo más que por la razón. Sostuvo la mirada de Mariano mientras corría hacia la puerta.


      Mariano la observó bloquear la puerta, divertido. Era evidente que ella estaba ansiosa por enseñarle algo, y la curiosidad pudo con él.


      —Deja entrar a tu madre. Hoy cogeré tu teléfono y lo miraré.


      —Estupendo —dijo ella, esquivándolo y corriendo hacia atrás para recoger el teléfono del suelo. Mientras tanto, Mariano abrió la puerta a su suegra.


      —Mariano. Pensé que habías cambiado de opinión y que una madre necesitaba permiso para ver a su hija.


      Él la apaciguó.


      —Nunca. Las madres siempre son bienvenidas.


      Victoria volvió y le pasó el teléfono a Mariano, que escuchó su conversación. Luego vio cómo Mariano saludaba a su madre y cerraba la puerta.
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      —¿Qué pasa entre ustedes dos? —La Sra. Bencivenga no perdió el tiempo y exigió saberlo.


      —Nada, todo va bien —mintió Victoria, no quería que su madre hiciera saltar las alarmas en Nueva York, donde ahora le preocupaba que Nico o Arianna se adelantaran a Mariano para matar a Robert.


      Sin dar crédito a las palabras de su hija, la señora Bencivenga la abrazó.


      —Claro que sí.


      —¿Por qué no me dijiste que ibas a venir? —Victoria intentó cambiar de tema, pero su madre no la soltaba fácilmente.


      —Gatita.


      —Madre, para. Me casaste con el jefe de todos los jefes. Ahora no es el momento de cuestionarme como a una niña. Todo va bien.


      Su madre asintió.


      —Tienes razón. Sólo he venido porque no sonabas demasiado bien, y Mia dijo que Mariano no tendría ningún problema con mi visita.


      Victoria tomó la mano de su madre y tiró de ella por la casa.


      —Tú y Gaia pueden venir cuando quieran. A él no le importa. Sin embargo, que Arianna ponga un pie aquí . . .


      —No pinches al oso. Entendido. Tu hermana tiene buenas intenciones, pero la gente tiene que entrar en calor con ella —su madre se rio mientras miraba la nueva decoración que su hija había aprobado—. Veo que tus cristales están expuestos por toda la casa.


      Victoria se puso ligeramente a la defensiva.


      —A él no le importa. Me dijo que hiciera lo que quisiera para que la casa se sintiera como un hogar.


      —Si es como dices y se llevan bien, puedo pasar a otros asuntos.


      La Sra. Bencivenga se sentó más cerca de su hija en el sofá, pero dudó. De repente, saludó con la mano a Tina, que pasaba por el salón. Una vez se hubo ido, la madre de Victoria susurró:


      —¿Alguna noticia que compartir? Hace mucho que han pasado cuatro meses. ¿Alguna posibilidad de que tengas un bollo en el horno?


      Victoria miró los ojos esperanzados de su madre. Luego habló juguetonamente.


      —Eres una avariciosa. Ya tienes tantos nietos.


      —Victoria, como has dicho, eres una mujer casada. Así que iré al grano. Debes dar a luz al primogénito de Mariano.


      No dejó ninguna oportunidad para que Victoria hablara:


      —Parece que Mariano ha tenido cuidado de que no se produzcan errores fuera, pero todo Chicago, Nueva York, no, todos los estados, incluso la mayor parte de Italia hablarían.


      Mientras su madre hablaba, la mente de Victoria daba vueltas con todo lo que pesaba sobre ella. Si hacer entrar en razón a Mariano no tenía ninguna posibilidad de funcionar, tendría que enviar un mensaje a Robert, rogándole que huyera. Pero las posibilidades de que alguno de los dos la escuchara eran escasas.


      Uno estaba decidido a matar. Del otro sospechaba que estaba dispuesto a morir.


      La frustrante pareja le daba ganas de agarrar el preciado cristal más cercano y estrellarlo contra la pared. Ésa era la única sensación de calma que le proporcionaban últimamente.


      —Victoria, ¿me estás escuchando? —dejó de hablar su madre para preguntar.


      Tomando la mano de su madre, Victoria le aseguró.


      —Si estoy embarazada, serás la segunda persona en saberlo después de Mariano.


      —Entonces, ¿ahora no hay ninguna posibilidad de que estés embarazada? He traído tres pruebas. Sólo necesitamos un vaso de agua y un poco de pis.


      Prueba. No era necesario. Mariano no la había tocado. Incluso los besos habían cesado.


      Victoria se quedó pensativa mientras su madre divagaba hasta que escupió el agua que estaba bebiendo sobre sí misma cuando la línea de conversación de su madre se volvió demasiado personal.


      —Mariano es un gran... bueno, hombre. ¿Puedes con él? Me refiero a cuando se mete.


      Mortificada por estar manteniendo esta conversación con su madre, Victoria sacudió violentamente la cabeza.


      —¡Madre! No quiero hablar de esas cosas contigo.


      —Está bien, respeto la intimidad de las personas casadas —cedió su madre, no sin antes añadir—: Sólo me preocupa, Mariano es tan alto y macizo.


      Victoria se puso en pie de un salto, desesperada por conseguir unos segundos de respiro de su madre.


      —Mi profesor de yoga vendrá dentro de veinte minutos. En mi habitación hay una esterilla extra. La cogeré para que puedas unirte a nosotros.


      —¿Tu habitación? —repitió su madre, claramente confusa por su elección de palabras.
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      Como Sonny tenía debilidad por que su matrimonio tuviera un final feliz, esta vez Mariano puso en privado a Federico.


      —Consígueme todos los mensajes del teléfono de Victoria.


      —¿Qué buscas? —preguntó Federico.


      Mariano suspiró. Le entregó el teléfono con impaciencia, así que está claro que está vacío. Necesito que vayas más allá de lo que queda actualmente en él. Haz que alguien piratee la compañía telefónica y saque mensajes borrados, llamadas y correos electrónicos, todo.


      —¿Rossi? —preguntó Federico.


      Su hermano sólo asintió.


      —Yo mismo mataré al idiota como regalo para ti —prometió Federico, marchándose a hacer el trabajo.


      Pasaron las horas mientras Mariano seguía con su jornada. Tras una reunión con Vicente, Federico le envió un mensaje.


      Es toda tuya.


      —Todas sus conversaciones son de Victoria jurando cumplir su compromiso. Rossi, sin embargo, podría necesitar nuestra ayuda para dejarse llevar.


      La última parte Mariano ya la sabía.


      —Bueno. Que alguien le entregue un teléfono nuevo a Victoria.


      Federico aceptó y se marchó antes de que Mariano pudiera preguntar si quería ver la transcripción. Dante llamó, distrayéndole aún más.


      —¿Estás bien?


      Mariano soltó una risita al ver a su primo haciendo de protector y dijo:


      —Bien como siempre —luego charlaron en clave sobre algunos asuntos familiares. El resto del día se le escapó. Sumido en sus pensamientos mientras almorzaba en Danza, Mariano se fijó en un grupo de mujeres que le guiñaban un ojo. El sexo femenino no era su favorito estos días. La falta de interés de Mariano por convocar a Lisa le sorprendió incluso a él. De acuerdo, tardó en curarse de las heridas de bala, pero hacía tiempo que había vuelto a la normalidad. Hablando del diablo, Lisa telefoneó, interrumpiendo su comida.


      —Cariño, sólo tengo que mirarte yo misma para ver que estás bien.


      —Si te digo que estoy bien, debería bastar.


      —Me preocupa...


      Una carcajada salió de los labios de Mariano.


      —Seguro que sí, pero no por mí. Preocupado porque tu ticket de comida llegue a su fin.


      —Mariano, te amo.


      —Ahórratelo. Tengo cosas mejores que hacer que escuchar tus mentiras.


      —¿Cuándo te veré?


      Antes de darse cuenta, las palabras habían salido de su boca.


      —Nunca. Te enviaré un regalo de despedida.


      Histérica, alzó la voz.


      —¿Por qué? ¿Qué he hecho?


      —Nada. Te has portado bien conmigo. Sólo que ya no me interesa mantenerte en nómina.


      —Pero...


      Como no le importaba perder más tiempo con esto, terminó la llamada, pero entonces recordó algún otro asunto pendiente y envió un mensaje a un número desconocido.


      —¿Todavía tienes ojos para Rossi? Voy enseguida.


      Se ausentó de la cena intencionadamente, pues no le interesaba recibir a su parlanchina suegra. Hacia las diez, entró en casa, subió las escaleras y bajó por el pasillo hasta la habitación de Victoria, cuando la vio rondando cerca de su puerta. Llevaba un vestido atrevidamente corto que apenas le cubría las nalgas. Le ceñía la cintura, acentuando aún más sus curvas.


      De repente, la señora Bencivenga salió del dormitorio de Victoria justo cuando él se acercaba a su hija.


      —Oh, ¿también ustedes, tortolitos, están dando por terminada la noche?


      Mariano la miró, demasiado cansado para preguntar, temiendo que la mujer se extendiera en detalles durante mucho tiempo. En lugar de eso, clavó los ojos en Victoria, que parecía temer algo.


      —¿Qué te pasa?


      Su madre prácticamente chilló detrás de él.


      —Gatita, ¿estás embarazada? ¿Por qué no te haces la prueba? Una pareja joven y feliz como ustedes dos...


      —Madre.


      La serie de acontecimientos fue bastante fácil de seguir para Mariano.


      —No está embarazada.


      Victoria parecía descontenta de que hubiera aclarado cualquier confusión.


      —Bueno, quizá hagán uno esta noche —dijo su madre, bajando las escaleras como si fuera la dueña del lugar.


      Mariano se volvió para verla desaparecer, y luego volvió hacia Victoria, que habló rápidamente en voz baja.


      —Sabe que han pasado los cuatro meses y acaba de asumirlo, nosotros... bueno.


      Asintió, pero sintió que había algo más.


      —¿Por qué estás en el pasillo? ¿Adónde vas?


      —Cree que compartimos el dormitorio, así que se llevó el mío.


      Escuchó, muy confuso.


      —De todas las habitaciones de la casa, ¿tu madre ha tomado la que está exactamente al lado de la mía, donde cree que me choco contigo regularmente?


      Ella se ruborizó ante sus palabras.


      Sin embargo, Mariano estaba agotado y no le hacía ninguna gracia.


      —¿Por qué no te escabulliste y te quedaste en otra de las muchas habitaciones? —Realmente no entendía por qué nunca se le había ocurrido esa opción.


      —Mi madre tiene una manera de enterarse.


      Mariano sospechaba que su mujer tenía razón. Creía que su suegra sospechaba que la virginidad de su hija estaba intacta y había venido aquí para asegurarse de que eso se remediara. Sin embargo, no tuvo tiempo de discutirlo con Victoria, ya que se oían los pasos de la entrometida acercándose.


      —Va a volver arriba —dijo Victoria con visible preocupación en el rostro.


      Mariano sacudió la cabeza, se adelantó a ella y abrió la puerta de su dormitorio.


      —Bueno. Entonces juguemos al puto juego.


      Victoria se apresuró a entrar en el dormitorio, esperando sus instrucciones. Sólo había estado aquí una vez, en su noche de bodas.


      —Puedes dormir en la cama. Yo en el suelo.


      Parecía disgustada.


      —El suelo . . . pero te acaban de disparar . . .


      Desestimó su protesta y se dirigió al cuarto de baño contiguo.


      —No te preocupes por mí.


      —Podemos compartir la cama —sugirió ella con una frialdad que le sorprendió. Juró que le daría pánico la idea de dormir a su lado.


      —Bien.


      Pasaron minutos con él dentro del cuarto de baño, y ella estaba haciendo Dios sabe qué en su habitación. Cuando regresó, encontró su cuerpo rígido sentado en el sofá.


      —No sabía de qué lado dormías.


      Sacando una camisa del cajón y echándosela sobre el pecho desnudo, Mariano respiró hondo.


      —Victoria, métete en la cama y duerme donde quieras. Estoy cansado y no puedo seguir con esta rutina de andar con pies de plomo esta noche.


      —Viste los mensajes, ¿verdad? Sabías que no pasaba nada.


      —Sí. Federico revisó tu teléfono y sacó mensajes de texto de hace meses. Todos vivirán para ver otro día.


      Cuando su mujer no pareció aliviada de que la absolvieran, Mariano supuso que se debía a su arrebato matutino y a su indiferencia hacia ella durante las últimas semanas.


      Buscando una forma de avanzar, suavizó sus palabras.


      —¿Pasamos página?


      —¿De verdad es posible, o vas a seguir aplicándome la ley del hielo? —preguntó Victoria, colocándose a la izquierda de la cama.


      El asombro llenó la cara de Mariano mientras bajaba hacia el lado derecho de la cama.


      —No finjamos que soy la reina del hielo aquí.


      —¿Reina del hielo? —preguntó ella, ahora a su lado en la cama.


      Y añadió:


      —La gente te llama la Reina Satta, pero “Reina del Hielo” te queda mucho mejor.


      —Mariano. . . —lo intentó.


      Sin embargo, hablaba en serio cuando dijo que esta noche no. Su marido cerró los ojos y sacudió la cabeza.


      Pasaron las horas y Mariano no supo cuándo se quedó dormida, pero las ganas de hacer sus necesidades lo despertaron. La carrera hasta el retrete no fue fácil. Le parecía casi imposible moverse porque Victoria lo había envuelto entre sus piernas, su pelo y sus brazos.


      —Vaya, tienes un sueño de mierda.


      Pasaron unos segundos y las ganas de orinar desaparecieron. En lugar de eso, Mariano pasó unos minutos admirando su belleza de cerca y saboreando lo fuerte que se aferraba a él en la cama.
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      La cama estaba caliente. Victoria se movió donde estaba tumbada, empapándose del duro cojín que la rodeaba. Un par de brazos musculosos que subían y bajaban con un ritmo suave.


      Se quedó helada. Estar acurrucada entre los brazos de Mariano probablemente estaría en lo más alto de su lista de todas las sensaciones con las que despertarse. Su olor era delicioso. Pero no recordaba dormirse así, con la pierna de Mariano entre sus muslos, la cara apoyada en su pecho musculoso como si lo hubiera tomado por almohada.


      ¿Qué ocurrió anoche? Haciendo una pausa para hojear sus recuerdos, borrosos debido a la niebla matutina, fue capaz de reconstruir que su posición tenía que ser obra suya. Tenía las uñas clavadas en los gruesos bíceps de él. Había rodeado las piernas de él, que ella movió lentamente hacia un lado.


      Tumbada a su lado, Victoria suspiró aliviada al recordar la conversación de ayer. Estaba entreteniendo a su madre cuando Federico le envió un mensaje de texto.


      —Sonny dijo que ya te lo había contado, pero ahora es obvio. Rossi y tú tienen realmente ganas de morir. Esta es su última advertencia. Si matar yo mismo a Robert es la única forma de acabar con su obsesión, se puede arreglar.


      Al leer el mensaje, Victoria sintió una oleada de alivio. Cuando Mariano mencionó anoche que Federico tenía una forma de leer los mensajes de texto borrados, Victoria intentó desesperadamente mostrar poca o ninguna emoción. Por suerte, la familia en la que se había casado era comprensiva y simpática. Federico y Sonny sabían que había cometido un error, pero no pusieron a Mariano en su contra, lo que Victoria agradeció eternamente.


      —Gracias. Gracias a ti. Te juro que no habrá necesidad de matar a nadie. Tú mismo lo viste cuando dispararon a Mariano, le dejé las cosas claras. Ya no existimos Robert y yo. Lo entiende.
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      Mariano no pudo evitar a la Sra. Bencivenga para siempre. A la mañana siguiente lo acorraló en la cocina.


      —Yerno. Supongo que mi hija es el premio con el que soñabas.


      Sin creérselo, Mariano gruñó:


      —Mejor de lo que imaginaba.


      La mujer lo miró con escepticismo, y él suspiró, sabiendo que tenía que tranquilizarla.


      —Las cosas van bien, no hay por qué preocuparse.


      Tragando su zumo, Mariano salió de la cocina.


      —¿Sabes por qué la llamamos Gatita?


      Sus pies se detuvieron. Parecía que esta conversación no iba a terminar; visiblemente molesto, le siguió el juego.


      —Sí, sus ojos.


      —No sólo eso. Victoria puede encandilarte con su aspecto de gatita, pero a veces le salen las garras.


      —Así que no es a Arianna a quien tengo que agradecer sus momentos fogosos.


      —Bueno, jugaba un papel, claro, pero incluso de bebé la gente suplicaba que la cogiera en brazos, y ella les agarraba un puñado de pelo y se aferraba para salvar la vida. Otras veces Victoria les escupía o se cagaba encima.


      La cara de Mariano se estremeció ante la imagen.


      Su suegra se acercó.


      —Victoria a menudo hacía que la gente deseara no haberla molestado nunca.


      Mariano soltó una carcajada.


      —Así que, básicamente, sabías que ella haría de mi vida un infierno.


      —No, no. Simplemente sabía que no iba a ser fácil. En un momento es adorable como un gatito y todo el mundo quiere acercarse desesperadamente, y al siguiente está dispuesta a sacarte los ojos. Sin embargo, sus heridas sanarán. Mi hija lo vale todo.


      Tomándole del brazo, acompañó a Mariano hasta la puerta.


      —¿Por qué la empujaste a mi dormitorio? Se nota que te has dado cuenta de que aún no me he acostado con ella.


      Su suegra negó con la cabeza.


      —Yo no la obligué. Que creyera que lo había hecho sólo probaba lo que yo suponía. Tienen que comunicarse mejor.


      Cansado de hacer de buen yerno, Mariano no preguntó nada más.


      —Disfruta de tu visita.


      —Haces que parezca que esto es una despedida.


      —Tengo un viaje de trabajo.


      —¿De sopetón? —interrumpió ella—. No pretendía echarte de tu casa.


      —No seas tonta. Puedes visitarla cuando quieras. Hazle compañía. Yo tengo negocios.


      Una vez hecho esto, se dirigió al coche que le esperaba.


      A diferencia de su madre, a Victoria no le avisaron del viaje de negocios de Mariano. Cuando pasaban los días sin noticias, agradecía la compañía de su madre. Sin duda, Victoria nunca se aburría con ella cerca. Iban de compras, comían en los mejores restaurantes y bebían vino hasta que estaban demasiado achispadas para irse a la cama.


      Una mañana, Victoria estaba sentada en la cocina mirando las redes sociales mientras su madre dormía la resaca.


      —Sra. Satta, ¿cómo se encuentra hoy?


      La voz sarcástica la alertó inmediatamente de que era Junior.


      —Bien.


      —¿Bien? De verdad. Han disparado a tu marido. Ahora está desesperado por huir de su propia casa. Nunca esperaría que fuera tan bueno.


      Frustrada, Victoria espetó:


      —Así que sabes que Mariano no está aquí. Dime por qué tú sí.


      Sorprendido por su tono y su pregunta, los ojos de Junior se abrieron de par en par.


      —Vaya, somos familia. No seas como los demás, tan sensibles.


      —¿Por qué estás aquí? No puede ser para hablar conmigo. Ni siquiera me gustas.


      Su franqueza pilló desprevenido a Junior.


      —¿No tardaste mucho en contagiarte la mala leche de Mariano?


      Poniendo los ojos en blanco, Victoria se levantó.


      —Seamos sinceros, te gusto tanto como mi marido.


      —¿Mi hermano mayor? Niña, no hables de asuntos en los que no tienes cabida.


      Como era de la familia, la seguridad de Victoria no se cernía sobre él, pero se sentía incómoda con Junior. Las manos se le pusieron húmedas y le temblaban a los lados mientras intentaba ver la situación con más calma, pero el cuerpo le pedía lo contrario. Por suerte, Tina entró en la cocina justo en ese momento y observó lo que parecía ira en el rostro de Victoria. —Junior, no revolvamos la olla con tu hermano.


      —Sólo he venido...


      —¿Para qué? ¿A qué has venido? —La voz alzada de Victoria hizo entrar a Elio en la cocina. Miró de ella a Junior.


      —Mariano no está en la ciudad. Llámale.


      Junior le dirigió una mirada, pero no dijo nada.


      Junior seguía siendo el sospechoso número uno para Victoria; había algo en él que siempre le desagradaba. Tina continuó con sus tareas mientras Elio seguía a Junior fuera de la casa.
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      Unos días después, Victoria estaba en Nueva York, visitando a su familia. Mariano había dicho que sí, pero ¿por qué? Antes, él se había empeñado en que ella no podía ir. Sin embargo, cuando le envió un mensaje dándole su aprobación, ella aprovechó la oportunidad y viajó a Nueva York con su madre. Victoria se movía por el ático con una mirada inusual, su padre se dio cuenta de que algo no iba bien. Tenía el ceño fruncido desde que había llegado.


      Tras un rato de observación, Antonio se acercó a ella confundido.


      —Tu madre me dio la impresión de que Satta y tú se llevaban bien. ¿Por qué tienes esa cara de descontento?


      Victoria vaciló.


      —¿Es Satta cruel contigo cuando nadie mira? —Tomando el silencio de su hija como una admisión, los ojos de Antonia se abrieron de par en par, horrorizada.


      —Desde luego que no —dijo Victoria, con voz rápida y firme. Vio cómo su padre soltaba el aliento que había estado conteniendo y la tensión abandonaba visiblemente su cuerpo. Con un ligero relajamiento de sus facciones, se acercó a la nevera de vino y se sirvió una copa. Victoria permaneció junto a la isla de mármol, observando distraídamente cómo se enfriaba el té en la tetera, que había perdido el calor hacía diez minutos.


      —¿Es por Robert? ¿Simplemente te sientes desgraciada en un mundo en el que los dos no pueden estar juntos? —insistió, con voz insistente. Sorprendentemente, la mención de su antiguo amante no provocó la habitual punzada en su corazón. Si Antonio hubiera planteado esta pregunta meses antes, Victoria podría haber confesado su desdicha, pero ahora, la distancia que la separaba de Robert no era la fuente de su malestar. En lugar de eso, Victoria se vio impulsada a desentrañar el enigma que rodeaba las sospechas de Leonardo Satta.


      —Mariano me dijo que salvaste a su padre.


      Antonio sorbió tranquilamente de su taza.


      —¿Ah, sí? Bueno, Leonardo y yo éramos viejos amigos.


      —¿Amigos? —El uso de esa palabra hizo que Victoria arrugara la cara.


      Estudiando su reacción, Antonio señaló su despacho. Parecía querer hablar en privado, pero Nico se entrometió.


      —Discutamos ahora la negativa de Scarlotta.


      —Tú eres el jefe, haz lo que quieras. Que sepas que Scarlotta no es un hombre fácil de convencer. Si no quiere el trato, no merece la pena irritar a la mayor organización de Nueva Jersey.


      Nico oyó el consejo de su padre, pero se dio cuenta de que Victoria se quedaba cerca.


      —¿Qué pasa? ¿Hay algún problema con Mariano?


      —El problema no es Mariano —murmuró, dirigiendo una mirada acusadora a su padre.


      —¿Qué coño pasa ahora? —espetó Nico.


      Suspirando, Antonio cerró la puerta del despacho tras de sí, con los tres dentro.


      —Mariano y tu hermana están más unidos. Parece que compartía sus sospechas y las de su padre sobre mí.


      —¿Son ciertas?


      Nico parecía haber visto un fantasma.


      —¿Qué sospechas? Mi hijo acaba de nacer; no me digas que va a heredar el drama con Satta.


      Antonio negó con la cabeza.


      —No pueden demostrar nada.


      —¡Mierda! —dijo Victoria mientras se desplomaba en uno de los sillones.


      —¿Qué coño has hecho? —Las manos de Nico se cerraron en puños y se lanzó a enfrentarse a su padre.


      Antonio le miró fijamente, sin mostrar ninguna emoción.


      —He mantenido viva a esta maldita familia —declaró con firmeza.


      —¿Cómo?


      Ignorando a Nico, Antonio continuó:


      —Dante vive en Nueva York. Éramos el número dos en Nueva Jersey, pero sabía que podía llegar a la cima de Nueva York. Cuando trasladé a la familia, tomé el control. Leo podría habérnoslo quitado todo y habérselo entregado a Dante en cualquier momento. Sólo había una maldita forma de que eso ocurriera.


      Nico negó con la cabeza, comprendiendo el aprieto en que se encontraba su padre.


      —Tendría que matarme a mí y a los míos. Si dejara vivir a tus hermanas, las casaría con organizaciones inferiores.


      —¿Así que por casualidad oíste que planeaban matar a Leo y se lo dijiste? —preguntó Victoria, desesperada por oír que ése era el único delito de su padre.


      —No digas nada más —advirtió Nico—. Victoria ya está casada con Satta.


      Una expresión herida marcó el rostro de Victoria; ¿realmente creía su hermano que ella daría a Mariano información perjudicial?


      —No quiero que tengas que mentir a tu marido —aclaró Nico.


      —Joder, sí, se me ocurrió la idea, recluté a esas organizaciones y luego se lo conté a Leo —admitió Antonio.


      —¡Mierda! —dijo Nico. Luego miró a su hermana—. ¿Cuánto de eso sospecha Mariano?


      Bajó la cabeza y murmuró:


      —Todo... ninguno de los Satta tiene pruebas.


      —¿Sigue Mariano investigando si papá tuvo algo que ver? —preguntó Nico.


      Victoria negó con la cabeza.


      —No. Una vez que Leo hizo el trato para que Mia se casara con alguien de nuestra familia, Satta aceptó que quizá nunca obtendrían una respuesta real.


      —No me arrepiento de haber mantenido a salvo a mi familia —espetó su padre.


      —¿Hasta qué punto estamos seguros? Mia incluso señaló que Leo sopesaba destruirnos muchas veces si conseguían que Dante cambiara de opinión —ladró Nico.


      Victoria se levantó de un salto de su asiento.


      —Estás a salvo, ¿vale? Dante ni siquiera quiere Nueva York. Mariano lo dice todo el tiempo.


      Antonio sonrió, pero se le borró rápidamente al notar que Victoria le miraba de forma diferente.


      —Mierda. Tengo que ocultarle esto a Mia, y tú lo mismo a Mariano —dijo Nico, y luego se volvió hacia Victoria para pedirle su acuerdo.


      —¿Vas a mentir a la mujer que amas para siempre?


      Con las cejas fruncidas, Nico dijo:


      —Claro que sí. Mia quería a su padre. Ya has demostrado que una mujer quiere más a su padre que a cualquier hombre. Ni siquiera me conoce desde que conociste a Robert. No voy a perderla.


      A su hermano no le importaba que tuvieran opiniones contrarias sobre su orden. Nico ya estaba saliendo del despacho. El portazo que se oyó tras él marcó el final de su discusión.


      A solas con Antonio, Victoria sólo pudo reflexionar sobre su malestar ante la situación. No le gustaba mentir, pero no podía garantizar el comportamiento de Mariano.


      —Nico está enamorado y desesperado por quedarse con Mia —le dijo Antonio rompiendo su hilo de pensamientos. Entornó lentamente los ojos hacia ella—. ¿Tú también estás enamorada de tu Satta?


      Se hizo el silencio entre ellos.


      —Si te sirve de ayuda, puedes decírselo a Mariano. El hecho es que nunca iba a matar a Leo. Uno de los hermanos de Leo habría heredado el poder y nos habría asesinado a todos mientras dormíamos. Sólo manipulé a las otras organizaciones hasta su muerte —de repente, su determinación de antes ya no existía—. Por eso estoy seguro de que volveré a encontrarme con Leo en el infierno.


      Finalmente, Victoria habló:


      —Mariano tenía razón.


      —¿Sobre qué?


      —En nuestro mundo, todos buscamos una cosa: la supervivencia de nuestra familia. Sólo la sangre garantiza la verdadera lealtad. Mi padre, el tuyo, Nico, yo, todos somos criminales. Sí, somos lo bastante educados unos con otros , pero ninguno de nosotros cree que los demás no conspirarán contra ellos —sus anteriores palabras pesimistas cayeron de sus labios.


      —He pagado. Tres de mis hijos han muerto. Lo único que hice bien fue colocar estratégicamente a todas mis hijas a salvo en matrimonios con hombres que piensan la luna de ellas.


      —Te quiero, papá —soltó Victoria. Sus palabras arrugaron el porte del anciano, que dejó caer una lágrima.


      —Lo sé, Gatita. Lo sé.
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        * * *

      


      Aquella noche, Victoria abandonó los confines de su ático y bajó a ver a Mia y al encantador nuevo miembro de la familia. Observó a su hermano, que se había transformado en un implacable ejecutor por el bien del apellido Bencivenga, incapaz de reprimir su alegría mientras veía a Mia acunar al bebé.


      Mia, sin embargo, no parecía nada tranquila. Sentada en el sofá del salón, se levantó bruscamente, con el ceño fruncido mientras terminaba una llamada telefónica. Con una mezcla de ternura y tensión, pasó a Antonio Jr. a Nico, con cuidado de no molestar al niño, pero con una brusquedad que lo decía todo.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Victoria.


      —Valentino casi se ahoga. Carla está histérica —luego, con voz débil, terminó—: Dante enloqueció y mató a la niñera.


      —¿Qué hacía ella cuando el niño estaba a punto de ahogarse?


      —Los accidentes ocurren, Nico —le recordó Mia con suavidad, sabiendo lo mucho que puede pasar en una fracción de segundo.


      Victoria quería obtener más información.


      —¿Pero Valentino está bien?


      —Ahora están en el hospital con él, asegurándose de que no ha sufrido daños cerebrales —dijo Mia.


      Nico parecía desconcertado.


      —¿Carla se tomó su tiempo para llamarte?


      —No puede ser, Mariano está allí. Estuve hablando con él y me contó lo del accidente.


      Una sensación de hundimiento se instaló en el estómago de Victoria. ¿Mariano estaba en Nueva York? Su propio marido, y ella se estaba enterando de su paradero a través de otras personas. La distancia entre ambos parecía ensancharse aún más.


      Se quedó un rato con Mia y el bebé, y luego se preguntó si estaba bien llamar a Carla para ver cómo estaba Valentino, o si debía volar de vuelta a Chicago por la mañana, como había planeado.


      Pasaron unos minutos antes de que sacara el teléfono y llamara a Mariano para preguntarle.


      —¿Dónde estás? —saludó. Su voz sonó como un ronquido familiar y grave que hizo que a Victoria le recorriera un escalofrío por la espalda. No importaba cuántas veces la oyera, siempre se mordía el labio como si él estuviera delante de ella, planeando su avance.


      —En el rascacielos.


      Hizo una pausa.


      —¿Has visto al engendro de Satanás?


      Puso los ojos en blanco ante su referencia al bebé de Arianna.


      —Vi a mis dos adorables sobrinos. Me he enterado de lo de Valentino.


      —Sí, mi hombrecito está bien. . . Me quedaré aquí con Dante y Carla un rato. Haz que Elio te lleve a New Rochelle por la mañana en lugar de ir a casa. Mia traerá al bebé dentro de dos días para que lo conozca.


      —De acuerdo. Supongo que te veré mañana —ella aguantó, esperando algún tipo de reacción, un atisbo de emoción, algo más que el simple vaivén en el que estaban atrapados. Pero eso era todo.


      Sus palabras podían encender un fuego en Victoria con la misma facilidad con que podían sofocarlo.


      Mariano colgó sin despedirse.
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        * * *

      


      Tal como se le había ordenado, a la mañana siguiente Victoria llegó a la casa de Dante en las afueras. Vio que Carmine y Gaia se alejaban mientras su coche entraba en la entrada. Claudia Gaudino abrió la puerta cuando llamó.


      —Hola, pasa. Todos intentan actuar como si no hubiera pasado nada.


      —¿Eh?


      —Por suerte, Valentino estaba bien, y mi hija está haciendo lo que hacen todas las madres. Poniendo cara de valiente, como si su vida no pasara ante sus ojos.


      Asintiendo, Victoria entró y se dirigió hacia la risa. Descubrió a Sabrina, la sobrina de once años de Dante, de mejillas sonrosadas y largas ondas castañas, sentada con las piernas cruzadas sobre la alfombra. Parecía una muñeca americana viviente, con sus grandes ojos saltones y su tocado brillante. Valentino y ella estaban jugando a un videojuego con su marido. Parecía tener un don con los niños.


      —Hola, Victoria —dijo Sabrina tímidamente, levantando la vista de la pantalla.


      Mariano levantó la vista y volvió a mirar a los niños—. Sigan jugando sin mí. Voy a hablar con Victoria.


      Levantándose del sofá, le hizo un gesto para que lo siguiera fuera de la habitación. Se detuvieron en un pasillo junto al aseo de invitados.


      —Afortunadamente, Gaia obró su magia y pudo calmar a Carla.


      Ahí estaba de nuevo, una punzada de celos al ver cómo Mariano se maravillaba del carácter de Gaia.


      —¿Lo hizo? Me alegro. No quisiera que Carla se sintiera incómoda.


      Mariano pasó al problema más acuciante.


      —A Valentino, en cambio... no había forma de calmarlo. Ahora Carla tiene que mentir y decir a los niños que estaban muy unidos a la niñera que acaba de abandonarlos. Eso es mejor que decirles que Dante perdió la cabeza y se llevó a alguien a quien querían.


      —Quiero ayudar. ¿Qué puedo hacer?


      Miró de ella a los niños.


      —Tengo que hacer unas gestiones. ¿Puedes entretenerlos?


      —Claro, se me dan bien los niños.


      —Ya lo sé —respondió rotundamente. Su mirada se desvió hacia otra parte antes de marcharse por el pasillo, dejándola pasar el resto del día sin su compañía.
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        * * *

      


      Por la tarde, Claudia preparó un abundante almuerzo. Un surtido de salchichas, distintas variedades de quesos caros, galletas saladas y frutas se extendía de extremo a extremo de la larga mesa. A los niños se les apartaba de cualquier bebida que no fuera ponche de frutas, mientras los adultos disfrutaban de todo el banquete. Todos se sentaron a comer.


      Mientras se deleitaban con la comida, Carla y Dante adoptaron expresiones más relajadas. Victoria se maravilló del cambio de humor de todos gracias a las historias de Mariano sobre su infancia y la de Dante.


      —Tío Dante, ¿de verdad le has metido la cara en caca de perro? —preguntó Sabrina.


      Los niños no podían contener la risa.


      —Lo hizo. Le dije que yo era el futuro jefe y que tenía que respetarme. El cabrón me metió la cara en la mierda. Me dijo que el respeto se ganaba.


      Dante le siguió el juego para entretener a los niños.


      —Le llamé cara de mierda durante años después.


      —Eso ha sido cruel —dijo Carla, golpeando juguetonamente el hombro de su marido.


      —Me devolvieron el mío en intereses—. Mariano sonrió.


      Valentino estaba ansioso por saber cómo.


      —¿Tú también empujaste la cara de papá en la mierda?


      Su lenguaje atrajo las miradas penetrantes de los adultos de la mesa.


      —Quiero decir caca.


      —No, algo aún mejor.


      Dante frunció el ceño.


      —Lo hizo. Rompió el preciado reloj del tío Leo. Luego me incriminó poniéndolo en mi habitación.


      —La paliza que te han dado ha sido buena.


      Victoria tuvo que preguntar:


      —¿No le dijiste a Leo que no eras tú?


      —¡Infame! No soy un soplón!


      El resto de la comida fue bien. Victoria se sentó frente a Mariano, admirándolo. Se preguntó brevemente si los niños se fijaban en él con tanta facilidad porque eran demasiado jóvenes para reconocer el peligro. Simplemente se iluminaban cada vez que él hablaba. Luego miró a Claudia, Carla y Dante y observó que todos tenían la misma mirada. Mariano tenía el encanto suficiente para convencer incluso al mismísimo diablo si así lo deseaba. Una oleada de tristeza la invadió al reconocer que, en las últimas semanas, él había mostrado poco interés en causarle una buena impresión. Hoy, sin embargo, no se centraba en las complejidades entre ella y Mariano; se trataba de ayudar a los Salvatore. Juntos, se entregaron a la comida, la bebida y las risas. Sin embargo, al terminar la comida, el ambiente se tensó notablemente cuando Valentino planteó su pregunta.


      —¿Dónde está Deborah? —El niño estaba acostumbrado a ver a su niñera en todas partes.


      Por primera vez, Dante parecía arrepentido de haber perdido los nervios.


      Carla le besó antes de volverse hacia los niños.


      —Bueno, surgió una emergencia y tuvo que volver a casa para estar con su familia.


      —¿Qué? —preguntó Sabrina, dejando caer el tenedor.


      Valentino parecía a punto de llorar.


      —¿Por qué?


      —¿No se despidió? ¿La volveremos a ver? —preguntó Sabrina llorosa.


      Dante se levantó incapaz de soportar la culpa, y Mariano le siguió.


      —La familia de Deborah la necesitaba, así que tuvimos que dejar que fuera a ayudarles —continuó Carla, mintiendo entre dientes.


      Durante todo el tiempo que hizo falta, Carla habló, asegurando a los niños que Deborah los quería y que todo iría bien. Cuando salieron de la habitación, una vez terminado el almuerzo, Victoria le dio una palmada en la espalda.


      —Lo has hecho bien.


      —¿Yo? La mujer me ayudó durante años. La quería tanto como a los niños. Dante me molestó, pero...


      Victoria tiró de ella para abrazarla de nuevo y susurró:


      —Dante no pensaba con claridad. Quizá vio la vida de Valentino pasar ante sus ojos y sólo vio rojo.


      Carla suspiró derrotada.


      —¿Y si esa mierda hubiera ocurrido bajo la vigilancia de mi madre? A veces vigila a los niños.


      —No lo haría.


      A pesar de la seguridad de Victoria, Carla se encogió de hombros.


      —Nunca he estado tan enfadada con él, pero dolida por él al mismo tiempo. Sé que ahora se arrepiente. Pero si hubiéramos perdido a Valentino...


      —No lo has hecho, está bien.


      —Sí, pero si no lo estuviera... —Carla hizo una pausa—. Puede que no me hubiera importado lo que hizo Dante, lo que me hace sentir como una hipócrita. Durante años, dije que Deborah era como un miembro de mi familia. Sin embargo, aquí estoy, pensando de este modo....


      —Carla, has pasado por mucho. Date un respiro.


      Victoria le sirvió un vaso de vino y la condujo al patio trasero, donde los hombres ya estaban ocupados dando los últimos retoques a la nueva valla de la piscina.
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        * * *

      


      Antes de cenar, Dante y Mariano salieron a fumar puros y compartir una copa.


      —¿Estás bien?


      —Mientras mi hijo duerma seguro en su cama esta noche, puedo con todo.


      Tras dar una calada al puro, Dante sacó otro tema.


      —Hablando de camas, Victoria no ha dejado de mirar hacia ti.


      —Tú tampoco.


      Dante se sacó el puro de los labios.


      —Es obvio que otros lo han intentado; el verdadero misterio es por qué tú no te has dado cuenta.


      —Créeme, sólo está interpretando un papel para ti y para todos los que la ven.


      Dante negó lentamente con la cabeza.


      —Te observa como un halcón. Mierda, ahí está ahora, mirándonos por la ventana.


      Mariano levantó lentamente la vista hacia donde le indicaba su prima y se sorprendió al encontrarse con los ojos de Victoria. Cuando ella se alejó apresuradamente fuera de su vista, él habló:


      —¿Ves? Sigue siendo asustadiza.


      —No. Probablemente sea demasiado tímido para pedirlo, pero tu mujer está dispuesta a deshacerse de ese título de virgen.


      Antes de que su primo pudiera desechar sus pensamientos, Dante continuó:


      —Siempre que miras, ella aparta la mirada, pero te mira como Carla a mí.


      Se hizo el silencio. Mariano pensó detenidamente sus palabras mientras disfrutaba de su bebida.


      —Apostaría la vida de mi hijo por esto.


      Con los ojos abiertos de par en par, Mariano lanzó una mirada a Dante. Al verle tan relajado por la reclamación, se apresuró a ponerse en pie.


      —Con la vida de mi sobrino no se juega.


      —Ambos lo sabemos.
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        * * *

      


      Dejando a Dante, Mariano entró y sacó a Victoria de la habitación. Apresuradamente, bajó la copa de vino a la mesa para evitar derramarla.


      —La cena estará lista pronto —llamó Claudia tras ellos.


      Sorprendida por el repentino apretón que le dio en el brazo, el rostro de Victoria se contorsionó de preocupación.


      —¿Va todo bien? —A pesar del miedo en sus ojos, no se resistió a Mariano. Al menos, someterse a su fuerza le daría la oportunidad de hablar, de lo que él quisiera. Eso era más de lo que podía decirse de sus recientes “interacciones”.


      —Dímelo tú —dijo, acompañándola a la habitación que les habían asignado.


      Por fin dentro de la habitación, cerró la puerta tras ella. Ella dio un respingo, abriendo mucho los ojos, preocupada.


      —¿Qué pasa ahora?


      Mariano no respondió inmediatamente, sino que la estudió con ojos fríos y penetrantes mientras esperaba. Se pasó una mano por el pelo, pensando en cómo expresar sus pensamientos.


      —Esto es una estupidez. No tengo tiempo para estos juegos —se dio media vuelta como si fuera a salir de la habitación, pero Victoria le agarró del brazo—. ¿Puedes decírmelo? —


      —No. ¿Tienes algo que decirme?


      Frustrada, tiró el teléfono que sostenía contra la cama.


      —¿Por qué no podemos tener una conversación normal? Todo se ha estropeado desde que te dispararon.


      Mariano se limitó a mantener la mirada perdida mientras observaba a su mujer ir y venir por la habitación. Finalmente, se hundió en la cama, con sus ojos oscuros clavados en ella.


      —Las cosas cambiaron antes de que me dispararan, cuando vi tu teléfono.


      Victoria sintió que se le hundía el corazón.


      —Por favor, no saques ese tema ahora. Eso pertenece al pasado.


      —¿Lo es?


      Dejó de caminar bruscamente. Sus hombros se hundieron, claramente derrotados.


      —Cometí un error, ¿y sigues castigándome por ello?


      —¿Cómo te estoy castigando?


      —¿En serio? —Levantó un poco la voz, incrédula—. Has estado frío y distante... justo cuando estábamos a punto de... —se le quebró la voz, y odiaba no poder expresar en lo que sentía sin vacilar ante la mirada de Mariano. Se encontró fijando la mirada en el suelo, ya que eso al menos evitaría que sus mejillas sufrieran el doloroso rubor de ser incomprendida.


      El silencio que siguió fue ensordecedor. A los oídos de Victoria sólo llegaban sus latidos acelerados y su respiración entrecortada. Estaba segura de que, una vez más, la habían dejado plantada. Él iba a abandonarla como siempre hacía. Así sería su matrimonio, viviendo a una fría distancia.


      Mariano se inclinó hacia delante en la cama, estudiándola atentamente. Estaba claro que no era una actuación. Se dio cuenta de ello como un rayo, casi avergonzado por no haber percibido esas señales durante tanto tiempo. ¿Cómo no había visto a la mujer que tenía delante, que deseaba abiertamente su afecto?


      Apretó la mandíbula y miró a su mujer con severidad.


      —Mírame.


      Al levantar la cabeza, Victoria parecía a punto de llorar. El deseo siempre había estado ahí. Sólo había sido reservada, tímida, tal como había dicho Dante.


      Mariano le dio unas palmaditas junto a la cama, y ella caminó hacia él.


      Tiró de ella para que se sentara, estudiando su inquietud.


      —Supongo que he estado tan enfadada que no me he dado cuenta de las señales.


      —¿Signos de qué? —preguntó ella, secándose rápidamente las lágrimas.


      Mariano enjugó la última gota de líquido, su tacto lento y deliberado.


      —Que estabas preparada para convertirte en la Sra. Satta en todos los sentidos.


      Su mano se deslizó hasta el muslo desnudo de ella, firme y segura, calmando el temblor bajo sus dedos. Victoria le sostuvo la mirada, sin vacilaciones ni dudas. Por primera vez en mucho tiempo, no la rozaba ni la tocaba por necesidad. Era intencionado. Era deseo. Y ella lo sentía.


      Sin pensarlo, sus piernas se abrieron, dándole la bienvenida. La mirada de Mariano se clavó en su rostro bañado en lágrimas, hipnotizado, mientras su mano descendía lentamente entre sus muslos. Sus dedos presionaron las bragas, provocando, probando, hasta que un suave gemido escapó de los labios de Victoria.


      —No hay vuelta atrás después de esto, ¿lo entiendes? —murmuró, con la voz cargada de deseo.


      Ella tragó saliva con fuerza, y su respiración se entrecortó cuando él aplicó más presión.


      —Te deseo. Quiero esto. Desde hace mucho tiempo.


      Sus labios se curvaron ligeramente.


      —¡Mierda!


      Ella jadeó cuando él volvió a acariciarla, la tela húmeda bajo su tacto.


      —Ya estás muy mojada, toda para mí —le susurró al oído, y su aliento le provocó un escalofrío.


      Las uñas de Victoria se clavaron en sus hombros.


      —Esto no es nada. Siempre estoy mojada por ti.


      Mariano no respondió con palabras. En lugar de eso, le rodeó la cintura con el brazo, atrayéndola contra su pecho mientras sus labios reclamaban los suyos. Su lengua se deslizó contra la de ella, lenta al principio, luego más profunda, más hambrienta.


      Se derritió, su cuerpo se apretó contra el de él, sus pechos contra los músculos rígidos de él. Cada beso la dejaba sin aliento. Cada caricia avivaba el fuego en su interior.


      —¿Te gusta esto? —le preguntó, mientras sus dedos la movían en círculos lentos y deliberados.


      Un gemido se escapó de su garganta.


      —Mariano . . .


      La agarró con más fuerza.


      —Dilo.


      Su cuerpo se arqueó, el placer amenazaba con consumirla.


      —Sí, quiero más.


      Un profundo gemido retumbó en su pecho.


      —Esta noche. Te lo daré todo, joder.


      Su boca chocó contra la de ella, sus dedos se deslizaron bajo la barrera de encaje que los separaba, haciéndola entrar en una espiral de dicha pura y sin filtros.


      —Mmm —gimió ella, moviendo distraídamente los dedos para trazar el contorno de sus músculos. Contemplar el ronroneo de su gatita hizo que la polla de Mariano se tensara contra sus pantalones.


      —Eres jodidamente hermosa —gruñó con una intensidad que la hizo estremecerse. A Victoria se le erizó el vello de los brazos, pero aun así se dejó abrazar con fuerza.


      Levantándola contra su dura polla, Mariano dejó que ambos cayeran sobre la cama, él boca arriba. No separaron sus bocas ni un segundo, y los besos se intensificaron cuando Victoria se sentó encima de él. El vestido se le subió hasta la cintura, dejando al descubierto su redondeado trasero mientras se hincaba sobre la polla de él. Mariano la azotó. Fue una bofetada fuerte, que despertó en ella una excitación como nunca había sentido.


      —Impaciente, ¿verdad?


      Victoria se mordió el labio y giró las caderas contra él, sintiendo su polla excitada a través de las frustrantes capas de tela que los separaban.


      —Deja de tomarme el pelo —suspiró.


      Mariano soltó una risita, con las manos agarrándola firmemente por las caderas.


      —No te preocupes, joder; pienso hacer mucho más que una tomadura de pelo, Gatita.


      Otra fuerte bofetada aterrizó en el culo de Victoria, haciéndola gemir. A Mariano le encantaba cómo le respondía su cuerpo, cómo se derretía bajo sus caricias.


      —Dime cuánto lo deseas, Victoria —la persuadió, rozando con sus labios la sensible piel de su garganta.


      Ella se estremeció, apretándose contra él, desesperada por sentir alivio.


      —Te lo suplico. De acuerdo. ¿Es eso lo que quieres? Déjame sentirte dentro de mí —susurró, con la voz empapada de necesidad.


      Su sonrisa se acentuó y sus dedos rozaron el borde de su ropa interior.


      —Deberías haberme dicho que tenías tanta hambre de mi polla.


      Victoria se sonrojó. No podía ocultar su deseo cuando su humedad cubría los dedos de Mariano. Sus pezones asomaban a través del vestido como si quisieran un beso. Mariano empezó a acariciarle los pechos y luego a chupárselos, mientras le bajaba besos por el cuello antes de meter la lengua en su carne tierna y rosada.


      —Cada vez que me tocas, siento que voy a perder la cabeza -dijo ella, con la barbilla inclinada hacia el techo mientras él reforzaba el agarre de sus pechos. Su mente se llenó de fantasías. Al mismo tiempo, disfrutaba del placer de tener el cuerpo de Mariano atrapado en el suyo. Era prácticamente un juguete para su lujuria, y le encantaba.


      Victoria se puso tensa cuando Mariano la levantó lentamente, con una expresión ilegible pero rebosante de algo oscuro y peligroso. Instintivamente trató de incorporarse, pero en el momento en que él se bajó los pantalones, su cuerpo perdió toda pizca de movimiento.


      Victoria tragó con fuerza, el calor crecía entre sus muslos.


      Mariano captó el sonido y sonrió satisfecho.


      —Gatita —bromeó, acariciándose perezosamente, con los ojos clavados en los de ella. —Te van a castigar por hacerme esperar tanto.


      Los muslos de Victoria se apretaron mientras un pulso de excitación la atravesaba.


      Su hambre no hizo más que aumentar al ver sus ojos abiertos y atónitos. Iba a arruinarla de la mejor manera posible. Se aseguraría de que nunca olvidara a quién pertenecía.


      —Es hora de pagar el coste —ordenó, con la voz áspera por el deseo—. Con jodidos intereses.


      A pesar de ser virgen, Victoria conocía el procedimiento. Las bragas tiradas en el suelo, los pechos desnudos a la vista de la hambrienta mirada de su marido.


      ¿Le dolería? Una polla tan grande seguramente la destrozaría. Estaba sudando, con los nervios enredados por la expectación, pero ganó el anhelo. ¿Lo bien que se sentiría Mariano?


      Su voz salió más suave de lo que esperaba.


      —No sé si eso cabrá dentro de mí.


      Sus palabras apenas resonaron. La mirada de Mariano permanecía clavada en la suya, oscura e inquebrantable. Parecía un hombre que se había fijado en algo y no se detendría hasta conseguirlo.


      —Confía en mí, Gatita —murmuró, con la voz cargada de promesas—. Será el tipo de dolor por el que suplicarás.


      Un escalofrío le recorrió la espalda cuando sus ojos parpadearon con algo perverso. Lentamente, volvió a recostarse en el colchón y su cuerpo se rindió antes incluso de pronunciar las palabras.


      Mariano deslizó la polla dentro de Victoria, alimentándola centímetro a centímetro, mientras la espalda de Victoria se arqueaba sobre la cama y su cuerpo reaccionaba antes de que su mente se diera cuenta. Entonces su marido tocó fondo con una embestida profunda e implacable, con su peso presionándola mientras empujaba tan profundo como podía. Era grueso, demasiado grueso, y la abrumadora sensación la hizo estremecerse.


      Un gemido estrangulado escapó de sus labios, con las uñas clavadas en los hombros de él.


      —Mariano . . .


      Apretó la mandíbula al ver cómo ella se estrechaba a su alrededor.


      —Puedes soportarlo, Gatita —murmuró, con la voz cargada de control—. Estás hecha para esto.


      Sus paredes se agitaron a su alrededor, luchando por acomodarse al tamaño imposible que la reclamaba. El ardor era agudo, casi insoportable, pero el placer se enredaba con él, enviando fuego directo a su núcleo. No se detenía. No iba más despacio.


      Mariano, ahora enterrado hasta la empuñadura, retrocedió, sólo para volver a penetrarla. El ritmo era brutal e implacable, cada golpe la poseía de un modo que la dejaba jadeando.


      La habitación se desdibujó alrededor de Victoria, el placer recorriendo cada centímetro de su cuerpo. Mariano la sujetaba con firmeza por las caderas, manteniéndola en su sitio mientras la penetraba con una determinación inquebrantable. Cada embestida le provocaba otra oleada de sensaciones intensas.


      —Ahí está mi Reina Satta —roncó, arrastrando una mano por el vientre de ella antes de agarrarle el muslo—. Te siento tan jodidamente bien.


      Victoria nunca había sido tratada así. Cada movimiento la sumía en una neblina de éxtasis. Su fuerza sacudía su cuerpo bajo él, y la presión aumentaba con más rapidez y fuerza.


      Mariano no sólo se la follaba. La estaba marcando, asegurándose de que sintiera cada centímetro de él, asegurándose de que nunca olvidara a quién pertenecía.


      —Sabía que estarías apretada, pero esto es mejor de lo que imaginaba —retumbó Mariano, y luego le puso las manos a ambos lados de la cabeza, aprisionando su cuerpo bajo el de ella. Su ritmo era frenético, cada embestida era más profunda, más fuerte, y la penetraba de un modo que la dejaba sin aliento. Las sábanas no amortiguaron sus gemidos mientras el placer y el dolor se confundían en una sensación insoportable y adictiva.


      Sus uñas rastrillaron su espalda, desesperadas por encontrar algo a lo que aferrarse. El dolor entre sus muslos era agudo pero emocionante, como una batalla ganada y perdida al mismo tiempo.


      —Oh, Dios, Mariano —jadeó, con la voz en carne viva—. Quiero más. No pares.


      Un gruñido profundo y primitivo retumbó en su pecho.


      —Nada podría detenerme, gatita —gruñó, apretando con más fuerza las caderas de ella-. —Este viaje no ha terminado.


      Su cabeza cayó hacia atrás, contra las almohadas, mientras él la penetraba con implacable precisión. Sus gemidos se hicieron más fuertes, resonando en las paredes, una desvergonzada melodía de placer. Cualquiera que pasara por allí la oiría y sabría exactamente lo que estaba ocurriendo detrás de aquella puerta, pero a ella no le importaba. Su polla era demasiado abrumadora, su tacto demasiado absorbente.


      El sudor goteaba de sus cuerpos cuando sus lenguas volvieron a enredarse, profundas y desordenadas, mientras el calor se enroscaba peligrosamente en el estómago de ella. Era diferente del agudo estiramiento de su tamaño; esto era algo más poderoso e imposible de combatir.


      —Mariano —gimoteó ella, aferrándose a él—. Siento...


      —Córrete, Victoria —ordenó, con voz gruesa de mando y contención.


      Se hizo añicos. Un grito agudo salió de su garganta cuando el placer inundó cada centímetro de su cuerpo, al rojo vivo y cegador. Sus paredes se cerraron en torno a él y, con un rugido bajo y gutural, Mariano la siguió, estremeciendo su cuerpo sobre el de ella.


      Se detuvo, con su aliento caliente contra la piel de ella. Se retiró lentamente, con la mirada fija en la sangre mezclada con semen que se derramaba por sus muslos temblorosos. Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de bajar de nuevo hacia ella y robarle otro beso lento y reivindicativo.


      Y luego otra.


      Hasta que sus cuerpos se fundieron, perdidos en el calor del sudor, el placer y la embriagadora atracción que los mantuvo enredados hasta bien entrada la noche.
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      Cuando Mariano se despertó con las piernas de su mujer envolviéndole y su pecho desnudo apretado contra su piel, pensó que estaba soñando. Siempre había creído que ella no quería tener nada que ver con él, y al verla ahora se sentía tonto por haber llegado a esa conclusión. Incluso mientras dormía, se acurrucaba en sus brazos como si fueran su almohada. Sonriendo, le apartó los mechones dorados de la cara y tiró de ella para acercarla.


      Anoche se aferró a él con todas sus fuerzas e incluso ahora no lo soltaba. No eran imaginaciones suyas; Victoria definitivamente lo deseaba. Sí, apenas podía soportarlo entrando y saliendo de su cuerpo, pero anoche ignoró el dolor con avidez y lo acercó más a cada embestida.


      A su lado, Victoria se agitó, y Mariano cerró los ojos rápidamente por una razón que desconocía. Tumbado a su lado, fingiendo que dormía, Mariano la sintió acercarse.


      —Ahora soy realmente la Sra. Satta.


      Sin poder evitarlo, sus palabras le hicieron levantar el pecho.


      —Eres tú quien nos ha hecho esperar tanto —abriendo los ojos, se encontró con su mirada ardiente y hambrienta.


      Bajando la cabeza hasta su pecho, Victoria le besó los pectorales.


      —Me arrepentí muy poco después, pero nunca tuve la confianza de decirlo en voz alta.


      Pasándose la mano derecha por el pelo, parecía no divertirse.


      —Así que, en vez de eso, ¿has decidido torturarnos a los dos?


      —Nunca imaginé que te comprometerías así con tu promesa.


      Mientras Mariano procesaba sus palabras, se dio cuenta de que, tras meses de jodida tortura, todo encajaba a la perfección. Victoria estaba acurrucada entre sus brazos, claramente enamorada y felizmente satisfecha, tal como él había deseado. Sin embargo, una pregunta más nunca abandonó su mente.


      —¿Tan difícil habría sido darme una señal clara? Mierda, incluso caminando desnuda delante de mí con una sonrisa habría sido suficiente.


      Victoria sabía que nunca tendría la confianza necesaria para hacerlo. Así que se limitó a escuchar en silencio, esperando a que terminara para poder hacer ella misma una pregunta apremiante.


      —Sé que has tenido muchas mujeres.


      —¿Por qué quieres hablar de eso ahora?


      Ella se incorporó y le miró a la cara.


      —Es que sé que anoche no fue lo mejor que has...


      —No hagas eso. Anoche deliraba follando contigo. Obviamente, disfruté contigo.


      —¿Cómo? No hice nada más que quedarme tumbada. No tengo experiencia en complacer a un hombre.


      Mariano se incorporó y buscó su teléfono.


      —Si hubieras hecho algún movimiento anoche, podría haber habido consecuencias mortales —luego levantó la barbilla de Victoria, para que le mirara—. Con el tiempo, te moldearé a mi gusto en la cama. Anoche se trataba simplemente de que reclamara lo que es mío por derecho. Además, durante semanas he estado sin una mujer...


      —¿Semanas? —repitió ella con suspicacia.


      —Ya me has oído. Como te decía, anoche se trataba de dos cosas. Darte orgasmos múltiples, y yo presentarle ese coño virgen a su dueño.


      Sus palabras hicieron que Victoria se sonrojara.


      —¿Qué pasará ahora?


      —Explícate mejor —dijo Mariano mientras se desplazaba despreocupadamente por media docena de mensajes.


      —Cuando lleguemos a casa.


      Su marido dejó de hojear el móvil y la miró.


      —¿Me tienes miedo? Actúas como si te pegara a menudo y ahora tienes miedo de decir algo equivocado. ¿Qué pasa?


      —Bueno. ¿Las habitaciones?


      Mariano soltó una sonora carcajada.


      —Ni que decir tiene. Estaremos en la misma habitación.


      Tiró el teléfono a un lado y la atrajo hacia sí. Cuando se inclinaba hacia ella para besarla, su mujer volvió a hablar.


      —¿Y qué pasa con Lisa?


      Se le escapó un sonido de frustración.


      —Victoria, ¿por qué eliges el peor momento para tener ciertas conversaciones? Estoy listo para desayunar, y tu coño es lo único que hay en el menú.


      Sus francas palabras hicieron que el calor llenara su cuerpo.


      —Ya me deshice de ella hace tiempo. Sin embargo, te advierto que el trabajo que ella tenía era duro. ¿Estás segura de que puedes encargarte de todo esto, estando de guardia las veinticuatro horas del día?


      Incapaz de contestar, Victoria parecía petrificada, pues Mariano ya tenía la polla fuera y parecía dispuesto a hacerle una entrevista de seguimiento para el puesto.


      —¿El anillo en mi dedo no significa que ya tengo el trabajo?
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        * * *

      


      Cuando los suaves rayos del alba asomaron por las persianas, pintando la habitación de un azul suave, la necesidad de Victoria por Mariano se intensificó. Incluso con el coño todavía dolorido por la paliza de la noche anterior. Victoria ansiaba volver a sentir a Mariano; se aferró a su brazo y sus uñas dejaron algunas marcas en sus tatuajes. Se negaba a dejar que se fuera de la cama.


      Se rio entre dientes.


      —Ahora tiene sentido por qué aquella vez que nos acostamos, gracias a los tejemanejes de tu madre, te me tiraste encima.


      —No me estaba tirando... —empezó a negar, pero se detuvo, reconociendo que era totalmente poco convincente.


      Mariano le apartó el pelo de la cara. En ese momento, el estómago de Victoria emitió un gorgoteo. Su cara se puso roja como un tomate maduro, e inmediatamente bajó la mirada.


      Divertido por su vergüenza, le preguntó:


      —¿Tienes hambre? —Ya sabía la respuesta, pero disfrutó viendo cómo las mejillas de su mujer se encendían aún más.


      Rápidamente, ella negó sin sentido.


      —No.


      —¿No? —repitió Mariano y se puso en pie—. Bueno, yo sí me muero de hambre. Bajemos a comer.


      Aliviada de que no sacara a relucir los gruñidos de su estómago, Victoria se levantó de la cama arrastrando los pies. Justo cuando sus pies tocaron el suelo, la sangre pareció drenarse de su rostro.


      —Oh, Dios. Nos hemos perdido la cena. Se van a enterar.


      —¿Y bien? —preguntó Mariano mientras soltaba el elástico de los calzoncillos que acababa de ponerse.


      Antes de que su mujer pudiera dar una respuesta tonta, él habló.


      —Si quieres matarte de hambre para evitarlos, no es recomendable. Dante es un buen cocinero, sobre todo su desayuno. Ahora lo huelo.


      Un tufillo empezó a entrar en la habitación, y Mariano se encogió de hombros y se dirigió a la puerta.


      —Normalmente no desayunas.


      —Cuando falto a cenar, esa regla se va por la ventana —mientras su mano buscaba el picaporte de la puerta, Mariano la miró burlonamente—. Señora Satta, quédate escondida. Yo bajaré y comeré lo suficiente para los dos.
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        * * *

      


      Minutos después, Sabrina Salvatore tropezó con Victoria cuando salió al pasillo y dejó de acobardarse en el dormitorio. Sí, todo el mundo sabía que habían tenido sexo, pero ella no podía vivir allí para siempre.


      —¿Estás bien ahora? —preguntó el niño.


      Desconcertada, Victoria se quedó mirando.


      —Anoche gritabas, pero Carla dijo que estabas bien.


      Mortificada, Victoria cerró los ojos como si le dolieran. ¿Tan finas son las paredes de la maldita mini mansión?


      —Eh… estaba jugando.


      —¿Qué tipo de juego? ¿Puedo jugar?


      —No, es un juego de adultos —contestó rápidamente Victoria y se apresuró a desayunar.


      Abajo, Victoria apenas podía mantener el contacto visual con Carla al otro lado de la mesa. Le preocupaba que toda la casa la hubiera oído gritar y gemir anoche. Tenían que saber lo que hacían al no bajar a cenar anoche.


      —Oh, Carla, siento lo de la cena. Yo . . . Nosotros...


      Carla levantó la mano y le impidió explicarse.


      —No pasa nada. Nos dimos cuenta de que no iban a venir y comimos sin ustedes.


      Mariano y Dante mantuvieron la cara seria, a pesar de la torpeza de las mujeres.


      —Seguro que estaba delicioso. Nosotros...


      Exasperado por tanto esquivar, Mariano dejó escapar una aguda exhalación.


      —Basta ya. Saben lo que estábamos haciendo. No hace falta que sigas divagando.


      Dante, claramente divertido, ocultó su risa bajo una tos forzada.


      —¿Has dicho algo, primo?


      —¿Yo? No, ¿qué iba a decir? Me he comido tu cena, y me sorprende verte en el desayuno.


      —Necesitaba energía. Para la siguiente ronda.


      Ruborizada, Victoria evitó todas las miradas mientras deslizaba la comida por el plato.


      Mariano se rio antes de llevarse el tenedor a la boca.
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        * * *

      


      Más tarde, Mia y Nico vinieron para que Mariano conociera al bebé. Cuando sonó el timbre, Carla les saludó.


      —La familia Bencivenga está aquí.


      —Algunos de nosotros —dijo Nico mientras llevaba el asiento del coche a la casa—. De todas formas, ¿dónde está Satta?


      Victoria se unió a ellos en ese momento.


      —Él y Dante están hablando en su despacho.


      —Estupendo. Supongo que yo también debería arrastrar a mi puto hijo por esas escaleras para conocer al rey.


      Mia soltó una risita.


      —En serio, todos los demás vinieron a nuestra casa a conocer al bebé, pero Satta lo convocó.


      —Nico, yo me ofrecí —señaló Mia, poniendo los ojos en blanco mientras lo hacía.


      —Deja de ser una zorra quejica —espetó una voz.


      —¡Mariano! —gritó Mia.


      Él y Dante bajaron los músculos por las escaleras.


      —¿Qué?


      Victoria habló antes que Mia:


      —¿Pueden parar las dos, por favor, por nuestro bien?


      —Sí. Acabo de tener un bebé, me niego...


      —Jesús, ahórratelo —interrumpió Mariano, y le arrebató el asiento del coche a Nico—. Déjame ver al hijo de mi hermana.


      —Es mi hijo. Pertenece a Bencivenga.


      —Y una mierda. Una gota de sangre Satta significa que son un Satta. Te alegrarás por ello, ya que le otorga más protección que tu poca sangre Bencivenga.


      Dante también se cansó de sus idas y venidas.


      —Joder, ¿han acabado ya? Yo me encargo del puto culo de Carmine sin todo esto.


      Ya estaba desenganchando a su sobrino del asiento del coche, Mariano despidió a su primo con un gesto de la mano.


      —Se parece a Mia.


      —Lo vi enseguida —dijo Dante.


      Carla se adelantó.


      —¿Qué tal si nos vamos todos al salón y nos sentamos?


      Todos le siguieron. Mia se sentó junto a Mariano, sonriendo mientras su hijo dormía en sus brazos.


      —Sé que estoy siendo codiciosa, pero me gustaría que papá estuviera aquí para verlo.


      Nico miró fijamente a Victoria, y ella recordó otra parte de su conversación de antes.


      —Llévate a la tumba lo que dijo papá.


      —Tengo tanto que perder. No soy estúpido.


      Mariano los miraba fijamente, con sus rasgos cincelados tensos.


      —Bencivenga, ¿por qué miras fijamente a mi mujer?


      —¿Tú estás cerca de tu hermana, pero yo no puedo estar con la mía? —espetó Nico.


      Antes de que su hermano pudiera responder, Mia le dio una palmada en el brazo.


      —¿Puedes dejar de provocar a mi marido?


      —¿Por qué? Es fácil y entretenido —dijo Mariano.


      Dante suspiró.


      —Maldito matón —espetó Nico.


      Victoria se volvió hacia él.


      —No es un matón.


      Incrédulo, Nico la miró y luego volvió a mirar a Mariano, que ahora lucía una sonrisa maliciosa.


      —Oh, olvidaba que tu indulto de cuatro meses ha terminado; Satta te ha dado una paliza que te ha alterado el cerebro.


      La piel de Victoria volvió a ponerse al rojo vivo; mientras tanto, Carla soltó una risita y Mia se inclinó hacia ella, sonriendo con intriga.


      —Qué bien. Date prisa y haz un bebé para que la próxima generación esté cerca —dijo.


      Afortunadamente, Mariano contestó, ahorrándoselo a Victoria.


      —Mia, charlemos en la otra habitación.


      Nico, Carla y Victoria la observaron con curiosidad. Cuando Mariano hizo una señal a Dante para que se uniera, Nico enarcó una ceja.


      —¿Qué pasa ahora?


      —Nada, sólo necesitamos hablar con Mia en privado —dijo Dante, haciendo que los tres sospecharan aún más de su farragosa explicación.


      Una vez dentro del despacho de Dante, Mia preguntó temerosa:


      —¿Qué pasa?


      —Tranquilízate, pero ¿has oído algo de que me han disparado?


      Ya agitada, Mia se agarró a su brazo.


      —¿Qué quieres decir con oír algo? La gente no va a decir nada a mi alrededor —entonces Mia hizo una pausa—. Espera, ¿de quién iba a oír algo?


      Dante habló suavemente.


      —Mia, todo el mundo es sospechoso.


      —Ya lo sé.


      —Eso incluye a Bencivenga —anunció Mariano, y luego continuó—: Por eso te pregunto si te has enterado de algo.


      —No creerás que Nico... —no terminó la frase y buscó el rostro de su hermano—. Por favor, no podría.


      —Sigo votando a Vincent.


      Tanto Mia como Mariano parecían dispuestos a matar.


      —Vincent no es sospechoso.


      Todo esto era demasiado para Mia.


      —Dante, vamos.


      Se dejó caer en la silla más cercana, con las manos ausentes del reposabrazos.


      —Vincent no lo haría. Nico nunca podría —replicó débilmente.


      —Nico es competencia.


      —Mentira. Bencivenga no ganaría nada disparándote.


      —Si oyes algo...


      Las lágrimas aguijonearon los ojos de Mia.


      —No te atrevas a decirlo. Si lo oigo, lo oirás segundos después que yo —se agarró la garganta, sintiendo que se le cerraba mientras procesaba la acusación—. Acabo de tener un bebé. Por fin Nico y yo estamos tan bien. Lo quiero.


      Mariano tragó saliva. No le gustaba ver a su hermana llorar así.


      —Nico está en una lista de unas cien personas. Como has dicho, dudo que sea él, pero quería que lo supieras. Si te llamo en mitad de la noche, coge a tu hijo y vete a casa de Dante.


      Los sollozos brotaron violentamente del cuerpo de Mia.


      —No puede ser él.


      Dante intentó consolar a Mia.


      —Scarlotta está en la lista, y que conste que no creo que sea Nico.


      —Eso no me da ninguna confianza. Has señalado a Vincent, y sé que te equivocas por completo —gritó.


      Mariano la abrazó.


      —Ves, ahora has enfadado a Mia.


      —¿Yo? —preguntó Dante.


      Justo cuando Mariano iba a contestar, le vino a la mente una posible organización que le odiaba pero que no se atrevería a enfrentarse a él de frente.


      —Rossi.


      —¿Eh, qué pasa con ellos? —preguntó Dante.


      —A esa zorra le encantaría que me fuera, para que ella y los suyos puedan dormir tranquilos. Además, es una tiradora.


      Mia se rio.


      —Sé que odias a Arianna, pero vamos. Mariano, acababa de dar a luz en la época en que te dispararon. Arianna no andaba por ahí disparando a la gente entre lactancia y lactancia —luego, por descuido, añadió—: Cuando dijiste Rossi, pensé que te referías a Robert. No creo que haya un hombre en el mundo que te odie tanto como él.


      Dante se precipitó detrás de Mariano y frunció el ceño a Mia para que su prima no pudiera verlo. Al darse cuenta de que debía tener más cuidado con sus palabras, los ojos de Mia se abrieron de par en par y levantó las manos, con las palmas hacia fuera.


      —No, quiero decir...


      —Oh, vamos. Rossi era el primer hombre de mi lista. El caso es que le he tenido vigilado, esperando mi orden de disparar antes de que me atacaran —Mariano dijo la última parte apretando los dientes—. Ese idiota tiene la mejor coartada.


      Dante asintió.


      —Así sabemos que no es Rossi.


      —No es posible —Mia estuvo de acuerdo.


      —No tan rápido. Arianna podría haber contratado a un tirador —Mariano miró detrás de él a Dante y le señaló.


      Dante negó con la cabeza.


      —Victoria está demasiado prendada de ti, y hablan a diario. Seguro que las gemelas lo saben. Dudo que Arianna hiciera viuda a su hermana.


      —Ésa es también otra razón por la que sé que Nico no lo hizo —convino Mia.


      —Bien. Pronto encontraremos al tirador. No pueden esconderse para siempre.
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        * * *

      


      A última hora del día, antes de que la recién feliz pareja se marchara, Carla organizó un almuerzo de celebración. Asistieron Carmine, Gaia, Claudia y todos los hijos de Gaudino y Salvatore. Carla organizó la reunión sobre todo para dar las gracias a todos por preocuparse por Valentino los últimos días. El niño corría y jugaba con sus hermanos y primos como si nunca hubiera pasado nada. Los adultos estaban más traumatizados por la experiencia que el niño.


      Gaia sonrió cuando se dio cuenta de que Victoria no podía apartar los ojos de Mariano.


      —Voy a informar a mamá y a Arianna de que ahora son muy buenos.


      —Lo estamos —respondió ella.


      Gaia tiró de Victoria para abrazarla y le susurró:


      —Me alegro mucho por ti. Ni siquiera te diré que te lo he dicho.


      —Gracias, Gaia —dijo Victoria, que ya no rehuía abrazar su alegría. La otra noche con Mariano fue definitivamente mejor de lo que nunca había imaginado. Sí, los preparativos fueron aplastantes, casi la empujaron al borde de pensar que su relación había terminado, pero él acalló por completo esos pensamientos. Nunca Victoria se había sentido tan feliz y, al mismo tiempo, tan atada a los salvajes deseos de un hombre.


      Tras charlar con Gaia, Victoria intentó desesperadamente establecer contacto visual con Dante, que no era un hombre al que le gustara charlar, pero tras comprobar que su marido hablaba con su prima todos los días, después de mucho debatir, pensó que era la persona más indicada para contarle sus preocupaciones. Ya que, por una vez, Arianna y ella no se ponían de acuerdo en un tema. Realmente creía que la aversión de Victoria hacia Junior había provocado sus descabelladas acusaciones. Esperar a que Dante la reconociera fue una tarea larga y dolorosa; la gente no mentía cuando decía que sólo tenía ojos para Carla. Sólo miraba a su mujer y a sus hijos, independientemente de con quién hablara, y finalmente sus ojos se encontraron.


      Victoria no estaba segura de cómo indicarle a Dante que deseaba hablar. La única opción que tenía era no romper el contacto visual. Se colocó en su lado de la propiedad y lo miró fijamente. Él apartó la mirada de ella y la dirigió a Carla, y luego volvió a mirarla. Luego miró a Sabrina y a los niños, y viceversa. Por fin captó la indirecta, le hizo un gesto con la cabeza para que se fuera a otro lado del jardín.


      Minutos después, Dante se acercó a ella.


      —Sra. Satta, ¿se encuentra bien?


      De repente, la incertidumbre invadió a Victoria. No tenía pruebas, y los Sattas podrían ponerse furiosos si se enteraban de que había acusado a uno de ellos. Entonces recordó que Dante había ayudado a su padre a librar a Gaia de casarse con Mariano. Salvó a Sabrina y a Carla, y Arianna contó que gracias a él consiguió que Mariano le concediera los cuatro meses.


      —¡Victoria! —dijo impaciente.


      Tragándose el miedo, Victoria tartamudeó:


      —Um . . . bueno. No tengo pruebas...


      —La gente no necesita pruebas conmigo. ¿Qué pasa?


      Aún cansada de estar cometiendo un error, continuó:


      —Simplemente no quiero, ya sabes, meter a nadie en problemas porque haga acusaciones descabelladas.


      Ahora claramente curioso, Dante entrecerró los ojos hacia ella.


      —Dilo. Dilo ahora mismo.


      —Leonardo Jr. —dijo en un susurro.


      Sin embargo, Dante no parecía ofendido ni sorprendido.


      —¿Y Junior?


      —No tengo pruebas.


      —Victoria, ¿qué pasa con Junior? ¿Qué crees que ha hecho? No tenemos tiempo para esto. Viene tu marido.


      —Siento que odia a Mariano por alguna razón —soltó por fin, y luego siguió divagando—: Cuando Mariano se lesionó, fue la primera persona que me vino a la mente. No puedo evitar lo que siento. . . No tengo pruebas, pero me mira como si Mariano no existiera, haría cosas inimaginables.


      Los ojos de Dante se abrieron de par en par, así que ella aclaró.


      —No me malinterpretes, nunca ha dicho nada inapropiado. Pero sólo por la forma en que me mira, me. . . me siento incómoda.


      —No tienes por qué tener miedo. Mariano lo mataría —le aseguró Dante.


      —Lo sé, pero por alguna razón, siento que no es como los demás Sattas, y matar a Mariano es algo que podría intentar. No sé por qué....


      —Deja de hablar.


      Ella apretó los labios.


      —Tienes razón. Es injusto que haga acusaciones basadas en mis tontos sentimientos.


      —No, te he dicho que dejes de hablar porque Mariano está de camino —dijo Dante, tomándose un momento para pensar—. Cuando llegue, te preguntará de qué estábamos hablando. Sólo dile que has preguntado por Valentino y por cómo lo está llevando Carla.


      A Victoria no le gustaba mentir, pero seguramente no quería que su marido se enfadara por haber acusado a su hermano. Así que le hizo otro gesto con la cabeza mientras su marido llegaba junto a ellos.


      —¿Debería estar celoso? Es sospechoso encontrarlos acurrucados en un rincón —dijo Mariano.


      Antes de que una preocupada Victoria pudiera hablar, Dante se volvió para mirarle y, con tono serio, le dijo:


      —Sabes muy bien que si no tienen la cara de Carla, no significa nada para mí.


      Mariano se rio mientras Dante se alejaba.


      En cuanto se hubo ido, se volvió hacia su mujer desconcertado.


      —¿De qué estaban hablando?


      Siguiendo las instrucciones de Dante, repitió la historia de la preocupación por Carla por el accidente de Valentino. Mariano aceptó la explicación y disfrutó del resto de la fiesta antes de dirigirse al aeropuerto. Mientras se dirigían al coche, Victoria oyó a Gaia decirle a Mariano:


      —Ves, sabía desde el principio que ustedes dos se harían felices el uno al otro.


      Sonriendo, Victoria abrazó a Carla y besó a sus sobrinos.


      —Me alegro de que todo vaya bien. Mi mujer está especialmente encantada —dijo Carmine, de pie junto a su hermana.


      Sonriendo, Victoria asintió y se dirigió hacia el coche. Dante, que acababa de terminar de intercambiar unas palabras con su marido, se detuvo en su camino de regreso a la casa cerca de ella y murmuró:


      —Investigaré a ese pedazo de mierda de Junior. Estoy en ello.
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      El viaje en avión a casa le recordó a Mariano sus días de instituto. Victoria y él se besaban como dos adolescentes que tenían que correr a casa antes del toque de queda o se enfrentarían a la ira de un padre dominante. Una hora después de aterrizar, las puertas del complejo Satta se abrieron y ella no dejó espacio entre ellos mientras apretaba su cuerpo contra el de él. Nadie creería que se trataba de la misma mujer que probablemente lloró a lágrima viva la noche antes de casarse con él. Mientras el coche atravesaba la parte delantera del recinto, con altos árboles a ambos lados, Mariano vislumbró a algunos de los miembros de seguridad armados, sabiendo que era tarea de los demás permanecer ocultos. Se puso tenso, al recordar que su tirador seguía en libertad. Había que eliminar pronto a la fuente de su vergüenza. Justo cuando sus pensamientos se oscurecían, el vehículo atravesó el minibosque y Mariano pudo ver algunas casas de sus hermanos bordeando el camino.


      —Ya casi estamos en nuestra casa.


      ¿Estamos? Había estado casado antes, pero, de algún modo, nunca sintió que formaran una pareja. Incluso antes de que cometiera aquel error fatal, Alyssa no era más que un negocio que había salido mal. No era fea; hizo girar algunas cabezas, la más lamentable la de su primo traidor. Sin embargo, las mujeres guapas no eran algo fuera de lo común para él.


      —¡Mariano!


      —Sí, te he oído. Ya casi hemos llegado.


      Enarcando una ceja, Victoria le miró atentamente.


      —¿Ocurre algo?


      —¿Qué puede salir mal?


      El vehículo se detuvo.


      —Olvídalo. Mi mente divagaba. Vamos dentro.


      No habían salido mucho del coche cuando Victoria sintió que sus pies abandonaban el suelo. Allí, en sus brazos, no se molestó en preguntar el motivo. Sin esfuerzo, Mariano la sujetó con una mano y utilizó la otra para abrir la puerta.


      —Señora Satta, ¿tienes algún problema en los pies? —preguntó Tina, observando la escena mientras entraban.


      Victoria intentó hundir la cara en el pliegue de su cuello para esconderse.


      Ignorando a ambas mujeres, Mariano bajó a Victoria al suelo.


      —Menos la mujer entrometida, ésa es la forma adecuada de empezar un nuevo comienzo con un marido.


      —¿Novedad? —dijo Tina, y se alejó a toda velocidad cuando Mariano movió la cabeza en su dirección—. Estoy de acuerdo —dijo Victoria, tirándole del brazo y obligándole a mirar de nuevo en su dirección.


      —¿Estás de acuerdo en que se está volviendo demasiado cómoda y en que debería despedirla?


      Lentamente, Victoria negó con la cabeza.


      —No. Quiero que empecemos de nuevo, y llevarme al otro lado del umbral fue muy romántico.


      —Esto no acaba aquí. Vamos a bautizar el dormitorio —sin dejar lugar a la negativa, Mariano estrechó su mano entre las de ella y condujo a Victoria escaleras arriba.


      Cuando pasaron por delante de la habitación en la que Victoria había dormido antes, se detuvo.


      —¿Hay alguna piedra ahí que quieras tomar?


      —Las tomaré todas por la mañana y decoraré nuestro dormitorio como es debido.


      Siguieron caminando por el pasillo hasta su, bueno, ahora su habitación. Esto se hizo evidente cuando Victoria dejó el bolso sobre el sofá en cuanto entraron y se sentó en la cama. Al notar lo cómoda que estaba en su espacio, Mariano sonrió. A partir de ahora las cosas iban mejor.
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        * * *

      


      Atrás había quedado la tímida Victoria. Estaba sentada en la repisa de la isla de mármol de la cocina, recibiendo besos insensatos de su marido mientras Tina prensaba verduras en un ruidoso exprimidor que tenían al lado. Delirantemente feliz, ignoró el áspero ruido de cada tallo de apio al pasar por la cuchilla mientras la intensidad de su calor fluía dentro de ella, desesperándola por más. Justo a la vista, entre sus besos llenos de gemidos, Mariano la agarró por la cintura con sus grandes manos. Su deseo salvaje pareció influir también en Victoria, que se excitó más con sus caricias, clavándole las uñas en la espalda mientras apretaba el pecho contra el suyo.


      Finalmente, y no sin cierto pesar, Mariano separó sus labios de los de ella. Victoria ya tenía ganas de más. Lo miró a los ojos con una expresión de anhelo, pero Mariano estaba ocupado tomando el vaso que Tina le había acercado minutos antes de salir de la cocina.


      —No me hagas empezar esta mañana. Tengo cosas de las que ocuparme.


      Victoria sintió una oleada de amargura, casi avergonzada por ello. Era como ser un niño enfurruñado al que no le dan el caramelo que quiere, y Mariano actúa como el padre estricto que se aleja. Le costó reprimir los fuertes sentimientos que afloraron cuando él se dio la vuelta, mostrando los anchos hombros a los que se había aferrado la pecaminosa noche anterior.


      Una hora más tarde, suponiendo que su marido se había ido a trabajar, Victoria paseaba por la casa de Satta. Cada vez que se sentía inquieta, intentaba encontrar ideas para mantenerse ocupada. Pensó en una comida fácil que pudiera preparar para una cena sorpresa. Sí, cocinar no era algo natural para ella, pero podía seguir una receta, y pronto podría hacer incluso más. Aquella confusión con la sal y el azúcar sólo ocurrió porque Victoria no podía apartar los ojos del irrespetuoso chef.


      —¿Dónde está la tienda de comestibles más cercana? Quiero comprar algunas cosas —le dijo a Tina.


      La mujer se detuvo y la miró.


      —¿Para qué?


      —Estoy preparando la cena.


      —Eres demasiado tierna. Supongo que si metes la pata, se puede pedir pizza para cenar.


      La muestra de duda de la mujer sobre sus capacidades hizo que Victoria estuviera aún más decidida. Necesitaba libros de cocina. Se apresuró a ir a la biblioteca.
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        * * *

      


      Mariano estaba sentado en el balcón de arriba, sumido en sus pensamientos, cuando oyó que alguien se acercaba. Seguridad habría reaccionado si hubiera sido alguien que no fuera de la familia y, por una vez, podría haber sido Victoria, así que no sacó la pistola de la funda.


      —Creía que te habías ido —dijo Victoria al saludarle con una sonrisa, olvidando su destino en la biblioteca. Sus sonrisas eran frecuentes estos días, y a él le gustaba verlas.


      Extendió la mano hacia delante y tiró de ella para que se sentara en su regazo.


      —Todavía no. Mis movimientos empezaban a ser demasiado predecibles, así que cambiaré las cosas de vez en cuando.


      —¿Puedo salir?


      Mariano intervino:


      —Claro que sí. Aquí no estás enjaulada. No dudo de la capacidad de tu seguridad.


      A pesar de su seguridad, una expresión de preocupación invadió a Victoria.


      —Aún no ha habido suerte.


      Nunca antes Mariano había compartido ningún asunto con su mujer, y no deseaba empezar ahora.


      —No pueden esconderse para siempre.


      Entonces cambió bruscamente de tema.


      —¿Qué vas a comprar hoy? ¿Muebles? ¿Zapatos, vestidos, bolsos?


      —Nada.


      —¿De verdad, te has quedado sin cosas que comprar? Los dueños de las tiendas estarán deprimidos porque hoy te has quedado en casa.


      —Ja, ja. Muy gracioso. Para tu información, fui a la escuela culinaria y me matriculé la semana que mi madre estuvo aquí. Empiezo en el semestre de otoño.


      —¿De verdad vas a ir a la escuela de cocina? ¿Tú?


      —Sí, quizá abra un pequeño restaurante cuando acabe.


      —Será popular.


      —Bueno, sí, pero probablemente sólo porque soy la Sra. Satta.


      Sonrió al oír ese nombre salir de sus labios.


      —He pensado mucho en esto. Jacqueline incluso ha organizado una cocinera para que venga a diario, a partir de mañana. Me pondrá en forma antes de que empiecen las clases.


      Los ojos de Mariano se abrieron de par en par.


      —Eso me gusta. Me gusta mucho —entonces, una sonrisa de satisfacción se formó en sus labios—. ¿Es la misma cocinera?


      —Jamás. Me golpearía la cabeza contra el hormigón antes de que volviera a entrar en mi casa —espetó Victoria, con la irritación marcada en las cejas fruncidas. No jugaba mucho a la amenaza con su mohín regordete, pero verla enfurecerse ante la mención de aquella mujer hizo sonreír a Mariano.


      Ahí estaba la posesividad que le gustaba oír. Se sentaron a charlar a solas brevemente antes de que Mariano atendiera una llamada y se levantara para marcharse.


      —¿Volverás a tiempo para la cena? Quiero prepararnos una comida especial.


      —¿Tú sola? —su falta de confianza en sus habilidades tampoco estaba bien disimulada.


      Con las manos en las caderas, Victoria se levantó de un salto, frunciendo el ceño.


      —No soy idiota. Sé seguir instrucciones.


      Una sonrisa tímida se dibujó en su rostro.


      —Me alegro de oírlo. Tendré una lista preparada para que la sigas en el dormitorio esta noche. No puedo permitir que te duermas en el trabajo.


      Por mucho que lo intentara, el calor que llenaba su cuerpo la obligó a romper el contacto visual.


      La risa de Mariano mientras se alejaba le tocó la fibra sensible. Victoria quería demostrarle que se equivocaba, hacerle saber a su marido que no era una simple esposa que holgazaneaba mientras él no estaba. Al menos, ya no. En realidad, era capaz de mucho. Sólo necesitaría tiempo.


      —Mi objetivo es ser la empleada del mes.


      Se detuvo ante sus palabras y se volvió.


      —Puedes empezar ahora mismo. Acompaña a tu marido hasta la puerta y dame ese beso.


      La petición la pilló desprevenida; había pasado una eternidad desde la última vez que se besaron en la puerta principal antes de que él saliera. Victoria caminó junto a él hacia la puerta, balanceando suavemente las caderas. Mariano no pudo evitar mirarla, completamente atraído por cada uno de sus movimientos.


      Pronto llegaron allí, y Mariano levantó una mano para bailar sus dedos por el cuello de ella, hasta llegar a su escote expuesto. Victoria inhaló bruscamente. Quería que la acariciara, que le sacara toda la fuerza mientras seguía su mirada deseosa.


      Levantándole suavemente la barbilla, sus ojos brillaron con picardía al encontrarse con su mirada azul grisácea. Se lamió los labios, saboreando el deseo que había despertado en ella. Mariano sabía que había encandilado por completo a Victoria. Ahora estaba listo para saborear los frutos de su trabajo.


      La respiración de Mariano se hizo más pesada cuando dijo con voz ronca:


      —Hasta esta noche, señora Satta —antes de estrellar sus labios contra los de ella.
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        * * *

      


      A última hora de la tarde, cuando se aventuró en la cocina para empezar, apareció Tina y la ayudó a lavar, picar y preparar los ingredientes.


      —Muy bien, te dejaré el resto a ti. Puedes hacerlo.


      Las palabras de aliento fueron un enorme cambio de actitud, pero Victoria las necesitaba. Horas más tarde, con la orientación de su madre por videochat, se preparó una sabrosa comida.


      —Gatita, enciende unas velas. Toma una botella de vino. Haz que todo sea romántico.


      Victoria siguió el consejo de su madre y al final todo quedó arreglado. Pasaron las horas y Mariano no aparecía. Cuando el reloj marcó las nueve y media, Victoria empezó a tener recuerdos de la última vez que esperó con tarta y vino. Su cumpleaños. Cuando otra mujer... Se sacudió la idea de la cabeza y se limitó a hacer unas cuantas llamadas. Mariano no contestó a ninguna. Aparentemente en el momento justo, Mia telefoneó.


      —¿Qué tal la revancha de la luna de miel? Después de veros ayer, Gaia y yo apostamos a que ni siquiera encontrarían tiempo para contestar al teléfono.


      —Tu hermano es un imbécil. Me desviví por preparar esta gran cena. Dijo que estaría en casa a las nueve. Son casi las diez.


      Mia se rio entre dientes.


      —Llámale.


      —Lo hice.


      —No. Tienes que exigirle que conteste. Llama hasta que se ponga al teléfono. Cuando lo apague, llama a su seguridad y diles que es una emergencia.


      —P-p-pero no es una emergencia.


      —¿Quién lo dice? Romper el corazón es una emergencia.
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        * * *

      


      Normalmente Luigi estaba en la escuela, y Junior acompañaba a Mariano para ciertas cosas, pero este trabajo necesitaba al tirador más avispado de entre ellos. Cuando regresaron al recinto, sonó el teléfono de seguridad de Mariano.


      —Hola. Sí. Bien. Um —el hombre volvió a mirar a su jefe—. La Sra. Satta está al teléfono.


      —Déjame adivinar, es una emergencia —dijo Mariano, sabiendo por todas las llamadas que seguiría el libro de jugadas de Mia y ahora pondría el grito en el cielo.


      —Sí.


      A su lado, su hermano se rio.


      —Dile que ya voy y cuelga el teléfono.


      El hombre hizo lo que se le había ordenado, y Mariano echó un vistazo a su reloj.


      —¿A qué hora te esperaba la mujercita en casa?


      Molesto, Mariano espetó:


      —Soy un hombre hecho y derecho. Llegaré cuando llegue.


      Minutos después, Mariano entró en la casa, empapado en sangre. Olvidando su ira, Victoria voló a su lado y se abalanzó sobre él.


      —¿Estás bien?


      —Bueno, si no lo estuviera, podrías haberme hecho mucho daño lanzándote sobre mí.


      Mariano le bajó la mano a la parte baja de la espalda y la guió.


      —Vamos a calentar esta cocina de fama mundial y a comer.


      —Mariano, ¿de quién es esa sangre?


      Frío y sereno, compartió:


      —De un hombre muy desafortunado. Ahora vamos a comer.


      Aliviada de que nada de la sangre fuera suya, la ira de Victoria de antes reapareció visiblemente.


      —¿Qué tal si yo me lavo primero y tú vas a calentar la cena? —sugirió.


      —Si fueras puntual, no necesitaría calentarlo.


      Se le congelaron los pies y volvió a mirarla.


      —Hace unos segundos, estabas preocupada. ¿Por qué no te preocupas de alimentarme? Me muero de hambre.


      Treinta minutos más tarde, entró en el comedor, ahora sin camiseta y con gotas de agua trazando su musculoso cuerpo. Mariano le acercó una silla y se sentaron en el comedor.


      —Entonces, ¿cuál es el primer plato?


      —¿Primer plato? Es bisque de langosta, ensalada y pasta.


      —Bueno, mujercita, déjame probarlo.


      —¿De verdad? Lo he cocinado y recalentado. ¿Ahora quieres que sirva?


      Mariano suspiró, se levantó de su asiento y fue a la cocina. Regresó instantes después con la sopa de bogavante en dos cuencos.


      —Quería que comiéramos primero la ensalada.


      —Hoy estás poniendo a prueba mi paciencia —gimió Mariano, volviendo a la cocina. Volvió con un gran cuenco de ensalada y otro de pasta—. Vamos a comer.


      Victoria bajó un tono.


      —Sabes que he hecho esto especial para nosotros.


      —Ya lo sé —dijo clavando el tenedor en la lechuga.


      —Prometiste estar en casa a las nueve y media, y...


      —Victoria, sé seria. No soy un hombre que cumpla un horario. No es culpa mía que el hombre al que estaba matando luchara con todo lo que tenía y tardara más en morir.


      Se hizo el silencio en la habitación.


      —Veo que has estado hablando con Mia.


      —¿Cómo lo has sabido?


      Con voz más relajada, Mariano respondió:


      —Ese particular estilo de regañar lo creó mi hermanita.


      Victoria se rio entre dientes.


      —Bueno, quizá la próxima vez puedas llamar primero.


      —Yo, el jefe de la mafia, llamando para explicar que llegaré tarde.


      —No es algo tan inaudito. Ya que no le gustan las mujeres regañonas.


      Sonriendo, Mariano disfrutó de unas cucharadas de bisque de langosta.


      —Ya no me tienes miedo, ¿verdad?


      —¡Claro que no! —compartió Victoria.


      Su respuesta le hizo sentir un calor inusitado en todo el cuerpo.


      —¿Qué tal?


      —¿Qué? —preguntó, perdido por un momento.


      —La comida, ¿qué tal?


      —Todo es perfecto.


      Levantando orgullosa su propia cuchara hacia su sonriente boca, Victoria sonrió.


      —Ves, te he dicho que no tiene nada que ver.


      Luego sorbió el contenido de la cuchara y se quedó boquiabierta.


      —¡Qué asco! Esto sabe fatal.


      —Obtienes un sobresaliente por el esfuerzo. Sin embargo, ¿qué obsesión tienes con la sal?


      —No es una obsesión. De todas formas, la tarta la he comprado yo, así que estará deliciosa.


      Cuando pasaron a la pasta, Mariano disfrutó de su comida.


      —Esta te ha salido perfecta. Hazla otra vez —aunque el hecho de que no reconociera la pasta como Alfredo revelaba que ella podría haberse desviado mucho de la técnica estándar.


      Radiante, Victoria aceptó. Se levantó, cortó la tarta y le pasó un plato.


      —Es mi tarta favorita. Te compré una por tu cumpleaños, pero...


      —Otra vez esto no. ¿Por qué sacar el tema?


      Victoria se rio.


      —Te perdiste muchas cosas aquella noche. Estaba prácticamente desnuda en esta misma mesa con la tarta a mi lado.


      El ruido de su tenedor al golpear el suelo la hizo levantar la vista.


      —Mientes.


      —Lo juro. Gaia me dio confianza y yo. . . Bueno, no volviste a casa.


      —Mierda —dijo, lamiéndose el glaseado del labio superior—. Vuelve a subir a la mesa ahora.


      —No. Quizá el año que viene por tu cumpleaños.


      —Ja, ja, ja. Supongo que tendré que portarme bien.
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      Hasta que empezó el nuevo semestre culinario, Victoria encontró algunas cosas para mantenerse ocupada. En primer lugar, terminó de redecorar la casa. Habitación por habitación, la casa iba quedando a su gusto. Al parecer, la casa no se había reformado desde que murió la madre de Mariano. La mujer tenía muy buen gusto, así que Victoria sólo modernizó algunos muebles y cortinas. Su dormitorio fue el único lugar que renovó por completo.


      —Puedes convertir tu antigua habitación en un cuarto infantil —dijo Mia con naturalidad mientras Victoria compartía algunos de los cambios que había introducido en el dormitorio. Victoria hizo un barrido con el móvil para mostrar la decoración de color marfil, con tapicería de flores, una cama king-size de Alaska, un par de sillas y un tocador decorado con toques plateados. También había una repisa acolchada empotrada en la alcoba bajo la ventana ovalada de la habitación, que servía de acogedor asiento.


      Cuando la cámara de Victoria se acercó a la puerta, señaló la nueva alfombra persa que había en el suelo. Estaba ligeramente deshilachada en los bordes, pero presentaba un elaborado diseño. El elegante tema de la habitación se había modificado sutilmente, dándole un aspecto totalmente renovado.


      Todavía en lo alto de su logro decorativo, Victoria tardó un minuto en procesar el comentario de Mia. ¿Los bebés? Yo, la madre de alguien, pensó Victoria. Por suerte, Mariano se mostró firme. No quería que tuviera un bebé tan pronto después de casarse. Incluso le hizo tomar la píldora.


      Era una imagen extraña incluso para insertarla en su mente. La distancia entre marido y mujer había desaparecido en las últimas semanas. Todos los malentendidos y la frustración sexual eran cosa del pasado. Aun así, los hijos parecían un salto cuando hacía poco que habían empezado a actuar como marido y mujer. Sí, habría muchos en el futuro, pero pensar en ello ahora parecía como poner el carro delante de los bueyes.


      Sacudiéndose las palabras de Mia de la cabeza, se maravilló de lo bien que había hecho realidad su visión de esta habitación. Muy orgullosa, Victoria acarició el edredón de seda cruda con el que había extendido la cama. Miró de su lado de la cama al de él, sabiendo que, una vez dormida, no le importaba mucho la distancia y gateaba para unirse a él en su lado cada noche.


      —Victoria, ¿seguimos?


      Bajando rápidamente las escaleras, se encontró con Mariano en la puerta.


      —Tina puede ordenar la habitación. ¿Por qué lo hacías?


      Sin perder tiempo en explicaciones, Victoria tomó el teléfono.


      —¿Está listo el coche?


      —¿Coche? ¿No eres de Nueva York? Vamos caminando a casa de Vincent.


      —Creo que nunca te he visto caminar por ningún sitio.


      Sus palabras le hicieron bajar ligeramente la cabeza.


      —Solía caminar todas las mañanas con mi padre. La mayoría lo hacíamos; era una especie de ritual matutino. Paseábamos y hablábamos de negocios y asuntos familiares. Supongo que cuando murió, dejamos de hacerlo.


      —Lo siento. No debería haber sacado el tema.


      —No lo sabías. No te preocupes.


      Mariano la condujo más allá del coche hasta la parte trasera de la propiedad y por un sendero.


      Caminaron un trecho antes de que Victoria hablara.


      —Siempre me he preguntado... ¿Lloraste cuando murió tu padre? Quiero decir, ¿has llorado alguna vez?


      Su boca se curvó en una sonrisa.


      —¿Quieres decir que si alguna vez estoy en algún rincón sollozando incontrolablemente? No.


      Pensó que ése era el final de la conversación.


      —Sin embargo, el líquido se ha derramado de mis ojos unas cuantas veces. La muerte de mi madre. El viaje en avión desde Nueva York tras enterarme de que mi viejo se había ido, y cuando conseguí hablar por teléfono con Mia después del aborto.


      Sorprendida de que fuera tan sincero, Victoria le miró como si no fuera el mismo hombre que había conocido.


      —Gracias por compartirlo conmigo; significa mucho.


      Volvió a sonreír perversamente.


      —No me importa si estás sometida a un intenso interrogatorio o simplemente cotilleando con tu familia, nunca repitas lo que acabo de decir.


      —Entendido, puedes confiar en mí.


      La rodeó con un brazo mientras divisaban la casa de Vincent, más arriba.


      —Confío en ti. No hagas que me arrepienta.


      —No lo haré —dijo Victoria, preguntándose cómo se enfadaría si se enteraba de que ella sospechaba de Junior.


      La voz de Mariano tenía esta vez una pizca de dolor.


      —Puedo manejar perfectamente todas las amenazas de los forasteros. Pero no me habían enseñado a cuidarme las espaldas con la familia. Así que cuando Jules y esa zorra de Italia me sorprendieron, me sentí completamente desconcertado. ¿Quién iba a pensar que traicionarías a tu propia sangre por un coño?


      —¿Te has hecho daño?


      —No vayamos tan lejos. No soy un gigante amable. Los maté a los dos y no perdí ni una noche de sueño. No me importaba mucho.


      Aunque el tema era sombrío, Victoria se consoló con el hecho de que Mariano y Alyssa no eran íntimos. Pronto pudieron ver la casa de Vincent, enclavada en una exuberante y verde finca. La casa mezclaba el diseño moderno y el clásico, con ladrillos, fachadas elaboradas y un detallado trabajo en piedra. En el centro de la finca había una gran piscina azul que brillaba a la luz del sol, junto a otra más pequeña y poco profunda. Un camino de marfil serpenteaba por la finca, pasando junto a grandes árboles y coloridos parajes naturales, ideales para un paseo relajante. La finca también tenía varias características, como una gran zona de aparcamiento, una cocina y un bar al aire libre, y una zona de estar.


      —Federico. Aurora —gritó Mariano.


      —¿Quién es Aurora?


      —Aparta las garras, Gatita. Es suya.


      Se reunieron y Mariano besó a la pelirroja en las mejillas.


      —No sé si se conocieron en la boda. Ésta es Aurora. Desde el día en que Federico y ella pudieron caminar, están unidos por la cadera.


      —Qué dulce.


      Federico parecía confuso por el tono de Mariano, así que se lo aclaró a Victoria.


      —No te hagas una idea equivocada; sólo somos amigos.


      —Mejores amigos —añadió la chica, pero no pudo ocultar su incomodidad ante sus palabras.


      Vincent abrió la puerta de un tirón.


      —La maldita comida se está enfriando. ¿Cuánto más tenemos que esperar?


      Uno a uno, entraron los cuatro.


      —Tranquilo, viejo —se burló Federico.


      Mariano se limitó a darle una palmada en la espalda a su hermano.


      —Bien, ya estamos aquí, vamos a comer.


      —Espero que no te importe que haya venido. Federico insistió en que viniera —explicó Aurora.


      Depositando un beso en su mejilla, Vincent fingió sentirse herido.


      —Eres de la familia. Siempre bienvenida.


      El desayuno estuvo animado. Junior y Sonny se pelearon a gritos, mientras Mariano observaba cómo Aurora se reía de lo que Federico le susurraba al oído.


      —¿Estás seguro de que no sientes algo por la pelirroja? —preguntó Victoria.


      Mariano se volvió hacia su lado.


      —Voy a ordenar que se casen pronto. Sólo compruebo que no estoy ciego. ¿Ves lo mismo que yo?


      —Oh, ya lo veo —respondió su mujer, rodeándole con el brazo.


      —Mariano, déjalo ya. ¿Cuándo se han acercado tanto? —preguntó Rocco, haciendo que todo el mundo se volviera en su dirección.


      Paul Satta hizo una conjetura.


      —Debió de ser durante su última visita a Nueva York. Ella le ha estado arañando desde entonces.


      —¿Debería estar arañándote a ti en su lugar? —dijo Mariano.


      —Todos perdimos la apuesta —dijo Junior, haciendo que el rostro de Victoria destellara de ira.


      —¿Han hecho una apuesta?


      Su marido habló con calma:


      —Cálmate y no hagas el ridículo. Nunca juego a sus juegos.


      —Mariano no apostó. Supongo que no tenía confianza —explicó Sergio—. Pero los demás hicimos una apuesta sobre cuánto faltaba para que esto ocurriera. Supongo que Junior fue el que más se acercó. Dijo que tardaría los cuatro meses.


      —¿Cuatro meses? —repitió Aurora, alertando a los demás de que ella también estaba en la mesa.


      —Federico te lo explicará dentro de unos meses —explicó Mariano, confundiendo a muchos, y luego se volvió hacia Victoria—. No me uní a sus juegos entonces, y no lo haré ahora. Cómete la comida y cállate —esta última parte la lanzó en dirección a sus hermanos.


      Tras la comida, los hombres y las mujeres se separaron. Silvia, Nicole y Jacqueline estaban ocupadas discutiendo sobre los niños, mientras Betina estaba sentada con Victoria y Aurora charlando.


      —He oído que se conocen desde hace años —preguntó Betina a Aurora.


      —Sí. Conozco a toda la familia desde hace lo que parece una eternidad. Mi madre era amiga de Lily Satta.


      Victoria seguía sin saber mucho sobre la madre de Mariano, y sentía curiosidad.


      —¿Cómo era?


      —Depende de a quién preguntes. A los chicos les gusta idealizarla ahora que ya no está. Sin embargo, a mí, bueno... —Aurora bajó la cabeza—. Ella los veía como trofeos. Nunca les dio mucho afecto. Aunque era una gran cocinera y, bueno, tiene el mérito de no haber empujado a Junior por el balcón cuando era niña.


      —¿Eh? —dijeron Victoria y Betina al unísono.


      Aurora parecía preocupada.


      —Será mejor que vaya a ayudar a Jacqueline y le dé las gracias por recibirme.


      —¿Te dio la impresión de que ocultaba algo? —preguntó Betina.


      La rapidez con la que Aurora los abandonó tras aquel último comentario hizo que Victoria estuviera casi segura de que así era.


      —Se lo preguntaré a Tina cuando llegue a casa.


      El resto de la mañana, Victoria pasó el rato con Silvia y los niños. Hasta que vio las caras intensas de Mariano y sus hermanos. Curiosa, se dirigió hacia ellos.


      —Si no encontramos pronto al tirador, será más difícil encontrarlo.


      Junior fue la voz de la razón.


      —No tiene sentido seguir matando a gente basándonos sólo en sospechas. Necesitamos hechos.


      —¿Desde cuándo? —preguntó Luigi.


      Mariano pilló a Victoria merodeando cerca.


      —Hagámoslo más tarde. Mi mujer quiere hablar conmigo.


      —Ahora incluso pospone las discusiones de negocios por su mujer.


      Sin preocuparse de averiguar cuál de sus hermanos había hecho ese comentario, apartó a Victoria a un lado.


      —¿Ahora eres espía? —Esperaba que ella no estuviera al alcance de su conversación.


      Ella fingió una mirada de sorpresa y luego arrugó la nariz.


      —No, pero ya que hablamos de sospechosos, quiero decirte que mi hermano no es el responsable. De hecho, he querido decírtelo en cuanto oí que se barajaba su nombre como posible sospechoso, pero en ese momento no soportabas verme y, hasta más tarde, no supe bien por qué.


      —Como tú y Mia aman a Bencivenga, ambas creen firmemente en su inocencia.


      —¿Mia? ¿Sabe ella que es sospechoso?


      Mariano acompañó a su mujer al exterior y se encaminaron hacia su casa.


      —Tiene que saberlo por si necesito trasladarla a ella y al bebé rápidamente.


      La realidad golpeó a Victoria. Nico era un verdadero sospechoso, y los Sattas no jugaban limpio cuando se trataba de estas cosas. Si se hacían con una mínima prueba que lo relacionara con Nico, podrían matarlo en un segundo. Eso si le concedían una muerte rápida.


      Al haber nacido en este despiadado mundo criminal, Victoria se había vuelto indiferente a la sangre. En innumerables ocasiones, acogió a Mariano en su casa, observando que su ropa estaba empapada de sangre. Unas cuantas veces, se le oprimió el pecho de que una gota de sangre pudiera ser suya y no de un desafortunado desconocido, pero una vez que él se lo aclaró, Victoria ni pestañeó. Comprendió que aquello formaba parte de su trabajo.


      Ahora la inquietud le producía un escalofrío al pensar que una noche Mariano podría volver a casa cubierto de la sangre de Nico.


      La imagen hizo que Victoria sintiera escalofríos. No podría soportarlo.


      —Allí atrás, Junior dijo que estabas matando a gente sin pruebas...


      —Eso no ocurrirá en el caso de Bencivenga y Scarlotta. Los matrimonios significan que al menos les debemos a esas organizaciones saber con certeza antes de atacar —su mujer parecía a punto de desmayarse a su lado—. Como le dije a Mia, Nico no ocupa un lugar destacado en la lista de sospechosos. No creo que sea él.


      —¿Es Vincent?


      Cuando se detuvo y la fulminó con la mirada, Victoria se arrepintió de haber preguntado.


      —Sólo pregunto porque recuerdo haber oído a Dante.


      —No fue Vincent. Tú misma has visto que cuando alguien a quien quiere sale herido, Dante no piensa con claridad.


      La actitud relajada que había mantenido desde Nueva York pareció desvanecerse ante los ojos de Mariano.


      —Bencivenga tiene mucha suerte. De nuevo, relájate. No es Nico. Si de verdad sospechara de él, tendría un equipo secreto en Nueva York listo para mover a Mia en cualquier momento.


      —¿Puedes prometer que no matarás a Nico?


      —Sí —respondió Mariano, más rápido de lo que ella esperaba—. Si no intentara matarme.


      —Estamos dando vueltas en círculo. Si llegamos al acuerdo de que no matarás a Nico a menos que haya pruebas sólidas de que es tan estúpido como para ir a por ti, me basta.


      —¿Qué es esto, otro trato entre nosotros?


      —La madre de todos los tratos.


      —Eres la única mujer con la que he hecho un trato. Una locura, ¿verdad? Teniendo en cuenta cuántas ha habido.


      A Victoria le brillaron los ojos.


      —Soy tu primera... —su juego de palabras le hizo soltar una risita.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, tras una maratoniana sesión de sexo matutino, Mariano se duchó, se vistió y se dispuso a marcharse. Sin embargo, su marcha se detuvo cuando Victoria le arrebató el teléfono.


      —¿Recuerdas cuando prometiste enseñarme Chicago? —preguntó, con la cara apoyada en una mano mientras el pelo le caía por encima de los hombros. Su expresión reflejaba impaciencia, pero su desnudez, posando como una modelo para una sesión de fotos glamurosa, ponía a prueba a Mariano más que a nadie.


      Sus ojos oscuros recorrieron las caderas de ella.


      —¿Yo? ¿Estás segura?


      —Sí, tú. O un hombre que se parecía a ti. Tenía tus ojos, tus labios y, sobre todo, esa voz —dijo la última parte con un ronroneo.


      —De acuerdo, recuerdo que entendiste mal lo que intentaba decir, y de alguna manera accedí a ser un guía turístico inútil.


      —Bueno, ¿cuándo me dan la visita? Llevamos meses casados.


      —¿Qué te queda por ver? Entre Nicole, Silvia, Jacqueline y la lista de Mia, ya has visto todo lo que ofrece Chicago.


      —Ah, ya veo. Supongo que es la primera de muchas promesas rotas por venir.


      —Ese sentimiento de culpa no funcionará conmigo. Sobre todo ahora que estoy cazando al tirador. Aun así, esta noche te enseñaré un sitio estupendo.


      Victoria arqueó una ceja.


      —¿Es nuestro dormitorio?


      —¿Cómo lo has sabido?


      —Cada vez sé leerte mejor.


      Mariano le dio una palmada en la nalga desnuda al marcharse.


      En el coche, junto a Vincent, aceptó una llamada de Falcone.


      —Pequeño, los rumores dicen que estás muerto. Sólo quería comprobarlo.


      El apodo era entrañable por parte de su padre, pero de los labios de Falcone, Mariano podía oír el insulto.


      —No sólo estoy vivo, sino que estoy incluso mejor que antes. Satta no se detendrá hasta que el tirador y el cerebro estén muertos.


      —Te está llevando un tiempo vergonzosamente largo. Creía que Satta tenía América bajo control.


      —¿Me has llamado por algún motivo en particular, anciano? Seguro que te das cuenta de que tengo una serpiente que atrapar.


      En voz más baja, Vincent le miró y preguntó:


      —¿Quién es?


      —Falcone se aburre.


      Justo entonces, el hombre presentó sus excusas y terminó la llamada.


      —¿Falcone menor o mayor? —Vincent insistió en saberlo.


      —Mayor.


      Vincent suspiró.


      —No me fío de ninguno de los dos.


      —Lo mismo. He investigado si es el responsable del golpe.


      —Cubriría sus huellas —señaló Vincent.


      Mariano asintió, y condujeron el resto del camino en silencio.


      El resto del día pasó volando. Mariano llamó por teléfono a Dante y a Mia, esta última ansiosa por saber si su marido había sido absuelto.


      —No puede ser Nico —murmuró, con las vocales entrecortadas como si dormir no fuera algo que tuviera muchas noches.


      A Mariano le preocupaba que no fuera sólo el recién nacido lo que la mantenía despierta por la noche.


      —Mia, probablemente no lo sea. Te habrían dado órdenes diferentes si me hubiera inclinado por Nico.


      Después de calmarla un poco, se dirigió a casa más tarde por la noche para tomar a Victoria, y salieron.


      La pareja se unió a una celebración en un yate de lujo que flotaba junto al muelle. El yate estaba rodeado por los altos y relucientes edificios de la ciudad, que proyectaban una luz dorada sobre las oscuras aguas. A pesar de la oscuridad de la noche, el yate era animado y brillante. Tenía toques lujosos, como fuentes de chocolate, mini esculturas y fuentes llenas de comida gourmet. El chef personal preparaba deliciosos platos, que servía en mesas cubiertas con manteles ribeteados de encaje.


      Los Satta no rehuían el lujo independientemente de la ocasión, pero los preparativos dejaban claro que aquella noche era especial. Sin embargo, aunque la celebración se había preparado específicamente para Luigi, cuyo cumpleaños era hoy, nadie lo sospecharía por la mirada poco divertida que llevaba. A pesar de ser el más joven, Luigi era un hombre muy serio. Tras perder a su padre, este año no estaba dispuesto a celebrarlo, pero después de organizar cada año una gran fiesta de cumpleaños, la gente se lo esperaba, así que, a instancias de Mariano, se sentó en un rincón del reducido local, rodeado de otras personas que se divertían.


      No más que Mariano, que dominaba el centro de la pista de baile. Sus manos sujetaban con orgullo la esbelta cintura de Victoria, con un brillo hambriento en los ojos mientras ella se apoyaba en su entrepierna. Se balanceaban al ritmo estruendoso de la música, sin importarles las innumerables caras que les miraba boquiabierta. No era frecuente que Victoria se soltara así en público. Esta noche, su pelo rubio le caía sobre los hombros, meciéndose a su ritmo achispado mientras se divertía como una universitaria borracha. Tal vez se arrepintiera por la mañana, pero en ese momento saboreaba el subidón de reclamar públicamente a Mariano. Se palparon mutuamente el cuerpo sin importarles si los rumores infestarían o no los círculos de nonna de Nueva York.


      —¿Por qué esos dos no se buscan una habitación? —preguntó Vincent, mirando al lado de su hermano pequeño.


      Paul palmeó la espalda de Luigi.


      —Deberías disfrutar de la fiesta. . . No puedes dejar que Mariano se divierta en tu cumpleaños.


      —Que se lo quede. Yo me voy.


      —Oye, siéntate —gritó Federico—, mira allí a las hordas de mujeres que están deseando llamar tu atención. Dales algo.


      Poco impresionado, Luigi sonrió en dirección a las bellezas.


      —Belleza y nada de cerebro.


      —Si quieres bibliotecarias caseras, dilo. Podemos reunir a unas cuantas y hacer que las entreguen esta noche.


      Las risas estallaron cuando Mariano y Victoria se unieron a ellos.


      —¿Por qué tienes la cara tan agria?


      —Quiere una chica fea e inteligente, y no tenemos suficientes en stock —bromeó Federico.


      —¿Fea? —repitió Mariano al sentarse, y Victoria se apresuró a encaramarse a su regazo. No hace falta buscar una silla cuando tienes un marido sexy al alcance de la mano.


      Sonriendo, rodeó los hombros de su marido con el brazo hasta donde podía llegar.


      —¿De verdad se están abrazando delante del miserable cumpleañero? —preguntó Vincent.


      Luigi arrugó la nariz.


      —Parece que me has obligado a hacer la fiesta para ustedes dos.


      —Habla en serio —dijo Mariano levantando la voz, y luego se corrigió rápidamente—. Nuestro viejo quería que celebraras esta fiesta. Fueron sus palabras...


      La mención de su padre desvaneció el ambiente festivo. El resto de la noche, estuvieron sentados compartiendo historias y disfrutando de las bebidas mientras el yate surcaba las aguas. A su alrededor, las aguas de medianoche estaban salpicadas de oro, creando un aire misterioso. Mientras estaban en el barco, el tintineo de la cerámica y la cristalería caras aumentaba la sensación de lujo. A la derecha, podías ver a una mujer con un atuendo caro tambaleándose por la brillante cubierta, del brazo de un hombre, posiblemente su compañero de velada. En otros lugares, había grupos perdidos en charlas achispadas, cuyas palabras fluían tan libremente como el vino. Mariano sonrió al ver que Luigi se reía de las historias que se intercambiaban.


      —¿Estás bien?


      —Sí, no me hagas caso. Es bueno que me hayas sacado.


      Victoria sonrió al oír su conversación. Puede que los hermanos Satta fueran los más unidos que ella había presenciado nunca.
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        * * *

      


      Antes de lo habitual, Mariano salió de casa al día siguiente. Si sus hombres seguían las órdenes correctamente, un hombre debería estar de rodillas, esperando a ser torturado, y él estaba ansioso por sacarle información. Cuando llegó, gracias al testarudo, pasaron cinco horas y no obtuvo ninguna información valiosa. Aún no le habían destrozado. El hombre decidido no tenía familia a la que amenazar, ni siquiera una novia que Satta pudiera utilizar contra él. Simplemente existía sin una sola conexión emocional. Lo que significaba que la muerte no era una gran pérdida. Estaba preparado para morir. Lo único con lo que Mariano podía contar era con que el dolor sería demasiado para soportarlo. Sus hombres se limitaban a utilizar unos alicates para arrancarle las uñas de una mano lo suficiente como para ponerle de un humor más agradable cuando un timbre constante irritaba a Mariano. ¿Ahora una llamada telefónica?


      —¿De quién es ese puto teléfono? Apágalo.


      El hombre de rodillas dijo:


      —Es tuyo.


      Algunos de los hombres de Mariano se rieron, pero se detuvieron rápidamente por miedo a su ira.


      Mirándoles mal, Mariano tomó su teléfono y vio una serie de mensajes de Victoria.


      Ninguno de ellos era urgente. Volvió a centrar su atención en el hombre ensangrentado que estaba de rodillas.


      —Se rumorea que tuviste algo que ver con el atentado contra Satta.


      De repente, entró su seguridad, haciendo un gesto con el teléfono a Mariano. ¿Este hombre no se daba cuenta de que estaba haciendo algo?


      —¿Qué?


      Cagado de miedo, el hombre tartamudeó:


      —Sra. Satta. Urgencia.


      La palabra emergencia hizo que Mariano se moviera con presteza para tomar el teléfono.


      —¿Qué ocurre?


      —¿Has visto mi tanga rosa de encaje? Me lo has arrancado esta mañana y ahora no lo encuentro. No quiero que Tina tropiece con él mientras limpia.


      —Bragas rosas de encaje, Victoria. ¿Esa es tu urgencia?


      Sin poder evitarlo, la mitad de la sala rompió a reír. Cuando el hombre al que Mariano intentaba intimidar se unió a ellos, levantó su pistola y lo silenció. Obviamente, perdió todo el ímpetu, y el muerto ya no estaba asustado.


      —Bien, veo que estás ocupado.


      Alejándose del grupo, Mariano estaba furioso, pero como siempre, no duró mucho.


      —Lleva tu culo arriba y túmbate desnuda en nuestra cama; necesitas un tiempo muerto. Túmbate ahí hasta que vuelva para castigarte.


      —¿A qué hora volverás? —preguntó con voz quejumbrosa y juguetona.


      —Tarde.


      En realidad, había planeado volver a casa a la hora de comer para ocuparse de Victoria, pero una emergencia ocupó su tiempo. Al llegar a casa cerca de la una de la madrugada, esperaba que ella estuviera profundamente dormida. Para su sorpresa, empujó la puerta y encontró a Victoria sonriente, despierta y con las piernas abiertas. Su polla saltó, ansiosa por liberarse y zambullirse en ella.


      —¿Qué haces todavía despierta?


      Victoria se arrastró hasta ponerse de rodillas, levantó ambas manos y le deshizo la corbata, con los pechos ahora apretados contra el pecho de él.


      —¿Esperando?


      —¿Has estado esperando todo el día?


      Soltó una risita.


      —No, sólo le dije al guardia que me llamara cuando llegaras a la puerta principal. Luego me quité la ropa y esperé.


      Lentamente, le desabrochó cada botón de la camisa. A Mariano le dolía la polla por su dulce y estrecho coño. Mariano la empujó de nuevo sobre la cama, con un agarre firme y posesivo. Le quitó la camisa en un segundo, la abrió sin cuidado y los botones volaron por la habitación. En aquel momento, no existía nada más que Victoria bajo él, su mujer, a la que reclamar.


      Un gemido desesperado brotó de sus labios cuando las manos de él se aferraron a su cintura, inmovilizándola mientras su boca se estrellaba contra la de ella. El beso fue brutal, embriagador, una dulce guerra de lenguas y dientes. Victoria jadeó y se aferró a sus anchos hombros, clavándole las uñas en la piel.


      Mariano apartó sus labios de los de ella, sólo para rozarle la mandíbula con los dientes.


      —Hay que castigarte —murmuró contra su piel—. Tendré que conseguirle a tu culo una lista de lo que es una puta emergencia.


      Victoria gimió cuando sus manos se deslizaron entre sus piernas.


      —Castígame como el demonio —exhaló, arqueándose ante sus caricias—. Lo he esperado todo el día.


      Mariano soltó una risita baja, oscura y áspera.


      —No llores luego.


      Trazó un camino por su piel, arrastrando besos hasta sus pezones. Su polla, dura y gruesa, le oprimía el muslo, y su calor le provocaba otra oleada de excitación.


      Victoria era débil, dispuesta a apaciguar cualquier exigencia que él le pidiera.


      Goteando saliva, Mariano desenganchó la lengua de su pezón y se levantó de la cama. Por un segundo, el coño de Victoria se apretó. ¿Adónde iba? Se ruborizó. Nunca un hombre la había hecho sentir tan necesitada.


      Victoria dio gracias a sus estrellas de la suerte. Mariano sólo la dejó esperando unos segundos. Eso terminó cuando tiró los pantalones al suelo. Sus ojos oscuros se clavaron en su coño tembloroso y empapado como un hombre hambriento de un festín.


      Sin previo aviso, la tumbó boca abajo, tirando de ella por la cintura. El cabecero gimió cuando él se colocó detrás de ella, con un agarre firme y exigente.


      Luego empujó dentro.


      Un grito agudo brotó de los labios de Victoria cuando su polla la llenó de un golpe profundo y brutal. Unos dedos afilados arañaron las sábanas, luchando por mantener el ritmo mientras él la penetraba con fuerza y profundidad. No hubo relajación ni vacilación. Mariano la penetró como tenía derecho a hacerlo, agarrándola por la cintura para empujarla hacia su polla, obligándola a tomar cada centímetro.


      La forma en que se follaba a Victoria la hacía girar rápidamente en espiral.


      Su culo golpeaba sus muslos con cada brutal embestida. Por cierto, Victoria ya no sólo lo recibía, sino que se acoplaba a él, empujando hacia atrás, estirándose a su alrededor, empujándolo con avidez hacia lo más profundo.


      La cama crujió bajo ellos y sus gemidos llenaron la habitación mientras el placer alcanzaba cotas vertiginosas.


      —Ni se te ocurra correrte —gruñó Mariano, agarrándola por las caderas mientras la aporreaba sin descanso—. No he terminado, joder...


      Victoria gimió, su cuerpo se convulsionó, su liberación la estremeció mientras gritaba su nombre.


      Mariano gimió y sus embestidas se volvieron ásperas y erráticas. Un segundo después, enterró su polla profundamente, su cuerpo se tensó mientras se corría con un gemido crudo y primitivo.


      El semen espeso y caliente se derramó dentro de su culo, cuerdas del pegajoso amasijo resbalaron por sus muslos mientras su cuerpo temblaba por las réplicas.


      Mariano se desplomó contra su espalda, con la respiración entrecortada. Le dio un beso perezoso en el hombro y le pasó una mano por la piel flexible mientras aflojaba el agarre.


      —Eres mía, joder —declaró, con la voz áspera por el cansancio y la satisfacción.


      Victoria soltó una carcajada suave y sin aliento, ladeando la cabeza para encontrarse con su mirada.


      —Lo sé.


      Y maldita sea, le encantó cada segundo.
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      Tras otra mañana de sexo en su despacho, Victoria corrió desnuda escaleras arriba para prepararse para ir a clase. A pesar de la cara de póquer que llevaba, se sentía inquieta por dentro. Estaba muy nerviosa, no sólo por aprender a cocinar, que era una habilidad nueva para ella, sino sobre todo por entrar en un espacio donde tantas voces susurrarían a sus espaldas. La ansiedad era algo nuevo que había desarrollado desde que se casó con Mariano y se mudó a Chicago. Los susurros constantes empezaban a hacer que quisiera evitar por completo las situaciones sociales.


      —A un Satta no le importa —le decía a menudo Mia, pero las palabras sólo reconfortaban a Victoria brevemente. A diferencia de Mia, ella no había nacido en una familia en la que el mundo exterior siempre la juzgaba.


      Después de ducharse, se apresuró a bajar las escaleras, esperando despedirse de Mariano con un beso y encontrarse con Elio en el coche.


      —Yo te llevaré.


      —¿De verdad?


      Mariano se adelantó y la condujo hacia la puerta principal.


      —Es tu primer día de colegio. Te acompañaré como un marido orgulloso.


      —¿Orgulloso de qué? Todavía no he hecho nada.


      Mientras entraban en el coche, continuó la discusión.


      —Me he enterado por Mia de que no te sientes cómoda en sitios nuevos. Así que te acompañaré y les cerraré la boca.


      Por un segundo, Victoria estuvo a punto de derretirse al oír que su marido quería acompañarla a su primera clase como apoyo. Luego, la imagen de él irrumpiendo dentro y ladrando órdenes a todo el mundo le puso la cara azul. No podía dejarle entrar en aquella clase.


      —No puedes —le suplicó, rodeando con una mano su gran bíceps.


      El coche ya estaba en camino.


      —¿No puedes?


      —No quiero que me tengan miedo.


      —Dame algo de crédito. Sé cómo seducir a la gente. Tú mejor que nadie deberías saberlo.


      Su sonrisa y sus palabras la tranquilizaron. Pronto llegaron al campus. Una valla negra se extendía a lo largo del patio, detrás de la cual se alzaba el extenso edificio exterior de ladrillo. Debía de tener al menos dos pisos, con los contornos de una piscina y otros servicios en el tejado. Detrás de su vehículo, Elio aparcó. Como ella esperaba, las miradas se posaron en los dos vehículos y esperaron a ver quién salía.


      Mariano salió y sujetó la puerta. Cuando ella salió, él le abrió paso. Como siempre que estaba con él, la gente se separó a su paso.


      —¿Qué hace Satta aquí?


      Al oír la voz, Mariano plantó los pies.


      —Me alegro de que preguntes. Mi mujer va a recibir clases, y sólo he venido para asegurarme de que la gente a la que le gusta susurrar sepa que sus voces no son lo bastante bajas para mi gusto.


      La desafortunada chica que habló estaba pálida.


      —Lo siento.


      Mariano le dedicó una sonrisa a ella y a la multitud.


      —¿Alguna pregunta más?


      Silencio.


      —Elio, dale mi número a cualquiera que susurre lo bastante alto para que lo oiga mi mujer. Si tienen alguna pregunta, con mucho gusto les daré una respuesta.


      Victoria le agarró del brazo, pues aquello sonaba muy parecido a una amenaza.


      —¿Qué ha pasado para encantarles?


      —¿Ahora también susurras? ¿Es algún tipo de enfermedad? —preguntó él, fingiendo ser incapaz de oír lo que ella murmuraba.


      Victoria resopló.


      —Olvídalo. Vamos a buscar mi salón.


      Mariano sonrió satisfecho, caminando a su lado.


      —Muy bien, ve delante, Gatita. Estoy deseando conocer a tus compañeros.


      Encontraron el aula. Victoria observó que se parecía a las cocinas que se ven en los bufés, donde los frenéticos cocineros se mantienen en una habitación y el aire está espeso de vapor y aromas tentadores. El acero inoxidable cubría todas las superficies, desde las campanas de los fogones hasta los grandes hornos de convección. Un hueco en el centro separaba la zona de cocción de lo que ella supuso que era la zona de degustación, relativamente acogedora en su sencilla disposición de dos largas mesas metálicas y sillas de plástico. Encima había un montón de agitadores, vasos y cubiertos; una de las mesas estaba casi totalmente cubierta de libros de texto abiertos.


      Así que esto era de verdad. Victoria intentó no exacerbar su ansiedad echando un vistazo al libro de texto, repleto de términos que probablemente no entendería hasta una unidad más tarde. Miró a Mariano. Por suerte, era un poco más encantador con sus compañeros, pero no mucho.


      —Sé que no es mucho pedir si todos ayudan a mi mujercita. Está ansiosa por cocinarme comidas de cinco platos y decidida a hacerlo bien. Así que, en lugar de susurrar tonterías, lo que buscamos es un entorno de aprendizaje amistoso. Aun así, Elio tiene mi número de teléfono por si alguien tiene algo que decir o preguntar. Estoy disponible para responder a todas las preguntas.


      El instructor parecía confuso. Victoria escondió la cara tras la palma de la mano.


      —Vete, por favor —murmuró.


      La besó en la mejilla.


      —Cualquier cosa por ti, Gatita.


      Cuando por fin se cerró la puerta, levantó la vista y se encontró con todas las miradas puestas en ella.


      —Pues ten suerte de no tener que vivir con él.


      Se oyeron unas risitas procedentes de un rincón de la sala, y Victoria se dirigió rápidamente hacia allí, buscando una mesa vacía.


      De pie ante la mesa de acero inoxidable, en medio del grupo al que realmente le hacía gracia su broma, Victoria les saludó con una sonrisa.


      —Hola, soy Daphne —dijo una chica tendiéndole la mano.


      Victoria la sacudió con una pequeña sonrisa.


      —Hola, soy...


      —Victoria Satta —dijo la chica, terminando su frase.


      —Creo que la mayoría sabemos quién eres. Vi las fotos de tu boda en el periódico —señaló otro compañero de mesa.


      Un cosquilleo recorrió los brazos de Victoria.


      —Encantada de conocerlos a todos.


      —¿De verdad has venido a prepararle la cena? Por cierto, me llamo Ashley —dijo la chica.


      —Claro que no. Últimamente cocino mucho la cena para practicar algunas cosas que aprendí de un instructor privado, pero tenemos cocinera —al darse cuenta de que podía parecer esnob, dejó de hablar.


      —Oh, te lo tomas en serio. Incluso has tomado clases particulares —dijo un señor mayor.


      Victoria asintió.


      —Bueno, está bien que sea tan comprensivo —dijo Daphne antes de que hablara el instructor.


      —Bueno, están todos aquí por una razón. Para cocinar mejor, así que vamos a empezar repasando lo básico.
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        * * *

      


      Más tarde, al volver a casa, Victoria entró en la casa y un delicioso olor le llegó a la nariz. Instintivamente, se dirigió a la cocina y sólo encontró a Tina, pero no comida.


      —Hola, has vuelto.


      Los ojos de Victoria recorrieron cada centímetro de la cocina y luego se volvieron hacia la mujer.


      —Sí. ¿Qué es ese olor tan rico?


      Mostrando una sonrisa, la mujer señaló a través del gran ventanal. A toda prisa, Victoria se acercó a la ventana. Recorrió la parte trasera de la casa, con senderos de mármol y un patio de roble, y encontró a Junior de pie junto a la parrilla.


      —Está cocinando.


      Cerca de él, Mariano estaba sentado bebiendo y riéndose de las palabras de su hermano.


      —Vaya, sí que tienen una relación confusa —dijo.


      Tina, que seguía detrás de ella, parecía desconcertada.


      —¿Tú crees? He oído que creciste con cuatro hermanos propios. ¿No se peleaban?


      La mujer tenía razón. Victoria recordó cómo se llevaban sus cuatro hermanos antes de que tres murieran en aquella guerra con la familia de Carmine.


      —Bueno.


      —¿Qué?


      Cuidadosa con sus palabras, Victoria no podía apartar los ojos de los hombres.


      —Siempre tengo la sensación de que a Junior no le gusta Mariano.


      Se hizo el silencio.


      —Son hermanos. La sangre es más espesa que el agua-.


      —Sí, sé lo que dices, pero... —en mitad de la frase, Victoria se detuvo al ver cómo su marido chasqueaba la copa con Junior—. No importa lo que yo piense. Tienes razón, está claro que están unidos... a su manera.


      —Ven aquí —me hizo señas una voz.


      Sabiendo que era de Mariano, Victoria se apartó de Tina y se dirigió hacia él.


      —Sra. Satta, ¿vas a ir a por el pollo o la ternera?


      Junior no solía ser tan juguetón.


      —Pollo.


      Tomó asiento junto a Mariano.


      —¿Qué se celebra?


      Miró de ella a Junior.


      —Comemos tres veces al día. ¿Qué quieres decir?


      —No, sólo quería decir que cómo es que Junior está haciendo barbacoas.


      —Soy el mejor en eso —alardeaba orgulloso el hermano.


      Mariano explicó un poco más.


      —Lo creas o no, se trataba de una reunión de negocios. Luego nos entró hambre y Junior pasó a la acción.


      —No podemos tener al Rey Satta hambriento.


      ¿Estaba todo en su mente? Debió de ser la insinuación de veneno en el tono de Junior tras sus dientes sonrientes cuando dijo rey.


      —El llamado rey se ha ido —dijo Mariano, levantando su copa—. Brindo por el viejo.


      —Sí... al viejo.
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        * * *

      


      Esa misma noche, Sergio se reunió con ellos para cenar. Mientras él y Mariano se dedicaban a hablar de negocios, Victoria permanecía absorta en su teléfono. Cuando la puerta principal se cerró, indicando que la casa era toda suya, un pensamiento la golpeó. Estaba harta de esperar siempre a que Mariano diera el primer paso en el sexo. Así que siguió el consejo de Arianna y se puso de puntillas por la casa con la lencería más fina que pudo comprar. Aunque Mariano no viera la lujuria en sus ojos, seguro que se adelantaría a su sexy cambio de imagen. Su confianza aumentó cuando recordó las palabras de su hermana.


      —Satta saltará sobre ti antes de que entres del todo en la habitación —bajó lentamente las escaleras y se detuvo en la cocina para tomar dos vasos y una botella de vino tinto—. Ya no hay vuelta atrás.


      Gracias a la música alta, Victoria supo que estaba en el salón. El aire frío le producía escalofríos por todo el cuerpo, especialmente en el culo, donde tenía ambas mejillas al descubierto.


      —Sr. Satta, he venido a ofrecerte el postre —dijo con tono sensual, sacudiendo el pecho al entrar.


      Respirando hondo, entró en la habitación. Los ojos de Mariano se abrieron de par en par, incrédulo, y luego sonrió con satisfacción y señaló el otro extremo de la habitación. Al girarse, confusa, Victoria dejó caer la botella y los vasos cuando vio a Sergio Satta sonriendo.


      Victoria estaba bastante segura de haber oído a Sergio decir que se iba a casa cuando terminó la cena.


      —Supongo que ahora estamos en paz —bromeó, refiriéndose a que Victoria había presenciado en primera fila su pasado encuentro sexual.


      Las manos volaron para cubrirse los pechos que colgaban del picardías. Entonces recordó que también tenía el culo a la vista.


      Mariano se rio, viéndola mover las manos entre la parte superior e inferior de su cuerpo.


      —Sergio, cierra los malditos ojos.


      —¿Por qué? No es que la quiera —bromeó su hermano.


      Mariano le tendió una servilleta a Victoria. Era una de esas pequeñas de cóctel. Ella la tomó y se la lanzó.


      —¿De qué va a servir eso?


      Mientras charlaban, Sergio ya había salido de la habitación.


      —Si vas a ponértelo, ten confianza. Apártate y deja que te vea bien.


      Sintiéndose tonta, Victoria se dio la vuelta para marcharse. Rápidamente, sintió a Mariano detrás de ella, con un brazo alrededor de su hombro. Le acercó los labios a las orejas.


      —¿No habías dicho algo sobre el postre?


      De repente, sus manos aferraron la cintura de Victoria. Riendo alegremente, se dejó caer en el sillón de cuero mientras él le arrancaba las bragas. Cuando empezó a lamerle el clítoris, Victoria gimió y sus uñas atravesaron el cuero mientras Mariano le comía el coño.


      —Estás muy mojada, Gatita —le dijo mientras lamía el charco que manaba de su coño. Ella dejó escapar un gemido, saboreando el ritmo de su lengua dentro de ella. Él mecía aquella gruesa lengua de un lado a otro, acariciando lugares que Victoria no creía que fuera capaz de alcanzar.


      Ella arqueó las caderas, buscando más su aliento caliente y su cálida lengua. Mariano pasó a mover la lengua como un torbellino contra su clítoris, aspirando los jugos que Victoria ofrecía a su boca.


      —Joder —gimió él, levantándose de entre sus muslos—, mi polla lleva todo el día esperando esto.


      —Llevo el mismo tiempo esperando tu polla —Victoria se tapó la boca con una mano después de decirlo, porque no recordaba haberse sentido nunca tan desinhibida. Pero Mariano se limitó a sonreír.


      —Tu cuerpo siempre decía las palabras que te daba miedo confesar —le estampó un beso en la mejilla antes de arrastrar besos suaves por la curva de la garganta, cada uno deliberado y sin prisas. Victoria le tiró de un mechón de pelo mientras él bajaba hasta sus pechos, chupándole ambos pezones antes de ponerse en pie.


      Su polla colgaba ante ella como una piñata, a punto de estallar. Estaba deliciosamente hinchada, la piel de su polla venosa y roja.


      Sin perder tiempo, Mariano se introdujo en el coño de Victoria.


      —Éste es el verdadero jefe Satta —dijo ella, saboreando la plenitud de su polla dentro de ella. El pecho de Mariano se hundió sobre el suyo, pero ella sólo podía concentrarse en la sensación de su interior.


      —¿No deseas ahora no haber esperado tanto? —Le apretó las mejillas, obligándola a encontrarse con su intensa mirada. Victoria asintió, echando la cabeza hacia atrás, y Mariano empezó a penetrarla. Delirantemente feliz, disfrutó de toda la fuerza de sus embestidas mientras él devoraba su boca.


      Las caricias ásperas y largas la hicieron jadear cuando él se separó de sus labios. La agarró por las caderas y la volteó sobre la silla. Lo siguiente que supo fue que su polla le estaba penetrando el coño por detrás.


      —Oh, joder —gritó ella cuando él empezó a machacarla por detrás. Mariano le tiraba del pelo como a ella le gustaba, y las nalgas de ella le golpeaban los muslos cuando él aceleraba el ritmo. Su coño le apretaba la polla de la forma adecuada y, por muchas veces que se la metiera, su polla no dejaba de dejarla sin sentido.


      —Eso es. Así es como complaces a tu marido, Sra. Satta —dijo Mariano en voz baja, lo que hizo que se le apretara el coño.


      —Claro que sí —aceptó ella, recuperando el aliento cuando él le soltó el pelo y se desplomó sobre ella, chorreando sudor y llenándola de semen.
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      Dos meses después...


      Desde que se apoderó de la virginidad de Victoria, Mariano tenía un objetivo: compensar cada maldito mes que había tenido que esperar. La mayoría de las mañanas la despertaba como quería, pero hoy intentaba ser generoso. Intentándolo.


      Su paciencia se estaba agotando. Estaba tumbada sobre él, suave y cálida, con una pierna sobre su cintura. Mientras se acariciaba, observando el lento subir y bajar de su respiración, supo que su generosidad no duraría mucho más.


      Sonó su teléfono, interrumpiendo cualquier pensamiento sobre sexo. Miró el reloj en la habitación. Eran las cuatro de la madrugada, lo que significaba que tenía que ser importante. La gente sabía que no le gustaba oír la voz de nadie antes de las ocho de la mañana. Al llegar a la mesilla, Mariano descolgó el teléfono y se sobresaltó al ver el nombre de Dante. En su cabeza saltaron las alarmas.


      —Sin hacer ruido, reúnete conmigo en ese lugar, en ese estado —ordenó Dante.


      Ahora, previendo lo peor, Mariano preguntó:


      —¿Qué pasa?


      —Trae a tu mujer. Te veré allí.


      —Ya voy —dijo antes de colgar. Hace años, los primos eligieron un estado situado entre Nueva York y Chicago como punto intermedio, un lugar donde pudieran subirse a aviones privados y encontrarse cara a cara cuando las emergencias lo requirieran.


      —Victoria, levántate —rugió Mariano.


      Se removió un poco, pero no se despertó del todo.


      Mariano vistió rápidamente su cuerpo desnudo.


      —¡Victoria!


      —Mariano. ¿No puedes darme hasta el desayuno? Acabamos de hacerlo —suplicó suavemente.


      Encendió las luces.


      —Levántate y ponte algo de ropa. Tenemos que irnos.


      Sentada, confusa y atontada, Victoria preguntó:


      —¿Adónde vamos?


      Impaciente, Mariano espetó:


      —Victoria, muévete. Es una emergencia.


      La urgencia de su voz la hizo salir volando de la cama. A toda prisa, Victoria se puso unos pantalones cortos y se cubrió la cabeza con una camiseta.


      —¿Puedo lavarme los dientes?


      —Toma un cepillo de dientes para los dos. Podemos hacerlo en el coche —sugirió.


      Minutos después, Mariano entró en el garaje, tomó una llave y los sacó a los dos por la puerta principal.


      Sus hombres de seguridad parecían confusos.


      —Despierta a un piloto y tenlo a él y al avión preparados.


      —Jefe, ¿no te llevarás a ninguno de nosotros? —preguntó finalmente uno de sus soldados.


      Sin estar seguro de en quién podía confiar, Mariano ladró.


      —Yo me encargo.


      Una vez dejaron atrás el complejo Satta, Victoria volvió a preguntar:


      —Mariano, ¿qué te pasa?


      —No lo sé —me explicó—. Acabo de recibir una llamada y tengo que ir a un sitio.


      —¿Mia está bien?


      —No es Mia. Bueno, en realidad, no sé lo que es. Pero si fuera Mia, me diría que me reuniera con él en Nueva York y que llevara asesinos.


      El coche atravesó la calle a toda velocidad. A Mariano no le importaba el límite de velocidad ni la molesta multa que pudiera ponerle un policía. Tenía que llegar rápido al aeropuerto. Cuando estuvieron sentados en el avión, Mariano intentó ponerse en contacto con Dante para obtener algunos detalles, pero no pudo.


      —Ni siquiera sé por qué lo he intentado. Joder, ¿está apagado el Wi-Fi de su teléfono? —gruñó.


      Victoria estaba visiblemente asustada y por fin se armó de valor para hablar.


      —¿Crees que estamos en peligro?


      —No lo sé. Ése es el problema. . . Dante acaba de llamar y ha exigido una reunión cara a cara, lo que significa que definitivamente algo va mal.


      Mariano observó que el rostro de Victoria parecía mortificado ante la mención de su prima.


      —No te preocupes, sea lo que sea Satta puede manejarlo.


      Sus palabras hicieron que Victoria se relajara un poco y, una hora más tarde, el avión aterrizó en Detroit, Michigan. En cuanto las ruedas del avión tocaron tierra, Mariano vio un mensaje.


      Dante:


      —Toma.


      Poniéndose en pie, Mariano agarró a Victoria del brazo y prácticamente salió corriendo del avión para oír qué, quién y cuándo de boca de su primo. Sólo habían tenido que hacer esto otra vez y habían eliminado a la mayor parte de Boston después. Sin embargo, el hecho de que Dante quisiera que llevara a Victoria hizo sospechar a Mariano que las cosas se complicarían.


      Tiró de su mujer por la pista hasta que encontraron el hangar donde esperaba Dante. Mariano observó que Carla y los niños no estaban allí, por lo que enseguida supo que el peligro era sólo para él.


      —¿Qué ocurre?


      —Tu mujer te salvó la vida. Junior quiere matarte.


      —Espera, ¿qué? —Mariano sabía que a Dante nunca le había gustado su hermano, pero aquello era un salto para un hombre que él sabía que siempre había mantenido los pies en la tierra. Entonces procesó el resto de sus palabras—. ¿Qué tiene que ver Victoria con todo esto? —preguntó, mirándola.


      —A la mierda. Vayamos a lo importante. Junior contrató a los hombres que te dispararon —ladró Dante.


      Mariano parecía poco convencido.


      —¿Cómo? Primero culpaste a Vincent.


      —Sospechaba de él. Nunca dije con seguridad que lo hubiera hecho. Esto es diferente.


      Los ojos de Victoria se abrieron de par en par mientras hablaban.


      Meneando la cabeza, Mariano no estaba convencido.


      —Te quiero, pero Junior y yo somos hermanos. Estás demasiado cerca de esto. No es él.


      Molesto por tener que repetirlo —Dante frunció el ceño.


      —Junior se alió con los hombres de Falcone para matarte a tiros.


      Ese nombre dejó helado a Mariano.


      —¿Cómo lo has conseguido?


      —Todas las familias de aquí quieren una conexión con Italia. Falcone promete borrarte y hacer un nuevo jefe de América —dijo Dante, y añadió—: He oído que Falcone se ha acercado a Junior.


      —¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo te has enterado?


      Dante sonrió.


      —Charla de almohada. Dale a un hombre un buen coño y después superará a una mujer cotilla.


      Necesitando un momento para ordenar sus pensamientos, Mariano buscó una silla.


      —¿Pero qué ganaría? Junior no dirigiría Satta si yo muriera.


      —He oído que él y Falcone planeaban “liquidarlos a todos uno por uno”. Incluso esperaban que cada hermano Satta se volviera contra los demás y echara una mano para reducir a los que desafiaran la conquista del poder de Junior.


      —Te refieres a Falcone. Que seguramente mataría al idiota de Junior cuando todos nos hubiéramos ido.


      —¡Bastardo! —espetó Victoria detrás de ellos. Mariano levantó la vista y miró a su mujer, olvidando por completo que la había traído—. ¿Qué tienes que ver tú con esto?


      —¿Y-y-yo?


      —Sí, tú. ¿Qué sabes tú de esto? —espetó Mariano, y luego volvió a mirar a Dante—: ¿No decías que me había salvado? ¿Cómo?


      Dante enarcó una ceja.


      —Sospechaba de Junior. Deja las razones para más tarde; ahora mismo, tienes que estar preparado para Junior y Falcone.


      Se hizo el silencio durante un rato mientras Mariano pensaba. Satta no podía permitirse atacar directamente a Falcone. Tendría que tomar prestada una página de su libro de jugadas, salvo asegurarse de que sus tiradores fueran mejores. Lo que significaba que Luigi y él tendrían que entregar la bala personalmente. Su hermano pequeño hizo algunos viajes de guerra y era el mejor francotirador que había fabricado el gobierno de Estados Unidos.


      —Yo llevaré a Luigi.


      Dante se lo esperaba.


      —Ten cuidado si Falcone sospecha que eres tú. Satta será aplastado.


      Mariano lo sabía y planeaba astillar a Falcone.


      —Que se jodan. Después de la falta de respeto en el funeral, debería haberlo sabido, pero Junior, mierda.


      —Se lo dije al tío Leo todo el tiempo. Cuando mató a la madre, dejar vivo al hijo era un problema inminente.


      Victoria se quedó boquiabierta. ¿Tenía Junior una madre diferente a la del resto?


      —Déjame matar a Junior. Quiero su cuello desde que llegó.


      Mariano sonrió, recordando el día de hace años en que llegó Junior.


      La madre de Mariano lloró ante el hazmerreír en que la convirtió Leo. Dante le espetó:


      —Éste no es su sitio.


      —Pertenece a este lugar. Corre por él sangre Satta, y eso es lo único que debería importar.


      La palabra de Leonardo Satta era firme. Todos tenían que acoger a su hijo bastardo. Con el tiempo, todos se llevaron bien con el chico al que le gustaba burlarse de ellos, pero Dante nunca vaciló. Durante toda su infancia, le daba bofetadas a Junior. Mariano nunca pudo arremeter contra el futuro líder de la organización. Desde el día en que trajo a Junior a casa, su padre le exigió que diera un paso al frente y liderara.


      —Mariano, acércate y saluda a tu hermano, Leonardo Jr.


      —¿Junior? —gritó histérica la madre de Mariano—. ¿Se llama Leonardo Jr?


      Tras conocer al homónimo de su marido, la mujer arrojó al suelo la mitad de las delicadas piezas de arte.


      —La mujer le puso ese nombre. Sabes que creo que los niños que comparten el nombre de su padre heredan a sus enemigos. Si yo hubiera tenido un Junior, habría sido Mariano —le recordó Leo a la mujer, que la fulminó con la mirada y tembló de rabia.


      —Maldito cabrón —espetó, saliendo corriendo de la habitación.


      Mirando de su madre a su padre, el joven Mariano se sintió conflictuado, pero como futuro jefe de Satta, hizo lo que su padre deseaba.


      —Bienvenido, Junior.


      —No me llames así —gruñó el chico, aparentemente sumido en su propio dolor.


      Dante empujó al chico contra la pared.


      —Te llamará como quiera, JUNIOR.


      Leo negó con la cabeza.


      —No se maten. Tengo que hablar con Lily antes de que envenene nuestra cena, olvidando que sus hijos también tienen que comer de la misma olla —mientras se daba la vuelta para alejarse, dijo una última cosa—. Mariano, espero que no actúes como una histérica. Serás la cabeza de esta familia. Enséñale una habitación a Junior.


      —Empuja a ese idiota a la piscina.


      —¡Dante! —advirtió Leo, pero Dante sólo le devolvió la mirada desafiante.


      —¿Sí?


      —¿Cuándo te convertiste en una chica emocional?


      Sus palabras surtieron efecto. Dante se enderezó.


      —Sígueme.


      —¿Estás escuchando?


      Sus palabras devolvieron a Mariano al presente.


      —¿Rosie fue la que dejó escapar el plan de Junior? —preguntó Mariano, sabiendo que había sido la mujer habitual de Junior durante años.


      —Sí.


      Victoria, que había tomado asiento hacía rato, escuchaba atentamente.


      —De acuerdo. Me ocuparé de Junior y luego volaré a Italia sin que se note.


      —¿Estás bien?


      Mariano levantó la vista, y el dolor era evidente.


      —Su resentimiento debería ser con nuestro viejo. ¿Por qué este hombre actúa como si yo hubiera matado a su madre?


      Dante negó con la cabeza.


      —Destruyéndote a ti o a todo Satta, se vengaría del tío Leo.


      Furioso, Mariano sacudió la cabeza con rabia.


      —La sangre traiciona a la sangre.


      —Que se joda ese idiota —dijo Dante, consultando su reloj—. Tengo que irme. Vigílalo antes de aterrizar. Conoce todos los entresijos. ¿Quién sabe a quién ha reclutado? Tiene mucho que hacer. Tengo que volar de vuelta.


      De pie, Mariano tiró de Dante para abrazarlo brevemente.


      —Que te vaya bien. Hasta pronto.


      Dante volvió a mirar a Victoria.


      —Tus instintos eran correctos. Me alegro de que me lo dijeras.


      —También podría habérmelo dicho a mí —interrumpió Mariano, y luego se volvió hacia su mujer—. Duermo a tu lado.


      —Sé lo unida que estás a tus hermanos. No pensé que me escucharías.


      Dante retrocedió mientras hablaban.


      —¿Por qué hemos tenido que venir hasta aquí? ¿No podía Dante contarte todo esto por teléfono?


      Mariano se rio entre dientes mientras tiraba de ella hacia el avión.


      —Así que básicamente te estás quejando de que esto podría haber sido un correo electrónico.


      Sin darle oportunidad de responder, dijo:


      —Probablemente mi teléfono esté pinchado por los federales. Junior no estará por aquí mucho más tiempo, y no voy a darles un móvil de asesinato hablando de su traición en los canales tradicionales.
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        * * *

      


      De vuelta en el avión, Victoria se sentó en silencio mientras Mariano hacía una llamada tras otra. No entró en detalles; sus palabras estaban codificadas. Vincent, Sonny y Paul se pusieron al día sobre Junior.


      Su marido ordenó:


      —Cuando vuelva, podremos arreglar las cosas.


      —¿Atrás? ¿Adónde coño has ido? —empezó a reñir Vincent.


      Sonny se sumó.


      —Espero que tengas seguridad.


      Meneando la cabeza, Mariano colgó. Victoria sabía que probablemente recibiría una reprimenda de sus otros hermanos en persona en cuanto llegaran.


      —¿Estás bien? —preguntó ella.


      —No del todo. Creía que estábamos progresando mucho —señaló Mariano—. ¿Por qué no me dijiste que sospechabas de Junior? ¿Por qué decírselo a Dante y no a mí?


      Buscó la mejor manera de decirlo.


      —Los hermanos Satta están muy unidos. No podría acusarle de algo basándome en mi instinto.


      Mariano hizo una pausa.


      —Bueno, como has oído, Junior no es mi hermano completo.


      A menudo corrían rumores sobre la familia, pero Victoria nunca había oído éste.


      —Mi padre tuvo mujeres, lo cual no es ninguna novedad. Casi siempre era cuidadoso, pero una se quedó embarazada.


      Victoria siguió escuchando en silencio.


      —Junior vino a vivir con nosotros y, al principio, Dante, mis otros hermanos y yo le odiábamos. Con el tiempo, aceptamos que no iba a ir a ninguna parte y aprendimos a vivir con ello.


      —Eso explica por qué los demás están tan unidos, pero él parece el bicho raro. Probablemente por eso está resentido contigo.


      —¿Resentida? Debería ser yo la que estuviera cabreada. Mi madre fue humillada desde el momento en que mi viejo trajo a Junior a casa y descargó sobre ella el trabajo de criar al hijo de su amante.


      Se hizo el silencio entre ellos hasta que Victoria hizo la pregunta más apremiante.


      —¿De verdad puedes matar a Junior?


      El rostro de Mariano se iluminó.


      —Lo he querido muerto desde la noche en que Sonny y yo tropezamos con nuestra madre llorando por la vergüenza que mi padre le causaba. Matar a Junior es sólo enmendar un error. Además, ¿por qué iba a dudar en matar a un hombre que intentó borrarme? Al fin y al cabo, soy el despiadado matón Mariano Satta.


      Tomándole la mano, Victoria se la llevó a los labios.


      —Junior se escondió en las sombras e intentó alejarte de mí. Le odio.


      —Pagará.


      Parecía que Victoria tenía algo más que decir, pero no tuvo ocasión. Justo entonces, sonó el teléfono de Mariano, que aceptó una llamada Wi-Fi de Sergio y Rocco, que querían confirmación de lo que acababan de saber. Finalmente, aterrizaron y, como ella esperaba, algunos de los hermanos Satta estaban en la pista.


      —¿No pueden esperar hasta que llegara a la propiedad? —preguntó Mariano mientras guiaba a Victoria escaleras abajo.


      —¿Cuándo matamos a Junior? —preguntó Luigi.


      Mariano se volvió hacia Federico, exhalando.


      —Tenías razón, joder. Me lo he perdido.


      —A la mierda todo eso. ¿Cuándo se muere? —presionó Federico mientras Mariano le daba una palmada en la espalda.


      —Pronto. Muy pronto —dijo Mariano, con una sonrisa oscura—. Pero antes, invitemos a Judas a cenar.


      —Ahora no es el momento de jugar. Tenemos que ocuparnos de Falcone y Junior —argumentó Vincent.


      —Ése es tu problema, hermano, nunca quieres divertirte.


      —¿Divertido?


      Mariano mostró su característica sonrisa mortal.


      —Esto se va a poner muy divertido.
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      Victoria asumió el papel de observadora durante la mayor parte del día, desde que la despertaron y la arrastraron a un lugar desconocido para enterarse de que sus mayores temores eran ciertos. Ya de vuelta en casa, se duchó y pensó en todo lo que había ocurrido. Se vistió y se dio cuenta de que su anillo no estaba por ninguna parte y le entró el pánico. Entonces recordó que estaba en la mesilla de noche, porque no se lo había puesto por las prisas de la mañana. Si hubiera perdido el anillo, Victoria se habría puesto inconsolable. Sorprendida por sus propios sentimientos, se sentó, intentando procesar lo rápido que había cambiado todo. La primera vez que él le envió el anillo de compromiso, ella no quería saber nada de él ni de él. Ahora, la idea de que Falcone llegara a Mariano antes de que él y sus hermanos estuvieran preparados inquietaba a Victoria.


      —¿Qué haces?


      Al girarse, vio a Mariano.


      —No pensé que te vería hasta la última cena.


      Se rio entre dientes. En realidad, Mariano no tenía tiempo. Luigi y él estaban estudiando la mejor manera de eliminar a Falcone y dejar a Satta sin compromisos cuando se le ocurrió algo importante.


      —Me he dado cuenta de que te debo algo.


      Esgrimiendo una sonrisa, Victoria se puso en pie de un salto y se lanzó contra él.


      Se fundieron en un suave beso, Mariano ahuecándole las mejillas mientras ella le agarraba los músculos. Sus manos se deslizaron hasta la cintura de ella y le apretó ligeramente las nalgas.


      Pero entonces, se apartó. Demasiado rápido, en opinión de Victoria.


      —He venido a darte las gracias por salvarme la vida. Quién sabe lo que habría hecho Junior si no le hubieras señalado con el dedo —él sonrió satisfecho y se pasó el dedo por la boca que ella acababa de atacar.


      Victoria quería más, pero sabía que su tiempo era limitado. Se volvió para irse, pero él le tendió una mano que le bloqueó la salida.


      —¿No tienes que planificar la muerte de un hermano?


      —Esa parte ya está hecha. Puedo dedicar unos minutos a besar a mi mujer como es debido.


      —¿Sólo un beso? —me engatusó.


      Las risas llenaron la habitación.


      —Lo siento, Sra. Satta, tengo que dejarlo para otro día. Falcone es demasiado grande para dejarlo en suspenso —la atrajo hacia sí. Su colonia llegó a sus fosas nasales, un refrescante recordatorio de que estaba en su abrazo de confianza, pero no pudo someterse del todo mientras él se aferraba a sus labios, sintiendo que la tensión la embargaba. Sus brazos colgaban flácidos a los lados y apenas movió las caderas cuando él la atrajo hacia su entrepierna.


      Como había advertido, tras el beso, Mariano se fue el resto del día. Victoria se topó con Betina junto al lago, aunque enseguida se dio cuenta de que había sido intencionado.


      —Espera, ¿sospechaban de tu hermano y del mío? ¿Cuando todo el tiempo fue de ellos? —susurró Betina, desapareciendo su típica calma juguetona.


      Victoria se limitó a asentir.


      Betina miró de un lado a otro del lago y dijo:


      —Nicky me advirtió que mantuviera la guardia cerca de los Sattas. Así que, racionalmente, no se sorprendería. Además, el tío Falcone... —de repente, sus ojos se abrieron de par en par—. Mierda. Puede que se esté gestando una guerra.


      Victoria mantuvo la boca cerrada. Cuando mataran a Falcone, Betina se enteraría.


      —De todos modos, ahora nuestras dos familias están a salvo.


      Caminando hacia su lado del lago, Betina la miró con suspicacia.


      —Espera, ¿sabía Rocco que mi hermano era sospechoso? Además, ¿por qué no me lo dijo? Supongo que realmente soy una extraña aquí, a pesar del cambio de apellidos.


      —No me lo dijeron. Lo oí accidentalmente. Entonces, prácticamente me amenazaron para que mantuviera la boca cerrada. Tampoco se lo dije a mi hermano, pero sabía que era inocente.


      Betina la estudió detenidamente mientras hablaba.


      —¿Qué te parece la cena de esta noche? Mariano tendrá realmente una última cena con el traidor de su hermano.


      —No me gusta.


      Betina soltó una risita.


      —Puede que los ánimos se caldeen y le maten allí mismo. ¿Has visto alguna vez morir a un hombre?


      —No.


      —Bueno, prepárate. Esta noche puede pasar cualquier cosa.


      La mujer se fue tan pronto como llegó. Victoria se quedó atrás, contemplando el tranquilo lago con ansiedad por todas las cosas que podían salir muy mal esta noche.
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        * * *

      


      En el despacho de Mariano, él y sus hermanos, menos un traidor, se reunieron con Dante por el altavoz del teléfono.


      —Espera, primero Vincent, ahora Junior. Dante, ¿estás seguro esta vez? —el desliz de Sonny no era lo que Mariano necesitaba ahora.


      Vincent se puso en pie al oír su nombre, claramente a punto de estallar.


      —Que te jodan, Dante. Siempre favoreciste a Mariano —gritó al teléfono, y luego se volvió hacia Mariano, enfurecido—. Te creíste esa estupidez, ¿verdad? Que te mataría.


      —No seas tonto —le aseguró rápidamente Mariano.


      En realidad, todos sabían que fue el nacimiento de Mariano cuando Leo otorgó a Dante el título de protector, lo que puso fin a sus años de silencio. Dante y Mariano estaban más unidos que incluso él y Vincent.


      —No lo hizo —ladró Dante desde el altavoz—. Él, Mia, Paul, Federico, Sonny.


      —Un momento, joder, ¿todos ustedes andaban por ahí considerándome sospechoso?


      Mariano veía a dónde quería llegar.


      —Nadie pensaba que fueras sospechoso. Excepto Dante, todos le dijimos que no era posible.


      —Muchas gracias, primo —se quejó Dante.


      Mariano se rio entre dientes.


      —Esa mierda no tiene gracia. Soy tu sangre. A mis espaldas.


      —Vincent, joder. Dije que nunca fuiste sospechoso en mi mente.


      —A menudo tomas la palabra de Dante como si hablara Dios. No me digas que no has considerado sus acusaciones al menos una vez.


      —No lo hice.


      Dante apoyó rápidamente a Mariano.


      —No lo hizo.


      Harto, Vincent se volvió para salir de la habitación.


      —Muy bien, te debo una. Nómbralo —gritó Dante por el altavoz.


      Mariano miró para ver si Vincent picaba.


      —Puede que tengas que darle tu primogénito por su aspecto.


      —Ahora entiendo por qué Junior quería matarte —espetó Dante, y luego devolvió la conversación a Vincent—. No debería haber cuestionado tu lealtad. Me equivoqué. Culpé al hermano equivocado.


      Sonny intervino rápidamente antes de que las cosas se caldearan.


      —Antes de que empiecen a pelearse, recuerden que nuestro viejo ya prometió que Massimo y Sabrina se casarían cuando tuvieran edad suficiente.


      —Sí, los dos futuros suegros no pueden estar a la greña —convino Paul Satta.


      Vincent no se inmutó.


      —No es su padre. En segundo lugar, es fácil para ti decirlo, ya que ese imbécil no te llamó asesino. Que se joda.


      —Bueno, Dante es un imbécil, eso está decidido. ¿Podemos centrarnos ahora en cómo matar al verdadero hermano traidor? —Mariano elevó el tono para que todos volvieran a sus asuntos. En realidad, Dante y Vincent resolverían este asunto por separado. Ninguna conversación podría enfriar a Vincent tan rápidamente, y Mariano sabía que no tenían tiempo que perder.


      Vincent se burló.


      —¿Qué hay que discutir? Después de tu cena teatral, los hombres le cogen. Bala enseguida o días después, eso depende de ti.


      —¿Matamos también a Rosie?


      Al unísono, habló la mitad de la sala.


      —Por supuesto.


      —Debería habernos avisado de que se acercaba el golpe.
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        * * *

      


      Cuando sus hermanos se marcharon, Mariano telefoneó a su hermana para darle la buena noticia. Nico Bencivenga había sido absuelto. Se llevó el teléfono al oído y esperó.


      —Hola.


      —Ahí estás. ¿Estás sola?


      Al percibir la seriedad en su voz, Mia la igualó.


      —¿Se trata de... ? Espera, deja que me ponga los zapatos y salga.


      —No hacía falta. No fue Bencivenga.


      —Gracias a Dios. Nunca pensé que lo fuera, pero he estado preocupado.


      Sabiendo lo duro que debe de ser estar dividido entre la sangre y la pareja, Mariano comprendió el infierno que había vivido su hermana.


      —Bueno, adelante, sé feliz todo lo que quieras ahora.


      —He oído que también eres feliz allí.


      —¿Quién te lo ha dicho?


      —Más bien quién no lo hizo. Todo el mundo llamó por ti y por Victoria.


      Su burla hizo que Mariano quisiera poner fin a la llamada.


      —Tengo trabajo que hacer.


      —Espera, ¿quién era?


      —¿Eh?


      —¿Han encontrado al tirador?


      —Ah, sí.


      Mia no hizo más preguntas, comprendiendo la vacilación de su hermano para hablar por teléfono.


      —Te quiero. Cuéntame la historia la próxima vez que te vea.


      —De acuerdo, hasta luego.


      El viento aullaba, agitando las ramas desnudas, las hojas muertas arremolinándose en su base. El otoño en Chicago significaba ráfagas cortantes y cielos que permanecían de un gris apagado e implacable. El anochecer envolvía los alrededores en la oscuridad, aumentando la atmósfera premonitoria. Cuando surgía una sombra, Victoria se sacudía instintivamente, sólo para darse cuenta de que sólo eran las luces que se proyectaban desde el complejo Satta. En el exterior reinaba el silencio, por lo que era fácil olvidar que caminaban por territorio conocido.


      La cena era puntualmente a las seis. Dejando a todos los niños en casa, los hombres Satta y sus esposas o novias empezarían a aparecer de uno en uno. Nerviosa, Victoria se agitó arriba, intentando abrocharse el brazalete. Nunca se había sentado con un hombre sabiendo que deseaba la muerte de alguien a quien ella amaba. ¿Amar? Mientras intentaba precisar el momento en que se enamoró de Mariano, él salió del baño con traje y corbata. Mariano no solía descuidar su aspecto. De todos modos, tenía un carisma natural, pero cuando se arreglaba, adquiría un nuevo nivel de asombro.


      Victoria sintió el impulso de lamerse los labios cuando él entró en el dormitorio, observando el modo en que sus músculos tiraban de su traje afilado y ajustado y sus rasgos cincelados parecían aún más prominentes que de costumbre. ¿De verdad podía hacer eso vestirse elegante? Tal vez fuera sólo la luz, o quizá el poder de ser superatractiva.


      —Estás tan buena como siempre.


      —Tú también —se burló Mariano, y entonces notó la incomodidad de Victoria—. Esta noche será fácil. Nos sentaremos, comeremos y hablaremos como siempre, así que no hace falta que parezcas tan asustada. Esto con Junior es un paseo por el parque.


      Antes de que Victoria pudiera replicar, se oyeron voces en el piso de abajo que le decían que era la hora del espectáculo.


      Mariano miró hacia atrás.


      —¿Estás preparado?


      —Siempre, mientras esté contigo.


      Sonrió satisfecho, con los ojos clavados en los de ella.


      —Intenté decírtelo desde el principio. Éste es tu lugar.


      Se dirigieron hacia las voces y vieron a Sonny, Sergio y Junior, todos riendo. Como había dicho antes su marido, si Victoria no lo supiera, pensaría que sólo eran tres hermanos pasándoselo bien.


      —Ustedes tres llegan pronto. ¿Dónde están las mujeres? —saludó Mariano cuando empezaron a bajar las largas escaleras.


      —Nicole está ayudando a Rosie a tomar una copa —dijo Sonny.


      ¿Rosie? Los ojos de Victoria se abrieron de par en par al recordar el nombre que Dante le había dicho antes. Mariano le apretó el brazo.


      —Oh, Rosie está aquí. Vamos a saludarla.


      —Como sabes, no he traído a ninguna mujer —señaló Sergio.


      Mariano se burló:


      —Eso se arreglará pronto, cuando te case con uno.


      Su hermano puso los ojos en blanco.


      —Asegúrate de que mi barba sea bonita. No escatimes en apariencia porque soy gay.


      —Una mujer guapa sería un desperdicio para ti, Sergio —se burló Junior.


      Su hermano le siguió el juego.


      —¿Así que sólo porque soy gay crees que quiero pasarme la vida mirando a una mujer fea?


      —Victoria, estás preciosa —dijo Nicole cuando vino a reunirse con ellas junto a la infame Rosie.


      —Por eso es la Sra. Satta, ¿verdad, hermano? Su aspecto era el factor decisivo.


      —Las palabras de Junior eran muy ciertas, pero, de algún modo, la forma en que las dijo molestó a Victoria.


      Cuando Mariano levantó un brazo y le dio una palmada en la espalda a Junior, Victoria lo miró.


      —Me conoces bien, hermano. Las mujeres feas no reciben mi amor.


      Justo entonces, la puerta se abrió y los otros Sattas se unieron a ellos. Luigi era el único que no sonreía.


      —¿Estás bien? —preguntó Junior.


      Sin intercambiar palabra, Luigi se apartó del grupo y se dirigió al comedor.


      Mariano sonrió con satisfacción, entrando.


      —¿Qué tal si comemos? Hemos venido a cenar, no a quedarnos hablando de lo guapa que está mi mujer.


      Mariano se sentó en la cabecera de la mesa, con Victoria a su izquierda. Vicente se sentó en el otro extremo, y todos los demás ocuparon los lugares de sus compañeros. Naturalmente, Junior se colocó a la derecha de Mariano, ya que muchas noches había sido su mano derecha.


      —Entonces, ¿cuál es el motivo? —preguntó Junior.


      Pablo habló primero.


      —Estamos celebrando lo de Mariano y Victoria; están follando más duro que conejos.


      Rosie pareció confusa ante aquella afirmación.


      Junior se sentó con un brazo alrededor de la silla de Rosie. Notó que Luigi fruncía el ceño.


      —¿Qué te pasa? No puedes dejar que nadie piense que no te alegras de celebrar la nueva cercanía de los señores Satta.


      Silencio. Por fin, Luigi levantó la vista y Victoria recordó la advertencia de Betina.


      —Me alegro tanto como tú de celebrarlos.


      Paul Satta habló a continuación.


      —Rosie, ¿tengo razón al pensar que te gustaría que Mariano los uniera en matrimonio a Junior y a ti?


      Los ojos de la mujer brillaron como si hubiera encontrado un billete de lotería premiado.


      —Bueno, no me importaría.


      —Mi matrimonio no es la razón por la que estamos aquí —les recordó Junior.


      Sergio se rio entre dientes.


      —¡Ay! ¿Así que no quieres casarte con la pobre Rosie?


      La mujer bajó la cabeza, claramente avergonzada.


      Junior trató de poner fin a la conversación.


      —Rosie sabe que no soy de los que se casan.


      —Sí, pero tendrás que casarte con alguien. ¿Por qué no puede ser Rosie? Ha sido buena y leal contigo —dijo Federico Satta.


      Mariano intervino:


      —Estoy de buen humor. Puedo organizarlos ahora mismo.


      —Qué romántico —dijo Nicole.


      Junior habló:


      —¿Podemos ponernos serios y hablar de otra cosa que no sea yo?


      —Debería irme —se levantó Rosie y anunció.


      —¿Qué? ¿Por qué? Sólo quería decir que ahora no es el momento de hablar —dijo Junior.


      —Hombres —dijo Jacqueline Satta, poniéndose rápidamente en pie y acercándose a Rosie para servirle una copa.


      —¿Qué coño ha sido eso? —le espetó Junior a Sergio.


      Sergio sonrió satisfecho.


      —Entonces, ¿sólo a ti se te permite ir por ahí pinchando al oso?


      —¿A quién le importa? Nunca te vas a casar con esta pobre chica. Es mejor dejarlo claro —dijo Vincent, uniéndose por fin a la conversación.


      —Hermanos, hablemos de esto más tarde, después de comer —sugirió Mariano.


      Extendiendo la mano ante él, Mariano tomó una bandeja de plata y llenó su plato de comida.


      Sonny Satta lanzó una mirada a su hermano.


      —Toda mi vida he recordado que intentabas molestarnos. Luego corrías hacia el viejo y te hacías la víctima si te lanzábamos un puñetazo.


      —Y una mierda —espetó Junior, sin saber de qué demonios iba realmente esta noche. —Ese hombre nunca hizo nada por protegerme. Se mantuvo al margen muchas veces mientras yo tenía que luchar por mi existencia en esta casa.


      —Fuiste un maldito huésped en esta casa y en nuestras vidas, y te aceptamos —espetó Luigi antes de recibir una mirada fulminante de Mariano.


      Clavando el tenedor en el filete que tenía en el plato, Junior espetó:


      —¿Invitado?


      Aquella palabra irritaba a Junior más que ninguna otra cosa. Todos sus hermanos conocían la historia.


      —Sabes cómo acabé aquí, sentado en esta mesa, llamándome a mí mismo Satta como si siempre hubiera sido mi derecho de nacimiento. Quizá alguna de las damas quiera oír la historia.


      —Mi madre, Michelle, era una de las frecuentes compañeras de juegos de Leo en la cama. No se sabía con certeza si se había quedado embarazada intencionadamente o por error sin que él lo supiera, pero desapareció astutamente en cuanto confirmó el hecho. Leo nunca se preocupó de buscarla, limitándose a sustituirla por otra compañera de cama. Todos los cotilleos coincidían en una cosa, lo sorprendido y lívido que estaba Leo nueve meses después cuando Michelle apareció vertiginosamente con un bebé que llevaba su nombre. Muchos estaban de acuerdo en que se escondió porque Leo habría interrumpido el embarazo con o sin su aprobación.


      —Su plan funcionó, ya que Leo no podía hacer nada a un bebé que llevara su sangre. Nos alojó en una casa durante años y cubrió todos nuestros gastos mensuales. Pero cuentan los rumores que mi madre seguía preguntando por mí. Según se dice, la gota que colmó el vaso fue cuando siguió diciendo a la gente que Leonardo Satta era mi padre. Estimando que no sólo llegaría a oídos de Lily, sino también de sus enemigos, Leo decidió finalmente una noche inolvidable matar a mi madre.


      —Mientras yo dormía profundamente en la otra habitación, Leo se sentó y observó cómo sus hombres se llevaban el último aliento de mi madre. Minutos después, me desperté asustada al encontrarle en mi habitación en mitad de la noche.


      —”¿Sabes quién soy?” me preguntó aquella noche.


      —”Sí” respondí, sentándome como una posesa.


      —Leo dio una calada a su cigarrillo durante un momento delante de mí. “Bien, entonces no hace falta que te presente. Levántate y vístete. Tenemos que tomar un avión”.


      —Confundida, salté de la cama. ¿Dónde está mi madre?


      —Estudiándome, Leo eligió cuidadosamente sus palabras. La bocaza de tu madre significa que todo Chicago conoce nuestra relación. Satta tiene muchos enemigos. Al paso que va, más me valdría asfixiarte con esa almohada. Estás más segura conmigo”.


      —Alarmada, empecé a correr hacia la puerta. ¡Mamá!


      —”Se ha ido”.


      —”¿Se ha ido? grité. “No quiso dejarme”.


      —”Claro que no. Eras su gallina de los huevos de oro —murmuró Leo, y luego miró el reloj.


      —”No me iré sin mi madre”, declaré.


      —Nunca de los que se retractan, Leo desenfundó su arma. Me tensé cuando Leo se acercó. Entonces levantó una mano y me golpeó con fuerza. Cuando caí, Leo ordenó a los hombres de la otra habitación que “vinieran a recogerlo”.


      —Un hombre entró corriendo, todavía cubierto con los restos de mi madre, y recogió mi cuerpo inconsciente del suelo.


      —”Vámonos. Debo llevarle a casa y ocuparme de Lily.


      Cuando Junior concluyó su relato, todos sus hermanos masticaron la comida como si estuviera recitando una aburrida lista de la compra. Victoria, sin embargo, estaba visiblemente afectada.


      —Qué triste —dijo en voz alta, sintiendo algo de lástima por Junior, sólo un poco.


      Mariano giró la cabeza hacia ella.


      —¿Ah, sí? Su madre era una puta intrigante a la que mataron por su codicia.


      Junior se puso rápidamente en pie.


      —Que te jodan.


      Betina tomó su copa y bebió un trago de vino, lo que hizo que Victoria recordara sus palabras de antes:


      —¿Has visto morir alguna vez a un hombre?


      El silencio. Los demás hermanos esperaron la reacción o las órdenes de Mariano. Junior y Mariano se miraron con odio hasta que este último sonrió.


      —Dime qué parte de lo que he dicho no es verdad. ¿La violó mi viejo y te obligó a meterte en su estómago?


      Rosie se levantó y agarró a Junior por el hombro, desesperada por tirar de él.


      —Cálmate.


      —Junior, estás contando esa historia como si nuestra madre no hubiera sufrido —señaló Federico.


      Junior, que ya se había enfurruñado en su asiento, parecía enfurecido de nuevo.


      —¿Ella sufrió?


      Luigi y Vincent se pusieron en pie de un salto.


      —¿Ella? —preguntó Mariano en busca de claridad, ya que el tono que empleó Junior le pareció irrespetuoso.


      —¿Pueden, por favor, no hablar de las madres? —rogó Jacqueline—. Es un tema delicado y arruinará la cena.


      —A la mierda este juego —espetó Luigi y salió del comedor.


      Mariano le soltó sin decir palabra e hizo un gesto a Vincent para que se sentara.


      —Aclaremos la confusión ahora mismo. Nunca quise estar aquí. Nadie quiere estar en ningún sitio donde te consideren un invitado no deseado.


      Mariano habló gravemente por lo bajo.


      —Parece que tienes algunos sentimientos no resueltos sobre el viejo y nosotros.


      —Lo sabía —espetó Federico.


      Sonny, que mantuvo la calma durante la mayor parte de la cena, preguntó finalmente a Junior:


      —Esto no es una cárcel. Quien no quiera estar aquí puede marcharse. ¿Puedo ayudarte a hacer las maletas?


      Paul, Rocco y Sergio esperaron.


      —Soy un Satta de sangre. No voy a ir a ninguna parte —espetó Junior.


      Una sonrisa más amplia llenó el rostro de Mariano mientras levantaba su copa en dirección a Junior.


      —Salud, hermano.


      Las copas de los dos hombres tintinearon juntas y Mariano esperó. Los otros hermanos se levantaron, se acercaron y tocaron sus copas con las de ellos.


      —Satta.
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        * * *

      


      Cuando terminó la comida o la actuación, Victoria sintió ganas de vomitar. Junior y Rosie se marcharon. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Mariano descolgó el teléfono.


      —Luigi, aplasta la rosa y arranca la espina. Diviértete, pero deja algo para mí.


      Cuando colgó el teléfono, Victoria parecía inquieta.


      —Déjame adivinar, ¿Rosie es la rosa y Junior la espina?


      —Ese hombre fue una espina clavada en el costado de mi madre durante años —explicó Mariano.


      —Es un poco triste la relación entre todos ustedes y Junior. Ustedes no pidieron que estuviera aquí, y Junior seguramente no quería venir.


      Mariano la tomó de la mano y la condujo escaleras arriba.


      —Sí, al principio estábamos resentidos con él, pero lo dejamos pasar. Fíjate que ninguno de nosotros intentó matar a ese pedazo de mierda.


      Antes de que ella pudiera responder, él volvió a hablar.


      —No perdamos el tiempo hablando de muertos.


      En ese momento sonó su teléfono, y Mariano sonrió con satisfacción, acercándoselo a la oreja.


      —Hecho.


      —Joder, qué rápido.


      La voz de Luigi era severa.


      —Sacar la basura no lleva mucho tiempo.
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      A la mañana siguiente, la alarma del teléfono de Victoria la alertó de que la nueva entrenadora llegaría en la hora siguiente. Rápidamente, silenció el teléfono y se desenredó lentamente de Mariano, levantando con cuidado el brazo que la cubría.


      —¿Adónde vas? —preguntó él después de que ella le quitara la mano.


      —Viene el profesor de yoga.


      Le lanzó una mirada.


      —¿Otro?


      —Es una mujer.


      Sonrió ladinamente.


      —Oh, entonces definitivamente quiero conocer a ésta.


      —¿De verdad?


      —Sólo estoy bromeando. Ve a tu clase.


      Él le dio la espalda, y ella se sintió en parte decepcionada de que no la arrastrara con él. Mientras tomaba su ropa de yoga, cerró los cajones de golpe y se paseó por su dormitorio.


      Aún mirando hacia el lado opuesto, Mariano se rio entre dientes, sabiendo exactamente lo que ella quería. Despertarlo del todo con la esperanza de que iniciara el sexo.


      —En lugar de hacer toda esa actuación, ¿por qué no exiges que te folle?


      Finalmente, se incorporó, con los pectorales brillando al sol de la mañana que se asomaba por las costosas cortinas. La miró.


      —¿Cuándo llegará la instructora de yoga?


      —Tenemos tiempo.


      —¿Cuánto tiempo?


      —Puedo cancelarlo.


      Sonrió satisfecho mientras levantaba un dedo, haciéndole señas para que se acercara a la cama.


      Una hora después, Victoria estaba a cuatro patas, dolorida y dolorida mientras el instructor de yoga se preguntaba por qué se movía tan despacio. Mariano nunca esperó a conocer a la mujer. Tenía asuntos más importantes que atender.
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        * * *

      


      Junior sabía que sus posibilidades no eran buenas. La otra noche, mientras salía a duras penas de la puerta principal, vio cómo Luigi encañonaba a Rosie, que estaba a centímetros de su cara. En serio, se estaba inclinando para besar a la mujer, cuando vio que Luigi levantaba fríamente la pistola y Rosie caía.


      —¿Qué coño?


      Sus palabras quedaron sin respuesta mientras los hombres que le habían rodeado durante años le apuntaban con sus armas. Mientras miraba de un cañón a otro, calculó qué sabían sus hermanos y cuánto. Junior no gastó palabras, sólo miró fijamente mientras Luigi le golpeaba. Le superaban en número y en armamento, pero sabía que su mejor oportunidad era exponer su caso a Mariano. Incluso con el hombro roto, tenía la esperanza de que Mariano le diera una explicación. Al fin y al cabo, compartían sangre. Incluso en la oscuridad, Júnior sabía dónde estaba. Satta tenía un par de lugares donde castigaban a sus víctimas antes de volarles los sesos. Se sentó dolorido con la cabeza gacha y recordó el momento crucial que le trajo aquí. Aquella llamada de Falcone diciéndole que debía dirigir Satta. El mero hecho de saber que el viejo se revolvería en su tumba y que había arrebatado el poder a su preciado hijo hizo que Junior aprovechara la oportunidad. Cualquier cosa que arruinara los planes de aquel hombre era una buena idea. Sin embargo, Mariano no estaba muerto, y sus otros hermanos no habían mordido el anzuelo y se habían lanzado a degüello. El plan era bueno, pero no lo bastante bueno.


      Mariano dio un trago a su whisky y entró en el almacén con una botella y un vaso en la mano.


      Adecuado, teniendo en cuenta lo que era hoy. El cumpleaños de su madre. La mujer que había pasado años sufriendo la humillación de la traición de su padre, obligada a compartir su hogar con un hijo bastardo al que nunca había querido. El regalo llegaba tarde, pero aun así lo entregaría. Por fin se limpiaría la mancha de su matrimonio, antaño intachable.


      Su padre nunca le había pedido una promesa para mantener con vida a Júnior. Mariano podría haberlo considerado por el bien de su viejo si lo hubiera hecho.


      Pero no se hizo ninguna promesa. Su conciencia estaba tranquila.


      Mariano levantó la botella que tenía en la mano y, sin vacilar, vertió el licor restante sobre la cabeza de Junior. El hombre jadeó, chisporroteando mientras el líquido le empapaba el pelo y le goteaba por la cara.


      —Lo mire como lo mire, sigo sin entender tu jueguecito de poder —dijo Mariano, con voz tranquila, casi divertida—. Si yo muriera, mis hermanos tomarían el control. No tú.


      Junior tosió, sacudiéndose el alcohol lo mejor que pudo.


      —Lo has entendido todo mal, Mariano. Ha habido algún error.


      Una risita oscura retumbó en el pecho de Mariano.


      —Dante no comete errores, joder.


      El pecho de Junior subía y bajaba en respiraciones rápidas y llenas de pánico.


      —¿De verdad vas a creer en la palabra de Dante y matarme?


      Mariano ladeó la cabeza, observándole. Luego, sin decir palabra, alargó la mano y acarició la cabeza de Júnior.


      Durante años habían sido hermanos. No de sangre, pero habían vivido bajo el mismo techo, se habían sentado a la misma mesa, habían fingido las mismas ilusiones de familia. Mariano incluso se había pasado meses hablando con él sobre qué posible novia quería, dispuesto a cumplir con su deber de hermano, de sangre pura o no.


      Y éste fue el agradecimiento que recibió.


      —Acabas de admitir que no tiene sentido —insistió Junior, con la voz quebrada por el peso de la desesperación—. Nunca fui el siguiente en la fila. ¿Por qué demonios iba a hacerlo?


      Mariano no contestó. No le hacía falta.


      Si había que creer a Dante o a Junior, el hombre encadenado a los postes ya estaba muerto. Y ambos lo sabían.


      Mariano exhaló, lenta y deliberadamente.


      —Júnior, ya sabes cómo va esto. Una vez que traigo a alguien aquí, no cambio de opinión. No envío a nadie vivo a casa —bajó la voz, fría y definitiva—. Si por ti fuera, ya me habrías metido una bala diez veces.


      Junior soltó un sollozo entrecortado, su cuerpo temblaba mientras unas lágrimas silenciosas corrían por su magullado rostro. Era un sonido lastimero, apenas audible, más parecido al de un hombre refunfuñando sus últimas palabras que a una súplica por su vida.


      La expresión de Mariano no cambió en ningún momento.


      Si su hermano quería escupir tonterías antes de que lo entregaran a la muerte, podía hacerlo.


      —Será mejor que te desahogues —se burló Mariano, dando un paso atrás—. Dime qué te he hecho.


      Junior no contestó.


      Mariano suspiró, sacudiendo la cabeza, antes de volverse hacia el interruptor de la luz. Lo encendió, inundando la habitación con un resplandor áspero e implacable.


      —He venido a mirarte a la cara y a meterte una bala en la cabeza —anunció Mariano, y luego hizo la pregunta—. ¿Por qué te aliaste con Falcone e intentaste matarme?


      —Lo único que haces es tomar mierda que no te pertenece. Igual que nuestro pedazo de mierda de viejo —espetó Junior.


      Mariano sonrió, orgulloso de que su hermano hubiera acabado por fin con la inocentada. Junior sabía que no se libraría. Una bala acabaría alojándose en su cabeza.


      Mariano sonrió.


      —¿Tomar? Nunca he tomado nada de un hermano mío, jamás. De media sangre o de sangre pura.


      Junior se burló dolorosamente. Apenas podía respirar correctamente. Le habían golpeado en lugares bastante vitales, pero la muerte seguía estando demasiado lejos de su alcance, aunque sabía que el arma de Mariano podía hacerla rápida.


      —Ja. Todo lo que hacen los Sattas es matar y tomar lo que no les pertenece —espetó Junior—. Ni siquiera se salvan las personas a las que dices amar. Alyssa está muerta, y tú actuaste como si te quitaras una pelusa indeseada del pantalón. Se trata de satisfacer tus ansias de sangre y poder.


      Mariano frunció el ceño.


      —Corta el puto rollo. Ya sabes por qué está muerta esa zorra de Alyssa. Además, ¿por qué no lo dices de una vez? Estás resentida conmigo, no, con todos nosotros porque tuvimos algo que tú no tuviste, un lugar en la familia.


      —Nunca quise ser un Satta. No soy un idiota desesperado que no sabe que los Satta son sólo humo y espejos —dijo su hermanastro.


      De repente, Mariano supo quién había divulgado la información sobre la sexualidad de Sergio.


      —Déjame adivinar. Cuando Victoria se mudó aquí, le susurraste a unas cuantas personas lo de Sergio, sólo para que ella y yo estuviéramos a la greña. ¿Qué, eres una patética chica de instituto sin nada que hacer salvo cotillear?


      —¿Patético? Menudo descaro tienes. Estabas tan desesperado por la niña Bencivenga que ibas por ahí con cara de payaso rechazado —cuando se dio cuenta de que a Mariano no le molestaban sus palabras, Junior profundizó—. Sí, ahora está abriendo las piernas, pero apostaría mi vida a que no es tu cara lo que está imaginando y por lo que gime.


      La mirada de su hermano mayor le dijo que el golpe había sido asestado. Junior se echó a reír.


      —Ella amaba a Rossi; nadie en su sano juicio puede amar a alguien como tú. Los “Sattas” no merecen amor.


      Mariano sacó su pistola, hirviendo de furia.


      —Cuando veas a nuestro padre en el infierno, háblale de la puta de tu madre. Es con él con quien deberías estar cabreado. Mis hermanos y yo nunca pedimos que te cagaras en el nombre de nuestra madre y te pasaras la vida siendo una vergüenza andante. Que te jodan.


      Junior se quedó callado. Sabía que se había acabado. Nada de huir, nada de hablar para escapar. La muerte estaba aquí, y no iba a haber piedad. No con la forma en que Mariano le miraba, tranquilo, sereno y dispuesto a apretar el gatillo.


      —Te dimos una oportunidad de vivir como un Satta —dijo Mariano, con voz firme pero fría—. Y tú, pedazo de mierda desagradecida, intentaste matarme.


      Mariano se acercó, pistola en mano, su presencia asfixiante.


      —Te di una familia, un nombre con respeto, y lo tiraste todo por la borda.


      Junior no discutió. No tenía nada más que decir.


      Mariano se apretó el cañón contra la sien, con una sonrisa mortal dibujándose en su rostro.


      —Un verdadero Satta no habría llorado antes. Afrontamos la muerte de frente, sabiendo que nos la hemos ganado. Pero tienes razón en una cosa —su dedo apretó el gatillo—. No eres uno de los nuestros.


      El arma se disparó.


      El cuerpo de Junior se sacudió, la sangre y los sesos salpicaron al caer.


      Mariano exhaló, bajando el arma. Levantó la comisura de los labios, con voz casi divertida.


      —Feliz cumpleaños, mamá.
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      Días después...


      Las palabras de Junior atormentaron a Mariano durante días. Victoria le deseaba físicamente, pero ¿el inferior Robert Rossi seguía ocupando algún espacio en su corazón? Mierda, ¿tenía ese idiota todo su corazón, sin dejar nada para mí? Otros días, Mariano se preguntaba por qué le importaba.


      —Algo va mal —Tina le había entregado el zumo verde hacía unos minutos, pero Mariano estaba ensimismado en sus pensamientos y no lo tocó.


      —¿Cómo qué?


      —Pareces fuera de ti.


      Ignorando a la mujer, dejó el zumo y salió a tomar el aire. ¿Qué demonios le estaba pasando? Ya fue bastante chocante cuando Dante se enamoró. Ahora, de repente, se dio cuenta de que la enfermedad podía haberle contagiado a él.


      Se le escapó una ligera risita.


      —No sé una mierda de amor. ¿Cómo voy a saber siquiera qué es esto?


      Mariano pensó entonces que se estaba resfriando o que tenía alguna otra enfermedad que no era el amor. Salió del balcón y volvió al dormitorio, donde Victoria seguía profundamente dormida tras el revolcón sexual de la mañana anterior. Tenía el pelo revuelto sobre la cara y se había encogido en una postura que le aplastaba la cara contra la almohada.


      Mariano sonrió satisfecho, incapaz de apartar la mirada. No iba arreglada, no intentaba impresionar a nadie, y sin embargo era lo más impresionante que había visto en su vida. Con ondas desordenadas o impecable, ella le atraía, y esa verdad le golpeó más fuerte de lo que esperaba.


      ¡Oh, mierda! Primero Dante, luego él; su padre tenía razón, el amor era un poderoso hijo de puta.


      Entonces la realidad le golpeó mientras permanecía allí, mirándola. Estaba enamorado, pero como Junior se había burlado, su corazón aún podía pertenecer a Rossi.


      —¿Cuánto tiempo llevas despierto? —una voz interrumpió sus pensamientos.


      Tal como lo veía Mariano, tenía dos opciones. Exigir saber si ella le quería y parecer un mocoso llorón, o revolcarse en su propio tormento.


      —No tardaré. Me voy.


      Su malestar era visible y, apresuradamente, Victoria se incorporó y le agarró la mano.


      —¿Ocurre algo? Dímelo.


      ¿Perra quejica o estofada?


      —No pasa nada.


      —Estás mintiendo. Ahora sé cuándo no eres feliz.


      Victoria tiró de él para que se uniera a ella en la cama. Dejó que le empujara para que se tumbara, y ella se subió encima de él.


      —¿Y si te chupo la respuesta?


      Normalmente, esto enviaría las órdenes directamente a la polla de Mariano, pero en ese momento no estaba interesado en el sexo.


      —Está bastante claro que te gusta follarme —empezó—. ¿Hay algo más que te guste?


      Desconcertada, Victoria detuvo su cuerpo y volvió a arrastrarse hasta su cara.


      —Me gusta todo.


      —¿Qué significa eso?


      —¿Qué estás preguntando?


      —Olvídalo —Mariano se la quitó de encima, se incorporó y salió de su dormitorio. Sin embargo, Victoria le pisaba los talones.


      —Esto no es propio de ti. Di lo que quieres decir.


      —Olvídalo. Y ponte algo de maldita ropa, uno de mis hermanos puede entrar en cualquier momento.


      —Desde que empezamos a tener relaciones sexuales, ya no lo hacen nunca —le recordó ella.


      Volvió a la cocina y engulló el zumo mientras Victoria lo miraba.


      —¿Por qué estás tan raro esta mañana?


      Antes de que él pudiera contestar, ella se volvió hacia el frigorífico para sacar algunos objetos.


      El teléfono de Victoria, en la pantalla de la isla de la cocina, emitió un mensaje y, recordando lo que había aprendido la última vez, Mariano acercó el teléfono, curioso por leer de quién era.


      Un número desconocido envió un mensaje, y Mariano no perdió tiempo en leerlo.


      —Vic. Supongo que ahora debería llamarte Sra. Satta. He visto las fotos de ustedes dos en Chicago y, lo creas o no, me alivia verte sonriente y feliz con tu marido. Sospechaba que te habías enamorado después de oír tu angustia cuando dispararon a Satta, pero después de ver esas fotos y de conocerte tanto como yo, puedo admitir que nunca me habías mirado de esa manera. Cuesta mucho admitirlo, pero está claro como el agua. Supongo que lo que tuvimos FUE amor de cachorros después de todo. Muchos afirmaban que éramos demasiado jóvenes para conocer el afecto genuino y que superaríamos el “amor” eterno al que nos aferrábamos. ¡Quién lo iba a decir! Me voy, no sólo de Nueva York, sino de toda mi vida. John ha dado su permiso, feliz de dejarme vivir la vida que una vez deseó desesperadamente, lejos de todo esto. Probablemente no volveremos a vernos, pero tú eres alguien a quien nunca olvidaré, y no quiero hacerlo.


      Respirando hondo, Mariano cerró los ojos brevemente antes de levantar el dedo para desplazarse más abajo en la pantalla.


      Victoria:


      —Dondequiera que acabes, espero que encuentres la felicidad y a la mujer destinada a ser tu esposa. Amor de cachorro o no, me importas mucho. Por favor, no lo pongas en duda. Cuídate.


      Número desconocido:


      —Siento haber tardado en contestar. Estaba despidiéndome de John, de mi sobrino y de mis sobrinas. Tú también cuídate.


      —¿Así que me quieres? —preguntó Mariano en voz alta tras leer el mensaje en su teléfono.


      Sorprendida, Victoria se dio la vuelta y se puso las manos en las caderas.


      —¿Por qué revisas mi teléfono?


      —No evites la pregunta. ¿Por qué le dijiste primero a Rossi que me querías? Nunca soy la primera en enterarme de nada por tus labios.


      Victoria reconoció el tono juguetón de su voz.


      —No le diré a nadie que los quiero, mientras que ellos sólo se preocupan de cobrarme a mí.


      —¡Coleccionando!


      —¿No me comparaste una vez con un premio que estabas obsesionado por ganar?


      —Eso era el pasado.


      —No hace tanto tiempo.


      —Bueno, todo ha cambiado desde entonces. Para los dos.


      Por fin vestida, Victoria estaba ante él, ansiosa.


      —¿Y bien?


      —Y bien, ¿qué?


      —Sabes qué es.


      Mariano tiró de ella para sentarla en su regazo y suspiró.


      —Desde el primer día que te vi, supe que serías mía.


      Sus palabras dominantes hicieron que Victoria intentara levantarse, pero sus manos no estaban de acuerdo.


      —No me refiero a eso, y lo sabes.


      —Déjame terminar —interrumpió Mariano, y luego le dedicó una sonrisa—. Llevo días preocupada porque no me querías. De que Rossi aún tuviera algo en tu corazón, y he sido un desastre.


      —Porque... —incitó Victoria.


      —Ya sabes por qué.


      —Vaya. Esto es muy duro para ti, ¿verdad? Simplemente no puedes decir las palabras. Nunca te había visto luchar tanto para hablar.


      —¿Luchar? ¿Yo? —preguntó Mariano mientras le apartaba un mechón de la cara. Siempre me he preguntado por qué te volviste rubia.


      —Vaya, ahora hasta cambias de tema.


      —Yo no —dijo él, mirándola fijamente a los ojos—. Bueno, aquí está. . . Te amo. No me lo había propuesto, pero es una sensación bienvenida. Ahora entiendo por qué todo el mundo iba detrás de esa cosa.


      El cuerpo de Victoria se puso rígido. Las palabras de Mariano la paralizaron temporalmente y no pudo moverse. Sus emociones oscilaban entre la incredulidad y la felicidad.


      Él la amaba. Meses atrás, el amor entre ellos dos parecía casi imposible. Sin embargo, en aquel momento, Victoria disfrutaba de la sensación y sólo deseaba permanecer con aquel hombre el resto de su vida.


      —Vámonos.


      —¿Adónde? —preguntó.


      —Te prometí que te enseñaría la ciudad. Voy a enseñarte el mejor sitio de Chicago.


      —¿Cómo es que no lo he visto todavía?


      Tirando de ella a su lado, Mariano la condujo fuera de la casa.


      —Considéralo como dejar lo mejor para el final.


      Treinta minutos después, se detuvieron junto a un cementerio, y Victoria se quedó boquiabierta.


      —¿Éste es el mejor sitio?


      Ignorándola, Mariano salió del vehículo.


      —Créeme. No hay lugar mejor.


      Sin creerle, le siguió de cerca.


      —Mariano, si hay un restaurante ahí detrás, no pienso comer allí.


      Se rio entre dientes.


      —La verdad es que es una idea única.


      Siguieron caminando mientras el cuerpo de Victoria se arrastraba al pasar junto a cada lápida. Ella se quedó confusa cuando él se detuvo.


      —¿Qué?


      Mariano señaló la lápida que tenían delante.


      —Lily Satta.


      —Oh.


      —Sí. Puedes ver que mi padre está junto a ella, y me hizo prometer que te llevaría a conocerla.


      —Aww —a Victoria le estalló el corazón. Le encantaba que bajara la guardia e hiciera cosas así. Levantó una mano y enlazó su brazo con el de él.


      —Sr. y Sra. Satta, encantado de conocerles.


      Mariano la miró torpemente.


      —¿Estás hablando con la piedra de verdad?


      —Sí. Me presento.


      Meneando la cabeza con incredulidad, sonrió mientras permanecían un rato en silencio.


      —¿No vas a decir nada?


      —¿Cómo qué?


      —Hola. Haz la presentación.


      —Se han ido. Esto era más que nada simbólico.


      —¿No crees en la vida después de la muerte?


      Apresuradamente, Mariano respondió:


      —Claro que no. Si lo hiciera, tendría mucho que temer después de todos los pecados que he cometido.


      —¿Qué sigue en la gira? —preguntó Victoria, deseosa de aligerar la conversación.


      —No sé, ¿qué hace la gente enamorada?


      Volviendo la cabeza hacia él, Victoria sonrió de alegría.


      —¿Gente enamorada? ¿Quién creería que esto es posible?


      —Tus encantos son así de buenos, Sra. Satta.


      Haciendo un mohín, fingió estar herida.


      —Ya te lo he dicho. No tengo amuletos.


      —Claro.


      Volvieron al coche charlando animadamente. En realidad, Victoria era la única que hablaba, sobre todo de posibles lugares a los que él podría llevarla por Chicago.


      —¿Quién dice que tenemos que quedarnos en Chicago? Vayamos a España. Allí tendría unos cuantos sitios que enseñarte.


      Victoria meditó su idea.


      —No quiero perder clases.


      —Bueno, no digas que no me ofrecí.


      Se adelantó a ella y apareció su seguridad, de pie junto al coche.


      Dijo en tono acusador:


      —Elegiste España a propósito, sabiendo que yo no podía ir.


      —¿Ah, sí?


      Cuando él intentó abrir la puerta, ella lo alcanzó y la cerró de un empujón.


      —Mariano.


      Riéndose, bromeó:


      —¿Qué tal si te llevo a un masaje en pareja? ¿Y nos vemos mañana por la noche? Hoy tengo que volar fuera del país por negocios.


      Victoria se soltó de la puerta, dejó que él la abriera y ambos se deslizaron dentro.


      —¿A qué hora volverás?


      —Todavía no lo sé. ¿Por qué?


      —Quiero planear una cena de “te amo” muy especial.


      Sonrió, y entonces notó que su conductor le miraba por el retrovisor.


      —¿Qué?


      —¿Adónde, jefe?


      —Llévanos al salón de masajes de alto nivel de Camille. Nos hará un hueco entre todos esos famosos. Pero con esta mujer amándome, no me siento estresado en absoluto.
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        * * *

      


      El plan era sencillo: entrar y salir, pero nada salió como estaba previsto. Una vez que Junior desapareció, Falcone debió de sospechar que Satta tramaba algo, así que su ataque sorpresa fue cualquier cosa menos eso.


      Después de que su hermano matara con éxito al jefe de la organización Falcone y a su hijo, Mariano tenía a Caroline Falcone en su punto de mira con precisión. Envuelto en la oscuridad, esperó, sin ganas de dejar caer ningún cadáver innecesario. Cuando Caroline se volvió y él tuvo un tiro claro entre sus ojos, Mariano relajó la respiración, dispuesto a efectuar el disparo.


      El zumbido de su teléfono le hizo estremecerse. Mierda. Creía que lo había apagado. Luigi lo miró, desconcertado, cuando Mariano comprobó quién llamaba.


      —Ahora no, Victoria —gruñó Mariano antes de rechazar la llamada.


      Le siguió rápidamente un mensaje de texto mientras volvía a mirar por el visor.


      —Mierda. Se ha ido.


      Caroline Falcone ya no estaba en su habitación.


      —Se habrá dado cuenta de que los otros dos están muertos.


      Mariano se puso en pie, debatiendo su curso de acción.


      —Vámonos. Falcone ya tiene suficientes enemigos. No pueden señalarnos con el dedo.


      Los hermanos se apresuraron hacia el coche aparcado cerca, subieron y Luigi condujo.


      Molesto, Mariano tomó el teléfono.


      Victoria:


      —Supongo que estás ocupada, ya que enviaste mi llamada al buzón de voz. ¿A qué hora vuelves a casa para cenar?


      —¿Me está tomando el pelo?


      Luigi miró de la carretera a su hermano.


      —¿Va todo bien?


      —Victoria exige saber cuándo llegaré a casa para cenar.


      Los dos se rieron.


      —He oído que te llamó a casa mientras tenías a un hombre ensangrentado de rodillas, listo para entrar a matar —bromeó su hermano menor.


      —Eso no es exactamente lo que pasó —contestó Mariano antes de teclear—. Mantén la cena caliente. Mañana estaré en casa cerca de las diez de la noche.


      No pasó ni un segundo antes de que los puntos se movieran.


      —¿Puedes llegar a las ocho de la tarde? —Llevándose la mano a la frente, Mariano cerró los ojos y sonrió.


      —Lo intentaré.


      —¿Por qué no apagas el teléfono?


      —No eres la única con cerebro. Si lo hago, sólo llamará a seguridad, diciendo que es una emergencia, y temiendo las consecuencias mortales, seguirán interrumpiéndome cada vez en vez de rechazarla.


      Luigi no podía parar de reír.


      —Mia le enseñó esa mierda.


      —¿Quién más?


      Cuando llegaron al avión, calcularon que ya tenían que haber encontrado el cadáver de Miguel y su hijo. Cuando llegó otra llamada al teléfono de Mariano, éste hizo una pausa. Levantando el teléfono hasta la oreja, ladró:


      —Te escucho.


      —Satta, soy Caroline Falcone. Supongo que debo darte las gracias.


      Durante un breve instante, se le formó un nudo en el estómago. Su primer pensamiento fue la negación.


      —¿Darme las gracias por qué, Falcone?


      Caroline se rio.


      —Sabía que mi padre había participado en el golpe contra ti. Imaginé que lo resolverías y te vengarías pronto, pero el regalo que me hiciste de matar también al imbécil de mi hermano, para eso tengo que enviarte un regalo de boda atrasado.


      ¿Era una amenaza? Luigi miraba, muerto de miedo.


      —No sé de qué estás hablando —aquella mujer dirigía ahora la mayor organización del mundo, y si se vengaba, no había ninguna garantía de que Satta quedara en pie.


      Se oyó una carcajada por teléfono, y Mariano recordó las historias sobre que ella era un hombre en un cuerpo de mujer. Todas las notas decían que podía cazar, pescar y matar, pero que el pelo, los vestidos y el maquillaje le daban mucho miedo. Tal vez Caroline Falcone se deleitara realmente en el hecho de que ahora estaba al mando.


      —Le diré a mi mujer que espere un fastuoso regalo de bodas.


      —Tienes agallas, Satta. Es cierto lo que dicen de la sangre Satta. Te diré una cosa, vamos a saltarnos el tonto regalo de boda. Envía a uno de esos hermanos. Para que las cosas queden bien, pronto necesitaré a algún idiota que lleve una polla.


      —¿Un matrimonio entre Satta y Falcone?


      —No hay mejor asociación —después de hablar, la línea se cortó.


      —¿Estamos en guerra? —preguntó Luigi, con el sudor corriéndole por la frente, mientras pensaba en el tamaño de la organización Falcone.


      —¿Sales con alguien?


      —¿Eh?


      Mariano negó con la cabeza.


      —Quizá Sergio sería lo mejor. En teoría, sólo busca un marido trofeo, y él seguro que no quiere follársela.


      —Mariano, ¿de qué estás hablando?


      —Negocios, ¿qué más? Italia está sellada; haremos negocios con Falcone. Caroline dará a luz bebés que llevarán el nombre y la sangre de Satta.
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        * * *

      


      Horas más tarde, Mariano aterrizó y condujo hasta la finca en plena oscuridad. La cena ya estaría fría, y con la nueva obsesión de Victoria por la cocina, se imaginó encontrándosela enfurruñada por su llegada tardía. Paseando por la casa que ella había redecorado a la perfección, no oyó ni un ruido.


      —Puede que me toque el tratamiento del silencio —dijo, yendo a la cocina a por un vaso de agua. Fue allí donde vio las tenues luces del jacuzzi desde la ventana.


      Bajando el vaso, Mariano salió y bajó los escalones empedrados.


      —Oh, ¿estás en casa?


      Asintió y contempló la escena: Victoria envuelta en burbujas, sorbiendo una copa de vino. Sus ojos eran acogedores y se alegraban de verle.


      —Estoy en casa —acercándose, notó su sonrisa—. ¿Qué, no me han lanzado cacerolas a la cabeza?


      —¿Eh?


      —La cena. ¿No sueles tomar una rabieta cuando llego tarde?


      Poniendo los ojos en blanco, Victoria se metió en el agua y levantó ambas manos mojadas para quitarle la camisa.


      —¿Una rabieta?


      Ninguno de los dos pronunció más palabras mientras se besaban. Mariano se deshizo rápidamente de su ropa para entrar en la tentadora agua. Minutos después, los pechos de ella flotaban a escasos centímetros de su duro pecho. Con la boca hecha agua, disfrutó de la visión mientras Victoria le apretaba los pezones.


      —Joder —gimió y alargó la mano para agarrar uno. Los pechos de su mujer parecían más grandes y, por el tacto de ambos pezones superduros, Victoria llevaba todo el día deseando que la tocara. ¡Eso le encantaba!


      Gimiendo suavemente, Victoria aflojó las cuerdas que sujetaban la parte superior del bikini, lo agarró por los hombros y se inclinó para besarlo. A la mierda los besos. Tenía toda una vida de besos. Mariano la arrojó a la repisa del jacuzzi. Victoria jadeó, pero ya no tenía control cuando Mariano cubrió su cuerpo mojado con el suyo.


      —¿A qué esperas? —le susurró al oído.


      Luego, le pasó la lengua por la concha de la oreja, sonriendo cuando el agarre de sus pechos se hizo más firme.


      —¿Has pensado alguna vez en follarme aquí fuera? ¿Donde cualquiera que pasara pudiera verte tomando lo que es tuyo?


      A Mariano le dio vueltas la cabeza al pensarlo. Ésta no era la oveja temblorosa que había tomado como esposa hacía meses. Como el vino, había madurado con su tiempo y su tacto, y él se deleitaba en el hecho de haber sido el hombre que la había convertido en aquella tentadora.


      —No sabes ni la mitad de las putas cosas que quise hacerte cuando te vi con ese bikini tan ajustado.


      Se rio a carcajadas cuando él la volteó y la colocó encima de él, aflojando con los dedos los lazos de la parte inferior del bikini. Ahora estaba completamente desnuda, apretada contra sus abdominales relucientes y duros. La sensación por sí sola bastó para hacerla gemir, pero los ojos oscuros de él la congelaron. No iba a recompensarla simplemente con un rápido golpe de polla.


      —Voy a follarte el coño tan fuerte que suplicarás clemencia —gruñó, haciendo que el corazón de Victoria diera un brinco cuando sacó la polla. Era tan grande, dura, como su mirada sobre sus tetas colgantes.


      Sin perder tiempo, Mariano la penetró hasta el fondo, llevándola al borde del abismo con una suave e implacable embestida. Las manos de Victoria se enroscaron en los anchos hombros de Mariano, y su aliento se escapó en un suspiro tembloroso, cargado de placer y desesperación.


      —Te he echado de menos —susurró, con la voz empapada de necesidad.


      La poderosa sensación de que la llenara, de que la abriera, provocaba un delicioso dolor en su interior. Cada vez que se corrían juntos, era como si volviera a ser virgen, como si el tamaño de él fuera algo a lo que su cuerpo nunca podría adaptarse del todo. La estiraba de un modo que la dejaba sin aliento, sus gruesas caricias esculpían un placer tan profundo que casi la destrozaba.


      Mariano se movía con precisión, sus embestidas lentas pero devastadoras, cada una encendiendo chispas a lo largo de la columna vertebral de ella. Los pechos de Victoria rebotaban entre ellos, y la mirada de Mariano se clavó en ellos como la de un hombre que busca su próxima comida.


      —Muéstrame lo mucho que me has echado de menos —murmuró, alargando la mano y tomando una con la palma.


      Un agudo jadeo se le escapó cuando él amasó la suave carne, sus dedos burlones, exigentes. Un instante después, sus labios se aferraron a los del otro, la lengua arremolinándose, chupando, poseyendo. Victoria gimió. Mariano iba a follarse a su mujer, a llevarla más allá de lo razonable hasta que sólo quedara su tacto y el placer que obtenía de su cuerpo.


      —MARIANO —gritó sin aliento.


      Le soltó el pecho sólo el tiempo suficiente para reclamar sus labios, besándola con un hambre que le hizo sentir calor en el vientre. Ella gimió en su boca, el sonido resbaladizo de su excitación mezclándose con el gemido profundo y masculino de él. Estaba enterrado en el mejor coño que había tenido nunca, y ella se ahogaba en la intensidad de todo aquello.


      Sus paredes se cerraron en torno a él. Su polla penetró con más fuerza, más profundamente.


      —Puede que no vuelva a irme nunca, señora Satta —gruñó contra sus labios.


      Un suave gemido escapó de su garganta y sus dedos se apretaron contra el pelo de él.


      —Oh, nena —exhaló—. Me corro. No puedo...


      Mariano sonrió contra la boca de ella, con la lengua jugueteando con la suya mientras sus embestidas se volvían más bruscas, más implacables. No sólo la estaba follando. Le estaba recordando quién mandaba exactamente. Y cuando terminara, no habría ni una sola parte de ella que no le perteneciera.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, bien temprano, antes de que saliera el sol, todos los Sattas llenaron dos aviones que se dirigían a Nueva York. Sabrina Salvatore cantaba en un recital escolar, y Dante exigió a su familia que llenara el auditorio para oír a su sobrina.


      —¿Sabe siquiera sostener una nota? —preguntó Sergio mientras subían las escaleras del avión.


      Mariano se sentó junto a Victoria, que se aferró a su brazo desde su sitio en el asiento.


      —Seguro que suena encantadora.


      —En realidad, no. Es adorable, pero trae los tapones para los oídos —aconsejó, lo que hizo reír a todos.


      —Tío Mariano, ¿te gusta más cómo canto? —preguntó Bella Satta.


      En realidad, no tenía más talento que Sabrina, pero Mariano mentía astutamente.


      —Eres única. Un verdadero talento.


      —Parece que ya estás preparado para la paternidad —le aconsejó Sonny.


      Se oyeron algunas risas ante su ingeniosa respuesta. Poco después de que el avión despegara, Victoria se separó de Mariano para ir al baño. Apareció su hermano Vicente.


      —Sigo pensando que tu plan de casar a Sergio con Carolina te saldrá mal.


      Mariano suspiró mientras pensaba que era infalible. Carolina no quería un marido más que de nombre, y Sergio podía vivir una vida feliz con los hombres de Italia. Sin embargo, su política siempre había sido que Satta era una unidad familiar. Tenía que escuchar la oposición de Vincent a la idea.


      —¿Por qué?


      Vincent habló en voz baja.


      —Ninguno de los rumores de Italia dice que Falcone sea lesbiana.


      Mariano frunció las cejas.


      —Ella no quiere un hombre.


      —Escúchame. No obstante, es una mujer. Tiene un corazón dentro y puede que algún día se resienta de que Sergio no pueda amarla.


      Antes de que Mariano pudiera rebatir, Vincent continuó:


      —Créeme, el amor puede aparecer de cualquier parte. Mírate el culo. Lo último que necesitamos es que Caroline se enamore perdidamente de nuestro hermano con aspecto de modelo de GQ y luego se resienta de Satta.


      —Ya he decidido arreglar lo de Federico y Aurora.


      Vincent, que lo oía por primera vez, se quedó helado y luego sonrió.


      —Bien visto. Supongo que sólo queda Luigi.


      —Mierda. ¿Alguna información sobre si Caroline Falcone tiene carné de biblioteca? —bromeó Vincent.


      De repente, Mariano parecía mortalmente serio.


      —No, Luigi es la mejor opción. Con él dentro, estamos a salvo. Degollaría a Caroline Falcone y se haría con el control de toda la organización si a ella se le ocurriera atacar a Satta.


      —He venido a hablar de amor, y tú estás hablando de estrategia táctica.


      En el rostro de Mariano se formó una sonrisa asesina.


      —Si se enamoran, seré el primero en felicitar a mi hermano, pero sabes mejor que nadie que el razonamiento táctico es lo que convencerá a nuestro hermano menor de seguir esta orden.


      —¿Puedo sentarme, por favor? —preguntó Victoria, haciendo un gesto a Vincent para que se moviera.


      —Tienes una eternidad. No creí que te importara que lo tuviera cinco minutos.


      —Quiero todo su tiempo —ronroneó Victoria.


      Poniéndose en pie, Vincent dijo en voz lo bastante alta para que lo oyera todo el avión:


      —Espera a que pase esta época de luna de miel amorosa, cuando los dos estén delirantemente felices por los descansos lejos el uno del otro.


      —Como quieras. Déjanos tener nuestro momento —espetó Mariano.


      —¿Nosotros? —dijo Sonny mientras los demás hermanos se reían—. Ahora forma parte de NOSOTROS.


      Sentada, Victoria miró a su alrededor, igualando la expresión disgustada de su marido.


      —Incluso fruncen el ceño en pareja —señaló Paul.


      Mariano se desabrochó el cinturón de seguridad para levantarse. Rápidamente, Victoria le agarró del brazo.


      —Sólo están celosos.


      —Unas mandíbulas rotas podrían curar sus problemas.


      —Somos Satta de pura cepa, hermano. No tienes agallas —reprendió Rocco.


      Mariano se reclinó en su asiento, dejando escapar un suspiro. Tenían razón. Incluso de niños les habían enseñado a no pegarse nunca. Podía oír las palabras de su padre la última vez que hablaron en este mismo momento.


      —Cada gota de sangre de sus cuerpos coincide con la tuya. Protege a tus hermanos y hermanas a toda costa. Un Satta no golpea a otro Satta. A menos que planee matarlo.


      Victoria sonrió y le rodeó con el brazo.


      —¿Nos quedaremos en casa de Dante? —preguntó Victoria.


      Al ver lo enamorada que parecía, Mariano negó con la cabeza.


      —No.


      —¿No?


      —Como vamos tan cerca de las vacaciones, Mia quiere acogernos.


      Sorprendida, Victoria se echó hacia atrás.


      —¿Vamos al rascacielos?


      —Sí. He enviado por delante a un gran equipo de seguridad. Un cambio es bueno; todo el mundo sabe que siempre nos quedamos en casa de Dante.


      —¿Se ofenderá Dante?


      Mariano la estudió brevemente.


      —No le importa una mierda; además, Mia ya ha conseguido que Carla acepte arrastrar a Dante con los niños de visita el.


      —Vaya, tú y Nico bajo el mismo techo. ¿Cómo se van a llevar?


      Mariano rugió de risa.


      —No importa bajo qué techo esté. Mientras sepan que soy el jefe, pueden vivir.


      A Victoria no le hizo gracia su broma, pero sabía que a estas alturas Mariano no movería un dedo innecesario para perjudicar la felicidad de Mia.


      Se hizo el silencio mientras ella parecía sumida en sus pensamientos.


      —Todo empezó para nosotros en Nueva York, ¿verdad?


      —Sí. Te vi en la boda de Dante.


      —También, bueno, consumamos nuestro matrimonio en Nueva York.


      Una mirada malvada centelleó en los ojos de Mariano.


      —En casa de Dante, en una de sus habitaciones y sobre su cama.


      Golpeándole juguetonamente en el brazo, Victoria se sonrojó.


      —De acuerdo, está claro que se lo debemos todo a Dante.


      —A la mierda —espetó Mariano, recordando que se sentía cómoda hablándole a Dante de Junior y no a él—. Me dijo que no me casara contigo. Te habría dejado en el altar si fuera por él.


      En cuanto las palabras salieron de la boca de Mariano, Victoria adoptó su ya perfeccionada expresión de herida. Satisfecho, Mariano sonrió.


      Poco más de una hora después, el avión aterrizó y los Sattas llenaron su todoterreno. Esta vez, en vez de dirigirse hacia el norte, entraron en la autopista de Manhattan y llegaron al rascacielos después de mucho maldecir y quejarse del tráfico.


      Saliendo del coche vertiginosamente, Victoria miró la calle cubierta de su nueva familia. Emocionada por presentarles a la familia que le faltaba, agarró la mano de Mariano y se precipitó hacia delante.


      —Aww, mira, el tío Mariano la lleva de la mano —señaló Bella después de chillar.


      —Técnicamente, ella está sujetando el suyo.


      —¿Qué más da quién lo haga? El hecho de que ocurriera en la vía pública de Nueva York para que todos lo presenciaran no es algo que me esté imaginando, ¿verdad? —preguntó Sergio.


      —Cómo ha caído el poderoso —bromeó Rocco.


      Siguieron las risas cuando se abrieron las puertas y la seguridad de Satta les dio la bienvenida.


      —Todo está listo, jefe.


      Uno a uno, atravesaron las puertas y se dirigieron hacia el ascensor.


      —No cabemos todos a la vez —anunció Victoria.


      —Ustedes primero —dijo Sergio. Los demás asintieron.


      Sin mirar atrás, Mariano tomó la mano de Victoria y pulsó el botón del piso de Mia.


      Ella se aferró a su brazo, ladeando la cabeza con una sonrisa burlona.


      —¿Qué tienes en mente? —preguntó.


      —¿Puedo pedirte algo?


      La miró, con la curiosidad parpadeando en sus ojos oscuros.


      —Cualquier cosa.


      —¿Podría tener esto para siempre?


      Mariano levantó una ceja.


      —¿Qué?


      —Tú. Nosotros. Esto —suspiró, con los dedos apretados alrededor del brazo de él, como si aferrarse un poco más fuera a hacerlo permanente—. Nunca había sido tan feliz y, de repente, tengo miedo. ¿Y si un día me despierto y todo ha desaparecido? Necesito que me prometas para siempre. Que pase lo que pase, nunca me soltarás.


      Mariano se volvió para mirarla de frente. Sus manos se posaron en la cintura de ella, cálidas y tranquilizadoras.


      —El plan siempre fue para siempre —murmuró, con voz firme y segura—. Hasta que la muerte nos separe.


      La palabra muerte la hizo estremecerse, y él percibió un destello de miedo en sus ojos. Con un suspiro, le tomó la mejilla y le pasó suavemente el pulgar por la piel.


      —Por favor, ten cuidado —susurró, ahora con voz más baja—. Cuando estés ahí fuera, realizando tus despiadadas actividades intimidatorias.


      Mariano esbozó una sonrisa de satisfacción, pero ésta se desvaneció cuando ella le sostuvo la mirada, y su vulnerabilidad le golpeó directamente en el pecho.


      —Lo digo en serio —dijo en voz baja—. Recuerda que hay alguien esperándote en casa. Alguien que te quiere. Si un día no volvieras, me destrozaría. Me lo prometiste para siempre.


      Su agarre se tensó, acercándola más a ella.


      —Y soy un hombre de palabra —dijo, con voz baja y segura—. He cumplido todas las promesas que te he hecho, ¿verdad?


      Victoria tragó saliva, sus labios se entreabrieron, pero no hubo vacilación en su respuesta.


      —Sí.


      Una sonrisa maliciosa se dibujó en la comisura de sus labios.


      —Entonces, ¿tenemos otro trato?


      El ascensor sonó y las puertas se abrieron, pero ninguno de los dos se movió.


      Se mordió el labio, liberando su alegría.


      Mariano rozó sus labios con los de ella, un beso suave que se fundió en algo más profundo, algo definitivo. Cuando se apartó, apoyó la frente en la de ella, y sus siguientes palabras fueron una promesa silenciosa contra sus labios.


      —Para siempre, Victoria.


      Y cuando salieron juntos, con los dedos entrelazados, ella supo sin duda que lo decía en serio.
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